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PERSONAS. 


El  Conde  de  montivia. 

D.  Garlos   de  montivia,  su   sobrino. 

D.  Enrique  de  montivia  ,  primo  de  Carlos. 

D.  Pedro  de  guzman,  coronel  retirado. 

BELTRAN,   criado  de  Enrique. 

ANASTASIO ,  jardinero. 

La  Condesa  Amelia  ,  casada  en  secreto  con 

Carlos. 
Doña  isABELiTA,  sobrína  de  D.  Pedro. 
MARÍA ,  negra  que  ha  criado  á  Doña  Isabe- 

lita. 
Aldeanos.  V 

Criados. 


La  acción  de  este    drama  se   supone  en    una 
de  las  provincias  de  España» 


PARA  SERVIRTE  ME  CASO, 

ó 
LA   NOVIA  TAPADA 

ACTO  PRIMERO. 

El   teatro  representa    un   jardín  cerrado   por 
el  fondo  con  una   reja   de   hierro, 

ESCENA    PRIMERA. 

Carlos    solo, 

I  Es  posible!  á  nadie  veo.  {saca  su  reloj,) 
Cabal  ,  las  siete  en  punto  ,  y  mi  tio  es  tan 
ecsacto....  pero  ¿á  qué  vendrá  esta  cita...?..,. 
¿  qué  secreto  será  el  que  tiene  que  comuni- 
carme...?.,., en  vano  es  el  discurrir  ,  desda 
ayer  estoy  cavilando  ,  y  pierdo  en  ello  la  ca- 
beza.,., es  preciso  tener  un  poquito  de  pa- 
ciencia ;  mi  curiosidad  no  tardará  en  quedar 
satisfecha. 

ESCENA   ir. 

Carlos,  Enrique  llamando  á  viva  fuerza. 

En,  Há  de  la  casa  ,  hdla.... 

Car,  ¿  Quién  será  este   vocinglero  ? 

En,  Si  no  me  engaño  ,  es  mi  amigo   Carlos. 

Car.  ¡Calle!  ¿Y  eres  tu  Enrique? 
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En,  Yo  en  persona  ,  pero  ábreme  ,  ya  ves  que 
no  está  decoroso  el  dejar  á  uno  de  tus  pa- 
rientes  en  la  puerta. 

Car^  [abriendo  la  puerta  de  la  reja)  ;  Mi  que- 
rido   primo! 

En.  ,vOh  !  mi  querido  Carlos,   ven.  á  mis  brazos. 

Car.  A  fe  mia  ,  que  después  de  cinco  años  que 
no  he  sabido  de  ti  ,  te  contaba  ya  entre  los 
difuntos. 

En.  Te  agradezco  el  buen  deseo....  Gracias  á 
Dios  ,  por  ahora  no  hay  nada  de  eso  ,  y  te 
afirmo  que  ese  picaro  mundo  á  pesar  de  to- 
das sus  imperfecciones,  reúne,  á  mi  ver,  de- 
masiados atractivos  para  que  me  apresure  á 
probar  si  se  goza  de  mas  comodidad  en  el 
otro  barrio. 

Car»  De  todas  maneras  bendigo  la  casualidad 
que   te    conduce  á  mis  brazos. 

En»  Sin  embargo  no  es  todo  casualidad.  Has  de 
saber  que  no  ignoraba  la  posesión  encanta- 
dora y  magnífica  que  tenias  en  esos  contor- 
nos ,  y  como  mis  negocios  no  llamaban  mi 
persona  mas  al  Norte  que  al  Mediodía,  ven- 
go á  establecerme  en  tu  casa  por  algunos.... 
meses....  digo,  si  esto  no  te  incomoda. 

Car.  Al  contrario  ,  me  gusta  en  estremo  tu  fran- 
queza ,  y  puedes  considerarte  en  mi  casa  co- 
mo  en  la   tuya   propia. 

En.  Acepto,  acepto:  gracias  á  mi  estrella,  es- 
toy libre,  y  aun  demasiado  libre  ;  pues  en  sa- 
liendo  de  aquí  no  sé  donde  caerme  muerto. 

Car.  4  Qué  quieres  decir  con  eso?  ¿Habrías  es- 
perimentado  desgracias  ? 

En.  Así  las  llamaria  un  hombre  vulgar ;  pero 
yo,  que  soy  filósofo  ,  no  veo  en  ello  sino  vici- 
gitudcs,  á  las  cuales  está  sujeto  el  género  hu- 


mano.  Ya  sabes  que  salí  de  la  Uníversífíad 
con  áaimo  de  recorrer  el  mundo.  He  visitado 
las  ciudades  principales  de  Europa  ,  ejercido 
en  cada  una  de  ellas  una  nueva  profesión  ,  y 
«in  adelantar  maldita  la  cosa,  como  sucede 
regularmente:  en  fin  desechado  de  todas  par- 
tes ,  arruinado  por  la  perfidia  del  hombre  en 
cuyo  poder  habia  depositado  la  módica  heren- 
cia de  mis  padres,  cargado  de  deudas,  y  no 
sabiendo  que  partido  tomar,  he  dirigido  mi 
ruta  hacia  aquí ;  y  toda  vez  que  la  fortuna 
no  se  cansa  de  volverme  las  espaldas ,  me 
propongo  olvidar  á  tu  lado  los  caprichos  de 
la  tal   señora. 

Car»  j Pobre  Enrique.'  A  lo  menos  habrás  diver- 
tido tu  mala  suerte  ,  observando  según  tu 
mtural  inclinación  cuanto  te  bayan  ofrecido 
de  raro  y  de  estraordiaario  los  países  estran- 
geros. 

Bn.  Te  juro,  amigo  mío,  que  no  he  visto  mas 
de  lo  que  se  ve  en  todas  partes  ;  casuchas  que 
amenazan  ruina  y  palacios  de  elegante  arqui- 
tectura ,  corrales  de  comedias  y  hospicios, 
impuestos  y  contribuciones  ,  hombres  célebres 
en  la  gaceta  ,  é  intrigantes  en  la  sociedad, 
pobres  con  vergüenza  y  ricos  sin  ella  ,  la  mo- 
destia mirada  como  hipocresía  ,  y  la  desver- 
güenza como  ilustración  ,  cuantos  pícarof 
otros  tantos  engañados,  tantas  opiniones  como 
cabezas,  algunos  hombres  de  juicio  y  abun- 
dancia de  majaderos  ;  ya  ves  que  ni  mas  ni 
menos,  sucede  lo  propio  en  nuestro  país. 

Car,  i  Los  hombres  son  los  mismos  en  todas  par- 
tes ! 

JSn,  Por  desgracia  de  nuestra  miserable  espe- 
cie.*.. 


¡Vaya!  y  tií  ¿qué  has  hecho  desde  que  nof 
separamos  ? 

Car,  Poca  cosa....  siempre  en  la  misma  posición, 
siempre  feliz. 

Fn,  Hombre,  me  respondes  tan  friamente.... 

Car,  No,....   te   engañas. 

£n.  ¿Mas  qué  tienes?...,  esa  inquietud....  algo 
me  ocultas....  ,*ha!  esto  no  es  regular,  vamüs, 
confianza  por  confianza  ¿  pues  qué ,  no  soy 
tu  amigo;  tu  mayor  amigo  ?....  en  otro  tiem- 
po no  tenias  secretos  para  Enrique. 

Car,  Es  cierto,  y  puesto  que  te  empeñas  ,  vas 
á  saberlo  todo:  nunca  he  tenido  tanta  nece- 
sidad como  .ahora  de   tus  consejos. 

En.  Pues  á    ello. 

Car.  ¿  Eres   discreto  ? 

£n.  Lo  propio  que  una  doncella  con  su  madre. 

Car,  Pues  bien ,  amigo  mió ,  hé  aqui  al  mas  des- 
graciado  de   los  hombres. 

£n.  i  Es  posible  I 

Car,  Yo  amo  ,    idolatro. 

£n,  gY  no  es  mas  que  eso?  [patarata!  yo  es- 
toy harto  de  amar  y  aun  de  adorar....  pero 
ya  comprendo,  tendrás  que  haberlas  con  un 
corazón  de  acero. 

Car,  Al  contrario,  soy  correspondido. 

£n,  í  Correspondido  I  pues  entonces  cdmo  dia- 
blos....? 

Car,  Hombre  ,  déjame  concluir....  te  repito  que 
soy  el  mas  desgraciado  de  los  hombres. 

£n.  Pues  yo  también  te  repito  que  no  lo  com- 
prendo. 

Car.  Estoy  casado. 

£n.  Acabáramos  ;  y  todo  se  reduce  á  que  te  ha 
tocado  una  vieja  por  muger. 

Car,  Nada  de  eso ,  mi  esposa    es    jdven  ,   her- 
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mo0a  ,    llena    de    atractivos. r.... 

£n*  Entiendo  .  enciendo;  pero  coqueta  ,  easqul- 
vana,  te  atormentará  dia  y  noche;  cómo  ha 
de  ser?  es  defecto  de  todas  las  hermosas.... 
lo  mismo  sucede  en  otras  partes.,.,  figijrate  si 
lo  sabré  yo;  digo,  me  parece  que  es  voto  uo 
hombre  que   ha  viajado  tanto. 

Car,  i  Dale  bola  !  mi  muger  no  es  nada  de  eso, 
al  contrario  ,  muy  amable  ,  cariñosa  ,  ange** 
lical. 

En,  Con  qué  ¿amable,  cariñosa  y  angelical? 
pues  entonces  es  un  tesoro;  yo  no  veo  en 
todo  eso    pizca   de  infelicidad. 

Car,  Pero  hombre,  si  me  interrumpes  á  cada 
paso. 

£n.  Se  acabd :  punto  en  boca ,  y  prosiguo  sia 
recelo. 

Car,  Pues  bien  :  como  iba  diciendo ,  soy  casa- 
do ,  pero  en  secreto. 

£n,  I  Qué  .'    tu   tio  ignora.... 

Car.  Lo  ignora  todo  :  Ya  sabes  que  el  conde  del 
Cierzo,  cuyo  palacio  dista  algunas  leguas  de 
aquí,  era  el  compañero  de  armas   de  mi  tio. 

En,  Adelante. 

Car,  Poco  tiempo  después  de  tu  marcha  se  ena- 
moró locamente  á  la  edad  de  sesenta  años  de 
la  joven  Amelia  de  Selmar. 

En,  ¡  Pobrecita  í 

Car,  Pidió  su  mano :  como  el  Conde  era  rico ,  y 
Amelia  pobre  ,  sus  padres  no  vacilaron  en  sa- 
crificarla ,  pero  al  cabo  de  un  año  la  coade- 
sita   quedó  viuda. 

En,  ¡  Canasto!  á  pedir  de  boca  le  vino  la  viudez. 

Car,  Mi  tio  ,  como  antiguo  amigo  del  Conde, 
fué  el  encargado  de  arreglar  los  asuntos  per- 
tenecientes   á    su  herencia.    Habrá    unos  seia 
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metes  que  después  de  haber  terminado  e«t« 
tncargo  ,  sin  saber  yo  el  motivo  ,  instó  á  la 
Condesíta  á  que  viniera  á  patear  una  tempora- 
da con  nosotros.  Ella  condescendió  á  sus  ruegos. 
;  Ah  ,  mi  querido  Enrique  .'  es  imposible  ma- 
nifestarte las  vivas  sensasiones  que  probó  mi 
corazón  á  su  presencia  :  el  candor  de  su  ros- 
tro y  miradas  amorosas  causa'ron  en  mi  alma 
una  emoción  desconocida,  y  desterraron  para 
fiempre  la  paz  de  mi  corazón  ,  que  hasta  en 
aquel  momento  habia  hecho  la  felicidad  de 
mi  vida:  por  último  yo  conocí  que  no  amarla 
sino  á  Amelia  ,  y  juré  consagrarla  mi  ecsis- 
tencia. 

£n.  ¡  Bah  I  ¡  Bah  I  en  mis  viages  he  sembrado 
mil  juramentos  de  esa  especie. 

Car,  Pero  tu  no  conoces  á  Amelia  ,  y  no  pue- 
des formarte  una  idea  de  sus    perfecciones. 

J^n,  Calla,  Calla....  Ya  adivino  lo  que  vas  á  de- 
cirme.... Talle  airoso,  brazos,  pies,  manos,... 
jAh  !  y  unos  ojuelos.... 

Car»  Los  mas  hechiceros  del   mundo. 

En,  Bien  lo  sabia  yo. 

Car.  Mi  felicidad  llegó  á  su  colmo,  consiguiendo 
agradarla:  aceptó  mi  mano,  y  hace  ya  cuatro 

t    meses  que  soy  su  esposo, 

£n»  I  Y  hace  solo  seis  que  vive  en  esta 
casa?  j  Canario!  no  te  dormiste  en  las  pajas. 
I  Pero  por  qué  diablos  has  ocultado  á  tu  tio 
ese  casorio ,  cuando  me  parece  que  á  todo  aS' 
pecto  debe   convenirle  ? 

Car,  ¿  No  conoces  tií  á  mi  tio  ?  hombre  duro  y 
tenaz ,  amigo  de  que  á  diestro  y  á  siniestro 
86  le  obedezca;  escepto  la  caza,  su  mayoc 
gusto  es  el  contradecir;  y  cuando  él  ha  ha* 
blado,  toda  observación  es  por  demás.        < 
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En.  Tienes  razón  :  acuerdóme  de  ese  raro  pa- 
riente ,  y  aun ,  sino  me  engaño  ,  que  el  fastidio 
de  no  poder  hacer  una  soia  vez  su  gusto, 
dio  con  su  pobre  muger  al  cementerio. 

Car,  ¿  Cduio  pues  quieres  manejarte  con  seme- 
jante hombre? 

£n,  ¡Pobre  señora!  Y  no  he  dejado  de  notar 
en  el  discurso  de -mis  viages,  que,  sin  vanidad 
los  he  hecho  como  buen  observador,  que  Ja 
sumisión  conyugal  es  para  las  mugeres  una  es- 
pecie de  viruelas  ,  á  las  que  difícilmente  pue- 
den resistir. 

Car,  Solo  con  que  yo  le  hubiera  hablado  de  eS' 
te  enlace  bastaba  para  que  se  hubiese  opues- 
to á  él,  y  hé  aquí  porque  Amelia  y  yo  nos 
decidimos    á  casarnos   en  secreto. 

En,  Así  me  gusta.  Echar  por  el  atajo:  con  to- 
do, de  un  momento  á  otro  tu  tio  puede  descu- 
brirlo. 

Car,  Esto  es  lo  que  me  inquieta  ,  pero  ¿qué  par- 
tido  tomar  ?   A  ver  ,  dame  un  consejo. 

En,  Yo,  en  tu  lugar,  cantarla  de  plano;  ya 
sé  que  el  viejo  gritará,  jurará,  se  pondrá  fu- 
rioso ,  pero  á  ver  como  deshace  lo  que  está 
ya   hecho.  ^ 

Car,  ¿Lo  crees  así?....  pues  aun  estoy  temien- 
do otro  nublado:  Si  le  pillo  de  mal  humor, 
capaz  es  de  echarme  su  maldición  ,  de  deshe- 
redarme, lo  que  sentirla  por  mi  pobre  Ame- 
lia; yeso  es  tanto  mas  presumible,  cuanto 
que  no  pocas  veces  me  ha  dicho  <jue  jamas 
recibirla  esposa  sino  de  su  misma  mano. 

En,  Válate  el  diablo  por  tio....  En  fin  ,  á  pesar 
de  todo  ,  procuraría  espiar  un  momento  favo- 
rable. 

Car,  Y  acaso  ahora  mismo  se  me  puede  ofrecer. 
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En.  ¿  Ahora  mismo? 

Car,  Efectivamente:  le  espero  de  un  instante  á 
otro.  Ayer  me  dio  una  cita  para  esta  mañana, 
con  ei  objeto  de  comunicarme  asuntos  de  im- 
portancia. 

En.  ¿  Con  qué  asuntos  de  importancia  ?  ¿  y  no 
atinas  lo  que  diablos  pueda  ser? 

Car,  Desde  que  me  lo  dijo ,  me  pierdo  en  un  mi- 
llón de  conjeturas. 

En,  Apostaría  que   lo    acierto. 

Car,  ¿  Qué  es  lo  que  piensas  ? 

En,  Que  va  á  proponerte  para  esposa ,  á  tu 
misma  muger. 

Car,  ¡Ojalá]...,  pero  no  puedo  creerlo. 

En,  ¿  Y  por  qué  no  ?....  dentro  de  poco  veremos 
quien  lleva  el  gato  al  agua:  tu  tio  no  tardará 
en  llegar ,  ambos  tenéis  necesidad  de  quedar 
á  solas:  entretanto  voyme  á  llamará  mi  cria- 
do para  que  traiga  mis  cofres....  quiero  decir 
mi  maleta,  pues  me  establezco  en  tu  quinta, 
y  por  siempre  viviremos  juntos,  con  lo  cual 
nunca  te  faltarán  los  consejos  que  te  debe  mi 
amistad. 

Car,  \  Hola .'.... .'  ^  con  qué  también  gastas  criado  ? 

En.  Ya  le  conoces  ,  ¿  te  acuerdas  de  un  cierto 
Beltran  ,  aquel  muchacho  de  tan  buena  pasta 
que  se  hallaba  de  continuo  á  la  puerta  del 
colegio  ,  para  desempeñar  nuestros  mandados  ; 
se  ha  desentorpecido  bastante  con  mis  viages, 
pero  siempre  le  ha  quedado  un  no  se  qué  de 
torpe,  de  pasicorto,  y  flemático,  bien  que 
mezclado  con  ciertas  malicias,  que  al  cabo,  al 
cabo  le  han  de  hacer  hombre  :  tiéneme  mu- 
cho cariño  y  no  ha  dejado  de  serme  útil  en 
mis  correrías :  así  es  que  le  he  hecho  desem- 
peñar sucesivamente  los  papeles  de  mayordo* 
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mo  ,  secretario  ,  ayuda  de  cámara de  ma- 
nera que  puedo  decir  de  él  que  es  un  hom- 
bre universal :  por  ejemplo  ,  en  París,  donde 
estuve  algún  riempo,  redactando  un  periddico 
de  mucho  crédito  ,  le  hice  servir  de  editor 
responsable. 

Car,  ¡  Editor   responsable  ? 

£n.  Si :  ¿  No  sabes  lo  que  viene  á  ser  evso  ? 
Voy  á  esplicártelo  en  dos  palabras:  le  me- 
tían en  la  cárcel ,  cuando  me  condenaban  á 
mí. 

Car,  \  Pues  ,  buena  prebenda  le  habías  dado  I 

£n.  Vaya,  yo  me  marcho  para  volver  luego  r 
ea ,  no  te  impacientes;  dentro  de  dos  minutos 
vuelvo  á  estar  aquí:  si  puedo  sene  útil  ,  dis- 
pon de  mí ,  y  no  te  atorireníes  ;  hombre  ,  haz 
coipo  yo:  amigos  hasta  la  muerte, 

ESCENA    III. 

Carlos  solo, 

I  Qué  bueno  es  este  Enrique!....  Todavía  con- 
serva su  acostumbrada  alegría  ,  y  la  viveza 
de  su  genio:  en  mi  situación  tengo  su  re- 
greso por  venturoso;  voy  á  manifestarle  mí 
aprecio  siguiendo  su  consejo  ,  y  desde  luego 
á  confesarlo  todo  á  mí  tio....  \  Ay  Dios  mió  I 
¿si  será  él  ? 

ESCENA    IV. 

Carlos  ,    Amelia, 

Car,  ¿Eres   tú,  querida    Amelia? 

^me,  Gracias  á  Dios  ,  que  por  fin  íe  he  halU- 
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do ;  hace  mas  de  media  hora  que  te  estoy  buí-» 
cando....  parece  que    esta  mañana   estás    muy 
alegre. 
Car,  ¡Oh!    es   que    tengo    que  comunicarte  una 

agradable  noticia. 
Ame.  ¿  Acaso  tú  tío  aprueba  nuestra  unión  ? 
Car,  No,   no  es  eso....   acabo  de  abrazar   á  un 
amigo  de   mi  infancia....  á   un  pariente  ,    que 
hace  mucho  tiempo  no  había  visto ,  y  de  quien 
te   he  hablado   varias  veces. 
jíme,  ¿Seria,  tal  vez,  Enrique  de  Montivia  ? 
Car,  El     mismo  i    siento     mucho     que    no    ha- 
yas  llegado    mas    pronto,     hubieras    visto    á 
ese    bizarro  joven:    todo  lo   reúne:  ingenio, 
talento  ,   buen  corazón,   nada,   nada  le  falta. 
Ame,  g  Ni  tampoco  bienes  de  fortuna  ? 
Car,  i  Ah  í  por   desgracia  carece  de  ellos  :  ya  le 
verás,  yo    le    he   ofrecido   un  cuarto  en  esta 
casa ,  que    ha   acetado    sin    cereraoniat  ¡  Qué 
amigo   tan  sincero !....  Yo  espero    que   no  nos 
separaremos  jamas....  En  este  instante  que  nos 
lisonjeamos  del  consentimiento  de  mi  tio  ,  soy 
el  hombre  mas  feliz  del   mundo....   y  sin  em- 
bargo ,  si   va  á   decir  verdad ,  no    las    tengo 
todas   conmigo ,  pensando  en    el  resultado  de 
nuestra  cita  .' 
Ame,   \  Una   cita  ! 
Car,  Estoy  aguardando  por   momentos  al  conde 

de  Montivia. 
Ame,  ¿  Con  qué  lá  cita  es  con  tu  tio  ?....  ¿  qué 

vendrá  á  ser   eso  ? 
Car,  Yo   no    lo  sé.... 

Ame,  \  Dios  mió  !   ¿  Acaso  lo  sabrá  ya   todo  ? 
Car,  No,    no    lo  pienso  así...    bien  que    no   te 
parezca  que    me  supiera   muy    mal  ,  de   esta 
manera  me  ahorraría  el  trabajo  de  contárselo.. 
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Ame,  ¿  Qué  piensa*?....? 

Car,  Es  ya  imposible  ocultarlo  por  mucho  tiem- 
po ,  y  aun  esta  mañana  me  siento  con  bríos 
para    arriesgar  el   ataque. 

Ame,  Soy  igualmente  de  tu  opinión....  ¿  pero 
qué   pensará   de  mí  cuando   sepa  que....? 

El  Conde ,    dentro, 
Al  valle,    Mirza  ,    al    valle. 

Ame,  ¡Dios  mió!  me  parece  que  le  oigo....  yo 
me  retiro....  pero  cuenta  que  vengas  luego  á 
á  informarme  del  resultado  de  esta  conver- 
«aicon. 

Car,  Animo,  Amelia  mia.   (ctp,)  Yo  tiemblo. 

El  conde  á  su   criado,    á   quien  entregará,  su 
morral  y  la  escopeta. 

Llama  a'  Mirza  y  i  Diana ,  y  presenta  mi  ca- 
za á  la  Condesita. 

ESCENA    V. 

El   Conde  ,    Carlos, 

Con,  \  Ah  J  aquí  estás  ya,  Carlos  ?....  Vaya  ,  va- 
ya ,   digo  que   me   gusta    esa    puntualidad. 

Car,  (ap,)  No  tiene  mal  gesto:  tanto  mejor. 
(alto,)  Bien  sabe,  mi  tio  ,  la  ecsactitud  con 
que  cumplo  sus    órdenes. 

Con,  En  efecto  :  y  tanto  mas  me  complace  ver 
hoy  en  tí  una  nueva  prueba  de  ello,  cuanto 
que  mas  que  nunca  he  de  apelar  á  tu  su- 
misión y  obediencia.  Ya  sabes  que  tu  tio  solo 
anela  tu  felicidad. 

Car,  I  Ah  !  la  bondad  de  Vmd.  es  mucha,  (ap.) 
no  puedo  desear  ocasión  mas  oportuna.  (  alto  ) 
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¿Parécetne,   señor  mío  ,  que   la  caza  ha  sid» 

abundants? 

Cotí,  Abundantísima :  en  menos  de  una  hora  han 
caído  seis  piezas  :  la  precisión  de  hablar  con- 
tigo sobre  un  negocio  muy  importante  ,  me 
ha  impedido  el  hacer  una  estupenda  carni- 
cería. 

Car,  Hable  Vmd.,  mi  querido  tio  ,    hable  Vmd. 

Con.  Antes  es  preciso  que  me  digas  con  fran- 
queza.... 

Car,  Cuanto    Vmd.  quiera. 

Con,  Calma....  Digo  que  es  preciso  que  sin  cor- 
tedad me   enteres.... 

Car,  Repito  que  sin  cortedad  y  con  franqueza.... 

Con,  I  Hombre !  si  me  dejarás  hablar...,  que  mft 
enteres  acerca  de   lo  que  piensas. 

Car,  3  Sobre  quién  ? 

Con,  Sobre  nuestra  Condesita.... 

Car,  ¿  Sobre    Amelia....? 

Con,  Pues  :  sobre  Amelia. 

Car,  (ap.)  Victoria  por  Enrique,  (alto,)  Pues, 
señor,  es  mi  parecer  que  no  pueden  reunir- 
se mas  gracias  ,  ni   mayores  atractivos. 

Con,  ¿  Con  qué   es  decir  que    la  encuentras....? 

Car,  Adorable  ,  mi  querido  tio,  adorable,  (ap,) 
Ya  no  me  cabe  duda,  me  la  propone  sin  re- 
medio. 

Con,  No  es  cierto  que  me  tiene  mucho  afecto....? 

Car,  i  Oh  í  quién  lo  duda  ,  mi  querido  tio  ?  la 
condesita  profesa  á  Vmd.  la  mas  tierna  esti- 
mación ;  de  ello  me  estaba  hablando  hace 
Bn  instante  ,  y  lo  mismo  me  repite  todos  losr 
dias  :  en  fin  ,  es  tanta  la  felicidad  de  que  go- 
za entre  nosotros ,  que  desearla  permanecer 
siempre  al  lado  de  Vmd.  (ap,)  Conviene  pro« 
dlgarle  los  mayores  elogios. 


Con,  ]  Hombre !  bobo  me  has  dejado  con  !a  tal 
noticia:  prosigue,  por  vida  tuya,  y  dime  si 
crees  que  un  segundo  matrimonio  espantase  ú 
la    viudita. 

Car,  Nada  de  eso,  con  tal  que  no  se  aparte  del 
lado  de  Vmd....  y  á  pesar  de  todo....  (ap,) 
Ya  es  m¡a. 

Con,  Pues  ¿nídnces  ,  quiero  colmar  sus  deseos; 
y  puesto  que  tií  me  aseguras  del  vivo  afecto 
que    me  profesa.... 

Car.  No    me    cabe  duda. 

Con,  Me  caso  con  ella.... 

Car,  ¿  Qué  dice  V....? 

Con.  Hombre,  que  no  lo  entiendes?  te  digo  que 
me  caso  con  ella. 

Car.  ¿  Con  quién  ? 

Con.  Con   Amelia.... 

Car.  ¡Con  Amelia!  Vmd.  casarse  con  Amelia, 
Vd.   tio....?  ¡imposible! 

Con,  ¿Qué  es  eso  de   imposible,  señorito? 

Car.  (ap.)  Casarse  con  mi  muger ,  esto  es  ya 
muy  duro  de  tragar,  {alto)  Vamos,  mi  buen 
tio  querrá  Vm  duda   chancearse? 

Con.  Vmd.  sabe  ,  señorito  ,  que  nunca  me  chan- 
ceo. ¡Oiga!  si  creerá  el  mozalvete  que  nece- 
sito yo   de    su    consentimiento. 

Car.  (ap.)  Pues  á  mí  me  parece  que  seria  muy 
del  caso,  (alto)  ¿  Con  qué,  según  eso,  tio, 
es  vmd.  el  que  anda  en  el  casorio  :....  pues  á 
fe  mía  que  no  comprendo  para  que  soy  lla- 
mado ,  ni  de  que  utilidad  puedo  servir  en 
tal    asunto. 

Con.  Vas  á  oirlo  :  ya  sabes  que  para  verificarse 
la  boda  es  preciso  declararse  primero  con 
la  novia.  Hombre,  yo  no  sirvo  para  semejan- 
tet  diálogos  I  ni  lé  echar  flores  á  las  damas;  y 
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por  lo  mismo  he  puesto   los  ojos   en  fí,   por- 
que como  mas  blando  y  almibarado  ,  me  subs- 
tituyas ,  digo    en  esto   de    la   declaración  ,  y 
se  la   encajes   en  mi   nombre. 

Car,  En  mí....?  (  a/7. )  Vamos  ,  eso  se  llama  ir  de 
bueno  á  mejor.  (  alto,  )  Sin  embargo  ,  tio  ,  yo 
debo  hacer  á  Vmd.  una  observación. 

Con.  No  gusto  de  observaciones. 

Car.  Pues  ,  con  todo  ,   es  necesario. 

Con.  Es  necesario  que  te  calles  ;  mando  y  quie- 
ro que  hagas  en  mi  nombre  una  declaración 
á  la  condesita.  Con  que  ,  punto  en  boca  ,  y 
al    negocio. 

Car.  {ap.)  j  Cabezudo  del  diablo  .'....  Heme  aquí 
elevado  á  un  buen  empleo. 

Con,  Venga  Vmd.  acá  ,  todavía  tengo  que  comu- 
nicarle   otro   secreto. 

Car.  {ap.)  Por  poco  que  se  parezca  al  primero, 
de  muy  buena  gana  te  dispensarla  la  confianza. 

Conde  ^  dándole  una  carta.  Vea  Vmd.  esta  car- 
ta que  recibí  ayer  de  mi  amigo  el  Coronel 
Gczman  ;  léala  Vmd.  ^  y  \e  pondrá  al  corrien- 
te de  lo  que  aun  falta  hacer  para*  darme  gusto. 

Car.  {ap.)  \  Paciencia  !  vamos  á  ver  lo  que  le 
ocurre  al  señor  coronel  Guzman.  {lee  alto) 
n  Mi  antiguo  camarada  ,  tengo  una  sobrina  de 
11  diez  y  siete  años;  tu  sobrino,  á  corta  di- 
Inferencia,  tendrá  veinte  y  cuatro;  debemo» 
«unirlos."  Pues  qué  ,  tio,  pensará  Vmd.  en 
casarme? 

Con.  Prosiga ,  prosiga  Vmd. 

Car.  Vamos  ,  esXQ  hombre  se  ha  empeñado  en 
hacerme  dar  de  cabeza  en  un  pozo,  (continua 
leyendo)  «Ya  sé  que  es  un  galán  mROcebo" 
{ap.^  por  fin  esto  ya  va  mejor,  {repite)  «  Ya 
£é  que  es    un  galán  mancebo:   he    tomado  mli 


(17) 
♦liafarmeí,  y  todos  haa  sido   raay    satifacío- 
»  ríos  :  doiie ,  paes  ,  mi  subriaa  ,  con  tal  que 
«se  sujete  á  una  sola  condicioa:  se  reduce  á 
nque  se  case  con  ella  al  estilo  oriental,  esto 
lies,  sin  verla  hasta  concluido  el  matrimonio. 
M  L>os  fusilazos  disparados   frente  de   la  puer- 
M  la  principal,    serin  la  señal   para  bajar    la 
«puente-levadiza,  por  donde  nadie  ha  pasado 
«mucho  tiempo  hace,  escepto  yo  mii^mo  :  no, 
«  no  quiero   otra  contestación   sino  que  tu  so- 
«  brino,  acompañado  de  un  criado,  venga  cuan- 
« to  antes:    no    nos   daremos  un    abrazo    sino 
«después  de  verificado  el    casamiento.    Si    de 
«hoy  á  mañana   no  parece,   busco  otro  joven 
«  para  esposo  de  mi  sobrina:  pues  como  no  ando 
«  tras  de  honores,  ni  riquezas,  fácil  me  será  el 
«  hallar  un  hombre  de  bien  con    quien  casar- 
«  la.  A  Dios."....  i  Qué  tio  tan  esiravagante ! 

Con.  ¡  Estravagante .'....  ¡mi  antiguo  amigo  Guz- 
man  un  estravagante un  acreditado  co- 
mandante   de  plaza!.... 

Car.  Que  guarda  á  su  sobrina  lo  propio  que 
una   fortaleza. 

Con,  Y  hace  bien  :  ¿cnanto  mas  prefiriera  res- 
ponder de  un  castillo  que  no  de  una  mucha- 
cha vacia  de  cascos,  como  son  todas  á  su  edad?., 
pero  ;  tratar  de  ridículo  á  un  hombre  que  ha 
envejecido  en  la  carrera  militar  ,  y  que  ea 
fin  ha  observado  los  resabios  de  su  profe- 
sión !....  ¿de  manera  que,  porque  yo  pier- 
do la  chaveta  en  tratándose  de  caza  ,  seré 
igualmente    un    estravagante  ? 

Car.  Perdone  Vmd. ,  tio,  no  lo  decia  por  tanto. 

Con.  Sí  tal.  Vmd.  lo  cree  a^í ,  señorito....  un 
consejo  voy  á  darle,  y  e£  que  trate  con  maa 
respeto  á  su  tio  futuro. 
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C¿i>*.  ¿Pues  qué,  mi  querido  íio,  va  de  veras 
eso  de  mi  casamiento  con  la  sobrina  de  don 
Pedro? 

Con,  ¿  Y  cómo  si  va  de  veras  ?  y  muy  de  vera?. 

Car»  Aun  nq  me  siento  inclinado  ál  matrimonio. 

Con.  Cuando  hayas  probado  sus  delicias ,  peca- 
rás por  demasiada  inclinación....  Ya  has  nota- 
do la  especie  de  que  no  has  de  ver  á  tu  novia 
hasta  concluida  la  boda  ;  pero  eso  es  una  ba- 
gatela. 

Car,  ¿  A  qué  llama  Vmd.  bagatela?  por  dicha, 
¿  no  ha  llegado  á  su  noticia  lo  que  se  habla 
de  la    muchacha,  las   voces  que  corren? 

Con,  Bah  ,  bah  !  habladurías  ,  y  nada  mas:  lo 
cierto  es  que  nadie  lo  ha  visto  :  sobre  todo, 
la    alianza  me   peta  ,  y    punto   redondo. 

Car,  ¿  Pero  si  fuera  cieno  que  fuese  fea  ? 

Con»  ¡Pero  si  lo  de  la  fealdad  saliese  cierto, 
bástale  el  ser  rica:  y  en  el  siglo  en  que  vi- 
vimos, el  oro  disimula  muchos  defectos.  Ea, 
se  acabo :  con  ella  te  casas  sin  apelación. 

Car,  ( ap.)  Pues  estarla  gracioso ! 

Con,  Entretanto  voy  á  disponerlo  todo  :  dentro 
de  una  hora  marcharás;  pero  antes  te  envia- 
ré la  condesita ,  para  que  la  instruyas  de  mis 
intenciones;  tu  decídela  á  que  se  case  con- 
migo ,  y  ven  en  seguida  á  despedirte  de  tu 
tío. 

Cflr.  Pero,  por  Dios,  permítame  Vmd.  que  le 
diga.... 

Con,  Vaya  ,  vaya ,  déjame  en  paz:  hasta  que  me 
hayas  obedecido  ,  no  he  de  escucharte.  Sosié- 
gate ,  hijo  mió ,  y  descansa  en  mi  ternura  del 
cuidado  de  procurarte  tu  bien  estar.  Yo  sé 
mejor   que    tú    lo  que   te  conviene. 


('9) 

ESCENA    Vi. 

Carlos  solo* 

\  Qué  descanse  en  su  ternura  í  vive  Dios  qne  es- 
tá generoso  por  demás.  Con  qué  ,  lo  que  pre- 
tende es  casarse  con  mi  muger ,  y  hacerme 
tragar  á  la  que  todos  miran  como  el  terror 
de  esta  comarca  i  Lléveme  el  diablo  ,  si  sé 
yo  como  salir  de  este  apuro. 

ESCENA    VII. 

Carlos    y    Amelia. 

Ame»  Vaya,  dime ,  esposo  mío,  ¿qué  es  lo  que 
tenia  que  hablarte  el  conde  ?  Acabo  de  encon- 
trarle ,  y  con  la  sonrisa  en  los  labios  me  ha 
dicho  que  habías  de  comunicarme  interesan- 
tes noticias  capaces  de  llenarme  de  gozo; 
te  confieso  que  jamas  me  ha  parecido  tan 
amable. 

Car.  \  Ah  í    con   qué   te  parece    amable  I 

Ame.  i  No  es  verdad  qne  se  habla  de  nuestro 
casamiento  ? 

Car,  Precisamente.  Y  el  bueno  de  mi  tio  solo 
aspira  á  colocarnos  con  un  cuidado  verdade- 
ramente paternal :  sin  embargo  antes  de  to- 
do quiere  casarse  contigo. 

Ame.  \  Conmigo  ! 

Car.  Si..,:  si,  casarse  contigo....  pero  eso  no  es 
nada. 

Ame,  ¿  Cdmo   que  no  es   nada  ? 

Car.  Toma....  lee....  {ap.)  \  Pobre  muchacha, 
qué    mal  rato  vas   á  tener  ! 
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Ame,  Después  de  haber  leí  lo  rápidamente,  j  Ab 
Dios  mío  ! 

Car,  ¿  Qué  te  parece  ? 

Ame,  ¡  El  quiere  unirte  i  otra  muger  [ 

Car,  Es  verdad  :  coma  el  humo  se  desvaneciéroa 
mis  esperanzas. 

Ame,  Con  todo  ,  yo  creo  que  esta  era  la  oca- 
sión de  descubrirle  nuestro  enlace. 

Car,  Tal  era  mi  intención;  pero  ¿  cámo  es  po- 
sible hacerse  oir  de  un  hombre  que  siempre 
habla  y  nunca  escucha....?  ademas  ,  estaba  '^^ 
tan  distante  de  ese  petardo.... 

Ame,  Pero  ahora,  ¿qué  partido  tomar? 

Car,  Soy  de  parecer  que  id  hablases  á  mi  tío. 

Ame,  I  Ah  !  no  es  posible,  mi  querido  Carlos: 
fáltanme  las  fuerzas  solo  al  pensarlo. 

Car,  ¿  Pues  hace  poco  no  le  encontrabas  tan 
amable  ? 

Ame,  Como  inspirada  de  repente.  Escucha:  di- 
ce la  carta  que  buscará  otro  novio,  si  tií  no  pa- 
reces á  la  cita;  pues  entonces  no  hay  mas 
que  ganar  tiempa. 

Car.  No  seria  mal  espediente  ,  si  mi  tio  en  este 
mismo  momento  no  lo  estuviese  preparando 
todo  para  hacerme  partir....  dícese  del  amor 
que  hace  á  los  amantes  ingeniosos ,  y  sin  em- 
bargo no  puedo  hallar  un  subterfugio,  por  mas 
que  me  devano  los  sesos....  si  alómenos  á  En- 
rique le  diese  la  humorada  de  llegar  ,  pu- 
diera ayudarnos  con   su   ingenio. 

Ame,  ¿Enrique  has  dicho?  Victoria,  vietoriai 
mi   querido  amigo. 

Car,  j  Vicroria  !  sepamos   porqué. 

Ame,  Victoria ,  repito  ,  con  tal  que  tu  amigo 
se  preste  á  ello  ;  no  lo  dudo :  se  prestará, 
pues   si  mal  no  me  acuerdo,   varias  veces  te 


he  pido  decir  que  te  debía  mucboe  favores. 
¿No    e?    cierto  !* 

Car.  En  efecto  algunos  favores  le  he  hecho  ,  y 
por  eso  es  estremado  el    cariño  que  me  tiene. 

Ame.  Bravo,  bravo,  mi  querido  Carlos....  pero 
si  por   desgracia  estuviese    enamorado? 

Car,  Enamoiado  ¿quién  ,  Enrique?...,  si  alguna 
vez  se  casare  ,  será  tan  solo  por  capricho  6 
eápeculacion. 

Ame.  Por  especulación  ¿  eh?....  perfectamente. 

Car.  Pero  es  muy  amante  de  vivir  á  sus  an- 
chura-í  ,  y  apostaría  á  que  será  toda  su  vida 
un    solieron. 

Ame.  Pues  ,  no  hay  remedio  ,  es  fuerza  que  te 
case. 

Car.  ¿  Pero  quién  ? 

Ame.  Enrique  ,   y  en    lugar    tuyo. 

Car.  Vaya,  querida,  tu  tienes  algo  de  loca! 
qué  ocurrencia  !....  cdmo....  ¿  tu  quisieras  qu© 
el  pobre  Enrique....?  en  fin.  si  se  tratas© 
de  otra  joven  que  doña  Isabelita...,  no  digo 
que  tal  vez..,,  pero  con  una  muger  tan  hor- 
rorosa. 

Ame.  ¿Qúén  sabe  si  es  horrorosa?  Nadie  la 
ha    visto  ;  acaso    será    mny  linda. 

Car.  Difícil  es  de  creer  ;  pero  de  todas  manerat 
tn  proyecto  me  parece  estravagante  ,  síu  em- 
bargo de  que  estraño  que  no  mp  hubiese  ocur- 
rido ;  ah  I  ah  !  ah  i 

A/ne.  Rie  ,  rie  enorabuena  ;  pero  no  renuncie! 
á  mi  plan. 

Car.  ¡  Qué  !  ¿  va  de  veras  ? 

Ame.  Y  tanto  que  mi  corazón  me  presagia  el 
mas   feliz    resultado. 

Car.  y  el  tal  Enrique  es  de  tan  buena  pasta, 
que  no  es  del  todo   imposible  :    en   fin ,    qua* 


rida  ,  no  creo  ¡niitil  que  se  lo  propongas...  . 
los  presentimientos  de  una  muger  hermosa 
rara  vez  suelen  faltar,  ademas  de  que  ya  em- 
piezan á  seducirme  tus  esperanzas....  |  Vaya  ! 
que  el  lance  seria  gracioso  !....  Pero  íií  no 
has  visto  á  Enrique  ,  y  para  entablar  «na  ne- 
gociación tan  importante  ,  debo  alómenos  ha- 
cériele  conocer,  y  asi  hablaréis  cou  toda  li- 
bertad. ..  Bien  me  habia  dicho  que  volverla 
sin  tardanza,  y  lo  peor  es  que  mi  tio  apre- 
surará mi  marcha..,.  Si  por  algún  lado  pu- 
diese  comunicarle    nuestro  apuro.,.. 

ESCENA    VIII. 

Los  mismos  ,  y  Enrique, 

Enrique  sin  ver  á  Amelia,  Ya  ves  ,  amigo  Gar- 
litos ,  que  no  he  tardado  mucho;  Beltran 
viene  tras  mí   con  el  equipage. 

Car,  A  buen  tiempo  llegas:  ya  iba  discurriendo 
como   encontrarte. 

Enrique  saludando  á  Amelia.  Señorita  ,  disi- 
mule Vmd.  mi  distracción,  inadvertidamente 
no  habia  reparado  en  Vd,  :  {á  Carlos)  ¿se- 
ria  acaso....? 

Car,  (al  Oído)  Mi  Amelia,  (alto)  Permíteme, 
querida  ,  el  presentarte  á  un  pariente  ,  al 
mejor  de  mis  amigos  ,  para  quien  tu  esposo 
jamas    ha  tenido   secretos. 

Ame,  Caballero  ,  estaba  ya  informada  de  laí  lle- 
gada de  Vmd.:  Carlos  me  ha  hablado  varias 
veces  de  su  primo,  Enrique  de  Montivia,  y 
hace  tiempo  tenia  los  mas  vivos  deseos  de 
conocer  á   Vmd. 

£n»  Crea  Vmd.,   señora  j  que  estoy  de  ello  taa 


envanecido....  (d  Carlos.)  Amigo  ,  fe  doy   la 
enorabuena....  ¡Qué  buen  bocado! 

Car.  al  oido  de  Amelia,  ¿Qué  tal  ,  qué  te  pa- 
rece nuestro  primo  ? 

Ame,  Me   parece  bien. 

En,  Carlos ,  vaya  ,  nada  me  dices  de  lo  que  has 
hablado  con  tu  tio  ? 

Car.  i  Ay  amigo....!  si  ,  por  mi  desgracia  le  ha- 
blé ,  y' te  aseguro  que  no  esperaba  lo  que  me 
está  sucediendo.  Ahí  tienes  á  los  dos  amantes 
mas  desgraciados. 

£n.  ¡Cuánto  me  pesa.'....  Pero,  con  todo,  con- 
fíadme  vuestras  penas  ,  que  ral  vez  podré  ser 
dtil  á  entrambos  :  en  las  desgracias  se  cono- 
cen los  amigos....  podéis  disponer  de  mi  per- 
sona á  vuestro  gusto  ,  ya  te  lo  he  dicho  hace 
poco ,  y  lo  repito  ahora  ;  amigos  hasta  la 
muerte. 

Car.  Apretando  la  mano  de  Enrique.  Ah  ,  ami- 
go Enrique ,  ni  un  instante  he  dudado  de 
ello;  pero  temo  que  en  nuestra  situación  tu 
amistad  no  pueda  sernos  muy  ventajosa.  El 
tio  nos    hace  desesperar. 

En.  ;  Pobre  Cárlosl....  ¡Cuánta  pena  me  causas! 

Car,  Voime  por  un  momento:  quiero  probar  si 
consigo  reducir  á  la  razón  á  este  tio  testaru- 
do ;  y  para  que  no  te  fastidies  voy  á  dejar- 
te con  mi  muger....  espero  que  me  io  agra- 
dezcas.... {le  dice  ap.)  Cuidado  ,  que  mi  es- 
posa ha  de  hablarte  sobre  un  asunto  intere- 
sante. 

En.  \  A  mí ,  hombre  ! 

Car.  A  tí,  y  se  trata  nada  menos  que  de  tu  felí 
cidad. 

En.  ¡  Ah,  ah  ! 

Car,  Dirigiéndose  á   Amelia,    Procura    periua- 


dirle..*.  pronto  estaré  de  vuelta,  para  saber 
el  resultado  de  '»sta  negociación  singular,  so- 
bre todo,  buen  ánimo...  {volviendo  á  Enrique) 
Ahí  te  dejo  con  mi  muger....  (a  Amelia)  ahí 
te  dejo   con  mí  amigo. 

ESCENA    IX. 

Amelia,    Enrique» 

En,  {ap.)  í  De  mi  felicidad] 

Ame,  (ap.)   A  pesar   mió  estoy  temblando. 

En,  (ap.)  Una  secreta  conversación  con  la  mu- 
ger  de  mi   amigo!  ¿Qué  querrá  decir  eso? 

Ame,  (ap.)  ¿  Cómo  tomará  mi  proposición  ? 

En.  (ap.)  ¿A  qué  viene  ahora  esa  timidez?  yo 
me    tenia  por    hombre  mas  de  pro. 

^me.  (ap.)  Antes  es  necesario  indagar  si  tiene  in- 
clinación al  matrimonio,  (alto.)  Don  Enrique! 

En.  ¡Querida    prima.' 

Ame,  (ap.)  Esta  espresion  me  alienta  un  poco. 
(alto.)  Paréceme  ,   don   Enrique.... 

En.  Perdóneme  Vmd. ,  amada  prima  ;  si  quie- 
re complacerme,  me  llamará  primo  á  secas, 
ó  bien  mi  querido  primo;  eso  según  sea  de 
su  gusto  :  y  espero  que  mi  prima  me  disimu- 
lará esta  sencilla  advertencia  ;  ya  sé  que  va- 
mos á  tratar  de  mi  felicidad  :  y  así  me  pare- 
ce que  haremos  bien  en  dejar  á  un  lado  la  eti- 
queta. 

Ame.  Enorabuena,  mi  querido  primo. 

En,  Así  me  agrada. 

Ame,  Paréceme  que  al  cabo  de  tantos  viages 
necesitará   Vd,  de  descansar. 

En.  No,  prima,  no  tanto  como  á  Vmd.  le  pa- 
rece.... jamas  me  ha  gustado   la  vida  sedenta- 
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ría....  cuando  viajo  ,  entonces  estoy  en  mi 
elemento ;  ademas  que  me  conviene  estar  siem- 
pre en  mo-imiento,  hacer  egercicio  :  buscaf 
distracciones....  por  otra  parte  ,  convendrá 
Vmd.  eii  que  no  me  haJIo  todavía  en  edad  de 
renunciar   al    placer  de    ver   mundo. 

Ame,  No  cibe  duda  ;  pero  nos  üionjeábamos  de 
que  Vmd.  se  había  propuesto  permanecer  pa- 
ra siempre    coa  nosotros. 

En.  Si  algo  podía  decidirme  á  ello,  mi  queri- 
da prima,  seria  seguramente  la  esperanza  de 
gozar  todos  los  días  de  vuestra  amable  pre- 
sencia ;  confieso  ,  no  obstante  ,  que  con  esa 
especie  de  humor  co?mopol¡ía  que  me  há  da- 
do la  naturaleza,  me  seria  dificultoso  estable- 
cerme en  España  ,  sin  embargo  del  amor  que 
tengo  á  mí  país  natal :  ahora  mismo  estaba 
proyectando  un  víage  á  la  Grecia;  eso  sí, 
siempre  como    observador. 

Ame*  ¿  Pues  qué,  primo,  trata  Vmd.  de  dejar- 
nos ? 

En,  Todavía  no  estoy  dispuesto  para  empren- 
der un  viaje  q'ie  ,  indispensablemente  necesi- 
ta muchos  preparativos....  {ap.)  y  muchas  pe- 
setas. 

Ame,  Según  eso  Vmd.  no  mira  con  aprecio 
una  vida,  aunque  monótona,  sosegada  y  agra- 
dable :  ni  da  ningún  valor  á  las  comodidades 
que  ofrece  la  fortuna?  por  ejemplo  ,  jamas  ha 
pensado  Vmd.  en  la  risueña  perspectiva  de 
un  matrimonio  acertado....? 

En.  ¿Qué  habla  Vm  i.  de  Uiatrimonio?  ¿Acaso, 
prima  ,   quiere   Vmd.  casarme  ? 

Ame.  ¿Y  ai  nque  fiera  eso....? 

En,  ¿  Aunque  fuera  eso  ?...  No  «  no,  eso  no  serif. 

^me.  No  lo  piensa  Vmd.  bien  ,  mi  querido  prí- 
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mo;  me  van  dando  barruntos  de  que  haría 
Vmd.  un  escalente  marido. 
En,  De  veras  ?....  no  ,  no  me  parece  imposible... 
alómenos  mi  muger  disfrutari^  de  una  liber- 
tad sin  límites,  si  estuviese  seguro  de  hallar 
una  joven  bastante  dócil  y  razonable  para  que 
se  aviniera  con  mis  ausencias  ,  y  bien  persua- 
dido de  que  no  me  diese  recelos  desagrada- 
bles.... verdad  es  que  esto  seria  desear  un 
ángel;  mas  claro,  es  pedir  al  olmo  peras. 

Ame,  3  Y  si  íue&Q  posible  el  hallazgo  de  ese  án- 
gel ? 

En,  Entonces,  quién  sabe  ?  pero  aun  no  me  pasa 
la  edad  para  casarme....  ni  está  mi  genio  en 
el  dia  para  galantear  continuamente  á  la  novia. 

Ame,  Al  contrario  ,  primo  ,  el  casamiento  con 
la  señorita  que  destino  para  Vmd.  ,  puede 
efectuarse   inmediatamente....  mañana  mismo. 

En,  ¡Mañana!  Ah  ,  cuan  agradable  seria  esto 
para  un  hombre  tan  incapaz,  como  yo,  de  es- 
tar coleado  sin  interrupción  de  las  orejas 
de  su  querida]....  ¿Seria  tal  vez  alguna  pa- 
rienta  de  Vmd.,  tal  vez  una  amiga? 

Ame,  Ni   lo  uno,  ni   lo  otro. 

En,  ¿  Y  es  jdven  ....? 

Ame,  Diez  y  siete  años. 

En,  ¿  Buena  moza....? 

Ame,  Se    asegura  que  posee   mil  gracias. 

En,  Enorabuena,  g  pero  su  figura....? 

Ame.  Y  los  mas   raros  talentos. 

En,  Va  bien  ,  ¿  pero  su  personal....? 

Ame,  Veinte  rail  ducados  de  dote. 

En,  \  Veinte  mil  ducados....!  por  poca  hermo- 
sura que  se  agregue  á  ellos  es  un  fortunon 
desecho. 

Ame,  Convengo  en  ello;  aunque   no  la   conozco 


basfante  para  poder  enterar  á  Vmd,  de  su 
mérito  personal...,  con  todo  no  estrañaria 
que  la  tal  niña  fuese  bien  parecida. 

En.  3  Con  qué,  tal  es  la  opinión  de  Vmd.?  Pe- 
ro á  qué  gastar  saliva  en  valde  .'  |  no  es  un 
matrimonio  en  el  qué,  según  se  vé,  Vmd.  y 
Carlos    se    empeñan  ? 

Ame.  Oh  sí,  seguramente,  seria  muy  de  nues- 
gusto. 

En,  Pues  entonces  ,  jamáis  me  ha  sido  costoso 
ningún  sacrificio  ,  cuando  se  dirige  al  prove- 
cho de  mis  amigos....  y  ya  que  con  este  enla- 
ce doy  gusto  á  mis  primos....  aquí  dieron 
fia  mis    viajes  ,    punto  redondo,  y    me    caso. 

ESCENA    X. 

Amelia  ,    Carlos  ,    Enrique. 

Car,  Vaya  ¿en  qué  quedamos  mi  querido  Enri- 
que....? 

En,  ¿En  qué  quedamos?  que  cedo  á  los  deseos 
de  mi  prima,  pues  al  fin,  al  fin,  como  tu  de- 
cías ,   se    dirigen    á    mi   felicidad. 

Car,  2  Con  qué    es  decir....? 

En.  Que   me  caso. 

Car.  ,*Ah  tu  nos  das  la  vida!  No  en  valde  con- 
fiaba ,  mi  querido  Enrique,  en  tu  buen  co- 
razón. Amigo  mió,  yo  no  puedo  resistir  al 
deseo  de  abrazarte.  (  se  echa  en  los  brazos 
de  Enrique.) 

En,  (ap.;  ¡  Qué  diablos  «¡¿unifica  e.^o  !  (alto) 
¿Ahora  vosoíros  me  haréis  el  gusio  de  es- 
pilcarme  porque  mi  resolución  os  cautia  tan 
vivo  placer  ? 

Car,  mirándole  sorprendido.  ¿  Cómo  ? 
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Sn,  j  Hombre !    me    parece  que   hablo  claro. 
Car.  Tanto    como  quieras ,    pero    yo    no  te  en- 
tiendo. 
En.  Yo  me  caso :    esto  es    lo   convenido  con    tu 

esposa. 
C:tr.  Perfetamente, 

En,  Mi  novia  es  jáven ,  rica  y  amable.... 
Car,  Sin  duda. 

En,  No  hay  quien  me  responda  de   su  hermosu- 
ra.... tampoco  hay   quien   la    suponga  fea... , 
C^r,  Adelante. 

En,  En  resolución,  quiere  decir  que   voy  á  ca- 
sarme,  {á  Amelia)  y    con  quién? 
j^me.  Con  la  sobrina  de   D.  Pedro  de  Guzmaa. 
En.  j  La  sobrina  de  D.  Pedro  de  Guzman! 
C  ir.  con  frialdad.  ¡  Cierto  I 
En,  j  Dios   me  libre  .'....  A  haberlo  sabido..,. 
Car.  ¿Qué  quieres    decir    con   eso?  {á  Amelia) 

¿no  ie   has   enterado   tií....? 
j4me.  Todavía    no.,.,  al    momento  de  tu  llegada 

iba  á  informarle.... 
Car.  yPue?  medrados  estamos!....  según  eso,  mi 

querido  Enrique   aun    ignoras....? 
En,  ¿  Qué    es  lo   que  ignoro....? 
Car.  Que  mi  tio  quiere  casarse  con  mi  jnuger. 
En.  ;  Friolera  í 
Car.  Y  que  á  mí  me  envía  á  seis  leguas  de  aquíj 

para  casarme  con  la  sobrina   de  D.  Pedro. 
En,  Hombre  ¿  va  de  veras? 
Car.  Vaya  ,  pues  en    qué    diablos  habéis  pasado 

el  tiempo  ? 
En.  Tií  tienes  razón....  pero  yo  no  sabia  que 
la  sobrina  del  señor  D.  Pedro  de  Guzman  fue- 
se la  novia....  Alómenos  si  la  tal  niña  no  fue- 
ae  mas  que  fea ,  vaya  en  gracia  ;  pero  según 
lo  que  se  hablaba  de  ella  en  la  fonda  del  Tur-^ 
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eo ,  donde   dormí  ^aocbe  ,  e§  un  especie   de 
monstruo. 

^me.  Tened  por  cierto  que  los  que  así  ha- 
blan no  la  conocen. 

Jín,  Anadian  que  anda  siempre  cubierta  de  un 
velo. 

y^me.  También  añaden  otros  que  es  uua  señori- 
ta   de  mucho  mérito. 

Bn,  Es  muy  particular  eso...  pero  al  fin,  pri- 
ma ¿  de  qué  opininion   es   Vmd.? 

j^me.  Que  es  muy    linda. 

Car.  Una  vez  que  mi  muger  piensa  de  ese  mo- 
do.... Sin  embargo  ,  yo  no  salgo  garante.... 
no  quiero  pasar  por  el  riesgo  de  que  jamas 
me  eches  en  cara  que  he  labrado  vilmente  tu 
infelicidad....  sobre  todo ,  no  pudiendo  ver 
la  cara  de  la  novia  hasta  concluido  el  casa- 
miento. 

£n,  Pero  ¿estás  en  tí,  amigo  Carlos  ?  ¿  es  decir 
que  sigues  en  el  empeño  de  que  vaya  en 
el  lugar  tuyo  á  casarme  con  esa  misteriosa 
señorita  ? 

Ame,  Pues  qué,  caballero!  ¿seria  Vmd.  capaz 
de  faltar  á  su  palabra  ? 

£n,  í  Y  toma   si  lo  seria  .' 

^me.  ¡Y   es  posible,  primo,  mi  querido  primo! 

Car.  i  Amigo  mió  ,  mi   querido   amigo  ! 

En.  No  ,  no  y  cien  veces  no.  ¡  Canario  con  el 
bodorrio  í 

Ame,  Ah  ,  Don  Enrique  I  jamas  lo  hubiera  creí- 
do de  Vmd. 

En,  (ap,)  Ese  delicado  acento  me  penetra  de  tal 
suene  ,   ¡  ahí 

Ame,  Cuando  estaba  en  su  mano  el  sacarnos  de 
apuro....  No  hay  remedio,  será  preciso  arros- 
trar la  calera  de  tu  tío.  Sin  duda  va  á  mal- 
decirnos. 
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Car,  Y  a  desheredarnos. 

jíme.  Vamos  :  no  se  puede  resistir :  desgracia  so- 
bre desgracia. 

En»  (ap.)  ,•  Pobre  Amelia  .'....  Me  parece  que  voy 
á  casarme. 

Ame,  Ya  sabes ,  Carlos ,  lo  que  nos  resta  que 
hacer. 

En,  (ap,)  ¡  Qué  poderoso  dominio  han  tenido  so- 
bre mí  un  par  de  ojos  negros  ! 

Car.  Yo  no  puedo  casarme  á  la  vez  con  dos 
mugeres. 

En,  (con  arrebato)  Tranquilizaos  ,  amables  con- 
sortes.... Desde  ahora  me  constituyo  vuestro 
protector,  vuestro  a'ngel  tutelar....  Ea  pues, 
yo  me  casaré  supuesit^  <i^^  ^st  conditio  sine 
qua  non. 

Car,  ¡Te  casarás  !..,.  Enrique  í  ven,  ven  otra 
vez  á  los  brazos  de  tu  amigo....  Amelia  ,  abrá- 
zale también. 

En.  De  muy  buena  gana....  He  aquí  lá  mas  dul- 
ce recompensa  del  sacrificio  que  ofrezco  á  la 
amistad.  Yo  me  caso  á  ojos  á  cerrados  ,  enora- 
buena.  Debemos  ahora  disponer  nuestro  plan 

'  de  ataque.  Primero,  ¿de  qué  manera  me  in- 
troduzco en  casa  de   mi  señor  futuro  tio  ? 

Car,  Con  dos  fusilazos  que  dispares  frente  de  la 
puerta  principal  del  castillo,  se  bajará  ante  tí 
la  puente-levadiza. 

En.  ¿  Entra  en  la  danza  una  puente-levadiza?... 
entonces  soy  yo  ya  un  héroe  de  novela.  Me 
parece  que  digiste  que  no  podia  ver  á  mi  no- 
via hasta  que  fuese   mi  muger. 

Ame.    Condición  precisa. 

En.  Cuanto  mas  \o  reflecsiono ,  mas  gracia  y 
novedad  encuentro  en  esa  aventura.  A  la  bue- 
na  de  Dios :  la  suerte  está  ya  echada  :  vea- 
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mos  entretanto  si   algo  canta   la  carta  acerca 
de  la  hermosura  de  la  novia. 

Car»  Ni  una  palabra. 

En.  Nada  me  importa  :  siempre  he  preferido 
una  fealdad  discreta  á  una  hermosura  necia  ; 
á  mas  de  esto  ,  una  niña  que  no  ha  visto  á 
otro  que  á  su  tío....  es  cosa  admirable....  ¡  Ay 
Dios  mió ! 

yíme.  ¿  Qué    tiene   Vmd.? 

£n.  Una  friolera....  nosotros  no  damos  en  lo 
mas  importante. 

Car,  Di :  en  qué  ? 

En,  Es  regular  que  don  Pedro  me  pregunte  mi 
apellido. 

Car.  ¿  No  te  llamas  Montivia  lo  mismo  que  yo? 

En,  Tienes  razón. 

Car,  Tranquilízate,  te  dijo;  ningún  interroga- 
torio sufrirás  antes  de  la   boda. 

En.  Enorabuena;  pero,  os  lo  advierto:  Si  aca- 
so me  pregunta  ,  volaverunt  :  tira  el  diablo 
de  la  manta  y  se  descubre  el  embrollo  ;  de 
ningún  modo  ocultaré  la  verdad  :  sin  embar- 
go,  yo  creo  que,  según  la  carta,  es  proba- 
ble que  no  me  pregunte.  Ea  ,  pues,  márcha- 
te al  instante :  hazme  preparar  un  par  de 
caballos,  tráeme  «na  escopeta,  vé  por  dine- 
ro, y  sin  perder  tiempo  echo    á   correr. 

Ame,  \  Ah   primo  mió  ,    cuan   amable  e»    Vmd.! 

En,  Dé  Vmd.  gracias  á  ese  melifluo  acento. 

Ame,  Puede  Vmd.  creer  que  nunca  olvidaré  el 
servicio  á   qne  tan  generosamente    se  presta. 

En,  L^  amistad  de  uua  muger  amable  y  hermo- 
sa es  para  mí  un  bien  apreciable  ;  concédame 
Vmd.  la  suya,  y  me  consideraré  muy  recom- 
pensado. 

Ame,  Vmd.  es  digno  de   ella  y  de  mi   aprecia 


te|rí  («  Carlos)  Querido  Carlos ,  es  preciso  no  per- 
■  der  tiempo,  debemos  asimismo  evitar  ^ue    tú. 

tío  nos   sorprenda  juntos. 
Car.  Al  momento  estaremos  de  vuelta. 

ESCENA     XI. 

Enrique  solo. 

SI  y  si,  no  me  hagan  Vmds.  aguardar  demasiado: 
estoy  ya  impaciente  por  conocer  á  mi  novia. 
¿  Pero  ,  Enrique  ,  es  esto  un  sueño  ?  Cualquie- 
ra que  hoy  me  hubiese  anunciado  que  mañana 
habia  de  casarme,  hubiera  andado  á  mogico* 
nes  con  él :  bien  que  después  de  haber  pro- 
bado tantos  ofícios  ,  el  de  casado  debía  tener 
8u  turno.  Por  desgracia,  yo  no  podré  aban- 
donar este  con  la  facilidad  que  prescindiera 
de  los  demás....  Pero,  y  ese  maldito  Beltran 
que  aun  no  viene  í  ¡  Vaya  ,  que  por  haberme 
dicho  que  dentro  una  hora  estarla  aquí....! 
I  Qué  sorprendido  va  á  quedar  cuando  sepa 
lo  que  pasa  ! 

ESCENA    XII. 

Enrique  y  Beltran  ,  con  un,  lio  en  la  espalda. 

En,  Ola ,  señor  holgazán ,  parece  que  es  hora 
de  que  viniese  Vmd.  por  acá. 

Bel.  Señor  ,  me  he  detenido  un  poco  en  recor- 
rer el  castillo....  ¿Sabe  Vmd.  que  el  sitio  es 
delicioso?....  Si  señor,  deliciosísimo,  y  mg 
gusta  en  estremo. 

En.  ¿  De  veras  ,  eh  ? 

Bel.  Todo  respira  riqueza  ,  abundancia ;  aquí 
recobraremos  nuestras  fuerzaf. 
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En,  ¡  Cuánto  sabes  en    t^n  poco  tiempo  ! 

jBáL  Todavía  sé  mucho  mas....  He  echado  cua- 
tro requiebros  á  una  fregona  cariredonda  j 
rolliza,  capaz  de  luchar  cou  diez  jayanes.... 
Varaos,  aquí  es  el  puerto    de  la  5alud. 

En.  Alegróme  de  que  te  guste  ;  pero  no  puedo 
dejar  de  decirte  que  debemos  marchar  inme- 
diatamente. 

Bel,  ¿Qué  es  esto  de  marchar?  Señor,  Vmd.  se 
chancea ! 

En,  No  señor:  no  me  chanceo. 

Bel.  i  Vaya  ,  Vmd.  quiere  divertirse  á  mi  costa  ! 

En.  Bribonazo  ¿  has    dado  en  atormentarme  ? 

Bel.  ¡Cdmo!  ¿Habla  Vmd.  con  formalidad? 

En.  Y  con  mucha  formalidad. 

Bel.  Es  posible  quiera  Vmd.  dejar  este  paraíso, 
para  andar  de  zeca  en  meca  ?  en  fin  ,  Vmd. 
quiere  absolutamente  echarse  á  caballero  an- 
dante :  está  visto  ,  que  mi  amo  no  se  halla 
bien  ,    sino  en  el  parage    donde   no  está. 

En.  ¿  Has  acabado  ,  charlatán  ? 

Bel,  No  señor  ,  no  he  acabado  ,  porque  cuanto 
digo  es  para  bien  de  entrambos....  Dígame 
Vmd.,  por  su  vida:  ¿en  ddnde  piensa  estar 
mas  regalado  y  piernitendido  que  en  esta  so- 
berbia casa  de  campo  ?  Bien  sabe  Vmd.  que 
nos  hallamos  sin  blanca,  que  la  maleta  que- 
dó empeñada  en  París ;  que  solo  quedan  las 
capas....  y  me  parece  que   sobran. 

En.  Vamos  ,    hombre  ,    sosie'gate. 

Bel.  Siquiera  ,  yaque  es  forzoso  ,  me  perinitirá 
Vmd.  llenar  un   poco  el    buche. 

En,  No  ,  tampoco  hay  tiempo  de  tomar  un  boca- 
do ;  ahora  mismo  debemos  marchar. 

Bel.  Reniego  de  tanta  prisa  ¿  pero  ,  qué  urgeii- 
cia  es  esa  ? 
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En,  A  ver  al  lo  aciertas. 

Bel.  ¿  Tengo  yo  cara  de  gitana  ¿ 

En.  Pn«s  aabe  que  voy  á  ca«arme. 

Bel.  \  A  casaros !....   j  Y  dónde  está   la  novia  ? 

En.  ¿  Dx5nde?  Ahora  caigo  en  que  me  he  olvi- 
dado de   preguntarlo. 

Bel.  {ap.)  \  Haya  cabeza  !  [alto]  ¿  con  qué  lo  ig- 
nora Vmd  ?  por  lo  menos ,  no  dejará  de  co- 
nocerla ? 

JEn.  Ni  aun  eso....  Yo  me  caso  para  servir  á  ua 
amigo,...  Ya   te  lo   esplicaré  por   el    camino. 

Bel.  Y  así  debe  Vmd.  hacerlo ,  si  es  que  guste 
de  saber  mi  parecer. 

ESCENA    XIII. 

Los  dichos ,    y   Carlos, 

Car.  Amelia  está  con  mi  tio ,  los  caballos  os 
aguardan  en  el  zaguán:  He  aquí  mi  fusil  ;  {al 
oído)  hé  aquí  mi  bolsillo  ,    y   echa  á  correr. 

En.  Está  muy  bien  ,  pero  nosotros  hemos  olvi- 
dado lo  mas  interesante.  ¿  Qué  nombre  tiene 
el  lugar  donde  vive  el  dulce  embeleso,  que  de- 
be cautivar  mi  corazón  ? 

Car.  En  el  valle  de  los  olmos  ,  á  orilla  del  ca- 
mino real  ,  seis  leguas  de  aquí;  hé  aquí  la 
carta   del  que  en  breve  va  á  ser  tu  tio. 

En.  Bravísimo  :  ahora  augúrame  un  buen  suce- 
so,  y  me  marcho. 

Car.  Mira  ,  para  que  mi  tio  no  sospeche  lo  mas 
mínimo,  yo  voy  tras  tí:  en  menos  de  dos 
horas  me  planto  en  una  de  las  posadas  de 
aquel  lugar ,  en  donde  te  aguardo  para  que 
me  avises  el  écsito  de  tu   aventura. 

JEn.  No  te  molestes*  Si  ves  que  la  bandera  blan- 


ca  tüÁ  enarbolada  en  una  de  las  ventanas  del 
castillo,  ^e^á  señal  de  victoria   completa. 

i^ar.  ¡  Mi  querido  Enrique  / 

En,  ¡  Mi  querido  Carlos  I 

^«r    ¿Con  qué    te   vas  á  casar  para   servirme? 

ii/í.  bi,  SI  ,  amigo  mió;  para   servirte  me  caso. 


ACTO  SEGUNDO. 

El  teatro  representa  una  sala  á  piso  llano  ,  qu9 
da  á  un  parque  ;  á  la  derecha  una  galería  que 
conduce  á  una  capilla^  á  la  izquierda  el  cuar- 
to  de  doña  Isahelita  ,  cuya  puerta  está  encu^ 
bierta  con  una  especie  de  biombo :  en  la  mis- 
ma sala  habrá    una   mesita, 

ESCENA     PRIMERA. 

Anastasio  :    después    don   Pedro. 

Anast.  haciendo  ridiculamente  el  egercicio.  Ar- 
mas al  hombro....  presenten  las  armas....  No: 
si  no  es  eso.  Ahora ,  ya  me  acuerdo.  Armas 
al  hombro. 

D,  Pe.  ¿Qué   haces  tií  aquí? 

Anas.  Bien  lo  puede  Vmd.  ver  ,  mi  comandante; 
hago  el  egercicio....  Vmd.  quiere  que  en  este 
castillo  ,  todo  el    mundo  tenga  el  aira  militar. 

D.  Pe.  Por  supuesto  que  si  ;  pero  erea  dema- 
siado bolo.  • 

Anas.  Mil  gracias,  mi  comandante;  con  todo, 
sepa  Vmd.  que  en  un  tris  estuvo  que  no  haya 
marchado   á    la  guerra. 

D.  Pe.  I  Tu  I 

Anass  Sí ,  señor ,  yo.  Poco  faltó  para  engan- 
charme.... Un  coronel  de  lanceros  quería  de 
todos  modos  llevarme  consigo.... 

D.  Pe.  \  Qué  dices  ,    hombre  ! 

Anas,  Para  ¿u  cocinero....  y  nada  mas. 
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2).  Pe,  Bien  lo  presumia  yo  :  Vamos  ,  márchate. 

Anas.  Obedezco  ,  mi  comandante  ,  voy  á  iner- 
me de  atalaya....  descuide  Vmd.  ,  uo  he  ol- 
vidado la  consigna....  al  oír  dos  fusilazos  ,  ba- 
jo la  puente-levadiza,  preguiwo  iquien  vive^ 
responden   Montivia;  adelante  ¿no  es  eso? 

Z>.  Pe.  Así  va  bien  :  á  tu   puesto. 

Arms.  No  me  he  olvidado  tampoco  de  avisar  á 
los  aldeanos  ;  que  al  instante  de  concluida  la 
ceremonia  vengan  á  bailar  dentro  del  castillo; 
como  Anastasio  que  soy  que  no  querían  cre- 
erme ,  lo  tomaban  á  chanza....  Es  cierto  que 
Vmd.  tampoco  les  ha  acostumbrado  á  las  di- 
versiones ;  apQstaria  á  que  esta  será  la  vez 
primera  que  se  baile  en  el  castillo. 

2>.  Pe.  ¿  Sabes  lo  que  pensaba  ?  que  te  olvidas 
de  lo   mas  esencial  de  tu  consigna. 

Anas.  Diga  Vmd. ,  mi  comandante. 

Z>.  Pe.  Obedecer   y  callar. 

Anas.  Tieae  Vmd.  razoa :  con  todo ,  debo  ad- 
vertir á  Vmd.,  por  ser  á  un  tiempo  mi  amo, 
mi  señor  natural,  y  mi  comandante,  que  las 
gentes  del  lugar  murmuran  estupendamente  de 
Vmd.  y  de  la  señorita,  á  quien  nadie  ha  vis- 
to, ni  aun  Asastasio ,  que  tiene  el  honor  de 
ser  su  estimado  jaidinera. 

2).  Pe.  Nada  te  pregunto. 

Anaí.  Y  si  Vmd.  supiera  les  maliciosas  ocurren- 
cias que   tienen  sobre   el  asunto.... 

D.  Pe.  Basta:  de  todo   me  rio. 

Anas.  Es  que  la  gente  labradora  es  de  íuyo  ma- 
liciosa y  mal  hablada  ¿  cdmo  creería  Vmd.  que 
llegan  á  «segurar  que  el  personal  de  su  sobri- 
na Isabel  ,  no  corresponde  á  la  gallardía  que 
se  nota  en  su  señor  tío? 

X>.  Pe.  Esos  no  son  cuidados  tuyos. 
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Anas.  Hay  quien  afírma  qu«  es  fea, 

/).  Pe,  ¿Acabarás....? 

Anas,  Otros  que  lo  es  tanto  qut  se  parece  al 
diablo. 

D,  Pe,  Hombre,  tií  quieres  que  te  eche  de  casa. 

Anas,  ^o  importa :  écheme  Vmd.  de  casa ,  cfístí- 
gueme  Vmd. ,  no  por  eso  dejaré  de  hablar  ¿  có- 
mo ha  de  permitir  Anastasio,  que  ama  á  Vmd. 
tanto,  que  esos  paletos  imputen  á  Vmd.  cosas 
tan  indignas,  tan  injustas,  tan....? 

2).  Pe,  Hablador  de  Barrabás  :  la  paciencia  s« 
me  apura! 

Anat,  í  Ah  I  se  enfada  Vmd!....  Doy  en  tal  ca- 
so media  vuelta  á  la  derecha,...  {ap.)  Vean 
Vmds.  que  se  saca  ea  ser  celosos  del  bien  f 
buena  reputación  de  sus  amos....  De  frente. ... 
marchen.... 

ESCENA    II, 

Don    Pedro    solo. 

Así  te  marcltoras  de  una  \%z  á  los  infíeriios. 
Los  criados  se  complacen  en  dar  noticias, 
mayormente  si  con  ellas  disgustan  á  sus  amos. 
Gracias  á  Dios  :  voy  luego  á  librarme  de  lai 
habillas  ;  Montivia  todavía  no  me  ha  contes- 
tado ,  prueba  de  que  ha  aceptado  mi  proposi- 
ción ,  y  que  su  sobrino  se  somete  á  todo  lo 
qae  yo  quiero.  Ntt  me  cabe  duda,  según  loa 
informes  que  he  tomado,  que  el  tal  joven  la- 
brará la  felicidad  de  la  hija  de  mi  difunto 
hermano.  £sta  misma  noche  los  caso  ,  y  mas 
que  mañana  se  los  lleve  el  diablo.  Sin  aguar- 
dar un  momento  ,  voime  á  Badajoz  con  gentil 

»  compás  de  pies  ,  á  tomar  luneta  entre  mis  an- 
tiguos compañeros  de  armas,  que  viven  retira* 
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dos  en  aquella  plaza  ;  alómenos  entre  ellos  po- 
dré regañar  cuanto  me  acomode  y  hablar  de 
cuchilladas  ,  encuentros  ,  escaranitízns  ,  y  ba- 
tallas ,  sin  que  nadie  me  interrumpa  ,  ni  se 
duerma  ,  porque  voto  á  brios  ,  ya  es  tiempo 
de  que  viva  á  mi  gusto.  Vamos  pues  á  dar  mis 
dirimas  instrucciones  á  María  {abriendo  la 
puerta  encubierta  por  el  biombo.)  María  , 
María. 

ESCENA     IIÍ. 

Don    Pedro.    María, 

Ma.   Aquí  estoy  yo. 

D,  Pe.  ¿Qué  hace  Isabelita  ? 

Ma.  Ella  dar  alimento  á  peqnefíos  pajaritos,  y 
ahora  estar  bordando  florillas. 

D.  Pe.  Está  bien.  Oye,  porque  como  eres  tu  la 
que  has  cuidado  de  sus  primeros  años,  me  veo 
obligado  á  manifestarte  tanto  mis  proyectos 
sobre  ella  ,  como  los  motivos  que  determina- 
ron á  su  padre  á  apartarla  deí  trato  de  las 
gentes  hasta  el    momento  de   estar  casada. 

Ma.  (ap.)    Por    fin,  conoceré  el  secreto. 

jD.  Pe.  Pero  cuidado   en  guardar  silencio. 

Ma.  Si  ,  mi  amo....  Yo    solamente   tener  orejas. 

£),  Pe,  Así  me  gusta.  Escucha  pues.  Siendo  aun 
j(5ven  mi  hermano,  se  vid  obligRdo  ,  de  re- 
sultas de  un  lance  de  honor ,  k  embarcarse 
para  la  Habana  ,  donde  se  easó.  Estuvo  in- 
deciso en  la  elección  por  mucho  tiempo,  pues 
dudaba  cual  de  dos  hermanas  tomaría  por  es- 
posa. Una  de  ellas  era  tan  viva  ,  tan  alagüeña, 
<jne  parecía  ,  según  los  señores  poetas  ,  for- 
maía  de  mino  de  las  Gracias;  ía  otra,  at 
eoutrario  ,   la  naturaleza  ia  habii  favorecido 
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poco,  pero  su  blandura  y  buenos  modaíes 
hacÍRn  pasar  por  aito  sus  cortos  atractivos. 
Mi  hermano,  coino  otros  muchos,  se  dejó 
veicer  de  i-ds  ap;iriencias  ,  y  asi  se  decidió 
por  la  mas  bella.  Poc»  tardó  en  arrepentir- 
se de  su  elección  ,  la  tal  niña  ,  antes  de  ca- 
suse  mansa  y  apacible  como  una  cordera,  fué 
después  de  casada  ,  intolerable  ,  caprichosa, 
de  áspero  y  desabrido  carácter.  Por  fortuna, 
la  jusricia  divina  una  mañana  se  sirvió  lla- 
marla para  sí.  Entonces  mi  hermano  resolvió 
dedicarse  enteramente  á  la  educación  de  sd 
hija  :  dejó  la  Habana  ,  y  vino  á  establecerse 
en  este  país.  Isabel  se  parecía  en  hermosura 
á  su  madre,  circunstancia  que  le  hizo  temer 
que  este  precioso  don  de  la  naturaleza  echa- 
se á  perder  cualidades  mucho  mas  apreciables. 
La  esperiencia  de  su  propia  desgracia  le  hizo 
concebir  la  singular  idea  de  ocultar  de  todos 
á  Isabel  hasta  la  época  de  su  casamiento.  No 
tardó  mi  hermano  en  pagar  el  tributo  á  la  na- 
turaleza ,  y  así  no  pudo  pasar  adelante  con 
su  proyecto  ;  pero  me  hizo  prometer  solem- 
nemente que  yo  cumplirla  en  esta  parte  el  de- 
seo de  su    última    voluntad. 

Mti.  j  Amo  mió.'  [Qué  resolución  tan  estrava- 
gante  i 

J).  Pe.  Engañaste  en  esto,  María  ;  mas  cuerda 
es  de  lo  qtie  tu  piensas  ;  en  nuestros  días  no 
se  ven  sino  casamientos  por  inclinación;  pe- 
ro al  cabo  de  seis  meses  ,  los  dos  esposos  rio 
pueden  sufrirse  :  un  miirimonio  á  Dios  y  á 
la  veurnra  producirá  tal  vez  mas  felices  re- 
sultadut.-. 
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ESCENA    IV. 

Los  dichos ,  doña    isabelíta  con  un  libro  en  la 
mano, 

isa,  saliendo,  j  Ah !  Qul  delicioso  es  el  aire  de 
la  mañana  !  (  deja  %u  libro  sobre  la  mesita, ) 

Z>.  Pe,  I  Qué  es  eso  señorita  ?  ¿  Olvida  Vmd. 
que  le  tengo  prohibido  el  dejarse  ver  por 
aquí. 

Isa,  MI  queíido  úo^  no  me  riña  Vmd.;  confié- 
sole  francamente  que  empiezo  ya  á  aburrirme. 

V,    Pe,  \  Oiga  !    ;  Qué  estrañeza  ! 

Isa,  Se  engaña  Vmd.,  «io  mío.  Desde  la  muer- 
te de  padre  no  he  visto  mas  que  á  Vmd.,  y 
á  la  buena  de  nuestra  María,  y  si  he  de  dar 
crédito  á  los  libros  que  he  leido  ^  y  éi  \o  que 
varias  veces  hemos  hablado  ,  el  mundo  se 
compone  de  mas  de  tres  personas....  Cuando 
Vmd.  se  aparta  de  mi  lado  ,  no  se  ofrece  otro 
objeto  á  mi  vista  ,  que  la  ñgura  de  María, 
que  á  mi  parecer  nada  tiene  de  agradable..., 
Y  entonces  me  fastidio  tanto.... 

D.  Pe,  Es  decir ,  en  buenas  palabras  ,  que  mi 
compañía  nada  tiene  de  agradable  para  Vmd. 

Isa.  Muy  al   contrario....  pero  yo  pensaba 

/).  Pe    ^Vaya.  qué  pensabas?.... 

Isa,  Pensaba.... 

V,  Pe,  ¿Acabarás  ? 

Isa,  Mire  Vmd.,  pensaba  que  si  hubiese  un 
cuarto  en  discordia,  no  me  fastidiarla  cuando 
Vmd.    tuviese    precisión    de  dejarme. 

D,  Pe.  Y  no  es  mas  que  eso  ,  querida  ?  Sosié- 
gate ,  dentro  de  poco  verás  cumplidos  tus 
deseos :  ya  he  elegido  al  que  pondrá  remedio; 


á  til  soledad  ;  le  estoy  apiardando  por  ini- 
tautes  :  liegar  ,  y  casarse  con  él ,  «era  nego- 
cio   de  pocos  otomeatos. 

Isa,  i  Ah  I  cuáu  amable  es  Vmd.,  tio  mío!  ;  qué 
cosa  tan  linda  !  j  un  marido  ,*  \  para  mí !  |  Qué 
feliz  íerá  conmigo.  Yo  lo  seré  también  con 
él ,  porque  me  dará  gusto  en  todo  I  ¿  no  es 
verdad  ? 

2).  Pe.  Solo  hay  en  eso  una  pequeña  condición. 

Isa,  ¡  Una  condición!  ¿  Y  cuál  es? 

D.  Pe,  Que  no  os  podréis  vlr  el  uno  al  otro  sino 
después  de  casado»:  porque  tal  es  la  ultima 
voluntad  de  tu   padre. 

Isa,  I  De  mi  padre  !....  Yo  la  cumpliré  gusto- 
sa.... Dígame  Vmd.  solamente.... 

D*  Pe,  No  tengo  tiempo ,  ni  quiero  responder 
á  tus  preguntas.  Yo  voy  á  disponerlo  todo  pa- 
para recibir  á  tu  novio,  que,  según  dicen, 
es  arrogante  mozo  ;  dos  fasilazos  nos  anun* 
ciarán  8u  llegada. 

Isa,  Vamos  ,  tio  mió....  yo  se  lo  ruego.... 

-D.  Pe,  Basta...,  basta,  (ap,)  Si  no  me  escapo, 
me  hace  cantar.  (a//o)  Cachaza,  muchacha,  dé- 
jame respirar  un  poco  ,  cachaza  ,  digo  ;  cuan> 
to  me  quieras  preguntar ,  sobrado  tiempo 
tendrás  de  preguntárselo  á  tu  marido. 

ESCENA    V. 

Doña    Isabelita ,    María. 

Isa,  \  Voy  pues  i   casarme  ! 

Mar.  suspirando.  Ama  mia  ,  ser  muy  feliz  I 

Isa,  ¿A  que  viene  esa  tristeza?  ¿acaso  mi  feli* 

cidad  te  causa  penn  ? 
Mar.  No,  uo  ,  ama  mia  de  mi  corazón  ,  al  coa- 
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trario ,  hacer  gozo   mucho  á  María. 

Isa.  g  Pues  á  qué  viene  ese  suspiro  ? 

Mar.  \  Ah  !   también  yo  ser  casada!....    en   mí 
tierra  ,    lejos    muchísimo. 

Isa.  3  Con  qué  tií  eres   casada? 

Mar.  con  tristeza.    No,    ahora,  ya  no. 

Isa.  ¿Murió  acaso   tu  marido? 

Mar.  Si  ama  mia  ,  mi    pobre  Zago  ,  muerto! 

Isa.  \  Cuánto  te   compadezco  ! 

Mar.  Yo  llorado  mucho  á  Zago....  era  tan  bue- 
no....   tan  amable  ! 

Isa.  ¿También  era  negro  como  tií  ? 

Mar.  Mucho,  muchísimo  mas....  hermoso,  her- 
mosísimo. 

Isa.  j  Hay  qué    mono  !  Un   marido  negro  ! 

Mar,  El  color  era  lo   de  menos  ,    el    tener  tan 
buen  corazón  !   \  ah  yo  acordarme  mucho  ! 

Isa.  Con  tai  que  mi  marido  sea    un  gentil  man- 
cebo ! 

Mar,  Como  Zago,    ama  mia. 

Isa.  Yo   le  quisiera   rubio. 

Mar.  Zago  no  era   rubio...  los  negros   ser  bue- 
nos   también. 

Isa,  Si  ,  ya  lo  entiendo....  negro....  los  ojos  los 
quisiera  azules. 

Mar,  De   ninguna  manera  ;  Zago    tenerlos  muy 
negros. 

Isa.  Bueno,  pues  que   sean    negros. 

Mar.  Yo  estar  cierta   que   el    novio  os  gustará. 

Isa.  Si  le  pudiera   ver    así  que  llegue.... 

Mar,  {con  misterio.)  !Ohí  no,   no;    señor    amo 
haber  prohibido. 

Isa.  Vaya    pues,   procura  verlo  tú  ,  y  me  dirás 
que    tal   es.  r 

Mar.  ¡  Ah  !  si,  yo  querer  bien....  [se  oyen   dos 
fusilazos.) 
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Isa,  \  Dios  mío  I  ¡  Si  habrá  sucedido  alguna  des- 
gracia ! 

Mar»  Al  contrario ,  es  marido  de  Vmd.  que  ha 
Jlegado. 

Isa,  Yo   estoy  temblando. 

Mar»  Siempre  causar  turbación  lá  primera  vez 
de  casarse....  pero  el  señor  venir  corriendo 
liáeia  aquí. 

ESCENA    VI. 

Las  dichas,  Don  Pedro, 

D.  Pe.  \  Cómo  eso!  ¿  En  qué  diablos  andáis  en» 
tretenidas?  luego  ,  luego,  al  cuarto,  y  cuen- 
ta con  salir  antes  que  venga  yo  por  vosotras* 

Isa,  Pero,  amado  tio....  ya  ,  ya  nos  vamos. 

D,  Pe,  Obedecer  y  callarse. 

Isa,  Ya  ,  ya  nos  vamos....  {ap,  mirando  hacia 
la  puerta.)  Nada  puedo  ver,  |  cuánto  lo  siento! 

Mar,  Yo  no  ser  nada  curiosa  ,  pero  rabiar  pot 
conocerle. 

ESCENA    Vil, 

J).   Pedro  ,  Anastasio,    Poco   después    Enrique 
y   Beltran,  ' 

Anas,  Nuestro  amo ,  aquí  está  ya  el  jdven  con- 
sabido. 

/).  Pe,  En  efecto  ,  acabo  de  oir  la  seña ,  hazle 
entrar  y  retírate.... 

Anas,  á  Enrique  y  á  Beltran  que  entran.  Ade- 
lante,  por  aquí ,  por  aquí,  señores:  media 
vuelta  á  la  derecha,  {yase,^ 

En,  Tengo  el  honor  de  hablar  con  el  señor  don 
Pedro  de  Guzman  ?  '  ' 

/).  Pe,  Cabalito  :  Vmd.  será  el  jdveu  Montitria. 
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En.  S\;  me  llamo  Mont¡via....(ap.)  afé  mía,  que 
me  tenía  por  hombre  de  mas  espíritu. 

D.  Pe.  Sea  Vmd,  muy  bien  venido....  (ap.)  no 
me  han  engañado,  es  un  gentil  caballero..... 
(alto)....  Ya  perdía  la  paciencia  vlend»  vwesv 
tra  tardanza. 

En.  Le  debo  á  Vmd.  mucho  favor....  crea  Vmd., 
señor,    que.... 

D.  Pe,  Bah,  bah  f  á  un  lado  los  cumplimien- 
tos y  esplicaciones:  ¿Vmd.  vendrá  ya  infor- 
mado de   las    condiciones  prescritas  ? 

En.  Si  señor  ,  y.... 

D.  Pe.  ¿  Y  Vmd.  es  de  la  familia  ds  los  Mon- 
tiyias  ? 

En.  De    la  misma  ,    y.... 

J).  Pe.  ¿  Tien"»  Vmd.  mi    carta  ? 

En,  Aquí  está,....  mas   antes.... 

V.  Pe.  Venga. 

En,  Debo  advertir  i   Vmd.   que  esta  carta.... 

D.  Pe.  Basta,  basta,  ya  veo  que  es  !•  misma, 
nada  quiero  saber  ;  ya  volveremos  á  vernos 
por  la  noche:  entretanto  voy  á  prepararlo 
todo  para  la  boda  ,  sin  perder  momento.  Lue- 
go de  casado  ,  estrecharemos  nuestra  amistad; 
descanse  Vmd,  en  esta  sala,  aquí  nadie  os 
incomodará;  si  algo  ocurre,  allí  está  el  cor- 
don  de  la  campanilla....  Por  eso  no  se  impa- 
ciente Vmd.,  yo  volveré  luego ,  marchare- 
mos juntos  á  la  iglesia.  A  Dios,  mi  querido 
Montivia. 

ESCENA    VIH. 

Enrique  y  Beltran. 

En.  Échale  galgos  :  por  cierto  qu»  Cárlw  no 
se  ha  engañado ,  ^s  tal  fuai  me  lo  pintó.  ¥o 
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que  temía  no  me  preguntase  ,  y  apenas    ha- 
bía pronunciado  una  palabra  ,  ¿1   se    apresu- 
raba á  taparme  la   boca.  ¡Qué  «rigiuall  Vi- 
mos di,  ¿qué  piensas   tú   de  ello? 

BeL  Tengo  la  cabeza  tan  llena  de  lo  que  Vmd. 
me  ha  dicho  ,  que  apenas  be  veparado  en  ene 
tío  casamentero  ;  tan  original  es  el  hance  ,  que 
aun  me  parece  se  está  Vrad.  divirtiendo  á  cos- 
ta mia. 

En.  sonriéndose.  Te  juro  que  no. 

BeL  \  Pero  Vmd.  casarse  !  Vmd.,  i  quien  he 
conocido  siempre  por  un  j<5ven  ilustrado  y  ele- 
gante ! 

En.  Por  eso  mismo  seré  un  marido  amable  y  con- 
secuente; digo,  si  es  que  hay  en  mí  fuerzai 
para  resistirlo. 

Bel,  Es  difícil  de  creer,  cuando  se  atiende  á 
que  la  fortuna  de  vmd.  no  permite  el  matri« 
monio :  en  cuanto  al  carácter  de  casad» ,  pa- 
réceme ,  con  perdón  sea  dicho,  que  ecsige 
mas  sosiego  y  mas  juicio  del  que  Vmd.  tiene; 
ahora  añada  Vmd.  á  eso  la  coletilla  de  ser  la 
novia  fea. 

En.  Como  si  la  hermosura  durase  por  largo  tiem- 
po :  ademas  ,  cuando  nos  casamos  ,  debemos 
echarla  de  filósofos  :  y  tü  que  te  interesas  por 
la  belleza  de  la  novia  ¿  sabes  ,  por  dicha  ,  qué 
cosa  sea  la  hermosura  ? 

BeL  ¡  Bella  pregunta  !....  por  supuesto  que  lo  sé, 
la  hermosura  no  es  mas  que....  en  6n  ,  la  her- 
mosura ,  que  es  lo  mismo  que  una  cosa  muy 
lind^.... 

En»  Que  de  la  noche  á  la  mañana  se  marchita, 
mientras  que  las  prendas  del  corazón  acom- 
pañan al  hombre  hasta  el  sejKilcru. 

B9I»  Sea  como  Ymd.  dice:  pero  si  por  des^^ra- 


(48) 

'éia  caemos  en  manos  de  una  muger  de  la  piel 
del  di¿iblo.... 

En.  No  hay  regla  sin  escepcion. 

BeL  En  fin  ,  señor  ,  Vmd.  se  casa  para  servir 
á  don  Carlos  ? 

En.  Es  verdad  ,  para  servirle  me  caso  ? 

JíeL  Pues  eatdaces  con  mas  razón  apostaría  á 
que  la  novia  es  un  asco.  Vmd.  no  habrá  re- 
parado en  la  risiía  sardónica  de  esos  rústi- 
cos aldeanos  al  pedirles  las  señas  del  castillo: 
esto  es  de  muy  mal  agüero. 

En,  Hombre,    tú  crees..,. 

JBeL  Si  señor,  cuando  se  oculta  con  tanta  vigi- 
lancia de  todo  el  mundo  á  una  señorita  tan 
rica ,  precisamente  debe  tener  no  poco  de 
disforme.  Tengo  por  seguro  que  ha  de  ser  una 
cosa  monstruosa. 

En.  j  Maldito  el  cuidado  que  me  da!....  sobre 
todo  he  dado  la  palabra....  no  obstante  procu- 
ra indagarlo  ,  y  veremos. 

Bel.  Es  necesario  salir  de  una  vez  de  tanta  ín- 
certidumbre.  Si  el  señor  D.  Pedro  se  ha  em- 
peñado en  callar ,  nosotros  no  hemos  prorae- 

-  tido  dejar  de  hacer  averiguaciones....  Bieá 
habrá  criados  en  esta  quinta  ;  pues  no  hay  mas 
que  verles  y  hablarles  ,  y  hacer  que  oigan  las 
monedas  de  un  bolsillo  :  ellos  cantarán  :  todo 
esto,  con  ei  bien  entendido  de   que    sean  ma- 

,  chos ,  porque,  sí  son  hembras,  aun  daráa 
dinero  para  que  se  las  escuche.  Entretanto, 
voime  sin  perder  tiempo  á  esplorar  el  cam- 
po ,  y  no  tardaré  en  volver  con  el  resultado 
de  mis  pesquisas. 

En.  Dices  bien  :  pregunta  ,  indaga ,  y  si  es  me- 
nester ,  promete,  (ap.)  Bien  mirado  ,  no  me 
disgustará  saber  de  cierto  el  partido  que  mas 
me  conviene. 
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Seí,    A    prop<íáito :    allí   veo     «I    z^inptitorrag 
que    no9    ha    aeompsñado  ;    ha^an  ot¡    la  des- 
oubleita  5    Ola ,    amigo  ,    hé  v   una    palabra, 

ESCENA    IX. 

Los  dichos*    Anastasio» 

jiñas»  Caballeros  ,  ¿  qué  se  ofrece  ? 

BeU  Tenéis  trazas  de  hombre  de  bien. 

Anas»  Por   tal  me  tengo. 

Bel,  Siendo  así,  podéis  hacernos  un  importan- 
te servicio. 

Anas*  Según  sea  :   hablen    Vmds. 

B'el,  Es  necesario  que  nos  instruyas  de  conato 
sepas  de  la  sobrina  de  D.  Pedro. 

Anas»  j  Chito.'    No  levantar   la  voz. 

BeU  No  temas:  solos   estamos. 

Anas.  Aunque  se  me  impusiese  pena  de  la  vida 
por  hablar  ,  no  despegarla  los  labios  :  {ap)  á 
fe  que  no  miento. 

Bel,  {ap»)  ¡Camueso    maldito! 

En,  sacando  la  bolsa.  Escucha  :  ya  ves  es- 
ta bolsa;  pues,  como  consientas  en  respon- 
der ,  es  tuya. 

Anas»  Si  se  trata  de  hablar  para  ganar  dinero» 
venga  pues  ;  y  juro  ,  á  fe  de  Anastasio  ,  que 
revelaré  no  solo  lo  que  sepa,  sino  cuanto  he 
oido.  {toma  la  bolsa)  ¿  Estáis  bien  ciertos  que 
nadie  nos   oye  ? 

Bel»  Nadie:  habla  pues. 

Anas,  Pues  sepan  Vmds.  que  las  gentes  del  lu- 
gar dicen  á  boca  llena  que  doña  Isabelita  es 
en  tal  manera  fea  que  cansa  horror  ,  y  ese 
es  el  motivo  porque  no  debe  presentarse  m1 
aovio  ,  sino  con  tres  velos  encima. 
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BeU  \(^^'^  tal  señor!  ¿no  lo  decía  yo? 

Anai,  Oigan,  oigan;  la  tal  niña  tiene  los  ca- 
ballo» como  Jiídas  ,  un  ojo  tuerto  ,  y  todavía 
no  ha  abierto  el  otro  ,  boca  de  espuerta  ,  na- 
r'it  arremangada ,  uñas  largas  y  acanaledas ,  la- 
bios jaspeados  de  azul  verde  y  averengena- 
do ,  y  por  remate  una  joroba, .•••  en  fin,  una 
joroba  ,  ya  sabrá  Vmd.  lo  que  es  una  joroba» 

Bel.  Voto  á  tal ,  D.  Bellaco  ,  pintor  del  mismo 
demonio,  que  rae  habéis  dado  mil  años  de  vi- 
da con  tan  hedionda  pintura.  Ea  ,  señor  don 
Enrique  ,  no  hay  mas  que  alargar  la  mano  á 
ese  basilisco  ,  y  bendiga  Dios  la  hermosa  pro- 
le   de  tan  suspirado    consorcio. 

En,  ¿  Quieres  callarte?  [á  Anastasio)  ¿De  quién 
sabes  tií  todo  eso  ? 

Anas.  De  todo  el  mundo;  6  sino  preguntádselo 
al  lugar,   que    no    habrá  uno   que  no  diga   lo 

:   mismo  que  yo  he  dicho. 

Bel.  g  Con  qué  quiere  decir  que  es  cosa  cierta? 

Anas.  Certísima  :  Vean  Vmds.  que  el  guarda- 
bosque lo  ha  dicho  al  señor  Alcalde  ,  éste  lo 
ha  confiado  reservadamente  al  barbero  ,  el  cual 
se  lo  dijo  con  el  mayor  sigilo  á  mi  madre  que 
se  rauere  por  contarme  todo  lo  que  sabe  ;  por 
lo  lanfo,  ya  ven  Vds.  que  es  preciso  que  el 
secrsto  quede  entre  nosotros. 

En.  N  o  hay  cuidado  ,  g  sabes  algo  mas  ? 

Anas.  ¿Cdmo  algo  mas?  Me  parece  queii  )  pue- 
den Vds.   tacharme  de    reservado. 

En,  ¿  Con  qué  ho  tienes  otra  cosa  que  decirme? 

Anas.  Por  desgracia,  no  tengo  nada  mas  que 
comunicar   á   Vmd. 

Bel.  ¡  Ah  ,  señor !  harto  sabemos. 

>^«a5.  *  Puedo  ya   tomarlas  de    vilIa-d¡(go? 

En,  Vite  con  dos   mil  diablos. 


Anas,  volviendo  atrás.  Caballeros  ,  á  proposito: 
cuándo  Vmds.  tuvieren  necesidad  de  tomar 
nuevos  informes,  espero  no  se  olvidarán  de  mí. 

Sel,  No  por  cierto ,  pues  has  ganado  ess  dine- 
ro con  el  sudor  de  tu  rostro. 

ESCENA    X. 

Enrique,    Beltran, 

Bel,  Bueno  va ,  señor :  ¡  Qué  bello  es  el  retra- 
to de  la  novia !  en  fin  los  cabellos  rojos, 
boca  de  espuerta  ,  y  nariz  arremangada  ,  va- 
yan en  gracia  ;  lo  que  no  puedo  quitarme  de 
la  cabeza,  es  la  maldita  joroba. 

En,  No  necesito  que  lo  repitas  :  lo  he  entendi- 
do perfectamente....  [ap,)  Yo  no  sé  lo  que  de- 
bo creer.... 

Bel,  Señor,  señor,  mire  Vmd.  lo  que  nos  traen. 

ESCENA    XI. 

Los   dichos  ,   dos  criados  que  sacan  una    inesa 
cubierta. 

Bel,  prosiguiendo.  ¡  Ah  ,  señor  !  |  Qué  buen  su- 
geto  es  el  amigo  D.  Pedro  !  Sepa  Vmd.  que 
estas  atenciones  eautivan  tanto  mi  afecto.... 
(á  los  criados)  Camaradas  ¿  es  para  nosotros  ? 
{los  criados  con  signos  demuestran  que  si ,  y 
vánse)  Gracias  :  nadie  podrá  tachar  de  habla- 
dores á  ese  par  de  ganapanes.  A  fe  mia  ,  se- 
ñor,  que  el  correr  la  posta  rae  ha  abierto 
el  apetito.  ¿No  se  sienta  Vmd.  á  la  mesa? 

En.  No  tengo    ganas. 

Bel,  En  tal  caso  ,  si  Vmd.  me  lo  permite ,  lie- 
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nará  el   buche  para  entrambos.  Me  hallo    en 
dispoáicloa  de   atacar  bien   la  plaza. 

En.  se  sienta  en  un  sillón  inmediato  á  la  me- 
sita.  La  pintura  que  aquel  charlatán  acaba 
de  hacerme  ,  no  se  me  aparta  de  la  cabeza. 
{toma  el  libro  que  doña  Isabelita  ha  dejado 
encima  de  la  mesita.) 

Bel,  sentado  á  la  mesa.  Bravísimo,  señor:  lea, 
lea  por  su  vida,   la  lectura  distrae  mucho. 

E/2,  leyendo.  «  Diccionario  de  la  locura ,  y 
de   la   razón." 

Bel.  comiendo.  No  dejará  de  ser  agradable  y 
chistoso. 

En.  leyendo.  «Hermosura.  Lo  que  en  un  país 
1?  es  tenido  por  gracia,  en  otro  pasa  por  de- 
1)  fecío.  Los  isleños  de  las  Marianas  dicen 
w  que  una  muger  es  hermosa,  sí  tiene  los  dien- 
w  tes  negros,  y  los  cabellos  blancos.  A  los 
5>  Persas  les  gustan  "las  mugeres  amarillas  del 
«  reino  de    Visapor. 

«En  Laponia  es  tenida  por  Venus,  la  mu- 
Mger  pequeña  y  gorda,  con  la  nariz  chata, 
wy   ahumado  el    rostro. 

«  Esta  variedad  de  opiniones  manifiesta  cla- 
ií  ramente  que  la  hermosura  no  es  un  primor 
«  verdadero  ;  pero  el  buen  corazón  ,  la  no- 
w  bleza  en  los  sentimientos ,  y  el  ingenio, 
«son  igualmente  estimables  en  todos  los  paí- 
«ses  de  la  tierra." 

Bel,  comiendo.  Se  conoce  que  el  autor  de  ese 
articulillo  no  estaba  enamorado.  Escuche 
Vmd,,  señor,  ¿me  es  lícito  decir  lo  que 
pienso  ?  pues  bien ,  este  librito  ha  sido 
colocado  aquí  con  el  intento  de  hacer  cono- 
cer á  Vmd,  que  su  novia  tsti  muy  lejos  de 
ser  hermosa. 
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En.  Me  es  imposible  resistir  por  mas  tiempo. 
Voy  á  hacerme  encontradizo  con  D.  Pedro, 
y  si  me  es  dable  ,  procuraré  indagar  algo  so- 
bre sü  sobrina.  Es  cosa  para  perder  el  juicio: 
sobre    todo  :    por   tu  parte   no    te  duermas. 

Bel,  Descanse  Vmd.,  señor  ,  estoy  bien  dispier to. 

ESCENA    Xri. 

Beltran  solo  en  la  mesa* 

Dá   la  espalda  al   cuarto    de   doña   Isabelita; 
sigue  hablando   sin  dejar  de  comer. 

Vaya  Vmd. ,  vaya  k-  hacer  sus  averiguaciones. 
Por  mas  que  se  empeñe  en  disimularlo  ,  no  es- 
tá tan  alegre  como  esta  mañana ;  el  casorio 
empieza  ya  á  disgustarle....  cierto  que  me  cau- 
sa lástima....  j  qué  pastel  tan  escelente  !....  mo- 
riría de  pesadumbre,  si  mi  amo  fuese  desgra- 
ciado.... Bebamos  un  trago  á  su  salud..."  i  qué 
vigor  da  el  maldito!....  dos  vasitos  mas  ,  y 
echaremos  á  andar. 

ESCENA    XIÍI. 

Beltran  sentado  á  la   mesa,  María  con  el    velo 

tendido  abre  ,   sin  hacer  ruido ,   la   puerta 

de  la  habitación  de   Isabelita, 

Mar.  Ama  mia  estar  impaciente  ,  yo  querer  bien 
satisfacer  su  curiosidad....  Allí  está  el  criado 
del  novio,  acerquémonos. 

Beltran  hace  un  movimiento ,  María  espantada 
retrocede  ,  y  derriba  un  sillón. 

Bel,  ¿Quién  va  allá?....  [  Ola  ,  una  muger  ! 
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Mar^  sigue  «oh  el  velo.  Perdón  ,  señor ,  yo  que- 
rer hablar  con  Vmd. 

Bel.  algo  alegre»  Estoy  á  vuestras  órdenes ,  se- 
ñorita....(o/?.)  ¡  Qué  feliz  casualidad! 

Mar.  Vmd.  estar  en  ei  servicio  del  jdven  foras- 
tero recien    llegado  ? 

Bel.  Señorita,  yo  soy  un  criado,  {ap.)  Gallarda 
presencia  tiene  esta  muger....  si  pudiese  des- 
prenderse de  ese   acento    ingles. 

Mar.  En  tal  caso  decirme....  ¿el  señor  amo  es 
joven  ,  bien  formado  ,    amable....? 

JBel.  Vmd.  ha  hecho  su  retrato....  {ap.)  Una 
muger,  el  velo,  y  esas  preguntas:  si,  no  hay 
duda ,  ella  es. 

Mar,  Y  Vmd.  cree  que  él  no  tener  repugnan- 
eia  al  matrimonio  ? 

Bel.  (ap.)  Hé  aquí  la  acción  de  averiguar  si  es 
hermosa,  (alto)  Señorita,  la  franqueza  de 
Vmd.  escita  igualmente  la  mia :  yo  no  preten- 
do engañarla.  Mucho  tiempo  mi  amo  ha  mira- 
do con  horror  el  matrimonio....  pero  su  odio 
se  ha  cambiado  en  amor ,  así  que  le  han  in- 
formado de  los  atractivos  de  Vmd....  de  su 
candor....  ¿a  su  raro  talento....  de  sus  gra- 
cias.... Su  corazón  arde  en  la  llama  mas  ar- 
diente ,  mas  violenta,  mas  ecsorbiíante  ,  mas... 
(ap.)  i  Qué  de  disparates  ensarto  i 
Mar.  (ap.)  El  pensar  ser  yo  mi  ama.  (alio)  Vmd. 

engañarse  ,  amiguito. 
Bel.  (ap.)  ;  Amiguito  !  (alto)  ¿Qué  me  engaño, 
dice  Vmd.?....  Ese  aire  noble  y  magestuoso 
indica  lo  bastante....  Pero,  en  fin,  Vmd.  no 
me  negará  una  gracia  :  se  la  pido  á  Vmd.  en 
nombre  de  mi  amo  ,  de  aquel  que  luego  jura- 
rá á  Vmd.  un  amor  eterno,  (ap.)  Bueno  es 
usar    de  floreos  j    con    ellos   las  mugeres   se 
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hacen    condescendientes 

Mar,  ¿Qué   pide   Vmd.? 

Bel,  Que  me  permita  contemplar  un  tolo  instan- 
te ese  rostro  hechicero. 

Mar»  g  Y  no  pedir  otra  cosa  ?....  (ap.).,.  Yo  que- 
rer desengañarle,  no  pensar  él  ser  yo  mi  ama. 

BeL  ¡Qué  ecseso  de  bondad  ! 

Mar.  levantándose  el  velo.  Ya  estar  satisfecho. 

Bel.  espantado.  ,•  Dios  mió  I....  Qué  es  lo  qua 
veo  !....  El  diablo  1 

Mar.  ]  Silencio  ,   silencio  ! 

Bel.  ¡Misericordia!  huye  de  mí,  visión  horren- 
da.... socorro!....  que  me   matan! 

Mar.  (ap.)  Yo  presto  escapar....  si  mi  amo  ve- 
nir.... ser   perdida. 

María  vuelve  á  entrar  en  el  aposento  de  fsa- 
belita ,  sin  que   Belúran  lo  advierta. 

ESCENA    XIV. 

Beltran.  Enrique, 

En.  dándole    un  golpe    en    la  espalda.  ¡Vayüií 

qué  es  eso?   qué  diablos  tienes  ? 
Bel.  ¡Ahí....  cómo  I  ¿es  Vmd.   señor?.... 
En.  ¿De   qué  tiemblas,    hombre? 
Bel.  Acabo  de  verla. 
En.  ¿  Pero  á  quién  ? 
Bel.  A  la  muger  de  Vmd. 
En.  ¡  Mi  novia  ! 
Bel.  Pues,  la  novia,  y  todavía  el  miedo  no  roe 

deja. 
En,  Hombr«  ,  tú  me  espantas....  vaya,    vuelvo 

en  tí  y  eiplícafe. 
Bel.  Me  pairece  que  ya  voy  cobrando  áním(  .... 

Lo  primerito  ,  ha  de  saber  Vmd.,  que  así    \y\t 
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Vmd.  salid  de  aquí ,  pareció  como  en  tramo- 
ya, delante  de  mí  una  mugerona  blanca  cu- 
bierta con  un   gran  velo.  Yo  no  sé  por  don- 
de  diablos  vino  ,  lo  cierto  es,  que  ni  entra 
por  la  puerta,  ni  por  la  ventana. 
JS'«.  Fuera  digresiones....  y  después? 
Bel.  Me  hizo  varias  preguntas  relativas  á  Vmd... 
á  las  cuales  yo   contestaba  con  el  elogio   que 
Vmd,  merece....  yo  le  he  jurado  que  Vmd,  es- 
taba perdido  por  su  hermosura:  cuando  la  de- 
cía yo  eso,  no    tenia  el  honor   de    conocerla, 
y  queriendo  cerciorarme  si  efectivamente  era 
tan  monstruosa   como  nos  la  pintó    el   jardi- 
nero,   le    he    rogado    alzase    su    velo....  j  Ah 
señor .'.... 
En.  En  fin,  5  qué  has  visto? 
MqL  Es  verdad  que  no  he  visto,  ni  la  joroba,  ni 
Ja    demás   retalla    que  nos  encajo  aquel  badu- 
laque; pero  sí,  la  figura  mas  espantosa....  una 
cabeza  horrible....  y  á  mas  negra  como  el  dia- 
blo.... Todavía  no  estoy  recobrado  del  susto... 
pero  Vmd.   precisamente  ha   tenido    que   en- 
contrarse con   ella.... 
JSn»  A  nadie  he   visto  ? 

Bel,  \  Vmd.  no  la  ha  visto.',...  vamos,  como  lle- 
gó se  habrá  marchado....  Pero  calla,  ahora 
me  acuerdo,  he  oido  un  ruido  tenebroso  ,  así, 
como  de  huesos  y  cadenas....  Ah,  señor,  se- 
ñor: Vmd.  va  á  casarse  con  el  diablo  ,  6  por 
lo  menos  con  su  hija. 
En,  Pero    ¿quién  te    ha  dicho  á   tí  que  aquella 

fuese  la  muger  con  quien   debo   casarme  ? 
Bel,  p^  Quién  me    lo  ha    dicho?....  ,•  qué  terque- 
dad .'..,.   aseguro  á  Vmd.  que   es   la  misma. 
En.  Pues  siendo  así ,   por  cierto  ,    que  me  haa 
iisetido  en    buen  laberiato» 
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Bel*  Señor,  mañana  se  sabrá  Vnid.  dar  no- 
ticias.... puede  Vmd.  dar  gracias  á  su  amigo 
íiiíirao   del  obsequio  que   ha  hecho  á  Vmd. 

En,  Yo  no  sé  que  partido  tomar. 

Bel.  Ya  vienen....  qué  significa  todo  esto?.... 
sin  duda  vendrán  ya  para    la    ceremonia. 

En.  \  Dónde  diablos  estoy  metido  ! 

Bel.  Señor  ,  hé  aquí  el  momento  decisivo  ,  re- 
flecsione  Vmd.  lo  que  va  á  hacer  ;  por  la  Vir- 
gen Santa  ;  se  lo  pido  á  Vmd. 

ESCENA    XV. 

Los  dichos^  2).  Pedro  ,  doña  Isabelita  ,  cubierta 

con  el  velo  ,  en  traje    de  novia  ;    criados 

con  hachas  encendidas, 

Z).  Pe.  Querido  Montivia ,  Vmd.  solo  es  el  que 

falta ,  siga  Vmd. 
Isa.  {ap.)  \  Qué  gozo  el  mió !  mi  novio  es  buen 

mozo. 
Bel.  el  oido  de  Enrique.  Señor  \  no  pronuncie 

vmd.  el    sí:  por  Dios   se  \o  digo. 
En.  á  Beltran.    ¿  Quieres    callarte  ,  majadero  ? 
Bel.  {ap.)  \  Vive  Dios,  que  tiene  un  familiar  en 

ese  cuerpo  .' 
En.  á  D.  Pedro.  Señor  D.  Pedro,  antes  de  to- 
do, dígnese   Vmd.  escucharme. 
D.  Pe.  \  Dale   bola  .'  no   he    dicho  antes  que  no 

quiero  esplicaciones. 
Bel.  {ap.)  Tiene  muchísima  razón,  {bajo  á  Bft' 

rique)  Señor,    es    ella  misma,   la  reconozco 

muy    bien. 
En.  Silencio  !  (  á  D.  Pedro)  Reflecsione    Vmd. 

que  después  de    celebrado  el    matrimonio  ya 

no  será  tiempo  de   que  hablemoj. 
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i>.  Pe,  Ya  lo  sé ,  pero  yo  ecsijo  que  Vmd.  guar-^ 
de  silencio:  en  tal  caso  ¿quiere  Vmd.  casarse 
con  Isabelita  ?  clarito  g  si  ,  <5  no  ? 

En,  {ap.)  En    tal   cruel  alternativa   no    té  que 

partido  debo  tomar. 
Beltran  hace  señas  á  su  amo  que  diga  que  no, 

D,  Pe,  ¿En  qué  quedamos? 

En  (ap.)  Yo  he  dado  mi  palabra....  Carlos  y 
Amelia  cuentan  conmigo....  (alto)  Si  señor, 
yo  acepto  á  la  señorita  por  esposa. 

Bel,  (ap.)  j  Majadero!  tií  mismo  has  pronuncia- 
do la  sentencia  ! 

J},  Pe,  Pues  entonces  ,  á  la    iglesia. 

En,  {ap.)  Ahora  solo  me  resta  pedir  á  la  diosa 
de  la  amistad  que  no  permita  que  yo  esté  des- 
contento de  mi  muger,  puesto  que  solo  me 
caso   para  servir  á  un  amigo. 

Enrique  da  la  mano  á  doña  Isabelita^  to- 
dos se  dirigen  acia  la  capilla,  Beltran  se  des- 
consuela ,  y  María ,  que  tiene  la  puerta  en- 
treabierta del  cuarto  de  doña  Isabelita ,  le  mi- 
ra riéndose. 
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ACTO  TERCERO. 

El  teatro  representa  un  salón  ricamente  ador- 
nado ,  cotí  dos  puertas  ,  una  á  la  derecha  ,  y 
otra  á  la  izquierda;  el  levantar  al  telon^ 
algunos  criados  encienden  las  arañas^  mién' 
tras  que  cuelgan  otros  guirnaldas  de  flores, 

ESCENA    PRIMERA. 

Anastasio,  Criados. 

Anas,  íQué  golpe  de  vista  !  estoy  contentísimo, 
de  mi  habilidad.  Jamas  este  castillo  habrá  vis- 
to tanta  gente....  A  fe  mia,  que  ni  por  sueño 
imaginaba  yo  este  baile....  Me  alegro;  así 
me  divertiré  á  las  mil  maravillas..,.  ¡Ola, 
ola  I  Por  allí  viene  el  ayuda  de  cámara  del 
novio....  í  Dios  mió!  j  qué  gesto  tan  desabri- 
do! Y  parece  habla  consigo  mismo,...  ¿Cotj 
quién  diablos  estará  enfadado  ? 

ESCENA    II. 

Beltran    y    Anastasio, 

Beltran  se  paseará  por  el  teatro,  sin  reparar 
en  Anastasio ,  que  le  va    siguiendo. 

Bel,  Todos  están  en  la  capilla....  no  tuve  co- 
razón para  acabar  de  verlo....  ya  no  hay  re- 
medio ,  echóles  el  cui'a  la  bendición  j  Beltrau, 


(fio) 
mañana  te  quedas  en  la  calle....  ;  Pobre  amo 
mió .'  íqué  noche  tan  divertida  vas  á  tener  í.,. 
En  su  lugar  ya  hubiera  yo  tomado  las  de  Vi- 
lladiego ,*ah  !  eres  tií,  buena  alaja  ? 

Anas.  Si  señor,  yo  soy....  pero  qué  diablos  es- 
tais  charlando....? 

Bel,  Estoy  dado  á  Barrabas. 

Anas.  Hombre  ,  ¿  y  por  qué  es  eso  ? 

Bel,  ^Y  eres  tií  quien  me  lo  pregunta?  [  Tií, 
que  nos  has  hecho  tan  bella  pintura  de  la  so- 
brina de  tu  amo  í 

Anas»  Vaya,  sosiégate....  yo  no  veo  cosa  que 
pueda  desesperar  al  tuyo  en  lo  que  pasa.... 
en  fin,  sea  lo  que  fuere,  doña  Isabelita  es  rica. 

Bel.  yRicaí....  jricaí....  mira,  en  Paris  abun- 
dan las  aguas  maravillosas  para  hermosear  á 
iss  mugeres  ;  pero  si  mi  querida  ama  quiere 
servirse  de  ellas  ,  todo  su  caudal  no  es  sufi- 
ciente para....  en  fin,  no  nos  has  engañado... 
es  un   portento....  por  lo   íeo. 

Anas,  \  Qué  !  ¿  la    has  visto  tií  ? 

Bel,  Por  mis  pecados  :  si  va  á  decir  verdad,  tu 
retrato  no  es  del  todo  ecsacto....  pero  eso  na- 
da importa....  original  y  pintura  son  horro- 
rosos. 

Anas,  temblando.  ;C(5mo!....  En  la  iglesia  se 
ha  quitado  el  velo  ? 

Bel,  No  será  estraño  que  allí  descubra  su  pal- 
mito.... í  Pobre  amo  mío  .'....  i  qué  sorpresa 
te  espera  í 

Anas,  Es  posible  que  la  ceremonia  se  acabe 
pronto.... 

Bel,  Demasiado  siempre  para  mi  buen  señor: 
parece  que  el  cura  quiere    echarles    un  largo 

discurso  sobre  la  felicidad  de  los   casados 

Gente  suena....  gcdmo  es  eso,..?  es  D.  Cario*. 
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ESCENA    IIL 
Los  dichos  y  2).  Carlos, 

Car,  agitado  corriendo,  ¿Eres  tú  Beltran?,„., 
dónde   está  Enrique  ? 

£el.  En  donde  ,  juro  á  Dios  ,  no  quisiera  que 
se  hallase.... 

Car.  No  he  visto  la  señal  convenida....  todavía 
llegaré  á   tiempo....  y  vengo.... 

Bel,  llorando.  Demasiado  tarde  ,  señor. 

Car,  ¡Cómo  qué  tarde.'....  y  qué  es  lo  que  es- 
tá haciendo  ahora  ? 

Bel.  llorando  mas  recio.  Se   ca£a«.t.  Señor. ••• 

Car,  i  Se    casa.' 

Bel,  ¡  Dios  mioí...  puede  Vmd.  jactarse  del  lía- 
do  regalo  que  le  ha  hecho. 

Anas*  (ap,)  Maldito  ,  si  comprendo  pizca. 

Car,  Dos  caballos  he  rebentado  para  devolver», 
le  su  palabra. 

Bel,  Con  cuatro ,  que  Vmd.  rebentara  no  habría 
bastante...»  Pero  en  fin, señor,  ¿qué  novedad 
es  esa?.... 

Car,  Ha  habido  en  el  castillo  estrañas  ocurren- 
cias, que  al  paso  que  me  hacen  feliz,  inutili- 
zan el  sacrificio  de  tu  amo. 

Bel,  ¡Pobre  amo  mió.'....  Nadie  mas  desgracia- 
do  que   él. 

Anas.  Por  vida  de.....  me  quedo  en  ayu- 
nas.... (ap.) 

Car.  Si  pudiese  hablar  con  él.... 

Bel,  Es  imposible. 

Car  Por  lo  menos  ,  instriíyele  de  mi  llegada,  Xo 
me  vuelvo  á  la  posada  ,  que  está  á  dos  pasos 
de  aquí,   donde  me   espera  mi  esposa.**.  Así 


(fia) 
que  yo  pueda   hablar  á   Enrique  9  sin    dete- 
nerte  vienes  á   buscarme, 

Eí  conde  desde  dentro,  ¿  Nadie  parece  en  esta 
casa  ? 

Car,  ¡Cielos!  esa  es  la  voz  de  mi  tío....  ¡á  qué 
mal  tiempo  viene  1..,.  («  Beltran)  Discurra 
el  modo  como  arrojarle    de  aquí. 

Bel,  g  Y  cómo  se  hace  eso  ,  sin  saberlo  de  an- 
temano, y  sin  estar  prevenido  ,  y   sin....? 

Car,  Hombre,  inventa  algún  ardid....  sobre  to- 
do ,  procura  echarle,  {señalando  á  Anastasio) 
g  Podemos  contar   con  ese  hombre  ? 

Bel,  Mientras  tengamos  dinero.... 

Car,  Como  te  ayude,  no  nos  faltará  para  él.,,. 
Ya  llega  el  tio  ,  yo  me  escondo,  {entra  en  el 
cuarto  de  la  derecha,) 

ESCENA    IV. 

El  Conde  ,  con  un  fusil ,  Beltran  y  Anastasio, 

Con,  Gracias  á  Dios ,  que  di  con  dos  figuras  hu- 
manas ,  6  que  se  acercan  á  ello....  Acompa- 
ñadme á  presencia  de  vuestro  amo. 

Anas,  ¡Mi  amo! 

Bel,  Cállate. 

Con,  {ap,)  ¿  Quién  hubiera  sospechado  que 
los  señoritos  estuviesen  casados  desde  cua- 
tro meses....  ?   Rebiento   de    colera....    á  eso 

'   debe  la  vida  la  liebre  de  esta   tarde. 

Bel.  {ap,)  \  Qué  diablos  murmura  entre  dientes  ! 

Con,  Y  era  estupenda  la  tal  liebre....  bocado  de 
Cardenal.,.,  pero  el  perro  de  mi  sobrino  rae 

,    la   pagará. 

Bel,  {ap,)  \  Qué  idea  !...  si...  sino  viene  á  hacer- 
me quedar  embustero....  ya  estamos  ^salvados. 
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0bn,  Venid  acá,  picaros?  tratan  d«  responder- 
me ,  6  están  acaso  mudoj  ? 

Bel»  No ,  gracias  á  Dios. 

Con,  ¿  Puedo  hablar  á  don  Pedro  ? 

Bel.  No  señor. 

Anas,  (ap»)  Mientes  ,   borracho. 

Car,  ¡  Pues  no  faltaba  mas  que  no  le  pudiese 
hablar,'  no  está  en  casa  ?  no  parece  sino  que 
todo  el  infierno  se  haya  desencadenado  con- 
tra mí....  Estoy  que   rabio. 

Anas,  (ap,)  Parece  que   ya  se  sosiega. 

Bel,  Pues,  señor  conde,  sepa  V.  E.  que  mi 
amo  no  está  menos  furioso....  la  caza  le  sir- 
ve de  mucha  distracción  en  semejantes  casos, 
y  como  en  ella  encuentra  don  Pedro  su  ma- 
yor delicia,  ha  tomado  la  escopeta,  y  se  ha 
internado  en  el  bosque  para  ponerse  de  buen 
humor  en  tanto  que  llega  el  sobrino  de  V.  E... 
Y,  á  propósito  ?  no  es  cierto  que  le  está  aguar- 
dando....:? 

Con,  ¡  Bueno  !....  es  decir  que  ahora  anda  distraí- 
do en  la  caza? 

Bel,  Si  ,  señor. 

Anas,  Si ,   señor. 

Bel,  Una  maldita  zorra  nos  ha  destrozado  en 
menos  de  tres  dias  mas  de  veinte  gallinas.... 
Ahí  está  Anastasio  el  jardinero ,  que  no  me 
dejará  mentir. 

Anas,  Si ,  señor. 

Con,  ¿  Qué  es  lo  que  estás  diciendo  de  bosquef, 
escopetas  y  zorra  ?  ¿  has  visto  en  tu  vida  ca- 
zar de  noche  ? 

Bel,  ¿  Pues  qué  ,  señor  conde  ?  ¿  no  conoce  V.  E. 
la  caza  con  teas  ? 

Con.  Con  teas  ? 

Bel,  Si  señor,  oon  teai....  cauta  un  efecto  ines' 
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perádo  y  maravilloso....  Ahí  está  Anastasio 
el    jardinero.... 

Anas»  Si  señor ,  si  señor  y  un  efecto  inesperado 
y  maravilloso.... 

Co«.  I  Voto  á  tal  que,  á  pesar  de  mis  años,  y 
de  mi  inclinación  á  tan  dril  ejercicio ,  aun 
no  había  llegado  á  mi  noticia  un  modo  de 
cazar  tan  pintoresco.'  j  vaya,  vaya!  preciso 
es  hacer  esta  misma  noche  el  aprendizage,  á 
ver  si  me  consuela  la  zorra  del  chasco  que  me 
ha  dado  aquella  liebre;  3  hacia  ddnde  han  ido? 

Bel,  I  Qué  !  señor  conde!  ¿V.  E.  quiere? 

Con.  ¿Crees  que  tendré  la  flema  de  aguardar- 
les ?  ni  por  pensamiento....  trátase  de  cazar, 
y  de  un  modo  de  cazar,  para  mí  original ,  y 
nunca  visto;  y  aunque  el  mundo  se  viniera 
á  bajo,  6  el  perro  de  mi  sobrino  me  cediera 
á  su    muger  ,  he  de  ser  de   la  partida, 

BeU  rebozando  de  alegría,  \  Ah  !  señor  conde, 
V.  E.  me  sorprende  .'....  \  Qué  favor  dispen- 
sará á  toda  la  familia,  si  con  ese  brazo  tan 
certero  vuelva  patas  arriba  á  la  maldita  zor- 
ra que  despuebla  nuestro  gallinero  !  (  á  Anas- 
tasio.)  Pronto  ,  ve  por  las  teas  ,  y  aunque  don 
Pedro  está  algo  lejos,  nada  importa,  apre- 
tando un  poco  las  piernas,  le  alcanzaremos,  (á 
Anastasio  que  ha  ido  á  buscar  las  teas)  Ea, 
marcha  un  poco  adelante  y  alumbra. 

Con.  Digo  que  es  menester  vivir  mucho  para 
saber  algo.  Voy  á  aprender  este  nuevo  méto- 
do de  caza. 

Beltran  mirando  á  Carlos ,  el  que  durante  la 
escena  ha  entreabierto  la  puerta  del  cuarto 
donde  se  mantiene  oculto  y  y  en  el  momento 
de  salir  el  conde ,  dice. 

Bel,  ¡YictoriaU,,  (Sigue  el  conde  y  á  Anastasio,) 
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ESCENA    V. 

Carlos  y  saliendo  del  aposento. 

Car*  Gracias  á  Dios  ,  que  se  ha  marchado....  res- 
piremos.... Voime  ahora  mismo  á  encontrar 
á  Amelia ;  luego  volveré  á  contarlo  todo  á 
Enrique.  Le  manifestaré  mi  agradecimiento, 
le  consolaré ,  si  es  posible  ,  por  su  desgracia- 
do enlace,  y  sabré  de  cierto  hasta  que  estre- 
mo se  ha  sacrificado  por  mí....  Ya  vienen.... 
escapemos. 

ESCENA    VI. 

Don  Pedro ,    doña   Isahelita ,  cubierta   con  su 
velo  y  Enrique  f  aldeanos  y  criados, 

D,  Ps,  Ahora  sí  que  puedo  llamarte  mi  sobrino. 

£n.  (ap,)  Demasiado  que  sí....  ,•  Dios  mió  í  (alto,) 
Vmd.  me  permitirá  instruirle  de.... 

Z).  Pe.  Ni  una  palabra....  Antes  quiero  que  co- 
nozcas á    tu    muger Sobrino    mió  ,    estoy 

cierto  que  la  sorpresa  que  vasa  tener ,  ni  por 
sueños  la  imaginas. 

En.  {ap.)  \  Pobre  de  mí  I  me  parece  que  harto 
la  penetro....  {alto.)  Con  todo  ,  yo  quisiera 
decir  á  Vmd.... 

D.  Pe.  No  seas  machaca ,  hombre  ,  tampoco  te 
he  de  escuchar.  Estas  buenas  gentes  han  ve- 
nido á  felicitarte  por  tu  maírimonio;  ahora 
no  podemos  menos  de  recibirles  ;  después  de 
la  fiesta  ,  sobrado  tiempo  tendremos  para  ha- 
blar. 

En.  (ap,)  Por   vida  del    hombre  este,   no   hay 
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med        Je    hacerle  entrar   en   vereda. 

D.  Pe,  á  los  aldeanos^  Amigog  mios  ,  esas  prue- 
bas de  afecto,  esas  pruebas  con  que  ahora...» 
{á  Enrique.)  Sobrino  ,  por  Dios  acaba  tú  mi 
comeuzado  discurso  ,  por  que  yo  ya  he  hecho 
cuanto  podía.... 

En,  Sí ,  amigos  mios ,  os  decía  mi  buen  tío  que 
esas  pruebas  de  afecto  ,  son  pruebas  tanto  mas 
dignas....  {bajo  á  D,  Pedro),,,,  Oiga  Vmd., 
enebre  por  Dios  ese  discurso  que  yo  he  em- 
pezado, porque  no  está  mi  cabeza  para  ensar- 
tar retazos  de  elocuencia 

D.  Pe,  Mucho  que  sí ,  nada  mas  natural :  el  go- 
zo, la  inesperada  sorpresa.... 

En,  Eso  decía  yo^  la  inesperada  sorpresa,  (o/).) 
Deseos  tengo  de  conocer  ya  á  mi  muger,  y 
saber  lo  que  encierra  este  bulto....  (á  D,  Pe^ 
dro),,,.  Dígame  tío  ,  por  su  vida  ¿  no  es  tiem- 
po ya  de  que  mi  muger  levante  si  quiera  un 
tantito  el  velo  que  la   encubre? 

Z).  Pe,  Todavía  no  ,  amigo  mío :  mano  á  mano 
contigo  se  descubrirá  ;  paciencia ,  sobrino, 
que  tiempo  sobrará  para  verla.... 

En,  Si,  no  lo  dudo;  pero.... 

D,  Pe,  Hijos  mios  ,  ahora  que  mi  sobrina  se 
ha  casado  ,  lejos  de  oponerme  á  vuestras  di- 
versiones ,  yo  quiero  tomar  parte  en  ellas; 
este  dia  lo  cuento  por  el  mas  dichoso  de  mi 
vida. 

En,  (ap,)  Lo  creo  muy  bien :  como  se  ha  des- 
cartado  ya  del  mueble....  (  *  ) 


(  *  )  El  baile  solo  durará  desde  el  aparte  de 
Enrique,  w  Lo  creo  muy  bien :  como  se  ha  des- 
cartado ya  del  mueble^* ,  hasta  las  palabras 


/>,  Pe,  Vaya ,  muchachos  ,  no  hay  masf  que  sal* 
tar  y  div^ertirse  ,  sin  empacho,  ni  embarazo 
alguno. 

En,  {ap»)  Hasta  ahora  mi  mugar  no  ba  hablado 
palabra :    si   alómenos  fuese   muda....? 

D,  Pe.  ( á  Enrique,)  Leo  en  tus  ojos  la  curio- 
sidad y  la  impaciencia  de  tu  alma  ,  no  quie- 
ro dilatarlo  mas....  Mortal  afortunado!  pron^ 
to  vas  á  saber  lo  que  me  debes....  £a  ,  amigos 
mios  ,  salgamos  de  aquí  ;  dejemos  solos  por 
un  momento  á  estos  dichosos  amantes. 

En.  {ap.)  \  Vive  Dios !  Yo  no  sé  si  se  burla  de 
mí,  6   si  habla   de  veras. 

D.  Pedro  hace  señas  á  su  sobrina  ,  y  frotándo- 
se las  manos  ,  se  va  con  los  labradores  ,  y  I09 
criados  ^  que  les  siguen* 

ESCENA    VII. 

Doña  Isabelita^  Don  Enrique  y  Beltran, 

En.  (ap.)  Hasta  ahora  mi  muger  no  ha  hablado 
palabra;  si  alómenos  fuese  muda....? 

Eel,  (ap,)  Gracias  á  Dios  que  me  zafé  del  tío,... 
Corrro  á  decir  á  mi  amo....  pero  ,  hele  aquí 
¡ola,  y   no  está  solo  !....  no;  pues  no    he  de 


de  D.  Pedro,  m  Leo  en  tus  ojos  la  curiosidad 
y  la  impaciencia  de  tu  alma ,  etc."  La  esce- 
na  sigue  como  está  escrita  ,  hasta  que  se  mar- 
chen  D.  Pedro  y  los  aldeanos  :  solo  Enrique^ 
antes  de  empezar  la  escena  séptima  ,  repetirá 
el  aparte  siguiente  :  w  Hasta  ahora  mi  muger 
no  ha  hablado  palabra  \  si  alómenos  fuef 
muda  ?  " 
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ser  yo  el  que  interrumpa  tan  intercFante  diá- 
logp;  con  todo  ,  no  puedo  resistir  á  la  tenta- 
ción de  escucharles,  {se  oculta  en  el  aposento 
de  la  derecha  ,  de  modo  que  pueda  ver  sin  ser 
visto,) 

Isa.  {ap.)  Parece  que  no  quiere  hablar, 

JSn,  (ap,)  Yo  no  sé  que  decirle. 

£eL  (ap,)  La  conversación  tiene  trazas  de  ser 
muy  animada. 

£n.  (ap.)  Con  todo ,  es  menester  hacerle  justi- 
cia :  tiene   gentil   estatura. 

Bel.  (ap.)  A  mí  también  su  talle  me  ha  enga- 
ñado. 

£n,  (ap.)  Y  ya  me  abraso  en  deseos  de  saber 
si  acompañan  al  cuerpo  las  gracias  del  sem- 
blante. 

Isa,  (ap.)  ¡Qué  novio  tan  callado! 

jEn,  (ap,)  Animo  ,  pues,  (alto,)  Señorita.,.,  se- 
ñora, quiero  decir. 

Isa.  j Caballero.' 

£n.  (ap.)  i  Qué  metal  de  voz  tan  agradable!.... 
La  haré  cantar  todo  el  dia....  Ecsarainemos 
ahora  si  la  acompaña  la  educación,  y  el  in- 
genio... (alto,)  3  Qué  juicio  forma  Vmd.  de  la 
idea  del  señor  D.  Pedro?  ¿No  es  cierto  que 
es  muy  graciosa  ,  al  paso  que  original  y  es- 
travagante?....  Casarnos  sin  haber  permitido 
que   nos    viésemos  de  antemano....? 

Isa,  La  postrera  voluntad  de  mi  padre  es  sa- 
grada:  pero  Vmd.,  caballero,  que  trata  de 
estravagante  al  hombre  que  concibió  semejan- 
te proyecto  ,  dígame  por  su  vida  ¿  qué  nom- 
bre podremos  dar  al  que  se  ha  prestado  tan 
de    barato  á  ejecutarle? 

j^n  (ap,)  í  Canario!  La  respuesta  no  carece  de 
buena  lógica. 
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BeL  (ap»)  |  Qué  rareza!  Paréceme  que  desde  es- 
ta mañana  habla  mejor  el   castellano. 

£n.  Sin  obedecer  ciegamente  ,  no  podia  aspirar 
á  la  mano  de  Vmd. 

Isa,  Eso  fuera  escelente,  cuando  disculpase  una 
pasión  loca ,   esa  obediencia   tan   ciega. 

BeL  (ap,)  ¡Pues  tampoco  es  tonta! 

£n,  Y  si  ,  según  eso  ,  en  semejantes  casos  ,  una 
obediencia  sin  límites  no  deja  de  tener  mé- 
rito 3  cdmo  es  que  se  desdeña  Vmd.  de  en- 
contrarle en  la   miá  ? 

Bel,  (ap,)  Al  fin,  se  resigna  el  hombre  hon- 
rado. 

Isa,  g  Con  qué  Vmd.  me  amaba  ? 

En.  (ap.)  ¡Qué  dulzura  tienen  sus  palabras! 

Isa.  ¡  Ah¡  cuan  dichosa  seria  si  Vmd.  me  amara! 

En,  (ap.)  Ese  acento  me  llega  al  corazón....  Por 
fuerza  ha  de  ser  hermosa  la  muger  que  le 
posee....  Beltran  es  un  mentecato,  y  sin  du- 
da se  habrá  engañado. 

BeL  (ap,)  Al  freir  será  el  reír. 

Isa,  Muy  agradecida  he  de  estar  á  lo  que  Vmd. 
ha  hecho  por  mí ,  cuando  ya  iba  sucumbien- 
do al  temor  de  quedar  encerrada  toda  mi  vida. 

BeL  (ap,)  ¡  Y  no  es  para  otra  cosa  la  horrenda 
cara  que  tiene  ! 

En,  Estoy  cierto  que   ese   temor  era  infundado. 

Isa,  Perdone  Vmd.,  caballero  ;  razones  podero- 
sas le  apoyaban. 

En,  (ap,)  i  Estoy  perdido  ! 

BeL  (ap,)  ¡  Ya  escampa  ! 

Isa.  En  vista  de  las  condiciones  con  que  se  ha- 
bla de  ejecutar  mi  casamiento  ,  recelaba  con 
harta  razón  que  nadie  se  atrevería  á  formar 
lazos  tan  sagrados  ó  indisolubles,  sin  conocer 
alómenos  mi  carácter....  No  hablg  de  las  pren- 
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das  físicas,  pues  el  hombre  discreto  las  coIo« 
ca  en  segundo  lugar. 

En,  {ap,)  \  Ay  !  ay  !  ay ! 

Isa,  ¿  No  es  Vmd.  de  mi  opinión  ? 

En,  (ap.)  Ya  está  visto ;  no  tiene  otra  gracia 
que  un  entendimiento  despejado,  (alto)  Siem- 
pre lie  profesado  la  misma,  (ap.)  En  fin  ,  sea 
lo  que  se  fuere  ,  acabemos,  (alto)  Pero  díga- 
me Vmd.  ,  amada  Isabelita  ¿  no  han  cesado  ya 
las  causas  que  obligaban  á  D.  Pedro  á  ocul- 
tarla de  todos  ? 

Bel,  (ap,)  Yo  lo  creo :  desde  que  te  echd  el 
guante,  majadero. 

Isa,  No  hay  duda  en  que  ya  cesaron. 

En,  Pues  en  tal  caso  ,  ese  sombrío  velo..,. 

Isa,  Caerá  cuando  Vmd.   lo  mande. 

En,  (ap,)  ¡  Con  qué  está  en  mi  mano  !  Efectiva- 
mente ella  es  mi  muger ,  y  tarde  ,  ó  tempra- 
no ,  se  ha  de  descubrir  conmigo. 

Isa,  (ap.)  Si  crerá  que  soy  fea  ?...  Eso  dismi- 
nuiría el  buen  concepto  que  he  formado  de  él. 

En,  Isabelita,  suplico  á  Vmd.  que  me  conceda 
la  dicha  de  conocer  á  mi  esposa,  {vuelve  la 
cabeza.) 

Bel,  (ap.)  I  Mi  amo   va  a   desmayarse! 

Isa,  con  el  velo  quitado.  Ya  está  Vmd.  obede- 
cido. 

En,  (ap.)  Vamos,  ánimo.  (m,ira  á  Isabelita) 
f  Cielos  í  f  Qué  veo  .'....  \  Isabelita  I....  (de  ro- 
dillas) Yo  beso  esas  manos....  ¡  Qué  graciosa! 
j  qué  angelical  ;  qoé  modesta  \ 

Bel,  (ap.)  Ay,  ay!  mi  amo  ha  perdido  la  ca- 
beza. 

Isa,  Vmd.  no  se  arrepiente  de  lo  que  ha  hecho 
por  mí? 

Bn,  Arrepe^ntirme  ,  Quando  me  tengo  por  el  mas 


dichoso   de    los    hombres?....  Yo  juro  consa- 
graros m¡  vida  ,  adoraros  hasta    la    muerte. 
BeL  (ap.)  ¡  Es  posible  que    el  amor  nos    ciegue 
hasta  tal  punto  ! 

ESCENA    VIH. 

Los  dichos  ,    Don  Pedro. 

D.  Pe,  Bravo,  bravo!  adelante:  eso  me  gusta, 
yo  no   vengo  aquí  para  estorbar. 

Tsa,  echándose  en  sus  brazos.   ¡Mi  querido  tio  ! 

En,  (ap,)  \  Don  Pedro  I  ahora  si  que  has  de 
evitar   mis  esplicaciones. 

D,  Pe.  Bien  sabia  yo  que  á  primera  vista  ha- 
bíais de  ser  amigos :  he  visto  que  nacisteis 
uno   para  otro. 

JEn.  (ap,)  ¿Cómo  me  manejaré,  para  decirle.  .? 

D.  Pe,  Vaya,  Montivia,  tii  tenias  que  confiar- 
me algo:  ahora   estoy    ya  para   escucharte. 

Bn,  (ap,)  f  Animo!   un  instante   luego  se  pasa. 

Z>.  Pe,  Habla  pues. 

María  llamando  desde  dentro,  Don  Pedro?  Joa 
Pedro  V 

ESCENA    IX. 

Los  dichos  ,  María  sale  de  la  derecha  en  don  • 

de  Beltran  está   oculto  ;    así  que    Beltran  oye 

llamar  detras  de    él  ^  vuelve  la  cabeza^ 

y  viendo  la  figura  negra  de  Maria^ 

huye   gritando» 

Bel,  \  Misericordia!  esta  maldita  negra  me  per- 
sigue. 
D,  Pe,  ¿Qué  significan  esas  voces  ? 


Mar,  Amo  !  amo  I 

B,  Pe,  gQué  nos   quieres,  buena  María  ? 

Mar,  Estrangero  querer  hablar  á  Vmd.  ahora 
mismo. 

En»  (ap.)  Veo  que  no  hay  medio  de  darse  á  co- 
nocer. 

Mar,  Aquel  señor,  ser  el  conde  de....  Mon...» 
Montivia. 

En,  (ap.)  i  El  tio  de  Carlos  ! 

J),  Pe,  riendo,  ,•  Montivia .'.,..  á  Montivia  tomas 
por  un  estrangero!  {d  Enrique)  Precisa- 
mente  tu  tio. 

En,  (ap,)  Como  de   mi  abuela. 

Mar,  El  estar   allí  con   el  jardinero  Anastasio. 
Se  oye  un  fusilazo, 

D,  Pe,  gQué  significa   eso? 

Mar,  El  señor  de  Montivia  que  cazaba. 

D,  Pe,  ¿Qué  diablos  ensartas  ?  cazar  por  la  no- 
che....! 

si  eso  fuera ,  su  antigua  inclinación  se  habria 
convertido  en  locura  :  de  todos  modos ,  sal- 
go á  recibirle. 

En,  deteniéndole.  Guárdese  Vmd  de  ello  ;  pri- 
mero es  necesario  que  Vmd.  sepa.... 

3,  Pe,  Mas  tarde,  mas  tarde,  sobrino:  me  se- 
ria imposible  no  salir  luego  al  encuentro  de 
mi  mayor  amigo  ,  y  antiguo  camarada....  ¡  Qué 
gozp  tendré  al  abrazarle!  acompáñame,  María, 


ESCENA    X. 

Bon  Enrique,  Doña  Isabelita, 

En,  (ap,)  No   es  posible  persuadirle  á  que   me 
escuche. 
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Isa.  Amigo  mió ,  no  parece  sino  que  temes  la 
presencia  de  tu   tío. 

En,  Si  he  decir  la  verdad ,  tengo  alguna  razón 
en  ello ,  pues  no  soy  mas  que  á  medias  su  so- 
brino. 

Isa,  \  Cielos!....  ¿Pues  quién  es  Vmd.? 

£n.  No  tardarás  en  saberlo,  mi  querida  Isa- 
bel   Gente  suena....  si  fuese  él....?  no,  no, 

con  Carlos  y  Amelia....  tanto  mejor,  ellos  me 
ayudarán  á  desenojarla. 

ESCENA    XI. 

Los  dichos^   Carlos^    y  Amelia, 

Car,  Me  alegro  de  que  mi  tio  no  esté  aquí..... 
{á  Enrique)  Por  fin  ,  te  hallo  j  mi  buen  ami- 
go.... j  Ya  no  hay  remedio  ,  te  casaste  para 
servirme  í 

Ame    j  Si  supiera  Vmd.  mi  arrepentimiento  ! 

En,  Carlos  ,  Amelia  ,  ved  ahí  á  mi   mnger. 

Car,  Qué  dices,  hombre  ?....  Entonces  no  te  has 
casado  ya  para  servirme;  yo  te  he  servido 
en  hacerte  casar  ,  y  no  me  arrepiento  sino 
de    haber  tardado   en  felicitarte. 

Ame,  Y  yo  de  haber  dado  á  Vmd.  el  pésame 
por  una  boda  que  merece  la  mas  grata  eno- 
rabuena  ;  ¡  no  puede  hallarse  muger  mas  her- 
mosa ! 

En,  á  Isahelita,  Amiga  mia,  me  cabe  la  satis- 
facción de  presentarte  á  tu  prima  y  á  tu 
primo. 

Isa,  ;  MI  prima !  \  mi  primo  í....  pero  ,  por  Dios, 
esplíqueme    Vmd..,.? 

Ame,  Tranquilízese  Vmd.  sefiorita.  {señalando 
á  Enrique)  Aquí  tiene  Vmd.  k  su  esposo  ,  y 
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le  aseguro  que  nada   tiene  Vmd,   que    temer. 

Car.  i  Cuánto  me  alegro  de  haber  lleá^ado  tar- 
de l.é..  No  te  ha  enterado  Beltran,..,? 

jEn.  Nada  me  ha  dicho. 

Car.  Escucha;  apenas  habías  salido  del  castillo 
de  Montivia ,  Amelia  y  yo  nos  dábamos  la 
enorabuena  por  el  ingenioso  medio  que  habla- 
mos adoptado  para  engañar  á  nuestro  buen 
tio ;  tales  demostraciones  de  alegría  iban 
acompañadas  de  afectuosas  caricias  ,  pero 
mientras  mas  nos  abandonábamos  á  tan  indis- 
creta confianza,  mi  tio  nos  estaba  observan- 
do.... entra  en  el  instante  en  que  yo  abraza- 
ba á  mi  muger....  su  cólera  llega  á  lo  sumo... 
wme  habéis  engañado"  nos  dijo....  «sois 
«nos  ingratos  ;  jamas  esperéis  mi  perdón " 
Con  una  lágrima  de  Amelia,  y  algunas  ampli- 
ficaciones de  retórica  por  mi  parte  ,  conse- 
guimos que  nos  perdonara....  sin  embargo, 
aun  estaba  furioso. ...  y  jurando  entre  dientes, 
monta  á  caballo,  se  va  á  caza,  y  de  camino 
á  noticiar  á  don  Pedro  que  el  matrimonio 
proyectado  no  puede  tener  efecto. 

JÍme.  Como  estaba  tan  irritado  ,  no  nos  atrevi- 
mos á  descubrirle  nuestra  estratagema  :  mon- 
tamos á  caballo,  para  advertírselo  á  Vmd.  y 
sacarle  de  apuro  :  jcuánto  celebro  que  la  ca- 
sualidad nos  haya  protegido  á  todos!  Ahora 
solo  debemos  pensar  en  asegurar  nuestra 
dicha, 

Bn.  ¡Qué  gusto  será  el  ver  las  lágrimas,  oír 
las  súplicas,  dar  curso  á  los  iFuspíros,  y  bo- 
blar  todos  á  la  vey ,  y  no  entenderse  una« 
á  otros  en  medio  de    tanta  algaravíat 

Isa,  Por  allí  viene  mi  tutor. 

Car,  Y  le  acompaña  mi  tio. 
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Ame,  \  Tu  tío  !  escapemos. 

En,  Pronto  ,  pronto,  entremos  todos  en  el  apo- 
sento de  mi  esposa :  escuchemos  lo  que  ha- 
blen ,  y  pillemos  el  momento  favorable  para 
salir  ,  y  arrancar  á  viva  fuerza  el  consenti- 
miento  de  don   Pedro. 

Todos  entran  en  el  aposento  de  doña  Isahelita* 

ESCENA    XII. 
El  Conde  ,  Don  Pedro, 

Con,  fatigado,  j  Dios  mió  í  no  puedo  mas  :  ¡  lo 
que  me   han  hecho  correr ! 

D,  Pe,  Vamos ,  hombre ,  descansa. 

Con,  He  corrido  todo  el  parque ;  pero  el  dia- 
blo que  te  haya  hallado  I 

D,  Pe.  ¿Cdmo  me  habiais  de  hallar,  sino  he 
salido  de  casa  ?.... 

Con,  Como  que  no  ?....  Habrá  media  hora  que 
dos  criados  me  han  dicho  que  por  allá  an- 
dabas. 

D.  Pe,  Pues   te   han  engañado. 

Con,  Poco  importa :  alómenos  el  cansancio  ha 
sido  provechoso;  ya  sé  doode  debo  apostar- 
me mañana  ,  para  que  caigan    algunas    piezas. 

D,  P,  \  Siempre  amigo    de  la    caza  ¡ 

Con,  Mas  que  nunca  ,  por  mas  que  ahora  no  es- 
té del  todo  contento. 

D.  Pe,  ¿Por  qué? 

Con,  No  he  podido  dar  con  tu  astuta  zorra. 

D.  Pe,  ¿  Qué  zorra  ? 

Con,  Por  vida  de....  la  que  se  come  tus  galli- 
nas. 

2>.  Pe,  Hombre  ;  jsi  en  casa  no  hay  gallinero  I 

Con,  Pues,  yo  est^y  bien  cierto  que  tus  criados 


me  han  dicha  que  tú  cazabas  una  zorra. 

J},  Pe*  Algún  zorro  de  entre  ellos  se  habrá  di- 
vertido á  tu  costa. 

Con,  Votava  !....  si  tal  supiera  í,...  Desgraciados 
de  los  bribones  que  me  han  hecho  correr... 
les  juro  que  si  caen  en  mis  manos.... 

]},  Pe,  Sosiégate....  ya  averiguaré  quien  ha  for- 
jado tal  enredo....  vamos  á  otra  cosí....  ha- 
blemos de  tu  sobrino. 

Con,  [ap.)  jAhora  llegó  la  mia  :  ¿de  qué  mane- 
ra me  disculpo  ?....  Tií  vas  á  enojarte  con- 
migo.... 

I>.  Pe,  I  Por  qué?..,. 

Con.  Mi  sobrino....  el  picaro  de  mi  sobrino,... 

i>.  Pe,  Hombre  ,  no  hables  mal  de  nuestro  so- 
brino ;  es  un  joven  apreciable. 

Con,  Muy  digno  es  el  bribón  de  que  tú  abogues 
por  él,.,.  En  fin  ,  ya  no  vendrá. 

D,  Pe,  ¿Como   ha  de  venir  si  ya  ha  venido? 

Con,  ¿Quién? 

J),  Pe,  ¿Quién?  quién?..,,  tu  sobrino. 

Con,  I  Mi  sobrino  ! 

J),  Pe.  Pues  í  hoy  le  he  visto  por  la  vez  pri- 
mera ,  y  estoy  mas  que  medianamente  con- 
tento.... 

Con,  ¿Tií  le   has  visto?.,.. 

If.  Pe.  Dale  bola:  sí. 

Con,  Hoy  i 

D,  Pe,  Hoy,  hoy  ,  y   cien  veces  hoy. 

Con.  I  Qué  cosa  mas   rara! 

D,  Pe,  I  Hombre  !  ¿  y  qué   tiene  eso    de    raro  ? 

Con  .Amigo  Pedro,  ¿  como  es  posible  que  mi  so- 
brino esté  aquí,  si  en  el  instante  mismo  en 
que  yo  le  obligaba  á  marchar,  he  descubier- 
to que  cuatro  meses  hace  se  habia  ya  casado 
con  otra  ? 


D,  Pe,   (ap*)   ¡  Qué   terquedad  I (alto)  Pucf 

bien  ¿  qué  dirás  si  te  lo  presento  ? 

Con.  Curiosidad  tengo  verle. 

D.  Pe.  Si  ?  pues  no  tardarás  mucho  :  sin  du- 
da estará  con  su  muger.  (  enira  en  el  aposen- 
to de  doña  Isabelita) 

ESCENA    XIII. 

El   Conde  j  -D.   Pedro    conduciendo    d   Cárlo$^ 
sin  mirarle, 

D,  Pe.  Ven,  mi  querido  Montivia,  confunde 
al  incrédulo   de  tu  tio. 

Con.  Cdmo  es  eso....?....  mi  sobrino  ! 

D.  Pe,  ¿Con  qué  ya  le  reconoces....?  {miran- 
do á  Carlos.)  í  santa  Bárbara  í  este  no  es  ma- 
rido de  mi  Isabelita. 

Con.  Caballerito  ,  ¿  me  dirá  Vmd.  porqué  se  ha- 
lla su  señoría  aquí?  ¿  vendrá  Vmd.  á  casarse 
segunda  ve?  ? 

Car.  Perdón  ,  amado  tio....  cuando  Vmd.  sepa.., 

D.  Pe.  I  Qué  entruchada  es  esa  I  {llama  den- 
tro del  cuarto  de  doña  Isabelita )  l6abe<r 
lita....? 

ESCENA    XIV. 

Los  dichos  9  y    Amelia, 

Don  Pedro ,  conduciendo  de  la  mano  á  Amelia 
sin  mirarla. 

D.  Pe.  Yo  espero ,  señorita  que  Vmd,  nos  cf- 

plique.... 
Con.  j  Amelia! 
/>.  Pe,  jCdfflo  Amelia) 
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Car.  Sí  señor  ^  es  mi  muger. 

JD»  Pe»  ¡Jesús  mil  veces.'.,,,    cargue    el   diablo 

conmigo  si  entiendo   lo  que  pasaí Pero, 

en  fin  5  ¿  dónde  está  mi  sobrina ,  y  el  que  se 
ha  casado  con  ella? 

ESCENA    XV. 

Los  dichos  9  Don  Enrique  ,  y  Doña  Isabelita^ 

En.  Aquí  estamos ,  mi  amado  tio. 

Con.  ¡Qué  veo!....  Enrique! 

D.  Pe.  g  Le  conoces  tü.„,  ? 

Con.  Lo  mismito  que  á  tí,,,,  es  mi  primo :  el 
amigo  íntimo  del  bribonzuelo  de  mi  sobrino. 

En.  Si ,  señor  don  Pedro  ,  yo  soy  Enrique  de 
Montivia.  Rodeado  de  situaciones  críticas, 
queria  manifestar  á  Vmd.  lo  que  mi  delica- 
deza ecsigia :  pero  Vmd.  se  empeñaba  en  im^ 
ponerme    silencio. 

D,  Pe.  En  eso  tienes  razón...,  ¿Quién  diablos 
hubiera  imaginado....?  Con  qué ,  señorita, 
Vmd.  también  es    su  cómplice  ? 

Isa.  Hace  muy  poco  rato  ,  amado  tío....  pero 
Vmd.  no  formará  un  crimen  de  que  yo  ame 
á  mi  marido. 

D.  Pe.  ¡Su  marido!.,..  Hé...,  ¡su  marido! 

Ame.  Si  señor,  su  marido....  ¿quiere  Vmd.  pa- 
recerse á  mi  tio  en  enfadarse  ?....  siempre  de- 
biera Vd.    perdonar. 

Con.  Tiene  razón  ,  amigo  mío,,,,  eso  se  acabd 
ya.,,.  Uno  y  otro  hemos  llevado  chasco. 

D.  Pe.  á  Enrique.  Enorabuena :  tu  serás  sia 
duda  un  hombre   de  honor. 

En.  La  honradez  y  la  probidad  las  W^yo  por 
herencia. 


(?9) 

Con,  En  cuanto  ¿  eso,  salgo  yo  por  su  ñador: 

es  de   mi  familia. 

D,  Pe.  Pues  entonces  me  arrepiento  menos  de 
mi  necia  precipitación;  sus  resultados  podian 
ser  funestos....  pero  lo  que  aun  ignoro  es  co- 
mo diablos  se  halla  aquí,  haciendo  la^  veces 
de  tu  sobrino. 

Isa.  ho  sabrá  Vmd.  luego. 

D,  Pe,  Una  sola  cosa  no  ha  ido  según  mis  ideas. 
Yo  que  no  puedo  oir  hablar  de  los  matrimo- 
nios por  inclinación  ,  empiezo  á  creer  que  he 
hecho  uno  en  menos  de  veinte  y  cuatro  horas. 

Car,  Pues  también  es  preciso  que  Vmd.  sepa 
que  mi  querido  Enrique  se  ha  casado  para 
servirme. 

En,  Es  verdad ,  por  ser  tu  amigo  y  agradecer 
tus  favores,  quise  hacer  un  sacrifício;  pero 
el  cielo  recompensó  mi  buena  intención  ,  y 
al  mismo  tiempo  que  me  ñguraba  casarme  so- 
lo para  servirte  ,  me  hacias  tií  el  mayor  be- 
nefíeio  en  obligarme  á  casar. 


FIN. 
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EL  PARECIDO 

EN  LA  CORTE. 


PERSONAS. 


Don  Fernando  de  Kibera, 

Don  Lope  Lujan. 

Don  Lilis. 

Don  Diego. 

Do^ía  Jnés. 

Dona  A/ia. 

Leonor^  criada. 

Don  Félix 

Don  Pedro  de  Lujan,  barba, 

Tacón  ^  {gracioso. 

Lainez  ,  véjele. 

Un  Cartero. 


La  Escena  es  en  Madrid. 
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ACTO    PRIMERO. 

ESCENA  PRIMERA. 

DeCORACIOfí    DB    CALLE. 

Don    Fernando  y   Tacan  de    camino» 

Fernan'Jo. 
No  vi  muger  mas  hermosa. 

Tacón. 
¿  Sefior  ,  has  pordulo  rl  seso  f 

Fernando. 
Qn«»  ftipra  poco  confieso, 
segnii  bizarra  y  airosa 
en  aqncila  iglesia  entró, 
llovántlome  tras  sn   brio 
Jos  ojos  y  el  al  ved  no. 
¡Qué  linda  mono  sacó 
á  la   pila!    doíuie  infioro, 
que  de  atnor  la  aidiontr    fragua 
quiso  avivar  con  el  agua. 

Tacón 
¿Pues  era  hisopo  de  herrero? 

Fernando 
Era  una  azucena  igtial  , 
e.t'A  un  cristal  cod.n  dedo » 
que  «acudit^ndüle  .. 

7'acnn. 

Quedo  f 
que  &e  quebrará  el  cristal. 

Fcrnnndo. 
Por  aquí  venir  la   \{  t 
pues  en  la  i(^Iesia  hay  sermón  » 
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yo  be  dft  esperarla  ,  Tacón  » 
por  sí  vut-lve  por  aquí 

Tacón 
¿  Es  de  varas  ,  ó  es  un  poco 
de  culebra  ? 

Fernando. 

¿  Estás  sin  lino? 
¿  yo  burtarme»? 

Tacan. 

Lo  imagino  y 
J)or  no  pensar  que  estás  loco. 

fernando, 
¿Locura  es  el  alborozo 
de  tan  divinos  amorts  ? 

Tacón. 
I  Virgen  de  Réjala  !  seíjores, 
este  caballero  moJJO  , 
que  boy  se  apea  en  esta  Villa  , 
es,  porque  vean  &\i  quimera, 
Don  Fernando  de  Ribera  , 
de  los  guapos  de  Sj'viüa. 
Hizo  allá  alf^iin  desatino  » 
y  huyendo  el  riesgo  al  proceso» 
como  le  cogió  el  suceso 
nOs  pusimos  en  camino. 
Cuantas  prendas  y  dineros 
traia  el  desventurado 
basta  Madrid  ,    ha   gastado  , 
con  que  llegamos  elíi  cueros. 
Y  acabados  de  llegar 
^  esta  calle  ,  que  entre  tantas 
la  llaman  de  las  Infantas  ^ 
porque  se  vino  á  apear 
donde  el  mozo  ha   de  vivir 
de  la£  muías ,  siu  tener 
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con  qne  .almorzar  y  comer, 
ni  Sdbei'  donde  dormir, 
ni  at^if^o  que  ir  á    buscar; 
de  A^r^a  da^Tia  que  ha  enciuitrado 
dice  que  sp.  ha  enamorado  , 
y,(\uc.  la  t|uiere  esperar  j 
pnes  á  mí  fl    tova  de  Europa 
Un-  fspeí e  ,   si  yo  aquí  mas 
parare.    , 

í'ernando 

Ten  ,   ¿  dónde   vas? 
Tacón. 
A  un  convenio 

Fernando. 

¿  A  qué  ? 
Tacón . 

A   la  sopa. 
Fernando. 
I)evSpues  de  saber  quien  es  : 
pa  ra  eso. .  h  a  y    t  ie  m  p  o . 
Tacón. 

Eso  niego ; 
tomamos  antes  ^    que  Iue{*o 
cualquiera   cosa    es    después. 

ternando. 
Sí   no  sé  dónde   pusar  , 
I  dónde  he  de  ir  ? 
Tacón. 

Perderé?  el  seso  t 
pesia  mi  alma  |  ¿  pues   por   eso 
tp   pár.í.s  á  enamorar  ? 
¿,Aqui  á  una  duna  tan  ancha 
'C^  ayunas  has  de  hablar? 
I  Vus  á  obl¡{»arla  á   pecar  , 
Ó  á  aacarla  alguna  mancha.'* 
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Yo  en  viéndome  sin  «n  saeldo 
de  enamorar  ^e  rí-tlro  ; 
que  en  ayunas    un   suspiro 
es  lo  mismo  q„p  un   re<;üe!(Jo. 

Tremando 
Aíinqoe  el  pensar  mp  Jo  ¡mpidl 
<]"<•  es  Ior,j,a  ^    l,p  flp  saber 
quie»  es  Ig  .m^-jor   m^iger  , 
que  he  vigío  en  toaa   mi    vida. 

Tacón 
En  Madrid  ,  si  a!  rrd.d-  r 
de  esle  barrio  vueltas  das  , 
cienfo  y  cinciif-nta  bailarás, 
qne  le  parc/can   mej<jr. 
c»' No  ves  que  en  esla   materia 
de  cualquier  riudad  d*^  allá 
vienen   las  damas  acá  , 
como    muías  á    la    feria  ? 

Fernando 
Pues  nada    que    hacer  tenemos  ^ 
no  be  de    perder  la  ocasión, 

Tacón. 
Pues    si  esto  es  rf.solucion  , 
esperemos. 

Fernando 

Esperemos, 

Tacan 
Y  ya  que    hemos   de  esperar 
mieulras   se  acaba  el   sermón, 
¿  no  me  dirás  la  ocasión 
que  á  esla  le    [!udo   ob!iu¡ar? 
¿  Cónío  han  sido   tus    fortunas, 
y  á   qué  en  Madrid    lias  entrado? 
refiéreme    tu    cuidado, 
que  aun  de  tso  estoy  en  ayunas. 
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Fernando. 
Oye  ,  Tacón  ,  mi  desdicha  | 
ya  que  es  preciso  el  sabella. 

2'aton.  ■  •' 

Pues  xne  desayuno  en  ella  f         tí  - 
dila  ,   y  hágole  salchicha.  ,». 

Fef  nanrio- 
Ya  sabes  como  en  Sevilla 
inaiió  m¡  padre  Don  Pedro 
de  Ribera  ,  á  quien  tuí  hermana 
Doña  Ana  y  yo   los   Iroi'eos 
de  su  sanare  y  sus   hazañas 
heredamos  á  su  aliento, 
con  mas  de  cien  mil   ducados, 
que  DO  iue  el  menor  enlre   ellos. 
Yo  ,  que  quedé  mozo  y  libre, 
rico,  y  noble,    y  no  muy  cuerdo  y 
seguia    entre  mis  locuras  <m 

la  vana  opinión  de  aquellos,  (i 
que  piensan  que  está  el  decora^ 
en  sobras  del  lucimiento,  6 

y  gastan  lo  ({uc  heredaron  ,      I  v 
como  bien    que    no  adquiriuroil*^ 
Pasado  «1  ano  del  luto, 
que  66  pasa   recibiendo 
|jésanie3,    cuentas,   cobranzas^  > 
y  muchos  casamenteros  ; 
tcl\vt  carrozas  ,   libreas  , 
galas  ,  dando  en  el  dinero 
conx)  si  tin  no  tuvivra  ; 
que  el  que  no  llenó  el  talego  , 
cumo  iw   le  vio   vacto, 
cree  qut;   ha  de  estar  siempre  lleno. 
Andaba,  entonces  tan  vano,     '  p 
lau  uecio,  loco  y  soberbio t     -^^  ' 
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que  pensalía    yo  que  honraba 
al  qufi!  quitaba   el    sombrero. 
¡Qué  uecfóadl  porque  en  ser 
muy  cortés  un  caballero 
no  gasta  nada  ,    y  en  dar 
su   hacienda  á  vanos  empleos 
gasta  e!  honor   ;  pues  se  quila 
para  adelante  el  respeto  y 
que  al  pobre,  aunque  noble  sea, 
miran  todos  con  desprecio  : 
la  hacienda  hoy  es  calidad,    • 
la  cortesía  es  un   viento, 
y  el   que   la  escusa   por  verse  -jH 
lleno  de  ^a!as    y    escesos  i  'j 

4CS  ue'cio,  soberbio  ó  siraj>le, 
pues  en  trocando  los  frenos, 
pródigo  de  lo  que  es  mucho, 
de  lo  que  es  nada  avariento. 
De  aquellos  era  yo  entonces  i 
que  de  mirarlos  con  ceno  ''-'P 

ó  sm  él  ,  liaccn  otensa  ,  '* 

y  traen  en  la  vista  el  duelo.     .   i 
Esta  es  graciosa  locura,:  > 

pues  quieren  los  que  hacen  esto  é 
saber  lo  que  el  otro  calla 
construyéndole  el  silencio. 
Si  á  mí  íio  me  dice  nada  , 
aunque  él  olenda  alLí  dentro, 
¿porqutfihe  de  hacer  yo  á  mi  enojo 
la  lengua  de  su  secreto  ?  ' 

Peinas  de  que  si  él  oculta 
algún  rencor  en  su  pecho  , 
vano  antes  y  agradecido, 
que  ofendido  estarle  debo. 
Pucs,&i  con  cauíjsa^  sin  elU 


tiene  su  enojo  encubi<»Y*to , 

ú  de'tomor  me  lo  encubre  j 

ó  lo  calla  de  respeto   "f'»"  »      •  ■    ' 

Con  eslo  me  hize  m  a  I"  t^tili*  o  ,      » 

tafttx),  que  ya  á  los  empeños 

les  sobraba  mi  ocásioit  , 

porque  me  buscaban  ellos. 

Todo  el  día  era   pendencias  ; 

y  como  ,  {gracias  al  Ci^lo  , 

también  heredé  á  mi  padre 

las  manois  como  el  dinero»  , 

siempre  yo  fui  el  retraidaf»^. ii'tttif 

y  los  herid(>s  los  presos;:  '^ 

que  eA  teniendo  txn  hombre  fama 

de  osado,  mala  sin  riesgo. 

Salí  «bien  de  todas  ellas  , 

pero  pobre  á  poco  tiempo^         [» 

que  com<^  de  mis  delílos  -;f 

tuvo    la    culpa  el  dinero , 

también  él  pagó  la  |)ena  ,        -  t.y 

y  al  cahode  todos  ellos  >U 

quede  libre,  pero  pobre;  .     .  ctt 

que  un  mozo  rico  y  travieso^  I*" 

tsí  com, o» 'lienzo  en  l^-^^ía  , 

que  aotique  mas  se  ensucio  ol  lienzo  y 

se  limpt^i&lU  ,  mas  también  i>    j 

se  rotupttí  yo  iuí  lo  mosmo;       ' 

porquei  mientras  me  duró 

par»  lavar  mis  escesos,'  m^i 

con   la    legia  del  oro   ,    ■  •  f 

quodÁ  limpio  y  rotoá  i^n  tiempo. 

Cl^salH>'n  iihreas  y  coche;"!       t 

no-Vreeiríí»'  el  seníimieVitrtlflrf  •♦up 

con'qnt  *•»  esta  descalce»'"    --i  'í 

«ulrét  éú'lO;»  aüus  priiuerof|      <! 
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y  cnanto  mas  lo  sentí, 

fué  cuaiida  tras  habor  hecho 

tanto  ruido  con  lacayos 

el  dia  de  c^che  nuevo, 

Bt  vio  andando  á  pie,  obligada 

mi  vanidad  por  su  eaipeüo 

á  prevenir  de  zapatos 

papeles  para  el  invierno. 

Y  esto  no  iué  lo  peor, 

sino  que  con  el  dinero 

perdí  la  coniodidüd  , 

pero  no  el  arrojaruiento.  ^« 

Prosef^uí  mis  travesuras 

de  modo,  qne  fui  el  objeto 

del  ri^or  de  la  Justicia  , 

y  ya  co»  mas  propio  riesgo, 

que  como  quedé  desnudo  , 

las    heridas  del  proceso, 

en  pusajido  del  vestido  , 

es  fuer^  entrar  en  el  cuerpo. 

De  estos  forzosos  temores 

resultó  el  no  estar  atento 

al  cuidado  de  una  hermana 

moza  ,  hermosa  y  con  empeños  » 

en  que  yo  mismo  la  puse 

con  mis  locos  desaciertos. 

Pues  ella  viviendo  sola  , 

y  yo  en  mi  retraimiento, 

quedó  sii\  guarda  mi  honor, 

y  este  tan  justo  rezelo 

zne  llevaba  allá  las  noches, 

con  temor  de  algún  esceso  , 

que  halló  después  mi  desdicha. 

Pues  una  noche  (aquí  e)  pelo 

«e  me  eriza)  uo  te  esp^uU » 


Ii3 

«jne  este  fué  eJ  lance  primero ^ 

íjue  c/i  n»i  prcÍKt  dher  ptiJo 

do  veras  im  ^eníia)ii'iito  ; 

porqtje  á  totius  los  tioinas 

mi  condici.iu  (cuyo  ?s<ioino 

es  hacer  cliauza  de  todo) 

nunca  diá  l<jg;ir  adentro. 

Llevado,  pues,  una  iíocIjc 

del  cuidado  ¿e  ruis  zelos  , 

eulr»*  por  la   puerla  falsa 

de  un  jardín,  cíiaudo  al  encuentro, 

wn  honjbre  que  la  gur. rdaha, 
me  iSkiió  osado  ,  diciendo  : 
caballero,  luviva  airas: 
cü^l  se  quedaría  mi  ali^^nlo, 
mira  tú  ,  considerando  , 
qu^^  al  ir  á  ru¡  casa   vpo 
quien,  ya  como  duina  de  ella, 
iu«í  traló  con  tal  desprecio. 
¿Quién  lo  dice?  pregunté: 
Quién  tiene  orden  de  su  ducüo 
para  guardar  esta  puerta. 
Pues  yo  del  mismo  la  teu{»a 
para  saber  quien  mU  vos  , 
le  «lije.  N»>  la  obedezco  , 
me  respondió    Hepiiquele: 
Pues  de  olí  a  usaré  ,  que  tengo 
par»  mataros  ,  y  entrar 
y  quemar  cuanto  esté  dentro. 
A  esto  respondió  su  espada  , 
y  al  luido  de.  los  aceros  ¿j  , 

salió  olro  ,  que  dentro  e^laba,,^ 
y  contra  mí  los  dos  puestos, 
me  tiraron  de  lo  íiiia 
Mejoiénie  yo;  luas  ««slo  , 
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áp.pintarfe  la  pendencia, 

ya  [íienso  (jiie  estoy  líñcndo  , 

y  iKí  piífdo  hacerlo  á  «spacio. 

Acercábanse  ,  y  mátelos  : 

uno  calló  sur  hahfar  , 

el  otro  f|ütdó  pidiendo 

confesiort,  y  yo  ofendido 

past»  por  encima  de  filos 

á  hascar  nú  ak'.\e  hermana; 

y  su  cuarto  discurriendo 

en  toda  la  cai!>a  lialié^ 

sitio  de  inl  voz  el  eco, 

que  huyó  s^in  «luda  el  peligra 

avisada    dol  estruendo. 

Vif  iido  incierta  nti  venganza  ^ 

y  tan   preciso  nn  riesj^o  , 

qne  aunque  pudiera  salvarme^ 

por   lo  honrado  del  empeño  , 

ya  el  cúnxilo  de  mis  causas 

tne  h;illaba  sin  el  respeto 

del  oro  ^  que  tué  mi  escudo  « 

ó  mis  e.«^eudo&  lo  iueron» 

y  que  rni  hei  mana  ioiidría 

el  sagrado  de  nu  convento  f 

publico  mi  deshonor  ^ 

mi   veiigauía  sin  remedio  , 

pnes  tou^ando  lo  que  pude 

jio  me  la  dio  entera  el  Cielo; 

á  hoir  se  determinó 

de  mi  afrent»  mi  desvelo; 

y  hallándole  á  tj  en  la  calle, 

9in  referirte  ei  suceso, 

del  modo  que  líos  hallamos^ 

sin   prevención   ni  dinero  , 

nos  pusimos  m  camino  | 


y  boy  en  la  Corle  nos  vemos 

sin  arrimo,  sin  amparo, 

pobres,  sin  conocituif  ulo  , 

sin  alverj»«je  ni  esperanza 

detenerle:  eslo  prevenjjo, 

para  qjjc  cuando  me  ves 

arrebatado  y  suspenso 

de  una  hermosura  que  he  visto  | 

y  estando  como  me  veo 

desvalido,  esta  pasión 

baila  lugar  en  rai  pecho  : 

tú  con  tu  donaire  au  ides  , 

para  remate  del  cuento  , 

á  todas  estas  locuras 

Jo  que  me  está  sucedicndír: 

Tacón. 
j  Jesús  mil  veces!    ¡J'-sus! 
«i  trayendo  ese  veneno 
en  el  cuerpo  ,  sin  matarte, 
ha  entrado  amor  en  tu  pecho; 
digo  que  yo  i\o  me  admiro 
de  que  «o  rebiente  Iup^o 
quien  bebe  agua  tías  tucino. 
¿Habrá  algunos  en  Toledo 
que  te  igualen  la  locuia  f 

Fernando. 
Yo  I  Tacón  ,  te  la  confíeso. 

2'avon 
\Jn  loco  hay  que  dice  que  es 
el  Papa,  y  el  Rey  su  suegro; 
y  que  está  canunizudo 
noventa  veces:  mas  esto  ^ 
qué  va  que  no  pesa  tanto 
como  esto  ,  aunqtie   tenga  el   peso 
una  que  vende  besugos. 
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Fernando 
Las  locuras  que  yo  he  hecho, 
todas  han  sido  á  este  tono. 

Tacón. 
Ya  ,  seSor  »  qne  aquí  nos  vemos  > 
tú,  que  olía  vea  has  esUdo 
aquí  ,  si  mal  no  UiC  acuerdo , 
4  qué  baiFio  es  este  en  que  estamos? 

Fernando. 
Los  capachinos  son  estos 
de  la  Paciencia. 

iV/fO/2. 

Sin  duda 
se  me  ha  metido  en  el  cuerpo» 
pues  le*í)e  podido  sufrir. 
¿Y  esta  i-leíia?  (O 

Fernando 

El  Caballero 
de  Gracia;  y  esta  la  calle 
de  la  Rey  na. 

Tticon 

Estale  qaedo  , 
señor,  porq<Je  he  repatado, 
que  aq»icl  hombí  t-  qut>  esiá  atento 
te  ha  estado  mirando  mucho. 

Fernando. 
No  le  coiirzco,  ni  pienso 
que  olra  vez  le  vi  en  mi  vida. 

Tacón- 
Acá  viene,  ponte  al  sesgo, 
por  si  es  algo  de  cuidado. 


(j)     Al  paño  Don    Diego, 
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ESCENA    11. 
Dichos  j    Don  Difg^' 

Diego 
¿Si  es  él  ?  él  es  ,  ó  estoy  cie^o  : . 
¿  j)iies  qué  (ludo  ?    él  t-s  sin  duda* 

Ferrinndo. 
¿Mandáis  algo,  cahaíJeio? 

Üicgn. 
£u  la  voz  le  hi'  conocido:         •, 
¿  Dpn  Lope  amigo  ? 

iQ»v.  os  fslo  ? 

Diúga 
^Sin  avisornkp  en  Madííd 
Don  liO[>e  ác  L'ijai»  ■   ¡  Ciflost 

-   Tacón 
Tú  lo  eres,    por  si  es,  pulla. 

Fernando. 
^Habláis  conmigo?. 

Dic^e  I 

E<io  es  liueno : 
al  caho  de  catorce  aílos,  , 

qiip  os  j'i7.giié  en  las  Imlias  iDUerlO  « 
fitn  haber  á  vuestro    padre 
dado  aviso  en  tanto  .tieuipo  |     , 
¿  liabirniJu  abora  venido 
cojí  tan  ingrato  süemia  ,  ;* 

03  queréis  disimul-ar? 

/ 'd/  fi  rudo 
Caballero,  no  os  entiendo. 

Diegn. 
Pues  no  tcnris  que  encubriros  | 
fiado  tjií  lu  que  luluáa  hecha 
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lo»  aíios  ,   qwp  aun  íioy  fslaís 
como  os  fuisteis  ,  vive  el  cielo  ; 
y  cuando  vocslro  semblante 
»»o  os  tnaiiitestára  ,    el  oco 
de  vuí«stra  \oz  no  pudiera 
engañarme:   ¿venís  luteno  ? 

Temando. 
¿  Qué  es  esto  ,  Tacón? 

Tacón. 

¿  Rey  mío , 
da  usted  de  almorzar  con  eso? 
porque  estamos  en  ayunas, 
y  el  cómo  se   da  comiendo. 

Fernando 
Mirad  qae  estáis  engañado. 

jDíVgo. 
Pon  Lope  ,  amigo ,  ¿  qué  es  esto  ? 
jio  le  deis  á  mi  memo4*ia 
lal  desagradecimiento: 
mirad  t\ne  á  tiempo  venís, 
que  vuestra  padre  Don  Pedro 
ba  heredado  á  vuestro  tío, 
y  líerre  solo  en  dinero  ^ 

mas  de  ochenta  mil  escudos. 

Tacón . 
^Ay  Dios!  ¿luego  es  ifjnerlo  el  viejo? 
dadme  nn  abrazo  en  albricias. 

I ernandn 
Tente,  ¿  qué  haces  ,  majadero? 

Tacón 
¿Qué  he  de  hacer?  Mi  ama  es  Don  Lope, 
señor,  que  lo  está  fingi»*nda, 
porque  vi<ne  por  la   posta, 
y  quiere  estar  encubierto 
hasta  que  llegue  la  ropa  f 
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por  no  ir  á  su  padre  en  cuero». 

Diego 
¿  Pues  yo  no  le  br  conocido  ? 
Tacoa. 
rClaro  e$lá  ;  no  ««  e«lá  viendo 
4]ue  es  Lope  iaasta  las  entraña*  ? 

Dadme  los  l>4--a?.os. 

Fernando, 

¿  'Qué  es  -esto  ? 

Hombre  dfl  diablo,    ¿  <V*^  «luieres  , 
ya  desbocbadrt  4»1  s<*cr«»fo? 
si  saben  que  ya    eres  Lop«', 
^  qué  sirve  hacerte  Loicuzo? 

Diego 
Don  Lo[>e,  por  vuestra  vida  « 
«o  dKlalí*is  el  consu«*lo 
á  vuestro  padre,    quf  j«i?:go 
que  le  bapa  mozo   el  conlcnio: 
vnas  <!sperad  f  que  á  la  vuelta 
de  aquella  calle  le  de^o  , 
y  quiero  jr  por  las  albriciase 
JDo  os  vaiSf  ^or  Dios,  que  ya  voelvo* 

ESCENA    III 

Don    l'rrnanüo   y    Tacón, 

Tacou 
¿SeSor? 

Fi'i'rtando 

¿Qu(««]icci^  Tacón? 

2"  a  con. 
•Que  nos  viene  á   vrr  el  cielo 
■con  ochenta  mil  Uucudos  ; 
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fín«;ete  este  indiano  mnerto,  ^ 

Fernando 
Pues,  loco,  ¿cómo  es  posible? 

7  acón. 
¿  Pups  rn  eslo  hay  algún  riesgo? 
íií  eres  á  él  tan  parecido  , 
€]uc.  dice  que  aun  en  ol  eco 
de  la  voz  eres  el  misnío: 
de  e^,ie  caso  hay  mil  ejemplos, 
^ue  han  sntcdido  en  el  mundo. 

Fernando. 
Piips  si  vo  daile  no  juiedo 
razni»  de  r. i*  .iiina  cesa 
de  sü  casa  ,    ¿lunque  me  veo 
de  modo  (pie  lo   intentara, 
á   poder  ten.r  efecto, 
siq'u'era  {¡ara  aíLergarme 
liaUa  «  nc«htrar,oli;Hn   medio 
de  vivtrí  ¿tónio  ha  de  ser? 

Tacan 
¿Pues  para  qué  es  el  in|;enio? 
¿  hay  mas  de  decir  qne  vienes 
cansado,    y  que*  te  hagan  luego 
la  cama  ,  y  romer  muy  híen  , 
y  cenar  dei  tenor  mesmo; 
y  si  t<'  preguntan   atj^o  , 
en  halla >id*le  en  empeño 
dar  respuestas    generales, 
y  sn.sprnderlos  con    eslo 
por    hoy  ,    Iiasta  que  maítaua 
husquemos    olio    remedio  r 
Coniámosle  de  una  vez 
medio  lado  á  aqueste  viejo, 
que    no  es  hode|j:on  su    casa  , 
que  Lan  de  pcdiiaos  dinero , 
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y  aunqne  se  «epa  el  enfjano, 
srñor  ,  cerremos  con  tilos, 
que  auduces  iurtiina    juvat. 

temando 
Quieres  creer  t\ue.  no  roe  atrevo  j 
que  yo  de  podi'.r  me  holgara. 

Tacón 
Pues  ves  aquí  m»  bravo  cuento  : 
vamos    y    ahitémonos    boy, 
que  s,\  se  supiese   luego 
tíos  llevará  á  un  huspilai  , 
y  allá  también  comeremos. 

Fernando 
No  te  canses  ,  que  es  locura*.. * 
¿  qué  cae  miras  ? 

Tacón 

Te  estoy    viendo  í 
¡vive  Dios!  que  eres  Dot»  Lope, 
y  tú  no  le  acueidas  de  ello. 

l'\f  nando. 
Cilla  ,   que  ya  se   ha   acallado 
el  sermón,  y  van   saliendo 
las  m Ujieres  de  la  ij^lcsia. 

Tacón. 
¿Abora    acuerdas   con    esto? 
m^i  sermón  de  capuchino 
suile  ser  largo. 

Fctnbndo 

Ya   veo 
á  1»  dama  que  esperaba. 

Tocnn. 
¡  Ob  !  Il(>ve  (I  diaillo  su^  huesos^ 
yo  Jipo'.fnré  que  por  ella 
aqucsle  lairce  perdemos. 
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ESCENA  IV. 

Dicho%  Doña  Inrs  y  Leonor  con  mantos. 

;   i  Inés. 

Tápate»  Leonor,  que  aquí 
aun  pstá  aqu«'i  caballero  , 
1  que  nos  siguió  hasta  la  Iglesia. 

^  Leonor. 

Galán  «s. 

Inés 

Y  muy  discreto  | 
que  nos  tlijo  dos  donayres 

de  buen  gusto  y  muy  á  tiempo* 

Fernando. 
Yo  quiero  llegar  á  hablarla. 
;     '  Tacón 

jQue  haya  hombre  que  tenga  aliento 
de  enamorar  en  ayunas  ! 
50  no  he  acertado  requiebro 
en   mi  vida  ,  hasta  tomar 
aguardiente  por  lo  menos» 

/ crnando 
SeÍÉoTA  ,  por  una  prenda 
que  me  h;>b«is  llevado     espero 
desde  que  os  dejé  en  la  Iglesia. 

Jne&. 
I  Prenda  yo  ? 

Fernand» 

Y  de  mucho  precio. 
Incs 

I  Cuál  es  la  pienda  ? 

Fernando. 

Los  ojos; 
que  me  habéis  dejado  ciego. 
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Tacón- 
Ej  cierto  ,  y  por  eso  tientt. 

Jnes- 
No  creáis  qae  yo  os  los  llevo, 

Tacón. 
Mire  usted  bien  en  la  manga. 

Inés 
Bien  sé  que  yo  no  los  llevo. 

Tacón, 
To  veo  uno. 

Jnes. 

Paes  no  bay  otro. 

Tacón, 
No  es  mny  malo,  que  en  efecto 
mas  vale  tuerta  que*  ciega. 

Fernando- 
¿Daréis  licencia  ?l  ileseo 
de  que  os  diga  á  dónde  están  f 

Inés. 
Todo  será  perder  tiempo. 

Tacón 
¿Y  usted  me  dará  un  oido 
que  nie  lleva  ?    ^  no  habla?  ¡bueno! 
yo  sin  oidi»  estoy  sordo  , 
usted  muda  ,  mi  amo  ciego; 
con  que  ciego,  sordo  y  raudo, 
entre  lodos  r  res  hdcemos 
el  diablo  de  la  cuaresma. 

Leonor, 
Muy  tuú  rniís 

Tacón, 
^Pups  qué  es  esto  ? 
hab'ó  i\  buey  ,  y  d! jo  roa. 

Ine» 
Para  el  agradeciiaipnlo 
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.•5-f, 


áe  esa  voluntnd  ,  qnc  acaso 
fingís,   hasla  oii   tu  i  <-|  escesa 
de  psruchaios  en   la  call<>  , 
quft  yo  no  acosturubro  hacírlo  ; 
y  os  riip-o  que  aquí  os  quejéis  , 
que  no  soy  iiju{»tM-  quo  puedo 
i«'  de  «adíe  acompañada  : 
ven  ,  Leonor. 

Fernanda 

I  l'odré  ó  lo  menos 
seguiros  para  saber 
en  qué  casa  €l  alma  dejo? 

Inés 
El  que  la  sepáis  d  no  , 
lio  os  sera  de  almuí  provrcbo  s 
Laced  1*^  que  os  diere  {^uslo. 

Tacan 
I  A  quién  ,  di«o  ,  seguiremos  ? 

Leonor. 
¿Seguir  á  quién  ? 

Tacón. 
'*  A  ese  brío. 

I^eoni.f. 
Sígale,  mas  es  mal  plcylo. 

ESCENA    V. 

remanda  y  Tacón. 
Fernando. 
Yo  he  de  ir  tras  ellas,  Tacón. 

Tacón. 
¿E-?tás  loco"    viee  el  Cielo, 
queech.'in  tuto  á  doncellas, 
qne  penetra  hüsla  los  sesos. 

Fernando 
Voy,  no  las  pierda  de  vista. 


Í2S 


ESCENA    VI.  ;. 

Tacón. 

Señores,  el  Cab;)llera 
,  del  Fobo  ,  t-ra  patarata  : 
COI»  este  hombre  el  juicio  píerdo; 
¿Hubrá  en  ios  iioiuiíiativos 
caüo  como  este  í  Mas  ,  Cielos, 
el  que  hizo  á  mi  amo  Lo  jan  , 
que  es  Maestre,  á  lo  que  pieiisPi 
de  la  Orden  de  Lujaiies  ,  »       v 

se  viene  acia  mí  derecho  ; 
y  na  viejo  de  poco  acá  , 
que  no  ha  tros  dias  que  es  viejo, 
Don  Pedro  se  ha  de  llamar, 
por  h\  importa  estoy  ea  ello. 

*''''''  '"' '   ESCENA' 'va. 

Tacón ,  Don  Pedro  Lujan  y  Don  Diego» 

Diegn 
Aqui  |e  dejé  ha  u«  instante. 

Ptdro. 
Estoy  loco  de  couii-nto  : 
¿mi  hijo  Don  Lope  eitá  vivo? 

Dit'so. 
Este  es  el  criado. 

l^acon. 
¡>>  A  ellos. 

Vcdro 
I  Amigo  ,  serví»  á  Lope  ? 
Taran. 
«Qu»'  moílo  de  hablar  es  e$t  ? 
¿servís  á  Lope  ?  ¿qué  r»  Lope  f 
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¿tengo  yo  semblante  ó  gesto 

de  criado  de'  poéla  ? 

Pedro. 

I  No  me  entoudpís  f 

Tacón, 

Ya  !o  entiendo; 
nil  amo  no  es  Lope  ,  Rey  mío. 

Pedro 
¿Pues  porqué  respondéis  eso? 
2' acón. 
'  Porque  mi  amo  es  Don  Lope 
de  Lujan»  mas  Caballero 
que  el  Caballero  Danzada. 

Pedro 
Pues  dadme  los  brazos  luego, 
amigo,  que  es  mi  hijo  Lope. 

Tacón. 
¡  Qué.  escucho !  ¿  y  os  sois  Don  Pedr* 
de  Lujan  f 

Pedro. 

Si,  amigo  miot 
Tacón. 
Los  pies  mil  veces  os  beso. 

Pedro 
¿Dónde  se  ba  ido  mi  hijo? 

Tacón 
Aquí  volverá  al  momento: 
¿qué  vos  sois  su  padre? 
Pedro. 

Sí. 
Tacón. 
¿Queréis  creer  que  aun  no  lo  creo^ 

Pedro. 
¿  Pues  eso  dudas  ? 
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Tacón. 

e'Stt  padre? 

Pedro.  j 

¿Vaes  porqué  uo  lo  parezco? 

Tocan 
Eso  como  un  huevo  á  otro. 

Fedro. 
¿  Pues  yo  ío  digo  ,  no  es  cierto? 

Tacón 
Si  vos  liierades  su  madre, 
no  pusiera  duda  «mi  ello. 

Pedro 
^  Cómo  Lope  no  me  ha  escrito? 

Titean. 
Aquí  vá  perdido  el  cuento,      ap. 

Pedro 
¿•Y  al  cabo  de  tantos  años, 
qijo  ha  que  nuticia   no  tengo 
de  é!  ;  porqué  cuando  ha  venido 
no  fué  á  apearse  al  momento 
á  mi  casa  ?  t 

Tacón. 
Ya  di  en  ello  ,  ap^ 

altSmbremc  Dios  con  bi»n  r 
1.a  hambre  el  discurso  me  ha  vuelto. 
J  Pues  no  sabéis  lo  que  pasa  /* 

Pedro 
Yo  t  no. 

Tacón. 
Alábenme  el  in^^nio.  ap. 

Milagro  de  Dios  es  que  hoy 
ten{>ais  hijo  de  provecho  , 
porque  é)  de  vos  no  se  acuerda  | 
de  sus  padres  ni  sus  deudos  , 
Al  aun  de  tí ,  y  «iiio  íes  por  mí  ^ 
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i  Madrid  no  hiil)!ci*a  vuelta. 

Prdro. 
^  Pues  porqué  ? 

l^act  n . 

Yo  há  que  le  sirvo, 
(si  habrá)  once  mesps  y  medio, 
poTíjue  viuit^ndorrie  á  Espaua, 
lo  lopé  en  la  Habana   enferaio. 

Pedro. 
¿  De  qué  P 

Tacón. 

Del  mal  terrible: 
oigan,  que  es  raro  el  suceso. 
A  él  le  dio  una  perlesía  , 
y  de  ella  resultó  luego 
un  mal,  qn<'  manía  se  llama, 
de  qiiifn    rffier*'  Galeno  , 
qi<e  quila    ia  voluulad, 
memoria  y  cntendira-ento : 
él  lo  perdió    todo   junio  ; 
mas  como  traia  dinero  , 
que  él  ha  estado  en  Filipinas  , 
aunque  no  se  acuerda  de  elio^ 
y  allá  dicen  que  hizo  cosas  , 
y  treinta  y  dos  mil  progresos  , 
con  muy  grande  bizarría  ; 
(no  ha  pasado  caballejo 
roas  galante  á  Nueva  EspaiTa, 
desde  que  allá  Ilogó  el  credo) 
se  curó  en  íin  ,  porque  allí 
seis  médicos  le  asistieron 
de  Cámara. 

Pedro. 

¿  Qué  decís  ? 
¿de  Cámara  ? 
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Tacón. 

Bueno  es  eso^ 
¿también  hay  Cámara  allá? 

Pedro, 
Proseguid. 

Tacón. 
Sanó  en  efecto  | 
y  á  fuerza  de  medicinas 
reslauíó^i  cjt!«'iidiiuieiito; 
nías  la  niemoría  voló, 
taiilo  ,  (jiie  fué  fuerza  luego 
Ciistúarie  á  escribir  ,  h*er  , 
y  iiasla  el  mismo  padre  nuestro  j 
y  su  nombre,  <me  lanibiea 
«e  le  olvidó;  a  compañero 
ni  amigo  no  conocia  ; 
pues  sus  padres,  volaveruiit; 
todo  el  humor  radical 
ce  le  salió  de  los  sesos  ; 
y  en  fin  perdió  la  potencia 
r«dooda. 

Pedro. 

¡  Válgame  el  Cielo! 

Tacón. 
No  la  de  padre,  que  ya 
pienso  que  t«ueis  un   nieto. 
Ün  fin  ,  yo  con  las  noticia.s 
que  sus  amigos  me  dieron  , 
•upe  que  era  de  Madrid 
Don  Lope,    hijo   de    Don    Pedr« 
de  Lujan  ,  y  preguntando 
por  vos,  de  Sevilla   vengo 
iniormado  de  este  barrio  y 
donde  conocidus  vueittros 
me  üau  guiado  ,  que  Doq  Lop« 
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también  se  fuera  á  Marrueco* 
sií  se  la  dijera  /o. 

Pedra.  j 

¿  Qué  se  olvitló  «le  sí  luesmof 

Tncon, 
Para  firmar  me  pregunta 
couio  se  liara» 

Pedro 
\i'*-  ¿  Y  remedio 

no  habrá  para  afíjese  mal? 

Taco/t. 
Dicen  que  sí  ,  con  el  tiempo. 

Pedra 
Pues-  aunque  toda  mi  hacienda 
se  ^asle  al  inslaule  en  ello, 
le  he  de  curar  >  si  es  posible. 

Tacan. 
Clávela  de  medio  á  media.  ap», 

Diego 
De  lodo  cnanto  os  ha  dicho 
es  el  testij;o  mi  encuentro, 
pues  ni  aun  á  mí  me  couuce» 

Pedro. 
I  Raro  mal  ! 

2^acon. 

Es  sin  ejeraplp.. 

Pedro 
¿  Qué  remedio  le  aplicaron? 

2'aron 
El  mas  eficaz  remedio, 
es  darle  á  com»r  muy  bien, 
y  mucho  5  porque  el  cerebro 
con   vapores  recalados 
se  le  vaya  humedeciendo. 
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ESCENA  VIII 

Dichos  y  Don  her  nando,   . 

temando 
Ta  sé  la  casa:  en  mi  vida 
•vi  mas  hitiaioso  purleuto. 

Tacón 
Este  es  Don  Lnj>e 
Vtdro. 

I  Hijo  mío  ? 
llegn  á  abrazarme  al  ntom<>iito  : - 
él  fs  en   lallf  y  serablaale.  ap, 

I'cr  nandíi. 
¿Con  quién  habláis,  cabailero^t 

Tacun 
Mire  usted  si  monda  olvidos. 

l'edro 
Yo  soy  tu   padre  Don  Pfdro, 

jt^er  nando 
Yo  no  os  be  visto  ea  mi  vida. 

Tacón 
¿No  os  lo  dije/   miren  esto. 

Pedro 
¿  Qué  no  te  acuerdas  de  mí  , 
hijo  mío  i 

Fernando. 

Ni  me  acuerdo 
de  vos  f  ni  sé  qué  dccíj. 

Pedro. 
¡Raro  mal! 

T'acon, 

Es  lia  ejemplo. 
Pedro. 
Yo  soy  tu  padre. 
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Fernando. 

¿  Qaé  padre  ? 
Tacón. 
Es  como  hablar   adefesios  : 
«I  mal  que  le  dio  es  tan  fuerte, 
que  quedó  el  buen  caballero 
sin  adarme  de  memoria. 

Pedro. 
Hijo,  SI  ha  querido  eí  Citólo 
que  la  meiiíoria  perdieses  , 
yo  con  mí  amor  le  la  vuelvo: 
conóceme  y  j»ues  desde  hoy 
entro  á  ser  padre  de  nuevo. 

Tu  con 
Esl*»,  seiior  ,  es  tu  padre , 
acuérdate.  (i) 

Fer  nondo. 
Este  es  enredo  op> 

de  Tacón  :    jrara  agudeza! 
y©  la  he  de  esforzar  con  esto. 
Señor  ,  yo  no  sé  quien  es 
íui  padre  ,  y  asi  no  os  creo. 

Vcdro 
I  Pues  no  basta  jíaber  yo 
que  eres  mi  hi)o  ? 

temando. 

No  por  cierlOy 
qae  pues  padre  no  conozco  , 
xne  importa  saber  primero 
quien  es   quien  me  hace  su  hijo. 

Pedro. 
¿Pues  quién  pudiera  emprenderlo  , 
sino  es  quien  fuera  tu  padre  f 


(i)     TlraU  de  lu  capa, 
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Fernanda. 
^Pues  cómo   pnPile  stv  ^&o^ 
si  lio  os  he  visto  en  mi    vida? 

Pedro. 
T«  olvido  causa  ese  eí'eclo. 

Tacón. 
P'ies   cinro  es  »  que  es   el    olvido. 
Mas  se  han     clavado  con   esto:  iip. 

padre    hay    ya   para  diez   años   j 
y  si   el  hijo  verdndtMo 
•no  viene,    para  hfiedaile. 
'"í'  hitrna/id»  '.  » 

I  Pues  cámo   yo   he  d*'  saberlo  ? 

Vedro 
¿Pues  I  ara  poco  no    me  crees  ? 

Tacón. 
Lo  peor  de  todo  es  eso  : 
«n  los  artículos  solo 
fie  {^astado   ««-es  y  ruedio 
4Je  lición  ,    poi  que  los  crea. 

Pedrp  r 

Lope,  líijo  ,  yo  soy  Don  Pedro, 
<le  Ltijaii  ;    tú  de  nti    hacienda 
y  de  rui  rasa  eres   dueño  , 
li>do  cuanto    lengo  es  luyo. 

I^'t-ronndo    ,  i  ,    ,  ■   ¡^ 
Muy  bien  me   está  á   mí  el  ercerlOf 
luas  }o  no  lo  sé,   pjr  Dios.      "• 

Pedro 
T-a  roslrio  lo  esl.-í  diciendo, 
que  aun    lo  v  O  en    nti    meatoria  i 
coiQo  lo  deja.ste  impreso.  / 

Verntindn. 
Pues  ,  seAor  ,  üad^ue.  los  pies^ 
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Tedro. 
Los  brazos  y  el  alma  en  ellos 
te  daré  ,    vamos  á  casa. 

Diego 
¿No  os  acordáis  de  Don  Diego 
0*oi¡a,    tan    vuestro  amigo  ?; 

Fernando. 
Todo  rae  parece -sueño. 

Pedro 
Efecto  del   mal  ha  sido. 

Tu  con 
Claro  eslá  ,   qnt-  ha  sido  efecto; 

Pedro. 
Vemos    á  cas»  ,    !iijo  mió, 
no  esle  gn';«o  dil.itemos 
á   tu  hermana 

Fernando 

¿Tengo  hermana  ? 

Diego 
Tenéis  un  áng^'l  J«*lciclo 
por  bei'íuana,  ¿y  también  de  ella 
os  olvidáis? 

Tacón 

E'o  es   b«e«o : 
¿pues  ba  de  acordarse  de  ella  »: 
fi  se  olvida  de  sí  metmo.'* 
'^  '  Pedro 

jRjra  enfermedad  ?  f 

Tocun. 

Muy  rara; 

Pedro 
Ven  ,    y  sabe  que  Hm  Die^O 
seiá  su  esposo    y  tu  hor?iJano. 

/'  ei  nandú 
De  tal  ventura  rae  alegro. 


m 


Vedro. 
f5í ,   l)ijo  m'o,    aní1a   acá,   vamos, 
yo  voy  Ir.co  Ae  cootrnto. 

—  '—ESCENA     IX. 

Don  Fernamlo   j    Tacón. 

Tatum. 
Señor,   ¿  q»«^  dices    del  caso? 

femando. 
^uc  rne  lia  adiniiodo  <u  ingenio  | 
pues  lo  h.^s  ílispiit'slo  de  iituilo 
lie  pl  co<»eriiie  á  <ní  de  iifievo 


tu  iiidoslri»  lo  ha  arveilitado  , 
*  y  me  da  salida  de   ellt» , 

piips  con  haberla  t)pj*ado 
quedo  Lten  ^mi  cualquier  tiempo       J^ase, 

Tacón 
Yo  voy  á  hartaiinc  de  pabos  : 
V^qué  es  pabas  ?  viven  los  cicl«is  | 
<joe  roe  bao.  de  traer  capones  , 
pollas,  tortas,  y  á  esle  viejo 
le  be  de  b;>cer  ct>n  |y  nit- rnoii* 
ijue  pierdri  el  4nl('iidi(bietiio. 

ESCENA  X. 

DlCOaAClON     DE    rAÍ.TB. 

Í)ofla  Ana  con   oeatiJo  humilde  ^  y    I.ainez   viejo, 

.        ,.  '  " ' 

Esta  ,  Laine?.  ,  b.i  de  ser  la  casa. 

¡.nioez 
Si    »iíaíic('  de  :uyú   pasr»  , 
1)0  la  putdo  áe¿^uir,  (¡uc  csloy  niolijo : 
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siguiendo  á  vusancé  rfesd?  Sevilla 
á  Majjrifl,  sin  traernop  por  la    Villa 
como  carlpro  ,  pregtin lando  casas, 
que  vengo  echando  brasas 
de  los  pies,    por  mi    vida. 

Yo  siempre  agradecida, 

Lamez,    le  estaré  de  la   fineza^ 

cjue  sn  honrada  nobleza, 

i  haberle  yo  elegido 

para  que  me  acompañe  ,  me  ha  movido; 

J.aincz. 
I  Eso  nobli'za  •    mas  de  alguna  gorra  ^ 
me  tiene  á  raí   respeto  e:i  Calahorra. 

Ana 
\\\\   cielos!    ¡  quie'n  pensara, 
que  de>ie  modo  yo  en  Madrid   rae  hallara^ 
y  que  pudo  Dona  Ana  de  Ribera 
llegar  de  esta  manera 
á  tener  ,  desgraciada  , 
por  dicha  el  ser  criada 
de  quien  dudando  estoy  qoe  me  rectbaí 
Mas  sj  mi  suerte  esquiva 
permitió  que  rai  hermano 
encontrase  en   rai  casa  á    quien  la  mano 
me  había  dado  de  esposo  , 
y  que  viese  furioso 
primero  los  indicios  de   &xi   agravio, 
que  pudiese   mi  labio 
darle  satisfacción  ,   diciendo  que  era 
quien  honrarme  pudiera  ^ 
siendo  ya   mi  marido 
Don  Lope  de  Lujan  ,   recien  venido 
de  las  ludias  á  España , 
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el  qtie  fncontró,  y  con  furia  tan  estraíia 

dfjó  aiueilo  ú  herido, 
pmqtie  di*  él   no  he  sabido 
dfáde  ia  iniVüz  noche,  que  al  estruendo 
del  I  iesgo  salí    huyendo: 
si'ii  duda  ,    pues  no  pudo  mi  noticia 
descubnile,    ó  es  muerto  ,   ó  la  Justicia 
le  ha  {)rf,Ho,  el  meiioi*  nial  es  que  sea  ciertOy 
|)ues  quedo  sin  honor  «  si  acaso  e.s  muerto. 
Por    las    noljcios    que  él  me  habia  dado 
de  i^tiien  era  su  padre,   me  he  arrojado 
á  venir  á  Madrid,  donde  es  prn-iso , 
qi»e  de  si  es  muerto  ó  no  venga  el  aviso; 
y  por  saber  en    todo  lo  que   pasa 
he  buscado  su  casa, 

que  me  dicen  (^ne  es  esta  :  aqui  5  su  hermana 
^Ifeufto  á  buscar:  ¡  ab ,  infeliz  Dona  Aua! 
I  quién  á   mí  me  dijera 
que  con   temor  me  viera  , 
como  uke  veo  aqui  d<»  desgraciada  , 
de  q»ie  otra  me  r*ciba   por  criada! 
Pero  ya  de  allá  dentro 
sale  gente  al  encuentro: 
Lainez  ,   vaya  ,  espéreme  en  la  calle, 

Lainez. 
Pues  ya  yo  de  dormirme  tenwi  lallc: 
¿  ba  estado  acaso  nsancé  hasta  abura 
eu  oración  mental  ? 

yj  na. 

Uua  seflnra  , 
que  busco,    sale  yn ,    vayase  luego. 

Lainez 
Que  no  larde  vuesanrí  la  rne(»o  , 
y  no  me  haj»a  esperar  con  -esl»;  i'rio  | 
que  yo  no  len(;a  uada  de  judío. 
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ESCENA    XI. 

^'^^'*"V*?4táU^«»h  c^ia  de  Don   Pedro. 

£  r:  •  ' 

^«'^''^''^  Ines.  A 

,niy.         ^Leonor,  galán  Íora55lero!       "j 
'  '         '      '  '  Leonor 

'i  -j  Y'tI  picaro  iJ«l  cri'ido 

♦  qué  ajando  y  «j'ió  redomado  f 

^©21  íü  Iv  jvor  estos  li<»ml)res  me  muero. 
,    ¿*¿Híy  cosa  como  esrucliar 
lina   muger  á  un   discrolo 
tn  cada  voz  na  concepto  ? 
;&»;/.  wii^sí os   hombrí's   si»   han  deainai*, 
,.   que  cadv-í  dia  lioilarás 
«n  él  gala    diíVrrnte  , 
'  'y  el  que  es   í¡;alan  solamente 
es    para    un   dia    no   mas.  'f> 

íncs  ' 

Que  me  dejó  ,  te  confieso  , 
,2..t.fiu  discreción    inclinada  ; 
mas  una    n)n»or  honrada, 
pasar  de  aqni    fuera  esceso. 
^         En  la  que   so    lionar    prefiere 
á  su  diísco  ,    este  amor 
lia  de  ser  como   la    tlor, 
»  que  en  uji   di»  nace  y   rnuere, 
•y^!'  Leonor.  > 

.';  Yo  lamhií'n  mi  honor  prefiero, 
t y -muere  tamliien  mi  amor 
.  ufJen  un  di;»  como  fl(/r  , 
pero   la    huelo   primero é 


¿Y  pn  efecto,  lia  de  morir 
eütc  amor  ? 

Fuerza  ha  de  ser, 
«i  no  he  de  volverle  á  ver. 

Leonor. 
¿  y  al  verle  ? 

Jnes 
\  No  sí  decir 

lo  que  haré;  el  riesgo  presente 
la  que  es  honrada  desprecia,  • 
que  quien  mas  promete-  eí;  ueci?  % 
pues  el  tiompo  la  desmiente. 
^  Mas  quién  está  aqni  ? 

ESCENA    XII. 
Dichos   y  Doiía    Ana¿ 

Ana. 

Tina  mti^er  desdichada       > 

soy  ,    d«'l  blasón  informada,, „2j  i 

que  vuestra  casa  atesora.      .    .,, 

Un   riesj^o  me  ha  Sficedifio  , 

que  con  Ira  mi  honor  resalla  y 

y  habiendo  de  esfar  oculta 

vuoslro  sagrado  he  esc^j^ido.  ■  , 

^}\   propia, resolución 

mi   pcH{»ro  d^  á  enlcnder  , 

put's  no  lo  (íucdo  einpt  i'nd.c'r 

sin  tener  grande  ocasión  j 

cuajidu  ni    soy  conocida  , 

«i  len{»o  en   peiij;ro   l.tnto 

DOS  al)x»n9mi,e  nj i  IIiuId: 


si  ps  mí  mal  harto  rrnel  , 
liUfs  sin  abono  ú  íavor 
sé  qu«  pitítcudo  un  error, 
^■99  f>!  y  i,^  atroptüatlo  por  él. 
Eli   lo  que  Qs  sabré  servir 
niiontras  nji  es!  nlla  fatal 
dispone  pua>it.*nda  á  mi  mal, 
fxidi^is  ,  sefiora  ,  adverlir, 
al  tralar  vuestros  despajos 
quién  stíy  yo,  quf  iñt  pesar 
ahora   no  os  puede  dar 
«  nyas  tf9li¡»o  qnemis'ojos. 
Jnes 
Alzid  ,  seilora  ,  del  snelo  , 
que  vuestro  hermoso  semblante 
de  quien  sois  prueba  es  bnslaute; 
y  pues  vueílro  desconsuelo 
de  mí  se  viene  á  valer, 
no  os  fallaré  ,  (^uf  aun  aquí 
pu*tfo  yo  temer  de  mí 
lo  misma,  siendo  mfiger. 
En 'mi  tuarto  recocida 
podéis  estar  ,  basta  que 
mi  padre  licencia  dé  , 
qoe  es  justo  que  se  la  pida. 

El    logro  os  dé  amor  ,  señora  , 
que  vuestra  hermosura  esperaí 

Leonor. 
¿Si  es  esta  carantoñera 
de  las  qne  se  usan  ahora, 
que  entran  con  aren{>;as  tales, 
para   llevarse   ui»  vestido 
drbajn  de  otro  escondido, 
como  zapatos  papales  ? 


'¿Y  qu¿  sabrá  baccr  nsl^, 
si  se  coHipont»  la  fiesta  ? 

En  una  casa  romo  esta  ,  ^ 

caaiito  se  olrezca  sabré  • 

J^eonor. 
¿Y, cómo  ha  nombre? 

Ana.  .,i,|f 

Lucía.    .;  ., » 
Leonor. 
¿'Es  la  que  salió  al  corral? 

yína. 
De  todo  he  salido  mal. 

Leonor. 
Pues  esta  muy  bien  salía; 
mas  &cuora  ,  mi  señor. 

Inés, 
Entraos  á  mi  cuarto  ,  pues  ^ 
basta  que  os  llame  después* 

Ana. 
Espero  vuestro  favor.  .. 

Leonor. 
yenga  sin  miedo. 
Ana. 

Me  espanta 
en  todo  la  suerte  mía. 

Leonor, 
Pues  á  ié  que  la  Lucía 
uo  tieue  ojos  para  santa. 
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ESCENA    Xlir 

Don  Pedro ,  Don  temando  ,  Don  Diego  y  Tacón* 

Pedro 
Entra ,  Lope,  á  ver  á  Inés , 
que  t'S  tanto  el  contento  ceiÍOj 
que  divertido  en  mirarte, 
en  llegar  me  he  deli^aido  : 
él  es  mi  mismo  relíalo. 

Inés 
i  Válgame  el  Cielo!  ¡Qué  miroí     ap, 
I  mi  padre  y  el  forastero 
aquí  con  tal  regocijo  f 

Pedro. 
Inés  ,  abraza  á  tu  hermano  : 
Lope  es  el  que  vés 

Fernando. 

¿Qué  miro  ? 
Tacón  ,  esta  es  la  tapjja 
de  la  iglesia. 

Tacón. 

Bueno,  liado: 
eso  es  huevos  y  torreznos. 

Vedro 
¿Cómo  está  tu  amor  remiso? 
¿  no  le  llegas  á  abrazar  i* 

Inés 
Señor,  cómodo  le  he  visto 
otra  vez,  porque  él  se  fué* 
siendo  yo  niña  »  esto  ha  sido 
eslraíieza  del  recalo. 

Vernanda. 
Yo  soy,  señor,  el  remiso: 
dadme  los  brazos  mil  veces  » 


que  el  alma  y  el  alvetlrio 
os  doy  eii  ellos. 

Tacón. 
'   ,  ,  ¿Y  cómo? 

señores  I  quién  habrá  visto 
hurubrc  con  tanta  ventura, 
que  el  abrazar  sin  peligro 
pueda  á  su  dama  ,   delante 
de  su  padre  y  su   aiarido  ? 

t ernando 
I  Pues  cómo  con  tal  tibieza 
me  recibes? 

^  Inés 

No  ha  podida, 
tan  de  repente  c:)n  vos 
entrar  de  hermano  el  cariño. 

i  tdfo 
'El  irá  entro  ndo  después  í 
alegraos  ahora  ,  hijos. 
Doiij  t)jfg*>  f  vamos  los  dos  , 
que  es  menester  prevenirnos 
de  regalos  para  Lope. 

Tacón. 
Tráiganle  roiichu  tocino, 
que  lií  come  brava aiente. 

Diego. 
Si-íiora  ,  el  parabién  mío 
,  recibid  de  la  ventura. 

Incs.  t 

Tí  corno  tal  le  recibo. 

Ptuiro 
Después  Lope  os  le  dará 
en  sifiido  de  Inca  marido:  • 

\enid  couuiij^o  ,  Don  Diego. 
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Temando, 
Esto  es  mak) ,    vive  Cristo. 

Tacón, 
¿Pues  lio  es  pfor  para  el  otro  ?j 

Pedro 
Inés  ,  vé  tú  á  prevenirlos 
el  cuarto. 

Jnes. 

Ya  te  obedezco. 
Fernando, 
Señor ,  espera. 

Tacón, 

De  olvido 
es  nienesler  algo  a(]uí. 
Fernando, 
I  Ah  seiior  ? 

Pedro. 

¿Qué  dices  ,  liijo?. 
Fernando. 
¿Cómo  se  llama  mi  hermana  ? 

Pedro. 
Inés, 

ESCENA   XIV. 

Fernando  ,  Inés  y  Tacan. 

Fernando. 
Ha  )  si ,  lués  y  me  olvido 
fácilmente. 

Incs. 

¿  Que  me  quieres  ?, 
Fernando. 
Entrar  adentro  conli{;o, 
y  que  vuelvas  a  abrazarme. 
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^  .  Inés. 

Hermano,  inleiys  es  mío: 
toma  lus  brazos  y  «"I  alma. 
Tai  on. 
<t,lfA^,jeU  ,  |>léí»uetp  Ciislo, 
pues  lieju's  dispcnsitcioa. 

lúr/iüfiJo.  > 

^  Me  quieres  muchos* 
Luis. 

Te  estimo 
i^^^CPfXto  hermano, 

¿  Y   lio  mas  de  eso?  -^ 
7/2  ei, 
¿  Pues  qué  mas  ?  ^ 

Fernando 
^í\v  r  rr  ^o  soy  mas  fino. 

Jnes. 
^  Pues  por  qué/*  ,    - 

térnando. 
Poiíjue  ^e.nuiefO..»   ., 
y/2ífA^ 
¿  iQómo  ? 

Ve  mando . 
Cofiiu  á  ilueiio  miq.     <9 

Pues  yo  á  tí...    ^ 

^  Có^aíp^f^e  quieres  ? 

N«)  s¿^^S|>Hcar  laí  pafiíio;  '  .  ^ 
piii({ue  a  liles  <]ii«'  como  hermanó 
como  ga|an  le  tmliia  visto. 

Fituando. 
Pues  quiéreme  de  esc  u>odO| 
iO 
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qne^  á  rní  me  p»sa  lo  mism». 

lnes% 
Ko  paéde*sec. 

Wernando^ 

I  Por  qo^  no  I 

Jl9€S. 

Porque  este  amor  es  distinto» 

Fernandf/, 
Truécale  iá, 

¿Cómo  pnedof 

Fepoando. 
Como  yo  lo  k>»go  coutigo. 

Jnes* 
¿  Y  á  qué  &n,  ?' 

Fetrnaod». 

At  de  qnererte» 

Jites:. 
Tiene  eso  mn«Ko'  peligro. 

FernandíK 
I  Pues  en  \vt&  ? 

Jnes. 

\dtmos  ^  Don  Lope. 

¥erntkndo. 
Entr»  poes  „  qoe  ya  le  sfgo  : 
¡qué  liúda  berman»  qu«  ten^o! 

Jncí 
Jesús  I,   ¡.qué  herwano  tan  fino  1 

Taeon. 
Bien  puedo»  enamorarla » 
que  iodo  entra  en  ci  olvido^ 
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ACTO  SEGUNDO. 

ESCENA  PRIMERA. 

Sala    en    casa    de    Don    Pedro^ 

Fernando  y  Tacón  de  gala» 

Fernando. 
Fingir  mas  no  he  de  poder ^ 
que  es  muy  de  veras  mi  amoré 

Tacón 
Por  San  Francisco ^  señor, 
que  no  lo  eches  á  perder  : 
mira  aquí  cuan  hien  tratado  , 
rico,  galán  y  lucido 
te  traen  ,  airoso  y  vestido , 
y  ahilo  de  regalado ; 
cuando  ayer  los  dos  nos  vimos 
muertos  de  hambre  y  desdichados 
tan  de  los  desauíparailos 
que  sarna  tener  pudimos. 

Fernando. 
¿Si  sé  que  Inés  me  querrá  , 
no  es  lo  mejor  declararme  , 
y  logrando  esto  casarme  f 

Tacón 
I  Sabes  si  el  viejo  lo  hará  ? 
y  cuando  hacerlo  le  cuadre 
(que  yo  en  pensarlo  me  alegro  ) 
¿  para  qué  has  de  hacerle  suegro, 
•i  le  tienes  luegi'o  y  padre  t 
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Fernanda 
Yo  »o  pupdo  ivpiiinir 
lu  <]«e  á  Iiic.s  el  alma  adora. 

Tacón. 
Señor,    que;  no  es  tiempo  ahora 
porque  lo  lías  de  deslmir: 
cierto,    que  eres  desalmado 

Fernando.  I 

¿Yo? 

.•»W^¿  Tacnn. 

Despreciar  por  los  dos 
el  bien  que  nos  Lacp  Dios  , 
¿'  no  «5  grandísimo  pecado  ? 
¿  Teíiiendo  mesa    tan  buena  ^ 
quieres  perderla  atrevido  ? 
Después  de  haber  bien  comido 
sabe  bien  la  buena  cena. 
¿  Tú  no  te  estás  divertido 
todo  el  di.i  con   líi   íues  ? 
¿  no  la  enauíoras  (lespnea 
ron  ía  capa  del  olvido  ? 
¿ella  no  da  raíla  instante 
de  quererte  testireíonios  ? 
¿  Pues  hombre  de  los  demonios, 
porqué  idea  semejo  rite  ? 

hirnando 
¿  No  ves  ,    que  su  padre  está 
sus  badas  apresurando 
con  Don  Diego  »  y  no  sé  cuándo^ 
se^tin   la  priesa  se  da 
para   matarme    serán  /* 

Tacón. 
¿•Pues  tú  ,    que  podrás,  no  eS  llano, 
estorbarlo  como  hermano 
mejor  que  como  galaa  i* 


He 

,  I'orqne  el  i'ngáuo  pstá  ardido 
con  fHjptf».)  y  con   rescalp, 
pu«s  crial.ju'uM  a    diipnraie 
lo  alfibuyun  al  olvido. 

Fcrnundo 
¿Cuándo  lo  puc'da  «slorLar 
(j)ups  fio  í's  lácil  de  hacer) 
g|je  salida   ha  de  Ictier 
'luí  arnor,  ó  en  qué  ha  de  parar? 

Tocun 
Procura  li'j  con  ctiidado 
tilia  ocasiou 

Ff.rnandn, 

¿\  a\  tenerla? 

Tacón. 
Procurar  on  le  mecerla 
á  cuenta  de   lo  olvidado: 
y  como  el  daiio  se  vea  , 
Mil  tiioiainh;  posesión  , 
en  Ira   la  declaración  , 
cuando  el  viejo  la  dése». 

Fernando 
Que  durar  puede  ,  haces  cuenta  , 
mucho  el  encano  á  ese.  tono 

lacón. 
¿Qué,  el  padre  (  yo  le  lo  ahono 
Aasia  el  ano  de  noventa. 

¡'\-f  tiondo 
¿  Y  si  suc(  diese  ,  «jue 
\eiijja  el  lujo  voidadcio? 

7  'ican 
Mas  hijo  eiitouiis  le  infiero. 

temando. 
¿Cómo? 


i50 


Taeort 

Yo  te  lo  dír¿l 
Caando  este  mozo  se  fué 
de  aquella  «dad  que  tenia  ^ 
contigo  se  parecía 
tanto  como  ahora  se  vé. 
De  un  retrato  que  quedó 
aquí  de  él,  á  tí  han  sacado ♦ 
que  ellos  bien  se  han  fu^stñsido p 
porque  me  he  encañado  yo. 
Catorce  años  de  mudanza, 
que  ha  que  este  roozo  ha  partido  ^ 
ya  le  habrán  desparecido; 
con  que  tú  la  si-mejanza 
tienes  de  aquel  parecer  » 
que  dejó  á  todos  acá  ; 
y  él  que  con  otro  vendrá, 
se  le  han  de  desconocer  : 
ton  que  á  tí  te  harán  regalos, 
y  á  él  le  enviarán  á  Pavía  | 
y  si,  en  ser  hijo  porfía  , 
le  han  de  derrengar  á  pafot. 

temando 
Si  él  dá  señas,  su  aprehensión 
¿  no  es  forzoso  que  se  tuerza  ? 

Tacón. 
¿  No  vés  que  tienen  mas  fuerza 
los  ojos  que  la  razón  f 
porque  con  lo  parecido 
tiene  el  viejo  tal  debate, 
que  ha  tragado  un  disparate 
tan  grande  como  un  olvido. 

Fernando. 
¿Qué  te  ba  pasado  boy  con  él  ? 
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Tacón» 
Ta  t^  lo  voy  á  tiecir  , 
^ue  e»  cosa  pue  hará  reír 
«I  Rey  Dou  AVdro  el  Cruet. 
Lastimado -«I  tle  tu  olvido^ 
dolor  que  al  alma  le  apuola^ 
-de  •Oled icos  'ÍiÍ2o  junta 
€n  <casa  de  <on  iCo nacido. 
Para  relator  á  mí 
del  C05O  ,  allá  tne  i  levo  « 
cntr«  en  -la  tal  casa  yo^ 
y  dando  >cou  ellos  ,  ^í 
!ires  hoinln'es  ea  un  saWn  , 
•rttcio«.f  pues  ya  encatieciají^ 
-cuyas  4>ar.b3s  parecian 
•coftadux-as  de  turrón. 
Prepvesio  «I  caso  despacio 
•de  tu  olvido  ,  el  patece«* 
ide  -ano  ític ,  no  puede  -«er^ 
y  .otro  dijo,  esl  implicacío: 
¿'Cómo  impHcacio  ?  á  los  do« 
dt|o  ^•l  "vie^rt  pue«to  eii  tnedw  í 
vstüd  ■niir«  5Í  iiay   rentedio  , 
<|«e  .e4io  <es  vei>dad  ,  ^ut*o  á  Oioi, 
y  t)áganl«  alguna  recota. 
Dijo  'Uuo  hoc  est  insania  : 
yo  -di^e :  ni  e&  Anaína  ^ 
ni  Axa-n'a  ,  ni  Proíela. 
Dijo  otro  de»de  4f\  x:adalso  : 
tal  m»\  no  es  posii)le  qm>  ^«yt| 
«i  titibiera  demencia  ,  vaya  ; 
mas  siue  demetkcia  ^  es  íalsOé 
Oíro  (a4^ui  «li  n*a  viene) 
muy  pantudo  entre  los  dos« 
dijo  catre  re^^ücldo  y  tus  « 
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t?  en  aprenc1iVn^í>  relipne  ? 
No  señor,    n'^poinlí  yo,  '^ 

que  aun  á  voces  &e  ha  olvidad© 
-   «Je  mí,  que  soy  su  criado; 
^1  las  cejas  estiro  , 
y  dijo  :  echen ff  en   fas  oHas 
roas  verdura  ,  y  ííí'.sde  aquí 
coina  leche  ,  y  crspond»  : 
^  no  es  mejor  que  le  dé»   poUas  ? 
Fueren  los  tres  con   licencia 
á  consulta  ,  esto  fuii  vicio, 
fjne  n!   ver 'os   ncidor  ei   juicio 
perdió  el  viejr   la^  paciencia. 
y  arrojanílo  nu  juramento,      " 
«lijo:  vÁyaufe  á  una   noria: 
^cómo  han  de  curar   memoria 
líorr.Iues  sin  en  trndimieuto  ?* 
Fuímonos  coji  que  tu  oh  ido  , 
mientras  es  mas  iaiposihip  , 
lo  tiene  él   por  mas  creíble 
pn   fé    de    lo    parecido 
Con  que  si  no  te  renjríla, 
ó  hace  algo  que  no  te  cuadre, 
])uedi'S  oUi'dar  que  es    padre, 
y  enviarlo  noramala 

Fernando. 
El    viene, 

Tocnn 

Pues  atención 
al  nombre,  que  me  he  mudado. 

Fernando. 
¿Cómo  es  ?  ^ 

Tacnn. 

Cerote  :  cuidado 
que  ingredieale  es  del  Tacón. 
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»  ESCFNA    II. 

Dichos  j-  Don  Pedro» 

»«"»í  Pedro 

Ca<ia  vez  qne  á  Li»|M»  dejo  , 
Vuelvo  á    verle  con   dolor  í 
¿  qué   haces  ,   Cerote  'i 
Tacón. 

Si'ñor.... 
gran    memoria   tiene  «I    viejo.  ap% 

Pedro 
Ntí  hallan  remtflio  á  eslc  daño 
los  médicos' 

Fernando 

Á  Quien    entró? 
Pi-dro 
¿Pues  no  has  visto  que  soy  yo  f 
¡hay  olvido  ntas  estraño  ! 

'1  acón. 
Tu  padre  es. 

Fernando 

¡  O  padre  mío! 
Pedro. 
¿l[Itjo,  qniére.t  que  sai^amois  ? 
eli;^e  tú  donde  v.Tjnns: 
¿quieres    al    Prado,   Ó   al    Rio  f 

Fernando. 
¿Qué  decís  ? 

Pedro- 

Que  fe  espcraha. 
Fernando. 
Vamos  á  comer  si    es   hora. 

h  edro 
¿Pues'  uo  hemos  comido   aI)ora  ^ 
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Fernanda, 
Es   verdad  ,  no  me  acordaba. 

Pedro. 
¡Vióse   lan    notable  esceso! 
Hijo,   á  darme   penas   vienes. 

Tncon 
Bien   baya  el   alraa  que   tieneit 
olvídüte   mucho  de  eso. 

Pedro. 
¿  Quie'res  cooier  ? 

Tacón. 

Di  qae   s(. 

Fernando. 
¿Pues  para   qué,  si  io  digof 

Tocón. 
¡Cuerpo  df  Cristo  conmigo! 
olvida  algo  para  mi. 

Fernando, 
Donde  quísi<'res  los  dos 
podvmos  ,  señor,  salir, 
que  yo  no  puedo  elegir 
donde  «slu\ierfd«is   vot. 

Pedro. 
Inifs  viene  aquí,  sepamos 
si  ella    tambfen   salir   quiere ^ 
y  í    la    parte   que  escogiere 
podemos  ir  juntos. 

Femtuido 

Va  moa. 

ESCENA    111. 

Dichos ,  Doñn  Incs  j  Leonor  % 

Inés. 
Leouor  ^  ya  temblando  vof 
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ée  m\  loco  desatino, 
que  yo  también  in)a»ino 
que  me  olvido   de  (|uien  soy 
Yo  tengo  amor  t^n  tirano 
á  mi  hermano,  que  le  adora 
mi  fé. 

Leonor 
No  es  mucho  ,  señora  , 
que  es  muy  buen  mozo  tu  hermano* 

Jné$ 
Aquí  están  mi  padre  y  él ; 
yo  he  de  perder  el  sentido  , 
fii  de  este  amor  no  me  olvido. 

Tacón. 
Señor  I  aquí  entra  el  papel  , 
entáblale  desde  ahora 
lo  que  después  has  de  hicer. 

Fernando 
¡Qué  hermosísima  muger!  i 

¿es  de  casa  esta  señora  ? 

Pedro. 
jJesus^  que  gran  desaliño! 
¿no  ves  que  es  tu  hermana  Inés  f 

Fernando. 
Perdóname,  herujana  ,  pues 
que  tan  bella  te  imagino, 
que  «o  pienso  que  es  verdad» 
siempre  que  te   llego  á  ver  , 
que  siendo  honibre,  pueda  ser 
hermano  de  una  deidad. 

Pedro 
¡Qué  cortesano  y  qué  atento 
áe  disculpó ! 

Tacón. 
Ai^uesto  c^  glori^t 
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•    Pedro. 
Lo  q»ie  perdió  de  njomoría 
le  crpció  de  cnli»ndiniie»to  : 
del  dolor  llf  var  me  dejo 
cuando  el  alma   lo  )maj;ina. 

l'aCnn. 
Mientras  él  mas  desatina  , 
mas  lo  vá  cr<  yi'rido  el  viejo. 

Pedro 
t/Hijo,  de  ese  olvido  on  tí, 
cjué  siente  tu  enlendíniíeuto  ? 

hcrnando. 
Yo,  señor,  bn.-no  me  siento, 
y  nada  me  aí1i:;c  á  mí. 

Pedro 
Aunqup  es  IftiUa   peno  el  verle, 
csío  me  alivia  también. 

Xacon. 
Micrilras  ñ  comiere  bien  , 
no  tiene  usted  que  temerle. 

Tncs 
Señor,  del  mal  de  mi  hermano  apt 

yo  he  inferido  (á  Dios  plu}.^uiera  , 
cjue  nunca  mi  hermano  fuera, 
para  ser  mi  amor  en  vano) 
nada  con  el  tiempo  dura  , 
y  que  tendrá  cura  siento. 

Tacón 
Pues  hágase  el  casamiento, 
y  verán  qué  presto  hay  cura. 

Pedro. 
Kl  ,  si  deja  de  ni  irar 
á  uno  ,  .si  no  hay  quien  leacuei'dey 
a f| u f  1 1 3 s  especies    pi pvái'  ^ 
y  uo  U%  vuelve  á  cobrar  : 
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jTi'i  ,  sí  allá  tuviste  cnonla, 
de  qve  el  Métiico  i;>firió  , 
que  las  especits  perdió  ? 

De  navegar  con   pimienta. 

Pedro. 
De  eso  el  mal  le  daría  allí: 
¿  mas  conio  esti'  mal  le  dió? 

Tacón 
EíO  fs  lo  q;ie  lio  &é.  yo. 

Fernando. 
j  Señor  ,  qué  hacemos  aqiií  ? 
¿  uos  quedamos  hoy  )>iii  Mi^a  ? 

Pedro 
¿Misa  á  las  Ire.s  Je  la  larde? 

Tiicon 
Yo  pi.ensp  ,  así  Dios  me  guarde  | 
echarlo  á  perder  de  risa. 

!  %^a':ii'é     i    Pedro  'i; 

Hija,  ffue'dalf  cSn  é\^.i,   4 
que  temo  que  me  ha  de.daP   , 
un  {^ran  uial  do  este  pesa*/!  i   .- 
¡Hay  delirio  mas  cr.ufl  ! 
de  gastar  («i  hacienda  trato; 
y  por  110  ver  lo  quelpa^iat,  ; 
lie  de  (raer  á  mi  casa 
todo  el  Proto-Medicato. 

ESCENA,  ly,; 

Dichas  menos  Don  Pedro. 

»    ,       herrmndo, 
¿  Vase  mi  padre  enojado,; 
ó  he  hecho  alj^un  desvaríp  ? 


iS8 


Inés. 
No  fs  enojo  ,  hermano  niiOf 
que  antes  se  va  lastiaiado. 

femando 
Paes  sentémonos  tú  y  yo : 
ven  ,  hermana  ,  que  contigo 
ten^o  yo  el   cieio  conmigo  : 
¿  quietes  ? 

Inés. 

¿  Digo  yo  que  no  f 
femando. 
.Ven,  pues. 

Inés. 

\  Que  permita  el  cielo  %    ap» 
que  á  esta  tan  loca  pasión 
dé  mi  hermano  la  ocasión! 
que  roe  he  de  perder  recelo. 

Fernando. 
¡Qué  lindas  manos  que  tiene*  ! 
I  hase  visto  tal  hlancura  ? 
lo  mejor  de  tu  hermosura 
0on  ellas. 

Inés. 

Siempre  id  vienes 
lisonjero,  ¡hay  ansias  mias  ! 

Fernando, 
Besártelas  no  resisto. 

Tacón. 
I  Si  esto  haces  ,  plé}*uete  Cristo  , 
|)or  qué  pides   gullerías  f 

Fernando. 
I  No  será  bien  que  los  dos 
en  enamorar  nos  demos  ? 

Inés 
^  Pues  siendo  hermanos  podemos  ? 


Temando. 
iQué  «fices?  ;  válgame  DIot ! 
es  tanto  lo  que  te  quiero, 
que  cada  vez  que  me  olvido 
de  que  tú  mi   hermana  has  sido; 
al  oírtelo  me  muero. 

Jnes. 
Deja  esa  aprensión  tan  vant. 

Fernando. 
Este  olvido  es  gran  rigor. 

Jnes 
¿No  se  te  olvida  el  amor, 
y  se  te  olvida  lo   hermanad 

Tacón.  ' 

No  has  oido  una  coplilla 
de  Gil ,  que  eso  contradice, 
pues  le  culpas 

Jnes» 

¿  T  que  dice  F 

Tacón, 
Escucha  la  redondilla  t 
I  di ,    por  qué  no  das  nn  medi« 
que  remedie    tu  pesar  ? 
era  el  reravdio  olvidar  , 
y  olvidósele  el  remedio. 

Fe/  nando. 
A  la  culpa  que  me  impones, 
con  ella  he  de  responderte  | 
oye  ,  qne  satisfacorte 
quiero  en  las  mismas  razonen 
eníre  el  corazou  flechado, 
y  la  memoria    perdida  , 
una  cuestión  se  ha  formado; 
é\  le  quiere  ,  ella  te  olvida  , 
«ou  que  la  lid  se  ha  trabada : 


i%^ 


160 


el  corazón  jáice  pupí 
c]ij('  buy  uu  lu^TJ.o  ,  <]ne  es   remedio; 
y  ella  le  ni  guye  (J»'spufs  : 
5Í  un  medio   e\  remedio  es  , 
¿di,  por  «{ué  np  das  i^n  medio? 
El  medio  es,  jcjpe  e!  cpyazou 
que  erea  mi  herma  «a  se  acuerde; 
nias^.sieudo  de   ella  esta   acqoíi,- 
la  memoria  que  te   pierde 
le  da  luego  esta  razón,     '  .>{o  yt'.d 
No  es  medio  para  tu  fuego, 
que  yo   Ip  Uiíftuc  á   acoicjai;|  oWj 
pues  i^  .t^,  q/ijlo   (;l.  S0fieg9  ,,j  .^¡^  y 
has  menester  ot^o.V'*^S<^ 
que  remedíela  pesar    "  ,.  ,.  í  ,^,'1 
Viendo  el  da-uo   la  razpa  »    .,f, 

de  t'ue^o  tan  encendidí)j,       ; 
en  tan  injusta  palien  ;, 
41  3ÍtMiuo,  cijl[Mdo  el  olvido 
ríne   solo  el  cprazo.n. 
El  dice,  ¿  yo  qué  l»e  dt?c^?.^Fl>ía 
la,  ojemorialias   de  culp/^jf-,  ,  i<>  jl 
que  terríiéiidonue  opinder.  ,.^.,  .,,,^ 
peiisó  que  para  querer,  ^ 

era  el  remedio  olvid^^r. 
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que  j«.m<;A%yria  en  la  tij^j^qa^i  ^ 
á  costa jie:«}^;&osieg<>,,,,í|  ^íj,  „^,í 
eche  fiel  acudido  el  a^ua.;  ,  ^  ,y,, 
para,í^p9g^r,  es,le  lue^^p.  .  ,  ,,  ..,j, 
Aunque  perdiese  mi  ^\Qli^^^^^^^^ 
si  ejecutase  este  medio  .  ,  ¡^  ¿I  » 
fuera  mi,  salud   «oloria  j  r,,|| 

mas  faltvriie  líí  memoria,  .,•  ü. 
y  ül  vJí|^^t|'i»Le  «Jk  »;^i^diVf. 
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Inés. 

Este  no  ps  ílisctiiso,  ciclos,  ap,. 

quf  sin  iiifuiona  se  hace, 
Ja  duda  nn-  s.liifatf , 
pci'o  me  da  mas  recelos. 

Taton.^ 
Leonor,  ¿  quií-res  que  hermanemos 
los  don  lauíbif  ij  ? 

Leonor. 

¿  Para  qué  ¿ 
Tacón. 
I  Para  qué  ?  ¿  pues  no  se  ve  ? 
porque  nos  enau)or(Muos 

Leonor. 
¿  Luego  enarijor.in  larnbien 
los  dos?  ¿  pues  no  es  «jrave  error? 

Tacón. 
¿  Pues  con  írjiernal  araop 
no  pueden  quererse  bien  ? 

Leonor. 
j  jesús  ;  ;  pues  no  los  aUjas? 
y  aun   por  eso  ho  reparado 
qu4>  está  tan  embelesado 
Dou  Lupe. 

Tacón. 

Pues  ella ,    pajal. 
Leonor 
Señora  ,    ¿  aquilla  criada 
se  ha  de  estar  si«'mpre  escondida? 

Inés. 
Ha  ,  sí  ,  Lope,  por  tu  vida 
me  hagas  un  »u.<tto. 

Fernando. 

Enojada 
dejas  á  mii  obligación; 
11 
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¿  !»  |)e<!irmp   has  menester 
I»»  (jue  por   lí  debo  hacer?  ' 

Jfies  'H 

Yo  le  estimo  la  atención:  '    ^ 

yo  recibí  una  criada, 
poKjUP  sabe  hac<-r  mil  cosa» 
íJ«  l;».s  que  se  ».).san  curiosas  > 
es  disécela  y  tiiuy  humada  , 
y  {^lisiaré  de  leutlla  j 
quiero  que,  si  no  te  olvidas^ 
licencia  á  wii  padre  pidas, 
qui'  no  me  atrevo  su»  ella. 

Fer  fiando. 
Gieito,  Inés  ,  que  in«í  has  corrida. 
¿  (\ií  efco  estás  rmharaz.'iíia  ? 
venida  luego  esa  criada  , 
di  que  yo  la  he  lecibido. 

Incs 
I.eon-or  ,  á  Lucía  hwí^o 
trae  aqwi. 

Leonor. 

Ya  voy ,  señora ; 
mas  DO  puede  ser  ahora  , 
porque  viene  a(^<ji  Don  Üiegoi,'*^' ^ 

Jñcs 
J  Cielos  ,   que  con  esle  hombre  ap. 

sea  el  casarme  forzosa  y- 
y  (}ue  baya  de  ser  mi   esposd  '    '' 
♦juie»  íue  asttsle  aun  cor»  el  nombre! 

temando. 
Todo  el  cohii"  ha  perdido  ap> 

al  oírle,  anlí's  tíe  >erle, 
indicio  es  <I'é  éfeVirreceile. 
Tacow,   gran  dicha  he   tenido. 
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Fftcnrt' 
Eso  ¿e  Tacón  no  «'iillendo, 
que  soy  O* rote,    lonliMi 
I  quietes  que  con  el  T;*con 
nos  conozcan  el  rprnif  lulo  ? 

Vet  nnndo 

(í  ' 

Que  me  ama    no    li3y  q«ie  dudar. 

7  orón. 
Pues  si  eso  lifsíps  ,  .  f|ué  pilles  ? 
una   tarde  que  le  (  Ivides 
(]e  lu  amor  pindesla  hablar. 

ESCENA    V. 
Dichos   y   Don  Diego, 

Diego. 
Ya,  cielos,  lo{;ra»  mis  dichas 
cuanto  mis  ansias  desea li 
Pues  Don  Lojic  ,  berninao  mió, 
hállele  yo  en    hora    huen.i  , 
cuando  por  hüher  lo<;rado 
lo  que  lux  suerle  toucierla  , 
hermano  llamailo  [tuedo, 
c]ue  hermano  soy. 

i'cr  liando 

¿\iie&  bella  ^ 
quién  es  esle  caballero 
que  tanlo  nos  hermanea f 

Jut'S, 
Es  Oou  Dic(jo.. 

Diego. 

¿  Qué  pregunta  ? 

lúea. 
Ño  os  conoce. 
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Tacón. 

j  Linda  ffrma! 
¿  no  le  lie  cucho  á  usted  que  di<;a 
quien  es,  enaiKJ'o  á  vorle  venga, 
ó  quo  traiga  sobrescrito  ? 
¿Si  usled  siii  m?!  no  se  actjcrda  f 
qoi"  milaf;ro  es  qne  se  olvide 
coa  mil  ventosas  acuestas  ? 

Otegn. 
I)ou  Lope  amigo  »  yo  soy- 
Don  Diego  O'jorio  ,  quien  llega 
á  lograr  diclia  tan  alta  , 
que  ser  vutislro  hermano  espera^ 
y  esclavo  de  Doña  Inés  ; 
poique  instando  ya  dispuesta 
la  voluntad  de  Don  Pedro  , 
solo  que  el  Nuncio  supliera 
iiu«?stras  amonestaciones 
faltaba  ,  y  la  dííif;e:>c¡a 
vengo  yo  de  líac«»F  ahora  , 
porque  «sla  noche  ser  pueda 
dueña  feliz  de  esta  dicha  ; 
y  ahora  ,  en  alhric.las  de  ella, 
de  besar  su  heiíuo:ía  niano 
os  pido  justa  licencia. 

loes 
j  Ay  ,  Leonor,  yo  estoy  lüorlal! 

Leonoí 
A  esto  no  hay  mas  de  paciencia. 

remando. 
^     ,¿Oué  es  esto  ,  Tacón  ? 

I  acoti. 

I  Pues  eso  I 
no  se  vé  en  lo  que  desea  ? 
él  líala  £)iiesa  de  nóvií). 
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Fernando. 

,  .VJv^  Dios,  quo  si  se  acerca  ,  ap. 

pa<a  l)es.nla  ia   mano, 
le  he  <Je  rooipíT  la  cabeza. 

.   Diego  ^ 
¿  N«  decís  nada  ,  señora? 
mas  suspíHsJoí»  tan  modesta 
<3ei)iera  yo   agradecer  : 
claro  ^stá  que  iJais  licencia 
áe  que  yo  os  hese  la  n>ano, 
y  el  no  decirlo  es  modestia 
.dftl  recato  qne,  yo  eálimo  / 
y -asi,  la  de   vos  sw{)iicsla, 
con  licencia  de  Don  L(»¡>e  ... 

Tened,  tened  ,  con  ia  vuestra.  , 

Uicgo 
¿Pues  licen-cia  no  me  dais         t 
de  Lesai  su  mano  bella  ? 

tfír tío  rulo. 
No  y  f[uc  primero  soy  yo.  ^ 

Diego 
No  os  posible  que  os  enticnd*i^ 

T^iCon 
<^ue  lia  «5tudiado  i»  Alcalá  ,       ? 
,  y¡  fué  primero  en  licencias. 
.    .  Ditgo. 
Ahora  lo  entiendo  menos  : 
¿Don  Loi)fcí,  pnc*  (]n(í  os  arriesga 
en  qne  yo  bes."  i.»  mano  .  i 

Á  mi  esposa  ,  cuando  es  cierta 
ta  Luda  para  e.^la  noche?  / 

tierna  ndo, 
I  Quí  boda  ? 
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Diego. 

i  No  se  os  acuerda 
de  que  yo  he  de  ser  su  esposo  , 
píies  vuestra  ¡)a«ire  lo  ordena? 

tern'indo. 
¿Pues   para  qué  estoy  yo  aquí?, 

Leonor- 
i  Ay  Víi«»('n  de  la  Calteza   ! 
til  hermano  quiere  casarse 
cunligo. 

JnfS. 

Olvidarle  di*)a  ^ 
I>eonor  ,  que  mi  hermano  aquí 
con  este  olvitií»  me  alienta  , 
qtie  si   no  ítiora  por  él  , 
me  hubiera  caído  muerta. 

Dii'go. 
Don  Dirijo  ,  de  no  entenderos 
el  alma  ten^^o  suspensa. 

Fernando. 
Pues  yo  bien  claro  os  he  hablado. 

Dirgn. 
I  Pues    vos   os   casáis  con  ella  ? 

Fernando. 
Don  Diego  no  nos  cansemos, 
que  aun.jue  Doña  Inés  lo  quiera  y 
lio  ha  de  casarse  con   vos. 

Inés. 
¿Leonor  ,  hay  diiha  como  e$la  ? 
la  vida  me  dá  e.<>le  hermano. 

Leonor. 
Yo  p/enso  que  lo  dijeras 
con    mas   pnslo  ,  á  no  ser  tanto 
el  paren tceco. 
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Diego,     ." 

Suspensa 
tpnjjn  la  voz  y  el  enojf»» 
Don  LojK'  ,  á  vuestra  icspuosla  i 
porque  &i  es  inconvenípnle 
para   vos  y  vuestra  herencia  , 
que  se  caso  Dufio  Iné» 
antes  que  vos  ,  ser  {uniiera 
la  respuesta    de   otro    tnodo ; 
líias  decirme   con    soberbia 
.  qup  no  ha   de  casar  coíiniigo, 
c^  injuriar  mi   nobleza  ; 
y  vive  Dios,    que   ú    no  pstajp 
Iné^s   *nuí»    á  quien    respeta 
mi  amor  y  veuerat  ion  , 
tomara  yo  de.  esta  ofensa 
la  satisiacion  que  debo. 

lernando 
Pues   si   os  embaraza   ella., 
guiad  donde  no  os  estorve. 

Dii'-so 
Pues  seguidme-  en  hora   buena. 

Jnes 
¡Ay  Cielos!    detente,  hermano. 

tremando 
Suéltame  ,   Inés  ,  que  C8  bajeza 
uo  castigar   su    osadía. 

Virgo. 
Soltadle,  señora  ,  y  venga. 

Tiivon. 
^Hombre,   te   hiede  ia  vidít?    , 

Eso  .ic  verá  acá  íueía  : 
«lijadle  aaliá'. 


168 


ESCENA    Vr. 
Dichos  y  Don  i^edro. 

Pedro 

<iQné  es  esto? 

Tacfín. 
¡  Jpsus  !  pprrfiós¡>  }a  hobra  : 
todo  aquí  se  dcsvarata. 

Diego 
Sí'ñai    Don  Pt-dro  ,  \a  a»ne»ncia 
trueca  á  ios  hombres  :  Don  Lope 
mas  mi  amigo  |>t>ij>é  que  era  ^ 
y  vos  pmiiíTai-;  decirme 
Cfjandf)  él  vjíx)^  sin  ofensa  ^ 
ijO(^  no  me  casaba  ,  y  no 
riopcnar  mis  dilrí>encfas 
jsara  »:|nedar  desairado; 
jM-ro  de  \  í>9  ,  con  la  queja 
lue  satisfago  ,  y  r)(>ii   Lope 
excusar  esto  pudiera. 

ESCENA    VIL 

Dichos  menos  Don  Diego, 

Pedro 
,/Qné  es  esto  ,  L'-pe  P  i  qné  es  esto  , 
Ini'S  '    ¿  (jué  palabras  necias 
«on  las  que  dice  Don  Dugo? 

Tocón 
Señor     esto  se  remedía 

con   dispárala;   ;t(|ní:      {^  Don  Fernando.) 
acia  el   <»l\  ido  con  ella  » 
que  vo  le  sacaré  «b-  ello. 

Fernando. 
Señor,  es  la  desvcr^üv^nza 
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Kíaivor  qrift  be  visto  en  mi  vida 
filtró  aquí  ,  y  e»  nii  presencia 
la  qu¡¿o  besar  la  mano. 

Fedro 
Si  es  su  esposo  ,  bien  pudiera» 

Fernando. 
jQSmo  su  esposo  ,  señor? 
I  pues  de  raí  qué  hacer  intentas  ? 

Pedí  o 
¿•Pues  qué  he  de  hacer  yo  de  tí  ? 

Farnondo 
¿  Yo  no  me  caso  con  ella  ?         ■_,  ^^ 

Pedro. 
¿Con  tu  hermana  has  de  casarle? 
¿CcTüle,  no  se  lo  acuerdas? 

ya  con 
Señor,  harto  lo  trabajo, 
mas  no  hay  diablos  que  le  metan  ^ 
j»or  mas  que  esté  mateando, 
esta  hcriuana  en  la  cabeza. 

Pedro 
I  Pues  tú  ,  Inés  ,  esto  á  In  esposo 
advertirle  no  pudiera  *  ? 
tan  poco  su  amor  eslimas? 

Jnes 
Yo,  señor  ,  quererle  es  íucrzai 
Fernando.  ; 

^  CíSmo  es  eso  de  quererlo? 
pues  ¡n(;rata,  falsa  fiera, 
tiraii.i  d<':    mis  sentidos, 
hechizo  de  mis  potencias.... 

Pfdro. 
¿Lope,  qué  es  esto,  qué  es  esto? 

Tacón 
¡Ay  ,  (¡uc  ahora  se  xnc  acuerda! 
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¿en  qwe  cslaáo  está  la  Lanafht 
Pedro  ti '» 

j^yer  entró  Luna  nueva.  . 

Tar.ítn. 
¿No  es  la  íie  IVljrpro? 
Pedro . 

Si, 
*  Tacón. 

pues  de  Lope  no  ha;¡;ais  cuenta 
Viasta  que  entre  la  menguante.', 

Pedro. 
¿  Pues  porqué  P 

Tacón. 
3  Hace  aiios  en  elja 

que  le  dUi  el  «i;al  ;  y  esta  Luna;^ 
le  entra  con  tanta  violencia, 
que  hace  en  olla  mi)  iocuras^ricí 
Pedro  ;  trt 

¿Ahora   roe  das  esas  nuevas-?  j 
Lope  viene  á  darme  muerte. 
Tacón . 
.¿Pues  no  es  b-en  que  t«-  lo  advierta? 
en  la  Habana  abrió  ahora  un  auo 
á  Kiw  clér!í;o  la  cabey^a  ,  . 

porque  le  iba  á  confesar. 

Pedro 
¡Hay  desdicha  como  esta! 

Fernando. 
No  os  cansets  ,  señor,  qne  ese  hombre 
no  »<*  ha  dé.  casar  con  ella  , 
vive  Dios,  ú  he  de  trillarle 
Tacón 
'íSenor  ,  H  humor  le  lleva  ,      {A  Don  Pedro.) 
ó  nos  hará  aquí  pedazos. 
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Pedro. 
Lopp.,  hijo»  t"  ft'í!>lo  sea  : 
lio  SP  casará   tu   Ix'rm.iua, 
AÍno  es  cuando  tú  i<>  quieras. 

Ff.rnando, 
¿  Me  das  palabra  ? 

Pedro. 

Si  doy  : 
¡hay  para  un  padre  mas  pena!      ap. 

ESCENA     VIII. 

Dichos    jr  un  cartero  con  carias  ',   y    una  en  la  mOnOy 

Car  Uro. 
Áh  de  casa. 

Pedro. 

Leonor  ,  mira 
quien  llama. 

Cortero. 
Ties  cuartos  vengan: 
á  Don  Pedro.de  Ltijan  , 
en  ia  calle  de  la  Ri-ina  : 
de    Toledo. 

Leonor^ 

Es  una  carta. 
Pedro. 


Págala. 
no  pu*'dc. 


Leonor.    '.  biiV.)akJ 

Mi  faldriquera 


Tacan. 

Yo  leuRO  cuartos  : 
tome  nsted^    que  el  liaj^o  espera. 

Carttro. 
Dios  guarde  á  vuelas  mercedes. 


ESCENA     IX. 

Dielios  menos  el  Cartero, 

Tacan. 
Desfos  hay  uno  (|ue  deja, 
de  las  cartas  que  vá  danJo  , 
«n  ¡jorte  en  cada  tabtíma. 
'  '■«  "  J/edro. 

¿  Vióse  tal  hcllaquíTÍa  ?      {¿ee  para  si) 
algún    picaro    os,    «jue    intenta, 

-flíftlMi  «\  Ife»^*''"'^**  •^^  '•"^<^'"  "1  que  csloy, 
acrpcenlarine  la  pena  ; 
y  á  !a  que    hacia   mi   hijo 
rs  parecida  la  letra. 
i'ti  Gsto  se  ve  que  es  burla. 

Fernando. 
¿  Que  es  eso  ? 

Pedro 
'^*'^'  Una  desvergüenza 

de  aíííuien  que  de  mí  se  hurla 
en  la  carta  ;  óyelo  en  ella. 

Lee.  Padre  y  señor  mió:  ílahiendo  tantos  años  que 
no  sabeiS' de  wi ,  ahora  que  he  vuelto  d  España, 
no  o  fie  querido  aoisar  de  Sevilla  ,  por  escusaroS 
la  pesadumbre  de  unas  heridas  que  me  dieron  en 
aquella  dudad  :  ahora  lleco  á  Toledo  ,  y  siendo 
noche  de  estafeta  ,  nn  he  querido  dejar  de  logra- 
ros la  alegría  de  que  estaré  en  vuvMra  casa  tan 
presto  coino  la  carta.  Dios  os  guard  c.  ^ 

Lope. 
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Per  n  ando. 
I  Y  a  queso  lícrís  que  es  burla  ? 
)a  burla  ,  seuoi-,  e.?  esta 
qut!  estáis  haciontlo  de  mí; 
purs  como  la  carta  muestra, 
1<*nieuclo  hijo  ,  me  queréis 
hííC'-r  á  mí  hijo  por  fuerza; 
y  vivft  Dios  (jue  eseii;;ano, 
que  en   la  (Jorle  no  pudiera 
haberle  hecho  coii  ua  negro. 

ESCENA  X. 
Dichos  manos    Don    Fernando» 

Pedro 
¿  Qué  dices  ,  Lope  r   hijo  ,  espera. 
Cerote  ,  llám.'ile  apriesa. 

Tocón. 
Por  Dios  ^  que  la  has  hecho  buena: 
¿sabiendo  que  es  la  creciente ,^ 
le  vas  á  dar  esa    nueva? 
mas  habré  de  trabajar 
fn  (jue  por  padre  te  crea, 
que  en  los  artículos  ya. 

Fedro. 
Sf'f^nele  ,  Cerote  ,  apriesa  , 
y  traelc  á  casa 

Tacón. 

Ya  V  oy , 
señor:  ¡cuál  el  viejo  (pieda  !  ap. 

no   le  sacarán  del  canco 
que  es  su  hijo  uiie>mo  ,  aunque  venga 
•u  hijo  y   ios  d<e   la   Barbuda. 
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ESCENA    Xr. 

Dichos    menos    Tacorié 

,  Pedro. 

Si  pslo,   Inés,   no  se  remedia, 
e¿te  mozo  ba  de  tualarüae. 

Incs, 
Dejar  que  se  pase  es    fuerza     . 
esta  c  roe  ¡en  I  e  de  Luna  , 
y  por  no  irritarle  en  ella  , 
concederle  cuarílo  pida. 

Vi  (ir  o 
Dices  hien  j    y  pues  sn  tema 
es  de  casarse  couti};o, 
di  tú,   que  eslíís  muy  contenta 
de  que    haya  <je   ser  tu  esposo. 

Incs 
Pluguiera  Dios,  que  de  veras  ap» 

lo  pudiera  ser. 

Leonor. 

Sciiora  , 
ahora  es  ocasión  que   puedas 
pedir  -licencia  á  tu  [)adre  ; 
porque  es  láslinía  íjue  tengas 
aquella   [)obre  rnuí^tr 
encerrada  ,   sin  que  vea 
ni  hable  á  nadie  de  la  casa, 

Incs 
Dices  bien  i    señor,    quisiera 
que   una   merced  n»e   otorgases, 

Fcdro. 
En  sabiéndolo  eslá  cierta. 

íru'S 
Me  ha  venido  una  criada, 
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que  es  cuanto  el  gtlslo  desea 

para  !a  ccmotlidad 

de  una  niii;;er  de  aiis  prendas, 

y  quisiera  r«oibirla  , 

si  lú  nie  difSt's   licencia. 

Pedro. 
j  Jesús  !  que  venga  al    instante. 

Pues  ,  Leonor,  entra  por  ella. 

Leonor, 
Aqui  está  en  este  aposento  : 
Lucía  ,  salga  acá  tuera. 

ESCENA    XII. 

Dichos  y   Dona  Ana. 

Ana. 
Cielos,   si  pone  mi  suerte 
en    mi  mal  al;;una    enmienda  ;     . 
que  aunque  he  estado    tan  cerrada, 
cuando  Leonor  sale  y  itntra, 
de  las  palabras  que  dice 
ba  inierulo  mi  sospecha  , 
qu^vestá  Don  Lope  en  su  casa; 
mas  poríjue  ella  no  la  len^a 
de  mí,   pre{;ur»lar  no  he  osado. 

Pedio. 
Ven{;ais  muy  enhorahuena  , 
Lucía;«á  servir  á  mi  hija  , 
que  tenéis  linda  presencia , 
y  de   muj;er  recalada.  v, 

Ana. 
Señor,  auu<]ue  asi  mi  estrella 
me  trata  I  soy  bieu  nacida. 
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Pedro. 
Bien  el  senihlanle  lo  muestra: 
hi-fa  ,    un  í»ran  gusto  me  has  dado^ 
quédese  inny   norabuena  , 
y  enciendan  laces,    que  es  noche  | 
tú  M'  á  prevenir  la  cena 
de  Lope»  que  su  renalo 
es  lo  que  mas  me  desvela  : 
lleva  luces  á  mi  cuarto. 

ESCENA    XIII. 
Dichas    menna    Don    Pedros 

Inés. 
Ya,  Lucía,  en  casa  quedas. 

jina 
Beso  mil  veces  tus  plantas. 

Inés. 
No  eslp's  de  aquesa  manera  ; 
entra  conmigo  ,  Lucía  : 
j  Ay  amor  loco  I  ¿qué  intentas  ?  ap» 

este  hermano  ha  de  ser  causa... 
mas  no  rae  entiendo  á  mí  mesma. 

Ana, 
Cielos,  si  está  aqui  Don  Lope, 
todo  mi  mal  se  remedia 

ESCENA   XIV. 

DjBCORACJON    DE    CAr.LK. 

Don   Lope  y   Don  Félix  de   caminoi 

Lope 
Don  Félix  de  Guzman ,  esla  es  mi  casa  ^ 
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«qni  de  lo  que  os  pasa 

en  vuestra  pretensión  me  dad   aviso  | 

que  pues  el  cielo  quiso 

que  en  el  camino  yo  haya  conocido 

amigo  como  vos  ,  agradecido 

seré  á^mt  buena  suerte, 

en  seros  firm?  ami{;o  hasta  la  muerte* 

Ya  que  rai  es(|uiva  estrella  ■  ¡f 

quiso  que  ausente  de  una  duma  bella  , 

que  no  sé  dónde  está,   ven};a  muriendo^ 

el  amor  y  la  pena  resistiendo. 

No  quiero  decir  que  era  ap. 

Dona  Ana  de  Ribera  ; 

porque  siendo  Don  Félix  de  Sevilla  | 

es  fuerza  conocerla  ;    y  permililla 

no  quiero  aqueste  agravio, 

que  no  es  acuerdo  sabio  tur 

cuando  no  sé  el   suceso  ^ 

de  su  peligro  ,  y  puede  haber  esceso , 

que  me  obligue  de  nuevo 

á  uo  poder    pagar  lo  que  la  debo. 

Feiix 
Don  Lope,  vuestra  casa  he  sabido, 
y  vos  por   mi  posada  habéis  venido  , 
que  es  aqui  junto  al  Carm<*n  ,  pues  el  cielo 
quiso  que  allá  en  Sevilla  ,  en  vuestro  duelo, 
DO  habiéndoos  conocido  ,   no  asistiera  ; 
en  Madrid  ha  de  ser  de  otra  manera, 
porque  siu  veros  no  ha  de  pasar  día. 

Lope 
Pues  que  la  suerte  mia 
de    tan  graves  heridas  ha  querido  , 
que  bueno  me  halle  ya  y  convalecido  , 
yg  03  doy  palabra  de  «lio. 
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Félix»  % 

Yo  ignoro  el  que  os  hirió;  pues  el  sabello 
nada  rne  importa  >  no  os  lo  he  prej^uotedo» 
porqut*  os  he  vislo  en  esto  recatada.  » 

Lope.  3 

Es,   Don   Felix^  el  caso^  j 

de  que  el  honor  eslá  pendiente  acaso  * 

dealftuien  que  me  eslá  nialque  esté  agraviado, 
y  por  esta  ocasión  os  lo  he  callado  ; 
y  parque  annque  conozco  á  quien  me  ha  herido  , 
no  soy  de  él  conocido; 
porque  sin  saber  él  con  quien  reñia  y 
nialó  al  mayor  amigo  que  tenia, 
por  cuyo  riesgo  pude  yo  obligarme 
á  escondrrme  en  Triana   hasta  cura  rme  , 
sin  que  de  él  saber  mas  haya   podido, 
pues  por  mi  amigo  estoy  tan  ofendido f 
que  si  yo  le  oncuulrára, 
á  malaria  el  enojo  me  obligara. 

Félix 
Don  Lope  »  los  amigos  que  lo  fueren  , 
no  han  de  saber  lo  que  calla rlí»s  quieren  : 
quedaos  con  Dios,  que  vos  tendjeis  ah(íra 
un  rato  con  un  padre  que  os  adora  ,    .     > 
tras  tanta  ausencia,  sin  haberle  dado 
npeva  de  vos. 

Lope. 

A  Dios,  amigo  mió, 

helix.  !  i\ic  '.);»♦»;... 

Yo  voy  á  mi  posada  con  cuidado  , 
porque  hoyen  Madrid  hallar  confio,,}/^|»||q[ 
mi  amigo  Don  F»!rnando  de  Ribera^.  ,,«»    "'^ 
que  de  alguna  quimera 
la  ocasión  de  Sevilla  le  ha  traido» 
y  á  M^adrid  me  dijeron  que  ha  venido,  f^ase. 
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Lope. 
Cielos,  Irás  laníos  años, 
cierlo  os,  que  á  todos  he  de  hallar  eslraíios: 
yo  he  de  probar  ai  al^juuo  me  conoce, 
mas  fuerza  es  que  me  emboce  , 
porque  dos  hombres  eutran    en  mi  ^asa  , 
asi  saber  espero  lo  que  pasa. 


^^  .    ,  ESCENA   XV. 
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Dicho  Don    Ftthando  y  Tacón. 

Tacon^  ,b 

Sefior  ,  viven  los  ciclos  ,  que  aunque  teit^af 
una  risj^p  de  hijos,;  no  es  posible  -,,>,?•  * 
que  tú  dejes  de  se,r^o.<  estás  tei  ribie  r.»;I..   .  k 
además,  que  no  puedes,  sí  es  tu  intento 
liacer  el  casamiento, 
lograrlo  y    si   te  sales  de  su  casa,  úi 

Fernando.  of 

¿Pu^s  qué  he  de  hacer  si  sabes  lo  que, pasa f> 
I  quieres  que  á  un  desaire  me  aventure  ? 
pues  no  es  posible  que  el  engaño  duOe 
en  finiendo  su  hijo. 

Tacón 
Cierlo  ,  que  estás  prolijo  , 
no  saldrá  el  viejo  ya  d*^  la  quimera,.. 
aun(]e  el  mismo  hijo  pródigo  viniera  : 
con. aqueste   i'urtou  ,' que  ahora  has  hecho^ ' 
quedas  tú  síeoipre  bien  »  y  él  salislVcho  j 
porque  d<;&pues  del  caso  averi^uada.,.<  o   ..»< 
siempre  puedes  decir  que  lo  has  negado  , 
y  si  esto  no  te  mue.ve  ,  por  San  Pablo, 
mira  ({ué  has  de  cenat  hombre  del  diablo^ 
que  hay  esta  noche  grandes  prevenciones 
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fernand», 
¿Pees  qué  hay  para  cenar? 
Tacón. 

Unos  capones , 
que  imagino  que  cantan  en  b  cen-a 
un  vrl^ancrca  de  la  «oche  buena. 

Lope. 
No  puedo  conocerlos  por  lo  obscuro» 
j»¡  entenderlos  ,  por  mas  que  lo    procuro. 

Fernando, 
Yo  por  mejor  tuviera  ^ 

decir  que  soy  Fernando  de  Ribera  , 
y  le  obligara  la  nobleza  niia 
á  darme  á  Doña  Inés  j  mas  In  porfía 
toe  obliga  ya  á  que  entremos. 
Tacón, 

De  eso  trato  » 
limpie,  pues  te  dan  tanto  de  barato » 
toma  la  posesión  con  buen  despejo, 
que  dcspttes  aun  vendrá  á  rogarte  el  viejo. 

Ft  mando. 
Finge  tiS  que  yo  estoy  muy  enojado. 

Tacan, 
Yo  le  pondré  al  vejete  de  cuadrado. 

Fernando. 
Ya  tu  consejo  elijo. 
Tacón. 
So  Vii  jo  has  de  &er,  por  Dios,  aunque  otrohrjo 
ahoru  traiga,   por  probar  el  padre, 
uu  te&timouio  aqui  de  la  comadre. 

ESCENA  XVI. 
Don  Lope, 
Allá  l^lro  se  enlraroa  %  vive  el  cielo  ^ 


dejándome  el  recalo 

de  lio  saber  qnip II  son  ;  sin  mí  he  quedado  : 

¿  mas  qué  vano  cuidada 

tengo  yo  de  ^ni  ^a'sa  , 

3J  en  ella  nada  *é  <le  lo  que  pasa  ? 

¿Pues  para  qué  me  asusto, 

que  mi  temor  no  es  justo , 

cuando  yo  no  sé.  nada  ? 

¿  tío  pueble  ya  mi  hermana  estar  casada  ? 

Llamar  quiero  á  esta  puerta  ; 

|)€ro  no  es  menester,  que  ella  esliaí)ierla: 

ciitrar   quiero^  y  dejar  mi  duda  ea<caima. 

ESCENA   XV IL 
^  Sala  en  casa  de  Don  Pedro. 

Lqfte  y  desputs  Tocón» 

Lope 
Mas  no  se  que  recelo  tiene  rl  alma: 
«1  corazón   helado  «»e  dejaron 
Yjtos  homhres  que  entraron  ; 
lio  es  buen     indicio  que  se,  09usfe  cl  pccllO  « 
<jue  el  no  estar  satifecho 
...       «J  corazón -en  casos  presumidos^ 

es  porque  él  sabf  mas  que  los  seulidos 

Con  \m  sale  aquí  un  hoinbrc ; 

Otbe  de  casa  es  »  no  hay  que  m^  asombre: 

|)ues  tan  seguro  aqui  le  considero  , 

de  él  informarme,  pre^untandoi  quiero  (i)* 

íTncnn 
;      Señores  ,  suelta  la  sisa 

traigo  al  jubón  y  al  coleto , 
que  este  viejo  recoleto 


^ 


í(i)     T'acon  con  una  luz. 
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we  liace  descalzar^ &^é  risa. 
De  como  él  y  yo  me  llamo 
su  bija  y  todos  los  de!  cuento 
queda  haciendo  en  su  aik)sriit<>      ' 
wna  memoria  á  roi  amo         '•'*'  "**  MI 
Llefiue  á  verla  (  aqa/  me  rió'y  ^''»'**S 
y  decía  el  papelejo:-  i    í  íjtip 

Don  Pedro  de  Lujan   viejo  •>«su3 

es  vuestro  padre  /  hijo  mío  :         ^*»  i 
liies  luego  ,  y  en   hilara  '^ 

toda  la  casa  ha  ensartado  ,  • 

rematando  en  el  írefjado  *• 

Dominga  la  cocinera. 
Ya  de  imajiiiar  ñie  alegro 
lo.q,«e  hará  ;  aunque  tío  le  caadrcp 
cuando  acostándose  padre 
veto  que  amanece' suegro, 

/.o/A 
¿  Ha  hidalgo.?.   . 

Tacón. 

¿Quie'n  pudoettlrar 
«luí?  :     .  .,,j 

Preguntaros  quiero...: 

Ir?  11  Tacón  ♦ 

¿  T  es  huen  modo  ,  caballero  ?  * 

íf  no  hay  puertas  para,  Uaaiac  f» 

Lope.  Mf  J  ín»rj| 

Templaos.  ¡^  -  -'i 

.     :    Hasta  la  coáina 
se  p9dia  entrar  usté. 
Lope, 
•*-».>  ¡Sois  de  casa  ?  
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Tacón. 

¿  Nü  lo  vé  ? 
¿*  tengo  de  ser  de  la  China  ? 

,  Lope- 

Responded  ,  que  no  es  prolijo 
preguntando  un  forastero. 

Tacón 
¿Si  es  el  hijo  verdadero  ?  ^P' 

vive  Dios,   que  iíuele  á  hijo: 
registrarle  con  la  luz 
el  rostro  quiero;   aquí  llamo: 
él  se  parece  á  n)í  a»»o, 
como  un  Iwevo  i  un  avestruz. 

Lupe. 
¿Pues   f)on  Pedro  de  Lujan 
vive  en  esta  casa  (ó   no  ? 

Tacón. 
Desde  que  en  ella  plantó 
41D  hijo  como  un  jayán.  ^ 

Lope. 
Hijo  tiene. 

Tacón. 

Y  que  ija  venido 
^e  las  Indias  no  ha  ocho  dias, 
«on  mas  botas  que  Tobías. 

Lope 
Di  la  carta  lo  han  tábido.  ap* 

De  eso  no  me  satisfago  , 
si  á  recihirlc  «o  han  ido. 

Tnvon. 
Ya  lo  tiene  retibido  : 
y  dado  carta  de  pago. 

Lope. 
¿Recibido  ya  s«  padre  f 
¿«i  aun  no  le  ha  visto f 


im 


Tacón, 

I  No  ,   ¿ijo  f 
seíVores  ,  cslc  es  el  hijo,  ap^i 

j)or  la    leche  (!<•  mi    madre  , 
la  hora  fatal  llegó : 
valor,    que  este  roenlecato 
jii  se  parece  al  retrato  * 

ni   al   padre  qne  le  enj^endro. 
Sí'iior  ,  vos  estáis  prolijo, 
y  mi  amo  se  ha  de  acostar, 
y  le  voy  á  desnudar, 

Lope. 
¿  Quién  es  vuestro  amo  ? 

Tacón. 

Su   hijo. 

Lope. 
Cielos  ,  si  alguien  se  prohija  of/íd 

en  mi  ausencia  ,  jqué  pesar  ! 
])¡jo  debéis  de  llaujor 
al  marido  de  su  hija. 

Tncon 
j Jesús!  este  es  el  demonio} 
¿  pu»>s  espíritu  sin   luz, 
córuo,  si  huyes  de  la  cruz 
sabes  la  del  matrimonio? 

Lope 
¿  Diablo  rae  llamáis  ?  ¿  por  qaé  P, 

Taran. 
Porque  aquí   decís   á  bullo 
lo  que  yo,  aun  de  puro  oculto j^ 
sospecho  que  uo    lo  sé. 

Lope 
Oid,    no  seáis  rpajadero. 

Tacón. 
Usté ,  en  vez  de  señoría  f 


ine  fia  la  majadrr/a. 

Lopef^  ,       - 
Entrad,  y  que  un  forastero 
Je  quiere  bfáar  la   mano» 
decid  á  lion  Pedro., 
•    ,  ,  Tacón, 

Ahora  , 
que  ha  que  está  durmiendo  u.na  hora  ; 
"vaya  usté  y  vnelv^  teqiprano.  . 

Entrad  luego. 

Tacón.      ,„n  -       ' 

A  esta  ocasión 
ido^,  yp*  i   porque,  po  qs   tope  |. 
que  si. sale  aqiii   Don  Lope  , 

os  dará  algún  trasquilón, 

i  Qué  Don  LojXí^^'x 

!htlcH«t?.¡     Tacón. 

,-M\  seflor. 

íoH-íMt»  V'í  --f^^c,  ''irnr,lí»¡  ffA| 
2  Qne  escucho  !  ó;  estáis  sin  SC^%« 
P  estas  borradlo.  >t>i« 

Tacón 

Algo  hay  de  eso* 

Bntrad ,  ó  del  corredor 
o$ec(i)iré,        ,  ,.,;.,,.{  ,    ,   p  ^oe 

¿  Tan  Il^vjano      •[ 
me  juzga?  á  acoslaroie  voy, 
y  06  perdono,   i»or.na>  estoy 
con  la  candela  en  la  luano. 


186 

ESCENA    XVir. 

DihfiQS  j  J?.Qn  jrejfnando.     { 

hWtiáhdo 
I  Que  es  esto  *P¿  quién  da  aquí  voces  f 
1  acón. 
l  «ion  Sfñor  ,  esfV  hombre  que  ves  ,'  *  * 
que  por  qué  me  duele  un  callo  { 
liO  le  malo  á  fyííht.ipies. 

Fernando.       ' ''  *' ' 
¿Pues  qu¿  qúí^reis^,  caballero  ? 

¡Qu¿  es  lo  qííe  mU   ojos   ven! 
darte  la  muerte  .eíipmigp.'^   *"í* 
Fernando.    '"'' '  '** 
'j  Ah  traidor  ( i)  ! 

lacón. 
^     '^^^'         í  San  Rafael! 

¡  Ah  infame!  /la' luz  has  muerto? 
^iñas  vt>n{^aíi?:a   tomaré,  ' 
aunque  á  obscuras  ,  de  mi  dfenst. 
Fernando. 

•^r-iT'v,,.-^^^^-. \ 

soy  quien  heriste  en  Sevilla. 

Fernando. 
Por  la  voz   le  buscaré, 
que  este  },a  oleudido  mí  hónof  • 
mas  ya  he  encontrado  con  él,  'Ririen. 


(i)      Mala  la   luz. 


Tacón. 
.S^AjrS  cpie  matau  á  mí  amo  { 

Dentro  Don  Pedro» 
Haz  sacar  luce^  ,  Inés. 

Dentro  Doña  Inés, 
Seuor  I    mira  si  es  mi  hermano. 
.  f,.«  .  ^    Dentro  Leonor, 

A  oscuras  nada  se  s^a^rkimní'^h 
.  .v.r.,..,<r  ■•>^ 
ESCENA  XVIIÍ. 

JDichos  ,  Doria  Jnes  ,  Leonor  y  Don  Pedro» 

Pedro. 
Sacad    looes  (i). 

Aquí  pstán  ; 
j  qué  es  lo  q^e  miro  !  ¿'no  esi  .  • 
DüU  Lope  este? 

..      Lope. 
,.:  .  :     i  ¿No  es  Doua  Ana 

.3%ir\  .'^c'-'  :.  4, Ah  cruel,.        ..,'í 

aleve  y  fiera! 

tíeoosJl/A:    !ontnr>      ¡Ay-demíl 

valedme,  cieJ,o$.  ,j  £)".•*  »up 

.^  r :  r    Pedro.  ' .  ,; .X cb  «i^ 

Del(«ii, 

Lope  ,  hijo.,  ■    " 

^^— ^^"»-"  '  ■  ^  ^   ■     '     I»     -^— »— ...^ 

(j\)^  [^Quédase  Don  Pedro  en  medio  ,  y  Don  Lope 
á  la  puerta  ,  por  'dh/ideha  de  salir  DoTIa  Anu  con  luZf 
y  Don  Fernando  y  los  demds  enfrentt. 
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Veranando- 
^  '  Ya  lio  soy  Lope« 

dejaJme,  Don  Pedro  >  pues. 

Lope, 
¿DolSa  Ana  ? 

v-íttuo».  Dqjj  i^Qpg ^  esposo . 

¿pfíénJcmé  aquí  tu  fe 
del  peligro  de  mi  vida, 

Lope' 
Esto  lo  primeru  es  :  .^ 

vente  ,  Dona  Ana  ,  tras  mf,  Í^a$ei 

Fernando. 
Dejadme  que  muerte  d¿ 
i  una  aleve  y  á  uu  traidor. 
•  ^•"^'"  ■    '  '      Pedro. 
Ilaa  sacar  luces,    ftíés^t'  ^^  '^»'P  I 
tiijo,  Lope....  '^    '  >'^ 

FernandaS 
'      '  Todo  el  mundo 

no  me  podrá  detenét^.'  f^ase, 

Pedro. 
Pues  Iras  tí  me  has  de  llevar.  Faie* 

Incs.  '  '■'•■■  '■    ■  "  -^ 
¡Qué  es  lo  que  mis  ojos  ven  ! 
|ta!i  ingrato  hermano!    í  Ay  Leonor! 
que  esta  criada  cruel 
era  dama  de  mi  hermano. 

<  ^         '  Leonor. 

Be  eso  llene  el  parecer.  ^ 

Ifit'S. 

De  envidia  y  zelos  voy  muerta  : 

¿mas  si  es  mi  hermano,  porqué.    ya%€¿ 


Tacón. 
!  JeMís  ,  y  qoé  bravo  cáUo 
Sf>  ha  revuelto!  mas  si  e» 
el  caldo  de  olla  podrida  j| 
quiero  ser  la  liebre  eu  éi. 
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ACTO  TERCERO. 

ESCENA  PRIMERA. 

Sala    en    casa    de    Don   Pedros 

Doña  Inés  ,  Don  Pedro  y  Tacan, 

Pedro 
Inés ,  yo  pierdo  el  sentido 
de  dulor. 

Inés, 

Templa  el  cuidado» 
señor,  que  te  has  desvelado, 
y  esta  noche  no  has  dormido. 

fcdro. 
I  Cómo  'habla  de  dormir 
quedándose  Lope  fuera? 
i  qué  tenerle  no  pudiera  ! 
í  Qué  no  le  pude  st^guir  ! 
Y  de  lo  que  mas  me  aílijo  ^ 
fue  que  diciendo  partió, 
que  no  era  su  padre  yo, 
ni  él  era  Lope  mi  hijo. 

Tacón.  * 

Ya  esto  acabó  ,  no  hay  que  hacer     ap, 
enredos  ya  ,  ni  oientir: 
mañana  habré  de  pedir 
limosna  para  comer  ; 
pues  señor,  ya   me  despido. 

Pedro. 
¿Porqué,   amigo?  ¿qué  te  ha  dado? 


^9i 

i  Tacón,  ,     j_ 

S«nor  mío  ,  eslo   ha  duritdo       ¿ 
lo  que  roí  Dios  fué  servido. 

Pedro,   ■> 
^'X^iHíliieii  lu  lealtad  me  olvida  .^ 

Tacón. 
¿Si  él  no  vuelv»*,  qué  he  de  hacer f 
^      ..  Vedro. 

j  Cófiío  que  no  ha  de  volver? 
perderé  el  juicio  y  la  vida. 
^Cerote,   porqué   ocasión  \ 

te  quieres  ir?    i  de   áusia.  muero! 

Tacón- 
Como  uiíi'd  no  es  zapatero^ 
no  puedo  darle  razón. 

Vtdro,  ,j 

Aunque  mi  pesar  lo  noté,  ^ 

¿qué  causa  hay,  Cerote,  dilo  |¡ 

Tocón.   . 
Que  en  acabándose  el  hilo, 
ito  es.  niewesler  mas  cerote. 

PediQ. 
^Cómo  acabarse?  ;  ay  de.  m(!    .» 
mira  que  me  das  U  ra'uerte  : 
si  hay  algún  pesar  rojas  ly^rlft, 
dilu  ya  ,  y  muera  yq  ^¿«ií»^,    ',  \f^ 
>  f  Tacfln. 

I  No  lo  ven  P  con  mas  presteza,     ap. 
podrá  pararle  el  galillo 
de  la  quijada  un  CQ^millo, 
que  el  hijo  de  la  cabeza, 

Incs. 
¿Qué  á  mi  hermano  Je  sucpd«f(» 
yo  e.sloj^'  «in   mí  de  temor. 
¡Qué  quieres  injusto  amor! 
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I  Y  porqué  volver  no  puede 
ácasa  ?  ^ 

Tacón. 
Yo  lo  dijera , 
mas  dé'^1  ifngo  mucho  miedo. 
Ahora  yo  he  de  ver  si  puedo      ap¿ 
'  "íao.aile  algo  por  postrera'  '' 

¿  Vé  usted  aquel  houíhí e  lan  fiero 
que  á  reñir  con  él  se  atreve  ?    '  -  / 

pues  es  un  hombre  á  quien  debe 
^ini  amo  un  poco  de  dinero, 
'^j^  él  á  mi  amo  antes  debiá 
dineros  ,  que  le  pagaba  , 
y  siei^pre  que  le  eucoiitraba  |"  "^ 
al  punto  se  los  pedia  ; 
mas  después  que  le  pagó, 
ini  amo  el  deuüor  vino  á  ser  > 
y  nrt  hay  modo  de  poder'  '       /'- 
cobrar  de  él. 

Pedro. 

¿  Pues  por  ^ué  no  í. 
Tacan. 
Se  olvidó  que  le  debía. 

Pedro. 
¿Pues  cómo'no  se  olvidó 
de  lo  que  el  otro  debió  , 
pues  siempre  se  los  pedia  ? 

Tacan. 
Por  eso  i  reñir  se  mueveoi* 

Pedro. 
Y  es  ratón  que  se  los  pida. 

Tacón. 
De  lo  que  debe  se  olvida ^ 
mas  no  de  lo  que  le  deben* 


i^3 

Pedro, 
I  Y  eso  recalando  estSai  , 
cuando  «-stoy  tau  aüigxio '^-^^^ 
¿át  cuánto  la  deuda  ha  sido  f 

Tacón, 
Cteii  es<:udos  &oii  ,  uo  fuas. 

Pedro. 
Pues  yo  se  los  pa;'.')ré  | 
porque  uo  tsW   taa  molesto. 

Tacón. 
Si  señor  ,  saldamos  de  esto, 
que  yo  se  los  llevaré. 

Pedro 
Pues  yo  voy  á  mi  aposento 
á  dártelos  de  contado. 

Tacón 
Pues  con  eso  está  ajustado, 
y  vendré  Lope  al  aióOteuto* 

Pedro. 
¿Solo  por  esto  reala  , 
y  con  cólera  tan  c¡<*{;a  , 
que  soy  su  padre  me  ui^gai 
y  al  otro  matar  queria  ? 
Al  verlo  tan  impaciente  , 
temí  que  fuera  otro  esceso. 

Tacón 
¡Jesús!   ^  pues  no  adviertes  que  €!• 
lo  ocasionó  la  creciente  ? 

t'edro. 
Por  los  cien  escudos  voy 
al  ittslante  á  mi  e&crituuo. 
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ESCENA  11. 
Dichos  menos  Don  Pedro*       -' 

Tacón 
Atilr&as  de!  Purf;aloríí>.  ap,-^ 

cien  Misas  de  ellos  os  doy  : 
nadie  culpe  á  mis  cuidados 
Ja  estafa  ,  a!  veinae  perdido  , 
que  no  es  mucho  baber  vendido 
««  hijo  por  í;ien  ducados.  ;> 

i»f  &.  . 

I  Díme  ,  ingrato  ,  ^sa tentó  y 
ti>  traicix)n  ,  si  k)  sabia  , 
porque  á  tní  iio  ,me  decia 
de  osla  rouger  el  intento? 
¿Es  bieutbaber  engañado 
á  nn  aino  eon  su  sentido, 
cuando  yo  de  mi  me  olvido? 

Taeon. 
\  Ay ,  que  el  mal  se  le  ha  peg^ado. 

.  Inés. 

¿  Mas  qué  be  dicho  ? 

Tacón, 
^  ¡  Ay  Dios,  qoé  esceso  í 

■  Incs 

l^r^in  mí  estoy  !  locura  es 

Tacón 
\  Jesijs  !  ^  Pues  la  hermana  Inés 
ahora  sale  con  eso  ? 

A  poder  ser  él  mí  esposo , 
confieso  que  te  estimara 
mas  que  á  otro,  á  quien  jazgara 
tan  fin  o  y  tan  amoroso. 


Tncon. 
Eso  ya  es  inclinación. 

Jnes- 
No  es  delito,  aum^ue  sea  así. 

Taran: 
¿Pues  qué  me  darás  á  idí, 
si  traigo  dispensación  ? 

Inés 
¿  Dispensación  r  esa  es  baena. 

Tocón 
Eso  no  saben  acá  ; 
el  de  Miqtijnés  las  dá 
i  seis  cuartos  la  docena. 

Inés. 
Mas  tente  ,  Cerotí*  ,  y  mira 
quien  es  quien  entra  aquí  dentro* 

ESCENA     111. 
Dichos  y  Don  Lope» 

Lope.     . 
Ya  de  Doña  Ana  el  encuentro 
templó  en  mi  aféelo  la  ira: 
de   Fí-lix  en  la  posada 
esta  nocbe  la  he.  asistido, 
que  como  recien  venido, 
iué  allí  mi  elección  forzada 
para  poderla  librar; 
allá  sola  se  quedó, 
y  al  punto  que  amaneció, 
mi  padre  vuelvo  á  bu&car. 

Inés. 
I  Quién  et  7 

Lope» 

I  Hase  levantado 
ya  Don  Pedro  de  Lnjaa  ? 


i»s 
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Tacón. " 
iQué  es  lo  que  miro,  San  Juan^i 

Jnésp 

¿Qiúéues?  I 

Tacón. 

El  deudor  pasada  y, 

en  acreedor  convertid».  ia 

Tnes. 
Caballero  ,  ya  saldrá 
mi  padre,  y  o*  pagará 
io  que  mi  Lt-rinaao  La  debido* 

Lope.  .h  h 

¿Sois  vos  iu  biia  ? 
Inés. 

Yo  sof,,'\ 
Lope.  ^  fiijp 

pame  los  brazos  ,  hermana. 

Inés. 
¿  Qué  decís  /* 

Tacón. 
OTlOi.  ¡Santa  Susana  !     ' 

Lope. 
Yo  soy  tu  hermano. 
,       Tacón. 

Ya  voy, 
Lope. 
Hermana  Inés. 

I^acon- 

¡  Hay  quimera 
mas  linda! 

Inés. 

¿  Yo  hermaua?  paso; 
Tacan. 
Del>e  de  pensar  acaso 
^ue  cit:£  tú  \i¿  iiospilalcra) 


I.opt 

jComo  ron  fípsfn-^o  t.il  , 
Megas  un  hermano  á  ver? 

Távon. 
t^sted  lo  déte  de  ser 
áeliu)s|»lftíí  general, 

ESCENA   IV. 
Dichos  y  Don  Peclre.  ^ 

Pedro. 
Vamos,  Cerote  á  pa^^arlK» 
í  «ste  hombre',  qti».  es  lo  primero, 
que  ya  aquí  llu-vo  «•!  dinero. 

Tacón 
Poes  l)¡eu  ptjedes  derratuarle, 

Lope. 
Padre  y  Señor. 

Tacón. 

¡  Cri.sto  eterno?^ 

Vedi  o  ^ 

¿Qn<?  habla  esle  hombre?  ¿Padre  dijo? 
*í'  Tacón 

Si  ,  qtie  ahora  o.«!  «ale  este  hijo 
coaio  cebollón  de  irivicriiu. 

'    í.iípC 

j-Cielos  ,  í|iié  fs  ísto  que  toco! 
¿  nó  me  conbtíps  ? 

¿  Qui?n  el'es^ 

lape 
¿Que  soy  Don  Líipc  no  infieres? 

•  '-''V-Vedro 
¿«Qm^  dice' ,'  h.inihre ,  e.sláa  loco? 
¿esa  rae  d leíala  m{\ 
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coando  mi  Iiijo  est¿  en  casa  ? 

Lope. 
¡Cíelas^  qué  es  esto  qae  pasaf 

.   Tacón. 
¿  No  lo  dije  ?  venlo  aquí  : 
miren  aquí  los  regalos 
que  halla  y  el  diablo  me  lo  á'jyoi 
si  este  hombre  da  en  ser  su  hijoj 
Je  han  de  dar  cuatro  mil  palos. 

Lope. 
Padre  y  señor  ,  padre  mío  , 
Don  Lope  soy  de  Lujan  , 
que  auuquc  los  aitos  roe  habráa 
trocado  el  rostro  ,  no  el  brio 
que  heredé  de  aqnesos  brazos; 
y  si  en  mi  ausencia  ha  íin;;ido 
alguien  »  que  tu  hijo  ha  sido^ 
yo  le  haré  dos  mil  pedazos, 
que  sin  duda  es  hombre  bajo 
quien  finge  por  su  interés  > 
que  es  tu  hijo 

Tacón. 

Por  Dios  ,  que  es 
tieso  el  hijo  como  un  ajo. 

Inés 
Señor  ,  esto  es  fingimiento. 

j  Tacón. 

Gran  día  ba  de  ser  el  de  hoy. 

Vcdro. 
Hija  ,  vive  Dios  ,  que  estoy 
perdiendo  el  entendimiento, 

Lope.  V 

Señor,  yo  anoche  Ijegué  , 
y  aquí  encontré  á  mi  enemigo j|. 
y  no  hablé  eulónces  contigo  i   . 
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porqp/e'á  sa  liermaha  íibr^.  ■     > 

Pedro 
¿Luego  quién  riñó  con  ^1 
fuisteis  vos  ?    ;  d«    pena    muero! 
¿  No  rJs  á  quien  debe  el  diaero 
«ste  iiombre  ? 

í  Tacím 

Digo  que  es  él. 

Lope. 
f¿^<5aé  Misero  ? 

Tacón. 

¿  Tlay  taraivillft 
como  esta  ,  6  es  carantoña  ? 
¿«sié  no  es  hijo  de  Oaa  , 
el  Mercader  de  Sevilla  ? 
i  Lope. 

Hombre,  In  error  lo  imagina  f' 
si  esa  apariencia  te  oírecc. 

Tacan. 
Sefíorcs  ,  «e  le  parece 
como  un  pollo  á  nna  sardina. 

hedro 
Caballero,  vive  Dios,  "* 

íjiie  ya  es  mucha  demasía  « 
y  -milcha  bellaquería  , 
^ctiando  el  qiíc  riñó  con  v-O-f 
era  mi  tii-jo  ,    querer 
.  fingiros  vos  hijo  mió, 
Ctiaiulo  á   vuestro  desvarío 
contradice  el  parecer: 
porque  si   por   darme  enojo« 
io  halteis   querido  fin;*¡r, 
os  lo  sa4c  á  desmentir 
lo  que  «fStiw   viendo  los  OJOS. 
Mi  hijo  Don  Lo^h:  está  en  tasajo 
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y  si  vuestro  desacato 
ya  utas  atJplantf  pasa  » 
tendrá  osaflía  tan  va^w 
Ca&li^o  á  su  atreviniieata. 

Tarara 
Verán  si  no  para  el  cuento 
en  zurrarle  la  hadaiia. 

lufípe 
jQué  es  ío  qup  escucha!  stSor^ 
quien   rifíó  C0nfi)i<ío,  era 
Don  Fernando  di-  Ribera, 
y  quien  con  cifgo  furor 
fn  Soviíla  me  hirió  á  ni( 
fo  Ru   casa  ,  por  Dona  Ana 
de  Ribera  ,    que  es  su  b^rmaitaj 
aqudla  que  psiaba  aquj; 
y  esto  lr>  pcbare/s  «le  ver  , 
^"  que  af  punto  qup  la  viá 
é  malaria  se  arrojó; 
y  >'í>  para  defender 
9]  ppíígro  de  su  vida, 
de  tu  casa  la  saqui* , 
y  á  otra   casa  la  llevé, 
donde   ía    tonj»o  escondida : 
y  SI  no  erees  que  es  verdad, 
vente  \ií     seaor  ,  conmigo  : 
que  hallando  eu  ella  «n  lestígo  ¿ 
saldrás  de  tu  ceguedad- 

Tocón. 
C  t'l  vs  ,    no  es  nada  la  veta 
de  la  media. 

Pedro, 

Mas  rae  aflíijo: 
¿tu  amo  tío  es  Lo^t  mi  liíj[o? 
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Tacón. 
Como  Lope  fue  el  poeta. 

Pedro. 
¿Pues  qué  es  esto  ? 

Tacón. 

Esas  son  largas.; 

Pedro, 
Td  rae  harás  desfsperar, 

Tncon. 
^*  Helo  yo  de  averigaar  ? 
yo  soy  Ceroie   y    no  Vargas. 

Lope. 
"Villano,  pues  tú  este  daño 
e^iás  fontentanüo    aqui  , 
"viví'ii  los  cielos  ,  q»je  e«  tí 
be  de  vengar  ••!  pnf;auo. 

Tacón. 
Soííor  ,  sé   tií   mi   coleto. 

Lof^e 
Aunque  lo  contrario  intentes  ,^ 
yo  soy  su  hijo  ,  y  tii  mientes. 

Tacón 
Por  mí  ,  mas  (^ue  seas  su  nictd. 

Pedro 
iQné  intentas,  homhre  prolijo? 
¿  no  basta  darme  pesar, 
8  n  que  vpnga.o  á  matar 
el  criado  de  mi  hijo? 

Lope 
Que  yo  soy  tu  hiio,  seítor. 

7' a  con.  f 

Bien   puede  rl  lial>ii'lo  sido  , 
0Ín  que  tú  lu  hayas  sabiJo. 

7/jrs 
padre  ,    el  reiuedio  mejor 


es  el  Irlo  ^  averigoar, 
y  que  tú  vayas  ó  ver  *> 

lo  qup  dice  esa  muger  : 
que  ella  no  puede  afirmar,        í 
que  sea  Lope  sn   hermano, 
•estando  él  aqoi   presente  , 
que  sí  él  su  encano  desmiente 
cuanto  diga  será  en  vano. 

.Pedro 
Allá  he  de  ir    ¡Si  esto  seria 
verdad,  y  este   mi  hijo  fuera! 

Jnes. 
Yo  las  albricias  me  diera  , 
que  á  mi  mas  bien   me  estaría, 

Pedro 
.Venid  ,    pues 

Lope. 

Ya  yo  os  asisto. 

Tacón 
Ve  tu  ,  y  allá  te  lo  aven. 

Pedro 
Tú  has  de  se{;nirnos  también. 

Tacón. 
Esto  es  malo,  vive  Cristo. 

Pedro. 
Guiad  :   ¿  dónde  habemof  ^fe  ir  ? 

Lope.  " 

A  salir  de  este  embarazo. 

Tacón» 
Puos  ya  se  desata  el  lazo, 
biea   me  podré  yo  escurrir. 
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ESCENA    V, 

Doña    Inés. 

¡Cielos,  se  habrá   visto   pecho 

en  confusioi»  soniejanle! 

jque  ya  con  un  hombre  encuentre , 

que  rae  enamore  en  la  calle, 

que  entré  en  mi  casa  inclinada, 

y  que  le  Iraij;»    nñ    padre 

j)or  rni    mismo  hermano  á  casa, 

que  en   rostro,  presencia  y  talle 

tenga  seña»  de  mi  hermano, 

palabra!?  y  obras  de  amante; 

y  que  su  amor  y  sm  olvido 

roe  obligue  contra  la  sangre  ! 

jQne  una  mu{;i'r  forastera 

•ven{»a  á  mí,   porque  la  ampare, 

que  yo  en  casa  la  reciba 

con  generosas  piedades, 

qne  ven«;a  un  hombre  de  fuera^ 

que  aqui  rificndo  se  lialleu 

mi  hermano  y  él,  al  sacar 

rila  una  luz,    su  semblante 

mueva  en  rai  hermano  un  enojo 

de  quien  el  otro  la  (guarde  , 

y  ahora   vuelva  este   hombre  mismo 

con   razones  eficaces 

afirmando,   que  es  m.i  hermano, 

y  entre  conlusion   tan  grave 

se  liíillen   lodus  los  sentidos 

sin  saber   acia    qu(^  parte 

poder   í-uiar  el   discurso  ; 

y  cuan<lo  ningún    dictamen 

CH    todo¿>  ellos  es  ü jo  , 
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solo  tnt  amor  es  constante^ 
sin  que  las  dudas  se  alteren  , 
«i  la  razou  Je  contralle 
de  ser  mi  hermano  ei  que  quiero! 
SiH  dwáa  hay  secreto  grande 
íle  araor  entre  tantas  dudas  , 
y  el  corazón  es  quien  sabe 
estos  secretos  á  veces  • 
pues  si  él  perruitc  que  ame  , 
siendo  quien  saberlo  puede  , 
sin  duda  no  es  yerro  amarle  , 
que  á  ser  mí  bermano,    el  delita 
contradifera  la  sangre; 
mas  caso  que  no  lo  sea  , 
¿  qué  importa  el  quererle  fácil  , 
cuando  ya  en  darme  á  Don  Diego 
está  tan  firme  mi  padre, 
que  hoy  dice,  que  de  secreto 
con  él  ha  de  desposarme? 
i  Amor,  qwé  quieres  de  roí, 
^cuando  eres  para  templarte, 
si  no  es  mi  hermano  ,  imposible  ; 
y  si  es  mi  hermano,  culpa  bleí 

ESCENA    VI. 
om  i^ona  Jnes  y  Leonor. 

Leonor. 
•  Señora,  tu  hermano  viene 
descolorido- el  semblante, 
y  ajado,  como  quien  suele 
.    pasar  la  noche  en  la  calle. 
Inés 
¡Ay  tf'onor  ,  que   yo  presnrao,  . 
que  son  mayores  mis  male^i    -  ^ 


qu«  no  es  mi  hermano. 

Leonor. 

I  Qué  dices  ? 

Incs . 
Qae  hay   ya  mucbas  novedades. 

Ltonor. 
I  Paes  qué  mas  quitre  tu  amor, 
«i  que  ao  es  tu  hermano  sabes? 

Incs. 
¿Qué  importa»  si  con  Don  Diego 
me  quiere  casar  mi  padre  ? 

•  Leonor- 

jJcs|]s,  y  qué  mentecata  ! 
¿  uo  sabes  que  él  es  tu  amante  ? 

Inés 
Sí  lo  ci-eo ,  así  es  verdad. 

Leonor. 
I  Toes  hay  mas  de  que  le  engañes 
á   tu  padre,  y  que  este  Lope, 
que  por  hermano  te  traen, 
con  ia  pie)  del  otro  hrrmano, 
hpy  la  bendición  le  gane, 
como  ei  otro  lo  hizo  marras? 

Inés. 
I  Cómo  ha  de  ser  eso  fácil  7 

Leonor. 
Mas  él  viene. 

Inea.     , 

Sin  mí  estojr 
tntve  dos  precisos  males.    ,  u 


IOS. 
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ESCENA    VII. 

Dichas  j  Don  Fernando, 

Fernando. 
Después  que  toda  la  noche 
d£  cfenciido  ,  y  vigilante , 
por  buscar  lois  enemigos, 
no  dejé  casa  ni  calle  , 
sin  poderlos  encontrar; 
apenas  ei  día  sale  , 
cuando  en  la  Red  de  San  Luís, 
queriendo    pasar   al   Carmen, 
á  Uon  Félix  de  Gnzman 
encontré  ,  mi  amigo  grande  , 
al  cual  de  verme  admirado 
calló  mi  afrenta  el  semblante; 
que  no  ha  de  saber  mi  agravio, 
hasta  mi  venganza,  nadie. 
Ensenóme  sú  posada  , 
donde  volver  á  alvergarnie 
pienso  hasta  hallar  mi  enemigo, 
que  ya  no  es  bien  que  yo  pase 
en  lances  de  honor  con  burlas, 
de  amor,  y  olvido,  adela^ite ; 
y  asi  ,  á  Don  Lope  ,  y  á  luei  .. 
mas  ella  está  aquí. 
Inés, 

Pesares,        ap» 
matad  ,  ó  morir.  ¿  Don  Lope  , 
señor;  hermano,  qué  haces  ? 
¿  qué  novedades  son  estas  ? 
¿  de  dónde  viene»?  ¿  qué  traes  f 

Fernando. 
Ya  ,  señora  Doiía  Inés,] 


es  fuerza  que  el  alm»  os  hable 
con  ia.s  voias,  que  lia.sla  aquí 
decente  ocultó  el  donaire. 
Yo  no  soy  liei  njano  vuestro, 
no  ,  no  el  cariño  lapslrajüe  , 
qae  eliugar  que  tengo  en  él  , 
(si  es  ai'\  ventura  tan  grande^ 
que  haya  merecido  al^uno  ) 
lio  vengo  á  desocuparle, 
sino  á  pedir  ,  que  de  hermano 
nie  le  troquéis  en  amante: 
para  aquesto  en  vuestro,  pecho 
liO  ha  de  entrar  ,  ni  salir  nadie; 
yo  e^loy  dentro,  vos  me  veis, 
no  el  de<!oro  os  embarace, 
porque  no  hahrei.s  menester 
mas  ,  que  para  mejorarme, 
dar  el  oíicio  al  amor  , 
que  estaba  haciendo  la  sangre; 
y  porque  «cuparle  puedo  ,  ,^ 

conozcáis,  di;;o,  ocuparle  ^ 

por. capaz  del  íavor  vuestro, 
que  á  vos  no  os  merece  nadie. 
Doi»  Fernando  de  Rivera 
8.py  ,  que  en  aquel  mi.sn^o  instante 
t\iie  os  vi  en  Madrid  ,  de  Sevilla 
acababa  de  apearme:    . 
trájume  a^uí  una  desdicha 
(  permitidme  que  la  calle, 
porque  al  decirla,    recelu  , 
que  me  arrojéis  de  la   part« 
donde  me  teméis  ,  señora  , 
si  .vos,  lle{j¡ais  á  ntirarme, 
aunque  iué  sin  culpa  loia,  ^¡^ 

veslidü  de  este  desaire  ).  .  .„ 
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Estando  en  !a  calle  ,  pues, 
sin  teiKT  doiidt»  alveií^arine  , 
8iri  socorro  ,  por  cocerme 
sin  prevención  este  lance, 
á  los  ojos  de  Don  Dieí'O , 
y  al  ansia  de  vuestro  padre, 
posiblemente  engañaron 
las  senas  de  mi  beoihiaute; 
y  esto  junio  con  fingir 
mi  criado  con  tal  arte 
la  ení'erniedad  de  raí  olvido, 
liiío  el  engaño  mas  fácil. 
Trájome  á  casa  por  hijo , 
donde   trocando  el  diclameiiy 
lo  (jue  acepté  desvalido, 
lo  prosij^uí  por  amante, 
Obligómi*  vuestro  amor 
¿  lo  que  sin  causas  tales 
fuera,  señora  ,  indecente 
en  un  hombre  de  mi  sangre. 
Mas  ya  el  declararme  es  fuerza, 
porque  en  ni  i  pecho  no  caben 
aquellas  burlas  fingidas 
al  lado  de  mis  pesares 
Vuestro  amor  sé  que  en  él  vive/ 
y  creed  ,  señora  i   que  es  grande, 
pues  tal  linag«  <Ie  pena 
no  resiste  el  inaridage.  jpií 

A  decir  «sto  resuelto  '  * 

vengo  á  vos,  y  á  vuestro  padre  , 
porque    en  ningún  tiempo  pueda 
ser  por  mi  engaño  culpable  , 
que  aunque  en  esto  os  aventure, 
mas  quiere  mi  noble  sangre 
^ue  airosa  verdad  os  pierda  , 
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qae  indigna  cántela  os  gané, 
Y  mirad  \o  <ju<>  os  estimo, 
pues  cuando  mi  doda  sabe 
i^iie  el  üigtio  lo«jar  áf  hivntano 
tefigo  tn  vuesiro  pecho  atable, 
Qii  corazoii   no  se  atreve 
¿  eslar  eu  él  como  «maiite, 
sil)  que  antes  de  aquisle  eiigauo 
la  aleve  a»ai)<:i)a  se  l.ive. 
Dojí  Feí  oaiída  de  Bivera 
soy  ,  por  ini  noble  linajje  , 
del  lo^ro  do  mis  deseos 
son  «lis  blasones  capaces; 
pero  capaces,  lexijendo 
vuestra  gracia  ,  <jue  esa  «adié 
la  raeiece,  porque  es  gracia; 
y  la  nobleza  mas  grande  , 
cuando  se  poue  á  la  vista 
de  luces  tan  celestiales  , 
solo  es  un  vaso  capaz 
donde  sus  favores  caben. 
Solo  mi  amor  os  propongo 
por  mérito  de  mi  pacte, 
y  ese  lo  es  queriendo  vos, 
sin  que  yo  pueda  «luejarme 
de  vos,  porque  no  queréis, 
que  el  no  ser  mi  amor  conslanta 
correspondido,  es  desdicha  , 
no  culpa  eu  vuestro  dicta mcn, 
que  no  nace  la  hermo-^ura 
oliJi^ada,  cuando  nace, 
é  querer  á  quien  le  quiere  , 
si  es  la  de  su  amor  conslanteé 
Ya  ,  pues,  señora,  que  yo 
la  obligaciou  de  mi  saug^ie 
14 
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he  C11  ni  piído,  íiacfd  aTiora 

lo  tjue  el  aíVolo  dictare; 

si  o*  conviene,   consultad 

líií  <lr3*o  á  vuestro  padre  y 

y  dt'l  engaño  ,  coií  él 

por  el  amor  (useHJpadfne  ; 

y  salied  quí'  yo  no  puedo, 

pT)r  lo  que  ei  alma  os  aplaude, 

dejar  nunca  ríe  ser  vuestro  , 

aunqne  n>i  araor  no  os  alcance. 

Y  si  futre  ral  fortuna 

tau  corla  ^  que  no  se  abrase 

por  V /clima  el  corazoií 

en  vuestro  iiteendio  suave; 

qneinso  de  mi  desdicha, 

y  aj^radecido  á  mis  males  , 

por  la  gloria  de'  fa  ^causa  , 

•viviré  de  mis  jresares^ 

contento  de  haber  perdido 

lina  ventura  tan  grande, 

por  no  ajar  me  bizarría 

de  tal  engaito  al  ultraje 

J/ies 
Tfon  Fernando  ,  quien  pudiera 
con     palabras    eftcares 
/  decirte  lo<  parabienes 
:  q'tit^*  doy  á  nii  an»or  de  hallarte 
galán,  cuando  por  nii  hermauo 
estaba  oculto  en  la  cárcel 
de  mi  sí^enciíí ;  aquel  dia 
que  te  vi  ,   en  él  mísrtió  iásfante 
los  ojo's  qué  m<*  pediáit»  ;  ' 
eres  ttí  íiuiei'n'inA  llevaste  : 
tnas  de  esté  aírunr  el  estorvo 
es  ei  gusto  de  mi  padre  ^ 
■  t%. 
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qup  me  casa  con  Don  Diego ; 
mas  pritnero  que  me  casa  , 
á  morir  me  resolviera 
Ahora  ,  pues  lú  ya  sabes 
de  mi  amor,  y  tu  pe!ij;ro  , 
poníe  en  el  riesi,'(> ,  ¿c  parle 
del  reiueJio  ,  si  hay  a!{runo. 

/  tr /lando 
Ya,  señora,  lle^ó  el  lance 
tan  á  pumo  del  estreuu»  , 
que  el  remedio  que  at^uí  cabe, 
«4  el  que  yo  no  me  atrevo 
á  proponeros  amante, 
por  el  respeto  qne  os  tengo. 

Leonor. 
¿  Respeto  ?  es  para  galanes 
de  la  era  del  Rey  Bamba  , 
que  oliendo  el  favor  de  un  guante 
estaba  nueve  ó  diez  aíos  ; 
pero  ya  no  se  usa  el  Irage 
de  las  calzas   atacadas; 

Jnrs. 
Fernando,  no  lo  dilates  : 
•  ules  de  decir  mi  amor 
pudieras  embarazarte; 
mas  diciendo  que  tequiero, 
mas  que  atento  eres  cobarde. 

Fernando. 
Pues  el  remedio,  señora, 
solo   es  poneros  en  paite 
donde  digáis  que  sois  mía  , 
&n  que  el  riesgo  os  lo  euibaracei 
que  desde  allí  á  ser  mi  esposa  y 
me  toca  á  mí  lo  restante. 
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Inés. 
Cuáiiílo  ha     de  ser  eso? 
Fernando, 

LuegiK 
qup,  en  sabie  «do  tuestro  padre 
que  no  soy  s  n  hijo  ,    rs  precisa 
íjue  aquosla  ocasiou  me  ialte. 

Inés 
¿  Y  dónde  lie  de  ir  ? 
FeU:c. 

A  un  convento. 

I /US. 

Pues,  Leonor,  los  mantos  trae. 

Leonor. 
Al  arma  ,  Comendadore».  f^ase» 

Inés. 
Toma  ,  dueuo  mió. 

Fernando. 

I  Qué  haces  ? 
Incs. 
Darte  la  mano  .  . 

Fernando. 

¿  Qué  dices  ? 
Jnes 
De  ttt  esposa 

Fernando- 

¡  Dicha  grande^ 
Inés. 
Esto  es  preciso. 

Fernando. 

¿  Por  qué  f 
Inés. 
Por  ir  honrada 

Fernando» 

¿  A  qué  partf  I 
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Incs 

Sú'BíJo  yo  tu  i'?j;>í)?a  ya^ 
adonde    tú   mp    llevares  (i). 

Fernando . 
f*tie«  yo  al  alma  la  traslada 
t   í'^or  «»¡  labio. 
<  '"  Joes. 

No  te  tardíi^. 
Fernando. 
Vamos,    pues 

incs.  i 

Ya    yo   te   sigo.'  '* 
*  '•   '  Vcrn'inflo. 

Bien  haya  nú   suerte 
Leonor 

Añilares, 
'^'^"•'*«o  *f,  marido  á   pusío,'   <'**   '•'  «'>»''*^ 
auuque  sea   ptíbíe,  que  hace 
la   boda  en  (^)rnesl<.liiu!as 
con  quesadillas  y  ojaldres. 

ESCENA- Vlff,  ^^'T    <'r.f<^0; 

SaU  eti  !a  po8ft«^a  de  Bon  Feüsínchüi 

/?o/¿a  Ana  con  mafftf»,^  Man  lülix.    ;.. 

'-''''  ■■  ■  Pera.      '•'■'■     "r-   *"'í*:*í 

Seaor«V'p^rHoi)ad  ,  que  coii  Ja  ;)Vj'í<i¿   '^''^'^ 

^   de  salir  cor»  Don  Lope  esfá  inaitatiií  V     '^^^ 

»in»  i^ii'líi-l'olVide  ,    rossí'  piU  isa  "   '-^ 

para  nji  prel^^^síou,    ' 

'Próv<»ííicÍ9n  vana, 


\t)     Sai e  Leonor  tan  los  rhañiót 


<ini  <{^ 
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es  la  qne  hacéis,   seíior  ,  en  vuestra  casa  ^ 
,-■  en  quien  os  debe  amparo  tan  atento. 

Entre  tales  amigos,  siempre  pasa 
a)  que  hace  el  gustó  el  agratlecimiento  : 
ademíis  de  que  á  Don  Lope  se  lo  debo  , 
y  estando  aqui  vos  sola,    no  me  atrevo 
á  en  liar  aunque   es   segura   mi    Uneza. 


^ma 


Esa   atención    tendrá    vuestra  nobleza 
por  lo  que  á  sí   se   debe; 
pero, no  poi:q,ue  pqui  la  causa    os    mueve, 
que  de    vos,    y  de  mí  Pon  Lope  alcanza  ^ 
cuando  rae  trac  aqui  la  conüanz^a  ,  ' 
que  merece  tan  fiel   correspondencia. 

Félix. 
Pues  de  entrarle  á  buscar  me  dad  Ucencia» 

ESCENA  IX. 

Dona    Ana.     >'.,'  '"^ 

J Cielos,    que  yo  yini^r^ 

¿  buscar  mi  pelij^io  »  y  que  saliera 

delante  de  mi   hermano!  • 

cómo  esto  pudo  ser,   discurro  en  vano; 

si  nó -fue,   que  ofendido  , 

á  Don  Lope  siguiendo,  haya   venido: 

dicha  ha  sido. lito r^9|¡>e  de  U  fnue^'te^,,  ,'..-> 

ya  agradezco  á  mi  sutjte  ,       •    .,,  ^   ,:^ 

que  h'abiéndom.e  Do  i^.  Lope  aqui.tr^jdp  »     , 

no  me  haya   conocido  r 

aqueste  caballero  , 

que  de  Sevilla    es,  Á  lo    que   infiero, 

pues    yo   allá   oí  su  nombre  f 

sombra  uo  e«cuentro  ya  ,  que  no  me  asombre 
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de  mi  hermano  en  la  inlrépiMa  locira, 
d«  ?i;y,o. enojo  aquí  no  estoy  segor;i  , 
pues  siempre  me  pa^'ece'quc  le  encui'uUo. 

ESCENA  X. 
Doria  Ana  ,  Don  Fernando  ,  y  después  Don  Félix. 

tremando. 
¿Don  felíx  de  Giizinaii  está  aqui  dentro  ?. 

Ana- 
yaledai«,  cielos  ,  en   tal   riesgo  ^bora. 

tcrnnítdo 
¿No  eslá  en  casa  Oon  Félix  ,   mi  spuora  f 

;  t'elix 

^ Quién  á  Don  Félix  liusca  ? 

Ahí  os  espera, 
Fernando 
Tu  amigo  Don  Fernando  de  Ribera. 

i  Ay  cielos'   yo  soy  muerta, 

ai  no  puedo  salir  por  la  otra  puerta. 

ESCENA    XI. 

Don    Fernnndn  y   Don    Fclix. 

Feii'x 
^  Amigo  mío,  qué  es  lo  que  me  quiere*  f 

:  rernandn. 

Aqui  vienen  conroi«;o  dos  uHij;erps  , 
i)ue  mientras  li.^go  yo  nua  <lilií»f  ricií^ ,     ,. 
de  que  se  estén  aqui  daréis  licencia,         •,  ^ 

Amií»i)  ,  vive  Dios,  q«ie  me  has  cogido 
aqui  otro  pájaro  en  el  nido. 
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Fernando, 

i  Por  qué  ? 

Pttix 
Porqne  aqn»  tengo  una  sfñora , 
que  me  encai^'ó  uu  analco  ;  mas  ahora 
se  lo  ^uXtstvé  á  rof,ar  :    de€¡<í  ijut»^  espere, 
que  no  lo  puedo  haier  ,  si  ella  uo  quiere. 

Fernando. 
Si  qufirá  por  dos  horas  solamente  > 
que  en  las   ni!if>(res  no  es  inconveniente  ¿ 
íjue  ellas  mü  se  tmf)aia?,an. 

Belix. 

Voy  á  verlo  , 
)jue  no  puedo  hacer  mas  que  proponerlo; 

ESCENA    XII 

Don    Fernando ,    Daña   Inés  y   Leonor, 

Fernando. 
Entra  ,  Inés. 

Inés 
¡A)  Ft-rnnndo?   qnjera  el  cielo  ^^ 
que  de  mí  amor  se  lugre  el  firme  zeio 
con  que  le  si^o. 

Fernando. 

Aqui  estarás  eu  tanto 
que  yo  busco  el  convento. 
Leonor. 

¡Cielo  5anlo  I 
la  oración  de  San  Juan  me  salió  cierta  , 
porque  en  echando  ni  huevo  fuí  á  la  puerta, 
y  Ctr(.!í  dijeron  de  allí  á    un   rato  , 
y  cerote  bien  viene  con  zapato. 
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ESCENA    XIII. 

Dichos ,   /    Don    Félix, 

Félix. 
Fernando,  ya  no  es  menester  licencia, 
que  la  rmiger  se   fue    Y  es  evidencia  ,  api, 

qne  de  Fernando  iin  sido  coaocida  , 
pues  al  verle  ,  de  aquí  se  fue  afligida, 
de  ella  daré  a  Don  Lope  buena  cncula  ; 
sea  quien  fuere,    ha  sido  desatenta. 
¿Fernando,    tú  ,  después  de  haber    venido^ 
acaso  alguna  dama,  has  conocido  ? 

FcT  nnndo. 
Sino  es  á  la  que  veis  ,  otra  ninguna. 

Félix* 
¿Pues  que'  e^  esto?  ;  hay  muf^er  mas  importuna, 
^  qoe  poique  entró  aqiii  un   homhre  se  haya  ido! 
amigo,  ya  en  tu  intento  estás  servido. 

temando.  'I»  ^'^*-     i 

Pues  despnes  de  d«*j>ír  estas  setíoras   *^  t  o » 
aqui  dentro  ,  (e  pido  por  dos  horas  , 
que  me  aqum panes  á  una  diligencia.      -.'^■•■A 
Filix.  w         ra'iübnb 

Eso  no  puede  ser  con   lu  licencia  , 
porque  otra  ocupación  me  llama. 

Fernando.   ;  -  ' 

¿Mayor? 

"*  Félix 

Sí  ,4*"  buscar  aquella  dama, 
qu.(>  pr\rr^  i{;.»i»,„irnas  caiísa  no  ho    feiii<}i<ií^'^ 
que  luiir  de  li  ,    si  á  tí  le  ha  conocido. 

le  momio. 
¿  Mw;;er  que  bufó  de  im?  ci«'lo  ,  si  fuera 
n»¡  hermana  i-sta  cruel,  <|ne  bien   pudiera» 
pues  no  es  conocida  ella  de  lui   amigo  : 
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¿  quien  te  trajd  ésa  dama  ? 
Félix. 

Eso  lio  digo  f 
porque  dama  y  spcr^to  me  ha  fiado, 
y  en  cuanto  e&to,  hf  de  estar  siempre  á  síi  lado. 

femando. 
¿Pues  hay  peligro? 

Fclix. 

V  grande  ,    según   dice, 
Fernando. 


jCielos,    si  he  sido  yo  tan  infelice, 


ap. 


que  contra  mí  mi  amigo  esté  empt^ñado! 
mas  aqui  es  imposible  mi  cuidado  : 
que  Düii  Feiix  el  cargo  «o  admitiera    , 
cuando  supiese  que  mi  he.rmana  era: 
»cn:' ;^6"^*'^"tJoI**  i    menos  ser  podia  ; 
.  ,      porque,    ¿  cómo  es  posible,   que  eu  un  dia  ^ 
siendo  Don  FtJix  hoy  recién  venido, 
sea  de  uii  olVusor  tan  conocido  ? 
Yo,  Don  Félix  ,  he  de  irme  á  aqueste  intento* 

,  rf\u'\  ?r'l.  -^ilix 
Esta  la -Ha-v^-^'dií  mi  aposento  , 
dádsela  á  esa  señora  ¡ 

que  yo  á  buscar  la  otra  voy  ábdt<á.     ■        ' 
temando.-^  g?í  >  \ 

Vamos  ,  pues.  c...v.  ..     .  . 
Félix 

A  buscarla    me  resuelva. 
t.  '   :  '         ■  Fernando 

Cerrad  ,señbra  ,  vos,  que  luego   vuelvo.    ' 


i' 
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ESCENA  XlYf..,.    /'' 

Dona    Inés    y    Leonor» 

Ines.^        ,  T 

Cierra  ,  Leonor  ,  la  poerla  : 
¡Cielos,  si  lanía  dicha  será, <;w'rta! 
mas  mira,   que  á  la  pufifa  están   llainaudo» 
ábrela,  jíues  ,  quizá  será  Ft;rriando. 

Leonor         ., 
Sin  sosiego  me  tiene  el  casamiento  , 
Dios  quiera  qñic  no  pare  en,  sen li miento. 

Inés. 
¡Hay  pena  mas  tirana! 

\        /  ,       L^ennor. 
¿Quien  Ilaina  aquí? 

'       Denlro  Don  Lope.  j. 

Yo  soy  ,  abiie  Duna   Ana.  ^ 

'  Leonor,  ■' 

¡  Ay  ,  señora  ,    muerta    estoy  ! 
tu  padie. 

'  Jncs 

I  Jesús  mu  ve^es! 
'   Leonor. 
Aqui  nos  parten  las  nueces, 

.^i      ,    I  .        .   CÍT.VM    v;m--    .      .   '  ; 

O  las  piernas:  yo  rae  vov.         ,      ,.,,  , 

,      ESCÉ^X    XV. 
jr, in  vRíl  na     •;  "  '  ■<P   •  "''  '" 

Doña  Jnes  ,   Don   Pedio,  DomDiego  ^  Don  Lope 

j  '  Taóhn. 

Yo  lañ?ó  frie  ne  dt'fetn'do 

para  q lie  sea   I.)yji..I}¡efto  "*■' 

testigo  de  jju^e.ejVíij^ciegq,      .    ,v^      (,) 
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.,.  .  Tacón. 
Escorrihié  no  h.  pojij^,. 

I^iego. 
¿Vos  Don  Lope?  vive  Dios, 
q«e  á  no  ver  q„e  vu.slro  eiigaiiO 
es  castigo  niaj  osiraño  '        ' 

í/ri.o,''''"''^^  b"6'cra  con  vos!       ^'  '  '^    '^>* 
/^o/7e.  '» 

Pnosla  verdaj  no  ha  pcli^o,  '' 

«•las  senas  que  y„  he  dado 
tah  seg-aras  „o  ha,.   hasUddl" 

•^-  para  haberme  conocido;  •'"*'; 

y  el  tener  ac.s,>  esc  homhre 

el  ^eraI>lanferíueosensni5a?^í^''^^i 

que  yo  luve;  cuando  áE.paua 
deje,    VH  t^^,,.  ^^^.  ^^^^j^^;^^.       v^ 

no  preíí^ndó  ahora,  piíes,, 
que  por  hij«  me  tengáis';'*^'  ^  "'  ^ 

sino  qo^  aqbrconoícaJs 
como  eáe  Wrhbre  no  lo^e^'(i).  * 

Este  es  mi  padre,  Dona  Ana','^^^  '   ''^ 
,       Ko  t,.  encuhí-asVqop  ^.s  en  vano: 

*J.  qu..'o  soy  yo,    y  quié„  tu  hermano 


Incs.  ' 

H^y  perí,  mas  inlbuíhVSS'?,  '*"''  '"^^^ 
lue  encontrarme  aquí  riVí^^^áré! 


I>ilo  ,  púe's  ;  que  aquí  no  hay  mal        '^ 
a-^a  n  O' q«e  recela*.  \   „  .  \  aí^oa 

No   hagas  tal 
por  la  Jcche  de  la  madre.  ^      ,^ 

(i)      Tapásemos   Dona  Inés. 


Lope. 
Da,  pncs  le  imporla  á  mi  fama  y 
de  descubrirle  licencia. 

Pedro 
¿  IHo  veis  cómo  en  roi  presencia 
nu  osa  dr.cirio  esta  darua  "i 

Lope. 
I  Doiía  Ana  ,  que  intentas  ,  di  | 
íjpe  á  hacer  una  grosería 
me  ocasionas  ? 

Inés. 

¡  Suerte  mía  ,  api 

qué  he  de  bacer,  que  estoy  sin  mí! 

Tacón. 
Por  vida  de  Inés  de  Astorgai 
que  lo  di^a  ;  velo  uisted  , 
cüa  lo  mega. 

/  Lope. 

¿Porqué? 

7^ a  con 
Porque  aunque  calla  no  otorga. 

Pe  uro. 
De.  vuestro  engaño  prolijo  p 
viendo  el  desengaño  os  dejo» 

Tatnn. 
SeAores  ,  con  eslu  el   viejo 
mas  se  encarnÍ7.a  en  el  li  ija. 

Lope 
¿Cómo  iros?  vive  Dios, 
que. antes  se  lia  de  <lescubr¡r| 
y  t  a  nublen  ae  ha  de  decir 
quien  »oy  delante  de  vo*. 


^m^ 


ESCENA  XVr. 

Dichos  y  Don  Félix. 

Fclix. 
¡Vive  Dios,  i^iie  hallar  no  puedo 
esta  n:uger!  ¡Mas  qué  miro! 
¿  íjuiéu  t'slá  í»<}uí  ? 
Lope 

Vufs  Doña  Ana^/ 
primero  pI  desaire  mió  jo  sai 

escusa r  quifro,  pues  siendo 
4"  esposo  >  lio  has  querido 
'    descubrirle  ,  y  asi  yo  ... 
Inés 
\  Valed  me  ,  Cielos  Divinos! 

telix 
¿Qn^  es  lo  quf  hacéis  ?  deteneos;* 

Lope 
Félix  ,  Doña  Ana  es  lesli<^o 
de  lo  que  á  mi  lionor  le  importa  j 
y  por  mas  que  le  he  [>edido 
que  se  descubra  y  lo  diga, 
no  quiere. 

F'elix.         .  'f)  í;ÍKi*.»if 
'JVned  por  Cristo  y 
que  csfa  dama  no  es  Doiía  Ana. 

Lope. 
¿  Pues  quién  ? 

Félix. 

No  puedo  decirlo  y 
ni  aunque  qnisiera  [¡ndiera  , 
porque  la  tira  jo  un  amigo 
aquí  ,   sin    saber   quien    es. 
Lope.  ^ 

I  Pues  y  Doña  Ana  ? 


Félix. 

Se  lia  ido. 
de  aquí,  sin  s,'»ber  yo  donde. 

I.ope. 
Eso  ,  Ft'lix  ,  <s  iridicio 
df  que  i'slais  ves  en  su   ¡ntfnlOj» 
y  fomentáis  su  dosi};nio  t 
i  O  íalso  amif^o  !    jó  traidor! 

Fchx 
Ni  traidor,  ni   falso  amigo 
soy  )  porque  osla  no  ps   Dona    Ana. 

Pedro 
I  Pues  sí  veis  que  ella  no  lia  sido, 
qué  es  lo  (|ne  intentáis  ahora  í* 

Lnftvt. 
Descubrirse  no  ha  querido  , 
y  yo  lie  de  hacerlo  ,  Don  Félix, 

;  teli.x. 

Pues  q^e  yo  he  de  resistirlo 
entended. 

Lape. 

Viven  los  cií'los  , 
que  tu   traición  ,  fahso  anii^o... 

*<.  i    ..  felix 

Don  Lope  ,  viven  los  cirios  , 
que  es  verdad    cuanto  os.  he  dicho  | 
y  no  es  Dona  Aua  esta  dama. 

Pedro 
¡Qué  escuí-.ho!  ¿  Don  Lope  dijo? 

Tocan. 
¿  Si  lo  fin{j¡e  ¡lara  tí , 
no  puede  haberlo  fingido 
para  el  olrop 

Pedro, 
;  Caballero,    . 
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Don  Lope  es  un  hijo  mío, 

que  este  que  veis  ,  no  es  Don  Lope. 

FeliíV. 
Yo  esa  iluda  uo  averiguo  , 
solo  esta  llanta  dffienilo  , 
que  me  lia  oncar^ado  uu  arDÍgo; 
entraos  ,  señora  ,  allá  dentro. 

IfldS 

La  vida  á  este  hombre  be  debido. 

ESCENA    XVII. 
Dichos  menos  Inés, 

Lope. 
Don  Ft'lix  ,  esa  es  traición  ^ 
que  mi  acero... 

Pedro. 

¿  E.slais  sin  juicio 2| 
mirad  que  estoy  á  su  lado» 
si  intentáis  tai  desatino. 

Dirgo. 
Y  yo  también. 

I'acon. 

Y  yo  y  todo. 

Lope. 
Padre ,  vos... 

Tedio 

\  Ay  tal  delirio! 
hombre  ,  yo  no  soy  tu  padre. 

Tacan. 
Seitor  ,  que  le  llame  tío, 
pártase  la  diferencia, 
y  hazle  siquiera  sobrino. 

Lope. 
¿  Scíiores  ,  caso  como  este, 


habrá  á  otro  hombre  sac<>d¡(lo? 
Yiven  los  Cielos  sagrados  , 
que  perdiendo  estoy  el  juicio. 

Felix^ 
Don  Lope  ,  esta  es  la  verdad. 

Pedro. 
Que  no  es  Don  Lope  ;  hombre,  idoSy 
ó  perderé  la  paciencia, 
y  haré  con  vos  un  delirio. 

Diego 

Y  yo  también»  vive  Dios, 
que  estáis  ya  muy  atrevido 
en  un  engaño  tan  grande. 

Tacón. 

Y  yo  también,  vive  Cristo, 
pues  queréis  ser  hijo  hongo 
que  sin  sembrarle  ha  nacido. 

Lope, 
A  todas  esas  injurias 
respondo  que  las  permito, 
porque  aunque  mi  padre  aquC 
á  mí  no  me  ha  conocido, 
yo  le  conozco  por  padre  , 
y  le  respeto  como  hijo  ; 
y  porque  dudo  si  es  cierto 
lo  que  Don  Félix  ha  dicho« 
iré  á  buscar  á  Dona  Ana  , 
y  ella  será  fiel  testigo 
de  mi  verdad  ,  si  la  hallare; 
y  vive  el  Cielo  Divino, 
que  si  la  ocultáis,  Don  Félix, 
de  mí  tengáis  el  castigo. 


iS 
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ESCENA    XIX. 
Dichos  menos  Don  Lape, 

Pedro-. 
Caballero,  psle  pesar 
por  mí  causa  habéis  tcnidof 
que  esle  hombre  sin  duda  es  loco.' 

Tacón. 
Si  spfior ,  porque  ha  querido 
hacerse  hijo  de  mí  amo  » 
coma  sí  espida  de  trigo 
fuera  él  ,  que  de  repente 
le  saleu  tres  ó  cuatro  hijos. 

ESCENA  XX. 
Dichos  y  Don  Fernando, 

femando. 
Ya  be  apalabrado  el  convento..., 
¡Mas,  cieioá,  qué  es  lo  que  miro! 
¿Don  Pedro  y  Don  Diego  aquí? 
¿  si  á  Düiía  Iiíés  habrán  visto  ? 

Pedro. 
EsJc  es  mi  hijo,  señor; 
\én  acá,  Lope,  hijo  mío, 
¿  Qué  es  esto  r   ¿  dónde  has  estadof 

temando. 
¿  Pues ,  señor  ,  ya  no  has  sabido 
que  no  soy  tu  hijo  f 

Pedro.  'i* 

•^«^  '  ¡Hay  tal  cosa  p  ^^ 
Jqné  no  sanes  de  tu  olvido! 

TtJCUfi. 

¿Scüor,  yo  na  le  I9  dije?. 
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»d  hay  rerñedií),  vive  Cr/sto^ 
de  que  al  otro  líijo  le  cieaii. 

Fernando 
¿Don  Félix,  (tónde  se  ha  ido 
la  dama  ? 

rehx. 

Allá  dentro  está  , 
que  n-adio  ia  ha  couocidj. 

Fernando. 
ülirad  ,  que  este  horabre  es  su  padre. 
c-.t^-  F'clix. 

¿Sa  padre?  ¡{grande  poli^^»  I 

Pedro 
¿Lope,  cómo  lio  me  abrazas  f 

Fernando 
Forzoso  es  aquí  fingirlo,      ap* 
por  el  pi'lijíro  de.  ínés. 
^l'ues»  seíior  ,  qiic  te  ha  Imido 
á  c&ta  casa  ? 

Pedr^ 

Un  hoínhre  loco  , 
q«f  dá  en  qwc  tM  es  <»í ,  y  lia  Ák\i9 
aquí  cuatro  vnW  locuras. 

Ttjcon.  'i 'I'  ^ 

E<  un  loco  ,  vive  Cristo  : 
tSefior  ,  mira  lo  que  pasa:  ^ 

4e  risa  pierdo  el  sentido. 

ESCENA    XXI.  ' 

íyichos  ,  Don  Lope  y  Dona  Ana, 

Lope 
Aquí  verein  ,  Cab.ill.*ro  , 
si  fs  verdad  lo  que  yo  di^o  ; 
«ntra  conmigo  ,  Duüa  Ana. 


¡  Ay ,  cíelos,  i|Tj¿  PR  lo  qac  miro  ! 

Fernando. 
j  Ah  ,  infiel  hermana  ! 
JLvpe. 

Don  Fernando^  qoe  el  delito 
de  Doña  Anb  os  está  bjen  ; 
entrad  ,  seiiora  ,  conmigo. 

Ahora  estoy  á  vuestro  lado. 
Mirad  ,  que  he  dado  á  este  amigo 
palabra  dr.  deíVnder 
de  aquesta  dama  el  peligro. 

Fernando. 
Mirad,  Félix,  que  es  mi  hermana. 

Félix. 
Fernando  ,  lo  dicho  dicho. 
¿Cómo  tu  hermana?  ¿qué  dices^ 
¡hay  mayores  desatinos! 

Fernando. 
A  todos  he  de  mataros  • 
quitaos  vos,  que  nada  miro. 

Pedro. 
I  Tu  me  pierdes  el  respeto  ? 

Tacón. 
En  estando  enfurecido  , 
se  matará  con  su  padre. 

Lope. 
Don  Fernando ,  ya  os  he  dicho 
que  os  está  bien. 

Fernando. 

I  Bien  á  mí  ? 
Lope. 
Si ,  siendo  yo  su  marido. 


Temando. 
De  esa  sacrie  decís  bien , 
paes  restauro  mi  honor  limpio. 

Lope. 
Pae.i  ahora ,  porfjue  lodos 
aalgamos  dt-  un  laberinto  , 
¿vos  Don  Fernando  no  sois 
de  Ribera  1 

Fernando. 

Asi  lo  afirmo. 
Lope. 
Paes  yo  ,  señor ,  soy  Don  Lope 
de  Lujan. 

Vedro. 
\  Cielos  ,  qu(^  he  oido  ! 
J  pues  nó  eres  mi  hijo  tú  ? 

temando. 
Sí ,  yo  lo  soy  ,  y  lo  he  sido. 

Pedro. 
¿Pues  cómo  aquesto  respondes. 

tremando. 
Porque  vos  no  habéis  sabido 
como  lo  soy  ,  mas  vereislo. 

ESCENA   XX IL 
Dichos ,  Doña  Inés  y  Leonor, 

Leonor. 
Ah,  Doña  In^s. 

Jncs. 

Dueño  mio« 
Fernando. 
Dame  la  mano- 

JnéSé 

Soy  tuya. 
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f'ernandn. 
De  este  njo'io  soy  tu  hijo^      /  ; 
porque  hasta  aipií  lo  fui  solo  « 
porque  soy  el  Parecido. 

Tacón* 
Lleve  el  diablo  q^'-u  hablare 
palabra  sobre  lo  dicho. 

Pedro. 
Pues  me  está  bien ,  yo  lo  aceto; 

Tacón 
Pues  ,  Leonor  ,  tu  mano  pido. 

Leonor. 
Yo  la  doy  ,   y  con  dos   manos.' 

Tacón. 
Y  con  esto  ,  y   con   un   vilor..,, 

liados. 
Para  Moroto  ;  aquí  tiene 
fia  dichoso  el  Parecido. 


.Ofrrí 
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J^l  Parecido  en  Ja  Cort^, 

Es  una  ile  la«  comedias  mas  conocidas  del  piSblU 
co  y  de  las  que  mas  agradan  en  eí  teatro  ,  así  por  la 
fácil  inteligencia  d«  la  fábula,  como  por  la  progre- 
sión de  la  acción  y  el  interés  que  inspiran  los  perso- 
nages.  Uno  de  los  principales  es  Tacón  ♦  que  apoya  la 
equivocación  de  Don  Diego  cuando  círee  que  Don  Fer- 
bando  de  Ribera  es  Don  Lope  de  Lujan  ,  engañado 
pQC  la  perfecta  semejanza  de  aquel  con  este  amigo 
suyo.  ' 

Diego. 
i  Don  Lope  ,  amigo  ,  qu^  es  esto  ? 
lio  le  deis  á  mi  memoria 

tal  desagradecimiento:  ^    <•  vj 

mirad  que  ha  tiempo  venís  ,  pr, 

que  vuestro  padre  Don  Pedro  -     *>  -•  cí 

ha  heredado  á  vuestro  tio  ^  ^.Au^kudQ 

-;.j..  y  tiene  solo  en  dinero  iq  i«l  bí 

mas  de  ochenta  mil  escudos.  oa  \  «t:. 

Tacón. 

¡  Ay  Dios!  ¿luego  es  muerto  el  viejo? 
dadme  un  abra¿o  en  albricias. 

Fernando.  » 

¿Tente,  qué  haces  majadero? 

Tacón.  > 

¿  Qu#  he  de  hacer  ?   Mi  amo  es  Don  Lope  ^ 
señor,    y  lo  eslá  fiogieudo, 
pofijue  vie&«  por  la  posta 


y  quiere  estar  encubierto 
basta  que  llegue  la  ropa  , 
por  lio  ir  á  su  padre  en  cueroW 

Diego. 

«I  ?nt{  ;..¿*^"^*  y<>  ^oU  he  conocido/* 

-aigoiq  .  Tacón. 

,    -o«'isq    t:'  ■'« 

«{  fi  •    :     ^'^''0  '**^  '   ¿  no  se  está  viendo 
-\'A  .        9"*  ««  I-'Ope  basta  las  entraiías ,  &c. 

Tacón.  ,.pues.,  habla  con  Don  Diego  y  Don  Pedro, 
mientras  su  amo  sigue  á  Dona  Inés  j  les  hace  créeri 
que  es  Don  Lope,  y  finge  la  enfermedad  que  le  ha 
privado  de  la  memoria  para  que  no  se  comprometa 
cuando  le  hablen  de  asuntos  domésticos. 

La  necesidad  en  que  se  hallan  amo  y  criado  ha- 
cen vacilar  á  Don  Fernando;  pero  las  dificultades 
que  se  le  presentan  para  sostener  el  fingimiento,  j^ 
)a  nobleza  y  pundonor  de  su  carácter,  son  para  él 
obstáculos  insuperables.  Tacón,  acosado  de  la  necesi- 
dad las  prevee  todas  ,  agota  los  recursos  de  5U  inge- 
nio, y  por  último,  dice  á  su  amo 


stjoJ  a 


Vamos  ,  y  ahitémonos  hoy  $ 
•*^(que  si  se  .supiese  luego 

nos  llevará  á  un  hospital, 
y  allá  también  comeremos. 

Fernando. 

No  te  canses  ,  que  e»  locura.. 
¿Qué  lue  miras  í 


Tacón. 

Te  estoy  viendo^ 
Jvive  Dios!  qne  eres  Don  Lope 
y  tú  uo  le  acuerdas  de  ello. 

Este  personage  en  fin  disminuye  con  la  ingenio- 
áidad  de  sjis  pensamientos  y  ocurrencias  las  dudas 
¥}ue  debía  escitar  en  Don  Pedro  la  llegada  de  su  ver- 
dadero hijo.  No  citaremos,  por  evitar  prolijidad  ,  las 
gracias  que  Moreto  pone  en  Loca  de  este  personage, 
adeniás  de  que  ellas  mismas  se  mauifíestau  escitaudo 
la  risa   del    espectador. 

A  pesar  del  movimiento  de  Tacón  durante  toda  la 
pieza  no  por  eso  amortigua  el  interés  que  inspiran 
Dona  Inés  y  Don  Fernando.  La  pasión  de  estos  dos 
amantes  está  pintada  con  decoro  y  ternura,  y  la  de-* 
claracioii  del  úitimo  llena  de  nobleza  y  honradez  Se 
IialU  colocada  con  tal  arle  y  tan  bien  preparada  que 
la  espera  ya  el  espectador, 

Inés» 

JSeñor,  bermano,  ¿  qa¿  haces  ?  écc^ 

Fernando, 

Ya  ,  seitora  Doña   Inés , 

es  fuerza  que  el  alma  os  hable 

coa  las  veras  que  basta  aquí 

decente  ocultó  el  donaire. 

Yo  no  soy  hermano  vuestro;  \ 

no,  lio  el  carillo  lo  e&traile 

que  el  lugar  que  tengo  en  él 

(si  es  ventura  tan  grande 

que  haya  merecida  alguna?) 
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ño  vengo  í  ¿esocnparíe, 
sino  á  pedir  que  de  hermano 
me  le  troquéis  en    amante,  &c¿ 


Hay  escenas  de  mucho  mérito  é  inte-  *,  comcí 
la  quinta,  sesta  y  sétima  del  segundo  suJ^  * ,  y  es-« 
pecialmente   la  diez  y    seis    y   sif¡¡uientes  del    mismo. 

Los  amores  episódicos  de  Doiía  Ana  y  Lope  es- 
tán bien  enlazados  coa  la  acción,  y  contribuyen 
directamente  ai  desenlace  de  la  pieza  ,  que  es  diguft 
fdel  ingenio   de  Moreto. 
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PARTIRÁ  TIEMPO. 

PIEZA  EN  UN   ACTO 

DEL  CÉLEBRE  SCRIBE  ' 

TRADUCIDA 

par  IHon  Hamon  %xx\^\k\. 
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MADRID.    IMPRENTA     DR      REPULLÉS. 
1835. 


PERSONAS.  ACTORES. 


^. 


DON     COSME  GONZÁLEZ,  jp    ^     LatOTTC. 

comerciante > 

roÑA  ANA,  su  muger.    D.*  C.  Rodriguzz, 
CARLOS ,  su  sobrino,    .    D.  J.  Romea. 
ISABEL,   su  sobrina.   .    D.*  í.  Boldun, 

*i^,M    '     EL  VIZCONDE  DE  MIR AL- ,  T.      t^     t> 

Í.(?,         TA .  .  1"^'  "^^  Romea. 


A 


% 


TA i 

RODRÍGUEZ,  dependien- 
te de  don  Cosme. 


"^ 


La  escena  se  figura  pasar  en  Madrid  en  casa 
de  don  Cosme.  El  teatro  representa  un  salonj 
puerta  en  el  fondo.  A  la  derecha  del  actor  la 
puerta  de  la  habitación  de  doña  Ana,  á  la  iz- 
quierda la  del  despacho  de  don  Cosme.  Una  me- 
sa junto  á  la  puerta  de  la  derecha. 


r'  . 

h-^.^ 
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PARTIR  A  TIEMPO 


ESCENA    PRIMERA. 

ISABEL  junio  á  la  mesa  :  don  cosme  en  pie  dando 
unas   letras  á  un  criado, 

Cos.  jL^os  mil...  cuatro  mil...  ocho  mil...  doce 
mil...  en  Ierras^  y  seis  mil  en  oro...  Lleva  es- 
tos diez  y  ocho  mil  reales  á  don  Jorge  mi 
cajero...  son  los  fondos  para  su  viaje.  (  Sale 
Rodriguez. ) 

Isab.  Al  fin  se  va...  pobrecillo...  recien  casado...! 

Cos.  Síj  sobrina  mia...  sino  dispones  otra  cosa, 
hoy 'mismo  á  las  cuatro  camino  de  Cádiz...  y 
de  alli  á  la  Habana...  Qué  haces  tú  ahí  ? 

Isab.  Estoy  repasando  mi  lección  de  italiano. 

Cos.  Puesl  de  italiano...  para  qué  sirve  eso?  si 
fuera  de  castellano...  vaya...  y  aun  eso...  aquí 
estoy  yo...  queden  mi  vida  he  abierto  un  libro, 
A  no  ser  de  caja.  Y  sin  embargo,  no  por  eso 
he  dejado  de  hacer  pesetas...  digo...  me  parece 
que  he  hecho  una  pacotilla  muy  decente... 
pues  empecé  sin  nada. 

Jsab.  Decente?  considerable...!  y  no  tenia  usted 
nada? 

Cos.  Oh!  aquellos  eran  otros  tiempos...  todavía 
me  parece  que  me  estoy   viendo  en    Sevilla... 
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de  mancebo  de  una  tienda...  Qué  calor  ,  hom- 
bre, en  aquel  Sevilla...  bien  que  entonces  no 
necesitaba  yo  mucho  para  que  se  me  calen- 
tasen los  cascos. 

Jsab.  Dicen  que  los  ha  tenido  usted  muy  ligeros, 
querido  tio. 

Cos.  Un  poco,  querida.  Y  las  manos  listas.  Eso 
es  todo  lo  que  me  ha  quedado  de  mis  juven- 
tudes. Por  fortuna  ahora  todos  me  obedecen. 
""Señor  don  Cosme,  por  arriba;  sefíor  don 
Cosme,  por  abajo."  Ya  se  ve!  á  fuerza  de 
vender  por  cuenta  de  otros  he  llegado  á  vender 
por  mi  cuenta.  El  aguardiente  sobre  todo  es  el 
que  me  ha  hecho  hombre.  Hasta  que  me  can- 
sé y  dije:  basta  de  comercio.  Negociante,  gi- 
rante de  letras,  especulador  en  grande,  em- 
presario. No  siendo  de  teatros,  se  entiende. 
Ese  es  mal  comercio.  Quiebra  segura,  Eí 
público  consume  mas  aguardientes  que  co- 
medias. Me  he  hecho  de  oro,  y  rae  parece  que 
no  empleo  mal  mis  riquezas. 

Isab.  Seguramente.  Ha  ayudado  usted  á  sus  pa- 
rientes. 

Cos.  Ah !  Por  desgracia  ya  quedan  pocos.  Ya  no 
tenia  mas  que  á  tí  y  á  tu  primo  Carlos...  los 
tres  no  bastábamos  á  consumir  tanto.  Enton- 
ces los  amigos  me  dijeron:  ""González,  cásate:" 
los  amigos  siempre  aconsejan  esas  cosas.  Doy 
en  pensarlo,  y  al  cabo  un  dia  veo  á  una  mu- 
chacha... Voto  va!  Esta,  dije  para  mí,  ésta. 
Por  desgracia  era  la  hija  de  una  condesa... 
familia  interminable...  la  mas  encopetada  que 
se  paseaba  por  el  Prado. 

Isab.  Era  cosa  de  desesperarse. 


Cos.  Yo  lo  creo;  pero  de  alli  á  poco  averiguo 
que  era  una  casa  arruinada...  el  padre  emi- 
grado... perseguido...  ya  se  ve,  liberal...  el 
año  veinte  y  cinco...  confiscado  por  Calomar- 
de.  Animo ,  dije  yo.  Ésta  es  la  mia.  Hable  el 
dinero.  Y  habló:  toma  si  habló,  mejor  que  un 
procurador.  Se  discutió  mi  petición ,  y  resultó 
algo  de  la  discusión,  porque  de  alli  á  poco 
nos  casamos.  Entonces  conocí  lo  que  valia  el 
dinero.  Abrí  mi  caja,  y  contemplando  por  un 
lado  mi  muger,  por  otro  mis  doblones,  viva 
el  presupuesto!  esclamé.  Otros  se  andan  rom- 
piendo los  cascos  para  encontrar  la  felicidad; 
yo  eché  por  el  atajo;  la  compré.  Si  señor;  la 
muchacha  mas  bonita  y  mas  amable  de  Ma- 
drid. 

Isab.  Sí  por  cierto. 

Cos.  No  es  verdad?  Qué  talento ,  hombre!  Y  lue- 
go ha  tenido  la  bondad  de  amarme  y  hacer- 
me feliz.  Solo  una  cosa  me  incomodaba  al 
principio.  Yo  no  habia  de  votar,  no  habia  de 
jurar!.,  no  habia  de  decir  diferiencia  ,  sino 
diferencia...  Vea  usted  ahora!  No  soy  yo  el 
que  hablo?  No  tengo  dinero?  y  si  alguna  vez 
se  me  escapaba  alguna  de  esas  tonterías,  ya 
tenia  encima  á  mi  muger,  y  á  todos  esos  se- 
ñorones que  la^isitan...  qué  risas!  qué  al- 
gazara! Por  vida  de... 

Isab.  Tío  I 

Cos.  No  tengas  miedo ;  ahora  no  está  mi  mu- 
ger aqui.  Déjame  desahogar  siquiera  un  rato 
por  la  mañana.  A  mis  solas.  Asi  es  que  he 
llegado  á  aborrecer  á  todos  esos  marqueses  y 
señoritos  que  hablan  pulido...  monadas! 


4 

Isah,  Sin  embargo,  querido  tio ,  los  hay  tan 
amables... ! 

Cos.  Hola!  Tú  también?  Ya  se  ve,  el  baile,  y  el 
piano,  y  la  cabacina,  y  el  italiano...  voto  va...1 
Pues  si  te  caso,  descuida,  que  no  ha  de  ser... 

Tsab.  Qué  dice  usted? 

ESCENA   ir. 

DICHOS,  rodríguez  Saliendo  de  la  habitación  de 

DOÑA  ANA. 

Rod.  La  señora  pregunta  por  la  sefíorita... 

Isab.  Ay !  y  yo  me  estoy  aqui  charlando... 

Cos.  Qué  importa?  Espérate. 

Jsab.  Bien  quisiera  ^  pero  me  estará  aguardando 
mi  tia  para  darme  lección...  es  tan  buena... 
ella  misma  se  ha  encargado  de  mi  educación. 
Cuando  me  hizo  usted  venir  á  Madrid,  yo  no 
sabia  nada...  era  tan  torpe...  Todo  el  mundo  se 
reía  de  mí!  No  decia  mas  que  tonterías. 

Cos.  Pues  asi  te  quería  yo...  podíamos  ha\>lar  al 
menos,  y  nos  entendíamos. 

Isnb.  Sí,  pero  ya  ve  usted ,  quién  se  hubiera 
querido  casar  conmigo?  Mi  tia  me  dice  siem- 
pre que  en  el  matrimonio  n^hay  felicidad  po- 
sible, cuando  uno  de  los  ^nsortes  tiene  que 
avergonzarse  del  otro...  y  como  ya  en  el  dia 
tn  la  sociedad  todo  el  mundo  tiene  buena 
educación... 

Cos.  Quieres  dejarme  en  paz!  Oiga!  Pobrecillaí 
Pues  no  cree  que  va  á  encontrar  un  marido  en 
la  lección  de  geografía  y  de  historia...  Tenien- 
do dote...!  Esto  no  es  cuento:  esta  es  la  ver- 
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dadera  historia ,  la  historia  de  España  de  aho- 
ra, y  la  de  siempre,  y  la  de  todos  los  paises. 
Pero  haz  lo  que  quieras...  Me  has  hecho 
hablar  mas  que  un  ministro...  y  tengo  sed... 
Rodriguez!  Dame  una  copa  de  aguardiente. 
(Isabel  hace  una  seña  á  Rodriguez.)  Qué  es 
eso?  no  has  oido? 

Isab,  Pero  tio,  no  se  acuerda  usted  de  que  el 
médico  le  ha  prohibido  á  usted... 

Cos.  El  médico,  el  médico...  ese  es  otro...  que 
me  quiere  educar  á  mi  también.  Empeñados 
todos  en  que  tengo  la  misma  enfermedad  que 
mi  padre  :  mentira !  mi  padre  no  tenia  un  cuar- 
to: por  fuerza  se  había  de  morir!  Una  cam- 
panilla! Tu  tia  llama. 

Isab.  Voy,   voy.  ;    .  ^^Ij  : 

Cos.  Oyes,  no  vayas  á  decirle  una  palabra  de  lo 
que  ha  dicho  el  médico...  se  asustaria... 

Isab.  Bien,  tio.  (^ase.) 

Cos.  Y  no  me  dejarla  beber  mas  que  vino  mez- 
clado con  agua...  y  par  diez!  que  eso  es  echar 
á  perder  dos  cosas  buenas.  A  ver ,  tú...  echa 
ahí,  echa...  esta  vida  se  ha  de  pasar  á  tra- 
gos... Qué  tal?  (y^purando  ¡a  copa.) 

Rod.  Esa  es  filosofía. 

Cos.  Es  la  veiJ^ra.  Bruto  ,  toma  tú  ,  y 
ayúdame.         ^^ 

Rod.  Yo,   señor! 

Cas.  Vamos !  Lo  mando  yo.  Asi.  A  tu  salud. 

Rod.  A  la  de  usted.  (Este  es  todo  un  amo:  llano, 
sin  etiquetas.  El  pan  pan,  y  el  vino  vino.)  > 


ESCENA  III. 

DICHOS.  EL  VIZCONDE,    y    deSpUBS   CARLOS. 

Viz.  Vamos,  sube...  si  me   has   de  {^¡  paño.) 

presentar. 
Cos.  Qué  es  eso?  {yípurando  la  copa.) 
Viz.  A  ver:  está  su  ama  de  usted  (-^  don  Cosme.) 

visible? 
Cos.  Mi  ama ! 

f^iz.  Sí;  mi  señora  dofía  Ana...  anuncíeme  usted. 
Cos.  Qué  le  anuncie!  (Furioso.) 
Car.  Buenos  dias ,  querido  tio !  (  Entrando.  ) 
Viz.  Su  tio!   qué  diantres  {^Aparte  asombrado.) 

he  hecho   yo... ! 
Car.  Don  Cosme  González.  (Presentando  su  iio 

al  Vizconde.)  El  seí5or  Vizconde  de  Miralta. 

{A  su  tio.) 
Cos.  Pues...    un  vizconde...  ya  me  lo  podia  yo 

haber  figurado. 
Car.  Ha  conocido  este  verano  pasado  á  mi  tia  y 

á  mi  prima  en  los  baños  de  Sacedon. 
l^iz.  Donde  he  tenido  la  fortuna  de  prestar  al- 
gunos servicios  de  poca  entidad  á  esas  señoras. 
Cos.  Cierto;  mi  muger  me  lo  escribió. 
f^iz.   Y  á  mi  vuelta,  he  redÉido  un  convite,  de 

que  vengo  á  darle  las  nm^spresivas  gracias. 
Cos.   Siendo  gusto   de  mi   muger...  {A  Carlos.) 

Dónde   diablos  vas  tú   á    buscar  esos  conoci- 
mientos... 
Car.  Es  un   amigo  antiguo...  un  compañero  del 

colegio  de  S.  Mateo. 
Cos.    Sí,  eh...?   es  lástima   que   sea   vizconde... 

Pobrecillo !  Siendo  amigo  de  mi  sobrino ,  eaba- 


llero,  siempre  seréis  bien  recibido...  quiere  us- 
ted tomar  alguna  cosa...  una  coplta  de  aguar- 
diente... vaya!  anímese  usted. 

l^iz.  Esto  es  magnífico!  me  convida  {/íparte 
riendo. )  á  echar  el  aguardiente. 

Car,  Tío...  esas  cosas  no  se  hacen.  {Bujo  á  don 
Cosme. ) 

Cos.  Eh?  Vaya!  Pues...  Rodríguez,  llévate  eso... 
Pido  á  usted  mil  perdones,  caballero,  por  mi 
atención...  le  dejo  á  usted  con  mi  sobrino...  es- 
tá usted  en  su  casa...  Carlos  es  mi  hijo ,  ó  lo 
mismo  que  si  lo  fuera. 

Car.  Querido  tío... ! 

Cos.  Y  eso  que  ahora  nos  tiene  abandonados;  es- 
to es  un  sentimiento  ciertamente  para  todos. 

Car.  Oh! 

Cos.  Ademas,  está  triste;  está  muy  mudado. 

Car.  No,  tio  mío.  (^Esforzando  una  sonrisa.) 

Cos.  Pues  qué,  eso  no  se  ve?  > 

f^iz.  Dice  bien  el  señor;  ayer  en  la  ópera,  por 
ejemplo,  tenias  un  aire  tan  abatido...  creí  que' 
estabas  malo.  Qué  diablos  tienes  ? 

Car.  Había  trabajado  demasiado. 

Cos.  Muy  mal  hecho...  las  matemáticas  van  á 
acabar  con  él.  Tiene  demasiado  juicio.  Yo  le 
quisiera  mas  calavera.  Usted  podía  ponérmelo 
al  corriente,  seSor  vizconde.  Te  hace  falta 
dinero?  Quieres  algo?  aguarda...  triste  y  en  la 
ópera...  voto  va!  Hay  por  allí  alguna...  apos- 
taría... 

Car.  Tío! 

Cos.  Cierto  que  eso  és  cuenta  tuya.  No  digo  mas 
palabra.  Voy  á  avisar  ú  mi  muger:  la  diré  que 
hay  aquí  un  vizconde  que  quiere  verla.   Aun 


asi,  Dios  sabe  si  estará  visible,  porque  hace 
algún  tiempo  que  anda  mala  también...  y  ta- 
citurna, y...  Servidor  de  usted,  {f^ase.) 

ESCENA  IV. 

CARLOS.     EL     VIZCONDE. 

f^iz.  Con  que  este  es  don  Cosme  González,  ese 
negociante  tan  rico,  tan  considerado,  y  de 
quien  me  ha  hecho  su  muger  tantos  elogios  ? 

Car.  El  mismo.  Es  un  señor  escelente,  á  quien 
lo  debo  todo,  mi  ecsistencia,  mi  educación, 
Daria  la   vida  por  él. 

l^iz.  Oh  !  lo  sé;  no  se  me  ha  olvidado  todavía 
aquel  lance  que  tuviste  en  una  ocasión  con  un 
caballerete  insolente  que  quiso  burlarse  de  él, 
y  que  quedó  suficientemente  escarmentado. 
Pero  cuánto  me  recuerdo  de  su  muger,  cuyo 
buen  tono  y  distinguidos  modales... 

Car.  Ah!  eso  es  lo  menos  en  ella...  fuera  impo- 
sible encontrar  reunidos  mas  virtud  y  mas 
juicio...  Casada  por  orden  de  sus  padres,  cuyo 
bienestar  aseguraba  este  enlace,  con  un  hom- 
bre cuyo  género  de  vida  y  cuya  educación 
no  podian  simpatizar  nunca  con  ell^  ,  no  des- 
conoció los  inconvenientes  de  su  posición... 
Pero  ha  sabido  triunfar  de  ella...  y  donde  otra 
hubiera  visto  tan  solo  un  deber ,  ella  ha  sabido 
encontrar  la  felicidad 

l^iz.  De  veras  ? 

Car.  Podrán  hacerla  sufrir  las  aprensiones  de  su 
marido  ,  pero  tiene  bastante  talento  para  no 
sonrojarse...  ella  le  protege  con  su  dignidad,  le 
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jcnnoblece  á  los  ojos  del  mundo:  en  una  pa- 
labra, le  estima  tanto,  que  obliga  á  los  demás 
á  imitarle,  y  estimarle  también.  Esa  es  la 
sociedad;  la  muger  es  la  que  hace  al  marido 
respetable  ó  ridículo. 

l^iz.  Es  decir  que  le  quiere? 

Car.  Sin  duda ,  porque  sabe  muy  bien  sus  deberes. 

Viz.  Y  crees  que  sea  feliz  ? 

Car.  Eso  solo  Dios  lo  sabe...  pero  al  menos  pa- 
rece serlo...  tai  vez  lo  será  también.  Yo  bien 
sé  que  mi  tio  es  á  veces  impaciente,  colérico, 
pronto...  es  el  hombre  del  pueblo,  de  la  na- 
turaleza ,  con  todos  sus  arrebatos  generosos  y 
todos  sus  defectos  de  educación...  pero  es  tan 
bueno  para  su  muger...  la  quiere  tanto...  Oh! 
sí,  indudablemente...  es  un  matrimonio  feliz. 
Por  otra  parte  ella  posee  un  encanto  ines- 
plicable  que  comunica  su  felicidad  á  cuantos 
la   rodean. 

l^iz.  A  quién  se  lo  dices?  Este  verano  he  pasado 
tres  meses  á  su  lado ,  y  te  confieso  que  he  es- 
tado á  dos  dedos  de  perder  la  cabeza. 

Car.  Eh?  de  veras? 

f^iz.  Y  bien?  qué  te  da?  Quieres  impedir  que 
guste  tu  tia?  trabajo  te  mando;  ni  era  yo  el 
único:  cuantos  jóvenes  habia  en  Sacedon  le 
hicieron  la  co/te...  Por  lo  que  hace  á  mí,  mas 
ducho  que  otros  en  esos  negocios ,  conocí  des- 
de luego  que  era  tiempo  perdido  y  toqué 
retirada... 

Car.  Querido   vizconde!    (Cogiéndole  ¡a  mano,) 

Viz.  Parece  que  me   lo  agradeces...   (Riéndose.) 

.  pues  amigo  no  fue  virtud.  Pero  ella  no  echó  en 
saco  roto  la  delicadeza  de   mi  conducta;  mt 
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granjeé  su  amistad,  y  esto  era  ya  pagarme 
acaso  con  usura...  y  yo,  por  otra  parte,  en 
vez  de  una  pasión  loca  que  me  hubiera  hecho 
culpable  ó  desgraciado,  he  encontrado  en  otra 
ese  amor  puro  y  verdadero,  nunca  perturbado 
por  los  remordimientos,  nunca  emponzoñado 
por  el  temor...  amor  que  hará  en  lo  sucesivo 
la  felicidad  de  mi  vida...  en  una  palabra,  quie- 
ro casarme. 

Car.  Tú  ?  te  felicito  ;  y  aun  mas  á  la  elegida. 

Vi'z.  Pues  la  conoces. 

Car,  Yo ! 

Vi'z,  Sí...  y  acaso  no  te  hago  esta  confianza 
sino  con  miras  interesadas...  Hace  dos  años 
encontré  en  algunas  sociedades  á  una  joven, 
bella  como  un  sol ,  pero  sin  educación  ,  sin... 
desconocía  enteramente  los  usos  del  mundo; 
era  casi  un  objeto  ridiculo  ;  yo  era  el  único 
que,  no  sé  por  qué,  la  habia  defendido  al- 
gunas veces...  á  lo  mejor  desapareció;  de  en- 
tonces acá  apenas  me  habia  vuelto  á  acordar 
de  ella,  cuando  este  año  la  vuelvo  á  ver  en 
los  baños...  figúrate,  amigo  mió,  la  gracia  ,  la 
elegancia  personificadas...  y  sin  haber  perdido 
su  primitiva  sencillez  y  candor ,  un  enten- 
dimiento claro,  cultivado...  Dos  años  de  edu- 
cación esmerada  y  de.  estudio  hablan  llevado  á 
cabo  este  prodigio...  y  lo  que  mas  me  ha 
llegado  al  corazón,  es  que  se  me  ha  figurado 
que  el  deseo  de  parecerme  bien  ha  tenido  al- 
guna parte..:  no  lo    puedo  dudar. 

Car.  Es  posible? 

Viz.  Sí;  eso,  y  la  bondad,  el  esmero  de  tu  tia... 

Cir.  Es  mi  prima?  Isabel  ? 


11 

Viz.  La  misma. 

Car,  Y  piensas  en  casarte  con  ella  ?  Tú ,  joven, 
rico  ,   de   ilustre  cuna... 

f^iz.  Y  por  qué  no? 

Car,  Ah !  querido  vizconde...  nunca  me  hubiera 
atrevido  á  desearle  á  mi  prima  un  enlace  tan 
ventajoso...  Debo  sin  embargo  franquearme 
contigo...  Mi  tio,  á  quien  el  trabajo  y  el  co- 
mercio han  elevado  á  una  fortuna  colosal...  mi 
tio,  que  es  en  el  dia  uno  de  los  primeros  ne- 
gociantes de  Madrid  ,  ha  empezado  su  carrera 
por  ser  en  Sevilla  mozo  de  una  tienda...  y 
nada   mas. 

l^iz.  No  lo  sabia...  y  ahora  no  me  perdonaré 
nunca  de  haberme  reido  de  él...  para  empezar 
de  ese  modo  y  acabar  asi,  es  preciso  algún 
mérito  indudablemente.  En  adelante  le  res- 
petaré. 

Car.  Esa  circunstancia  no  altera  tu  resolución? 

l^iz.  Te  chanceas?  no  somos  compañeros?  no 
hemos  estudiado  juntos? 

Car.    Pero   tu  familia  acaso...  * 

Viz.  Mi  familia  piensa  como  yo.  En  el  dia, 
amigo  mió,  el  comercio,  la  industria,  la  ri- 
queza ,  el  talento ,  la  cuna  ,  todas  son  aris- 
tocracias... se  dan  la  mano.  Quién  gobernará 
raafíana,  quién  mandará  ?  Un  grande,  un  pro- 
curado! ,  tú  ,  yo ,  si  nuestro  talento  nos  da 
aptitud  :  en  el  dia  no  hay  mas  que  dos  clases 
en  la  sociedad...  los  que  tienen  educación  ,  y 
los  que  no  la  tienen...  esos  soii  los  únicos  en- 
laces desiguales,  esos  los  desgraciados.  Por 
consiguiente,  y  gracias  al  mérito  que  se  ha 
sabido  crear  tu  prima  ,  no  estamos  en.  ese  caso. 
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y  aquí  me  tienes  con  mi  pretensión,  que  traía 
^t,.  escrita  por  mas  señas... 
Car,  Querido  amigo) 
f^iz.   Espero  que  mi  ejemplo  te  anime...  y   que 

lanzarás  lejos  de  ti   esas  ideas   melancólicas  y 

sombrías...  haz  como  yo ,  una  buena   elección 

y  una  buena  boda.  Eso  te  distraerá. 
Car.  Yo...?  qué  diferencia  I  es   imposible...   (Sus* 

pifando.)  no  hay  felicidad  para  mí. 
l^iz.   Y  por  qué? 
Car»  Ah!  si  supieses...  si  yo  pudiera  confesarte... 

Silencio !   ( Mirando  á  la  puerta. )  aqui   tienes 

á  mi  familia...  te  dejo  con  ella. 

ESCENA  V. 

DON  COSME,    DOÑA  ANA.    EL    VIZCONDE.    CARLOS. 

^na.  Mil  perdones,  vizconde^  le  he  hecho  á 
o.:  usted  aguardar...  no  esperaba  visitas  tan  tem- 
prano... 

yiz.  Efectivamente  j  yo  soy  el  que  debo  discul- 
parme... 

j^na.  Todo  lo  contrario:  nos  trata  usted  como 
amigos.  Mi  esposo  me  lo  decia  ahora  mismoj 
debemos  estar  agradecidos... 

T^iz.  Señor... ! 

Cos.  Usted  es  muy  amable.  (Es  muciía  muger; 
ella  me  hace  decir  siempre  mil  lindezas,  sin 
que  á  raí  me  cueste  trabajo  pensarlas.) 

yína.  A  Dios ,  Carlos  ^  (  hiendo  á  Carlos  que  ha 
cogido  su  sombrero.)  ayer  te  esperábamos  para 
comer...  y  no  viniste...  nos  tuviste  con  cuidado. 

Car.  Querida  tia! 
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Cos.  No  te  lo  decia  yo?  Maldito  (-^  Carlos.)  si 
yo  te  entiendo  jamas.  Lo  mismo  que  por  la 
noche:  yo  contaba  contigo  para  que  la  acom- 
pañases al  baile...  y  nada. 

Car.  Me  fue  imposible. 

Cos»  Imposible!  Y  poco  después, doy  el  brazo  á 
mi  muger,  que  iba  hecha  un  cielo  por  cierto, 
y  me  veo  al  caballerito  á  diez  pasos  de  noso- 
tros en  medio  de  la  calle,  con  el  agua  que 
caía,  vie'ndola  subir  al  coche.  Y  todo  para 
qué?  para  irse  luego  con  el  señor  vizconde  á 
suspirar  y  gemir  á  la  ópera. 

Car.  No  lo  creáis. 

^na.  Y  aun  cuando  eso  fuese...  {Esforzando  una 
sonrisa.)  qué  habría  de  malo...?  me  crees  tan 
severa  por  ventura..!  Carlos,  en  siendo  tú 
feliz,  no  deseo  yo  otra  cosa...  Esas  son  cuen- 
tas ( Señalando  al  vizconde. )  por  consiguiente 
del  señor ^  ahora ,  en  teniendo  penas,  las  re- 
clamo^ tengo  derecho  á  ser  tu  confidenta...  es- 
te es  el  privilegio  de  las  tias^  no  sirven  para 
otra   cosa. 

Car.  Señora! 

Cos.  Asi,  asi...  si  has  de  ser  el  hijo  de  la  casa... 
en  atención  á  que  yo  no  he  tenido  ninguno  de 
mi  muger...  lo  cual  no  es  culpa  mia... 

j^nn.  Cosme... ! 

Cos.  Lo  digo  ,   porque  pudiera  creerse... 

^na.  Vizconde,  nos  hará  usted  el  {/apresuran" 
dose  á  interrumpirle.)  favor  de  comer  hoy  con 
nosotros? 

yiz.  Señora,  será  para  mí  una  felicidad. 

Cos.  Bueno!  é  irán  ustedes  al  teatro...  Supongo, 
Carlos,  que  hoy  acompañarás  á  tu  lia. 
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/Im,  Acaso  tendría  mas  gusto  en  ir  á  la  ópera; 
yo  no  voy  á  la  ópera  esta  noche. 

Car.  Seguramente  no  lo  cree  usted  como  lo  dice. 

Cof.  Me  alegro,  porque  en  la  ópera...  francamen- 
te, me  duermo. 

Ana.  Carlos,  quieres,  decir  que  vayan  por  un 
palco? 

Car.  Iré  yo  mismo ,  si  usted  gusta. 

Vtz.  Abajo  tengo  mi  coche j   puedo  llevarte. 

Car.  Y  tu  pretensión?  (Bajo  al  vizconde.) 

Viz.  No  me  atrevo  delante  de  tu  tio.  {Bajo  á 
Carlos. ) 

Car.  Vamos,  pues. 

f{iz.  Creyendo  que  no  estaría  usted  {yí  doña 
y4na.)  visible  tan  temprano,  me  habia  tomado, 
señora ,  la  libertad  de  escribir  á  usted. 

Cos.  Eh  ? 

Viz.  Y  á  usted ,  señor  don  Cosme ,  acerca  de  un 
asunto  que  me  interesa  sobremanera. 

Cos.  Asunto   para  mi? 

t^iz.  Quiero,  pues,  dejar  á  ustedes  en  libertad  para 
que  lo  piensen  detenidamente.  Ahí  estáj  á  mi 
vuelta  sabré  la  respuesta.  Vamos. 

ESCENA   VI. 

DOÑA     ANA.      DON     COSME. 

jína.  Qué  significa  esto? 

Cos.  Para  ti  es  el  sobre...  no   acostumbro  á  leer 

las  cartas  de  mi  muger...  dicen  que  es  malo... 
Ana.  Qué  es  esto  ?  quién  hubiera  ( Con  alegría.) 

imaginadü...  ?  pide   la  mano  de  Isabel. 
Cos.  Oiga !  ( De  mal  humor. ) 


/ína.  No  te  llena  de  gozo  como  (y^sombrada.) 

á  mí  la  idea  de  un  enlace  tan  ventajoso? 

Cos.  Maldito! 

^na.  Y  por  qué  ? 

Cos.  No  te  diré  que  tengo  antipatía  á  los  señores, 
esto  sería  una  necedad  ,  porque  al  fin  un 
hombre  vale  siempre  tanto  como  otro  hom- 
bre... En  todas  las  clases  hay  hombres  de 
mérito...  y  en  resumidas  cuentas,  no  es  culpa 
suya  si  es  vizconde...  pero  sí  te  diré  que  mi 
sobrina  puede  contar  con  un  dote  de  veinte  y 
cinco  mil  duros  lo  menos ,  que  le  tengo  apar- 
tados^ y  pardiez!  que  no  me  he  tomado  yo  el 
trabajo  de  atesorarlos  para  enriquecer  á  un  es- 
traño. 

^na.  Es  que  el  vizconde  es  rico. 

Cos.  El,  ú  otro...  qué  mas  me  da?  no  es  uno  de 
los  mios...  y  yo  quiero  que  lo  que  he  ganado 
con  el  sudor  de  mi  frente  no  salga  de  la  fa- 
milia... es  suyo,  les  pertenece...  y  lo  tendrán- 
no  conozco  mas  que  un  marido  que  pueda  con- 
venirle á  Isabel...  Carlos,  mi  sobrino. 

y^na.    Carlos  ? 

Cos.  Dónde  hay  un  muchacho  mas  honrado  ,  de 
mejor  índole,  mas  juicioso,  mas  valiente...?  No 
quieres  que  dé  Isabel  á  mi  sobrino! 

^na.  Sí,  esposo  mió,  sí...  me  parece  muy  na- 
tural... (Pobre  Carlos...! )  pero... 

Cos.  Pero...  pero...  qué  diablos  de  objeciones  me 
vas  á  hacer?  Es  posible  que  en  quedándonos 
solos  siempre  has  de  hacer  la  oposición  !  Solo 
delante  de  gentes  eres  ministerial.  Pues  ,  no 
hay  mas  ^  ese  ha  sido  siempre  mi  plan,  y  sino 
te  lo  he  dicho  antes ,   es  porque  hace  tiempo 
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^ue  he  notado  una  cosa  ,  que  me   aflige   por 

cierto. 

u^na.  Qué  cosa? 

Cos,  Tú  sabes  cuánto  quiero  á  Carlos  ;  es  mi 
consuelo,  mi  apoyo...  después  de  tí,  es  la  per- 
sona á  quien  mas  quiero  en  el  mundo.  Ya  se 
ve,  como  tú  eres  buena  y  amable...  le  quieres, 
porque  yo  le  quiero...  por  darme  gusto...  pero 
no  es  eso  lo  que  yo  quisiera... 

^na.  Qué  dices  ? 

Cos.  En  una  palabra  ^  te  cuesta  trabajo...  no  pa- 
rece sino  que  tienes  miedo  de  agasajarle ,  de 
manifestarle  cariño... !  A  veces  le  tratas  con 
cumplimiento,  y  aun  á  veces  mal^  sí  señor,  mal. 

j^na.  Yo! 

Cos.  Te  lo  probaré...  por  ejemplo.  No  pudiendo 
yo  abandonar  mi  casa  y  mis  negocios,  deseaba 
que  él  te  hubiese  acompañado  en  tu  viaje... 
tú  preferiste  ir  sola  con  tu  sobrina  y  una  don- 
cella. Yo  no  te  quise  contradecir,  pero  fue 
para  mí  un  sentimiento,  y  para  él  también. 

^na.  Para  él  ? 

Cos.  Voto  va!  él  no  gasta  parola...  no  dice  frases, 
no  dice  nada...  pero  allá  en  sus  adentros...  ya 
sé  yo  que  nos  quiere...  á  los  dos.  Mientras  yo 
he  estado  malo,  él  se  ha  puesto  á  dirigir  la 
casa;  y  par  diez!  aunque  no  era  esa  su  carrera, 
lo  hacia  mejor  que  yo;  mejor:  al  cabo  tiene 
sobre  mí  la  ventaja  de  la  poca  edad,  de  la  ac- 
tividad... y  qué  celo!  Pues  y  para  contigo?  no 
digo  nada.  Siempre  á  tus  órdenes:  se  dejaría 
él  matar  por  alcanzarte  un  billete  para  la  ópera 
ó  para  un  baile...  Y  eso,  eso  es  lo  que  necesi- 
tamos para  ser  felices...  eso  vale  algo  mas  que 
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un  estraño,  que  un  desconocido...  Esta  resúeí- 

to^  y   supuesto  que  hemos   hablado   de   ésto, 

hoy  mismo  es  preciso  que  empieces  á  dafleá 

conocer  nuestros  planes, 
^na.  Yo!  (Turbada.)         ^  • 

Cos,  Tú...  Quién  mejor?  Él  no  se  opone' áürica  á 

tus  deseos...  á  tí  te  será  mas  fácil  que*  á'/ñkdie 

persuadirle...  -    'J 

yína.  Probaré  al   menos.  {Turbada.) 
Cos,   Es  preciso  ^  sino  creeré  que  tienes  un  interés 

decidido  en  proteger  al  vizconde... 
^na.  Pudieras  creer...? 
Cos.  Oh!  Sí...  tú  siempre  te  has  inclinado  á  los 

señores...  ya    se   ve,   la  cabra  tira   al  monte. 

Pero   yo ,    que   no   tengo   nada   que   ver  coa 

ellos... 
/^na.  Esposo  mió! 

ESCENA    VIL 

DICHOS.  CARLOS.  {PcnsaiivOy  y  hacia  e¡ fondo.) 

Cos.  Ahí  le  tienes...  siempre  pensativo...  siempre 
triste...  Qué  diablos  tiene?  Carlos... 

Car.   Ah!  tio...  {l^olviendo  en  sf.) 

Cos.   Acércate...  tu  tia   tiene  que  hablarte. 

Car,  De  veras...?  aqui  estoy.  (Co«  viveza.) 

Cos.  Hola...  !  parece  que  eso  te  ha  {Sonriéndose.) 
sacado  de  tu  letargo.  Yo  tengo  que  dar  algunas 
instrucciones  á  mi  cajero,  que  marcha  dentro 
de  poco... 

Car.  Lo  sé...  Para  esa  empresa  que  piensa  usted 
establecer  en  la  Habana. 

Cos.  Precisahiente. 
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Car.  Bonita  especulación...  bien  manejada  so- 
bre todo. 

Cos.  Asi  lo  espero...  Pero  tengo  entre  manos  otro 
proyecto  por  acá  que  me  interesa  mas...  aqui 
nos  estábamos  ocupando  de  él...  pienso  en  tu 
porvenir...  en  tu  felicidad...  Mi  muger  te  con- 
tará... Ahí  te  quedas ,  pues...  charlen  us- 
tedes. {VasQ.) 

ESCENA      VIH. 

DOÑA  ANA.  CARLOS.  {Asoníbrado  y  siguiendo  con 
¡os  ojos  ú  su  tio. ) 

Car.  Qué  tiene  mi  tio? 

ylna.  Que  tiene...?  Carlos...  quiere  casarte. 

Car.  Ah!  Eso  llama  él  mi  felicidad...?  Espero 
que  no  tratarán  de  hacerme  feliz  á  pesar  mio^ 
y  como  yo  no  he  de  consentir... 

Ana.  Cómo?  sin  conocer  á  la  que  te  destinan? 

Car.  No  dudo  que  será  rica ,  joven ,  ( Amar^ 
gamente.)  amable;  en  una  palabra,  perfecta... 
Pero,  sea  quien  fuere,  desde  ahora  rehuso 
todo  partido...  Ni  amor,  ni  matrimonio...  ja- 
mas.  Bien  estoy  asi. 

Ana.  Tan  feliz  eresl 

Cár.YtViz  yo...?  Soy  el  mas  desdichado  de  todos 
los  hombres... 

Ana,  Por  qué?  {Con  viveza.) 

Car.  Ni  lo  sé...  Una  fiebre  lenta  me  consume  y 
me  mata...  sin  esperanza,  sin  porvenir,  esta 
vida  que  empiezo  ahora  á  recorrer,  me  parece 
acabada  para  mí. 

Ana.  Quién,  sin  embargo,  pudiera  tener  esperan- 
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2as  mas  lisonjeras  ?  Estimada  ,  querido  de  to- 
dos, la  fortuna  te  llama...  la  gloria  acaso,  los 
honores.  

Car.  Gloria!  Honores!  'Y  para  qué?  Aquién  puedo 
ofrecer  esos  bienes  ?  Quién  se  interesa  por  mi? 

/ííífl.  Quie'n?  nosotros,  Carlos...  no  somos  nadie 
tus  parientes,  tus  amigos? 

Cay,  Sí^  lo  sé...  todos  ustedes  me  quieren... 

Ana.  Pues  si  lo  sabes,  por  qué  hablar  asi?  no 
me  toca  á  mi,  lo  sé,  aconsejarte...  Pero  si  mi 
edad    me   priva   de   ese   derecho,   mi   cariño, 

.    acaso,  me  le   da.  Vamos   á   verj.  xonfiámelo 

t>!  todo^  soy  tutia,  tu  amiga.      -  tíí-   '^  -¡s  "  J 

Car,  Bien...  si...  su  confianza  de  usted  obliga  la 
mia.  Usted  sola  conocerá  mi  situación... 
Amo...  pero  sin  esperanza  de  ser  amado... 
mas.,  sin  querer  serlo  jamas...  porque  si  lo 
fuese  huirla  al  fin  del  mundo.  '    ' 

Ana,  Insensato!  Has  podido  dar  entrada  «U' tu 
corazón  á  una  pasión  culpable!  '  -s.jí*    ¿b    ■{ 

Car.   Culpable?  Quién  lo  ha  dicho ?^t  I'^th'íí.-.') 

Ana.  Las  penas  que  sufres...  porque  un"  amor  puro 
y  legitimo  no  proporciona  mas  que  felicida- 
des... Pero  vuelve  en  tí  ,  reflecsiona  adonde 
puede  conducirte  un  amor  semejante. 

Car.  Ah !  nunca  ha  amado  usted  cuando  me  hace 
esa  reflecsion...  adonde  puede  conducirme...? 
á  amar,  á  sufrir...  y  esos  tormentos  mismos 
constituyen  la  felicidad  de  mi  ecsistencia. 
Lejos  de  evitarlos,  los  busco,  los  deseo;  y  úl- 
timamente, mi  tio  lo  ignora...  me  habían  ofre- 
cido un  destino,  un  buen-  destino..-,  lo  he  rehu- 
sado... era  preciso  alejarme  de  ella,  erla  «forzoso» 
salir  de  Madrid.        .i.  i>>i¡  ooLiirir  ..o    -.>  . 
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^na:  Ah Testa  en  Madrid ?  {Conmovida. ) 

Car   En   Madrid! 

Ana»  Y  no  has  pensado  nunca  en  su  tranquilidad, 

o\  que  podías  perturbar...  en  su  vida,  que  podías 
llenar  de  amargura... 

Car.  Ah!  Señora,  si  ese  amor  tan  dulce  á  la  par 
y  tan  cruel  pudiese  alterar  su  tranquilidad...  si 
yo  pudiese  creerlo...  Es  imposible...  su  virtud 

orla  coloca  sobre  mi...   y  á  Dios  gracias,  yo  soy 

ifx  solo  desgraciado. 

^na.  Si  lo  eres  es  porque  quieres,  porque  te  en- 

'  ^  tregas  sin  defensa  al  peligro  ,  en  lugar  de  huir 
de  él,  ó  de  arrostrarle.  Yo  no  soy  mas  que 
un  muger,     y  harto  débil  sin  duda...!  pero  si 

.  algún  día,  por  mi  desgracia,  tuviese  que  lu- 
char con  sentimientos  semejantes  á  los  tuyos, 
lejos  de  ceder  á  ellos  cobardemente,  moriría 
tal  vez,  pero  triunfaría...  Tendrás  tú  menos 
valor?  tendré  que  darte  yo  lecciones  de  valor 
y  de  energía?  Vamos,  Carlos,  amigo  mió, 
créeme^  no  hay  sentimiento,  por  profundo  que 
sea,  que  la  razón  no  pueda  subyugar...  ni  des-r 
gracia  tan  grande  que  no  pueda  soportar  y 
vencer  nuestro  corazón...!  Yo  te  ofrezco  mi 
apoyo  ,  mí  ausílio...  y  sí  eres  lo  que  yo  creo, 
si  eres  digno  de  mí  aprecio,  tú  seguirás  mis 
consejos. 

Car.  Bien.   Hable  usted. 

Ana,  Tu  tío  quiere   casarte  con  Isabel. 

Car.  Isabel...  mi  prima...  imposible...  la  quiero 
Otro,  el  vizconde,  mí  amigo. 

Ana.  Ré  preciso  persuadírselo  á  tu  tic. 

Car.  Lo  haré.       -  ,    - 

Ana,  Otros  partidos  habrá. 


2i 

Car,  Jamas  para  mí :  lo  he  jurado.  Nada  espero 
de  la  que  amo,  pero  le  conservaré  siempre  en- 
tero este  amor  que  ella  ignora  ,  y  unos  jura- 
mentos que  no  ha  recibido. 

^na.  Enhorabuena.  Hay  otro  medio  que  asegura^ 
rá  tu  tranquilidad,  y  la  5uya  tal  vez...  ese  des- 
tino que  te  han  ofrecido,  y  que  te  aleja  de 
Madrid,   es   preciso   aceptarle. 

Car.  Privarme  de  su  presencia?  de  mi  felicidad...! 
qué  le  he  hecho  yo  á  usted  para  que  me  dé  un 
consejo  de  esa  especie? 

^na.  Sm  embargo,  es  preciso  seguirle...  solo  asi 
puedes  conservar  mi  amistad...  elige. 

Car,  Jamas. 

^na.  Caballero,  le  creí  á  usted  digno  de  mis  con- 
sejos... le  dejo  á  usted  abandonado  á  sí  mismo; 
nada  tengo  que  decirle.  [Carlos  se  aleja ,  echa 
una  mirada  al  salir  á  doña  Ana.^  que  no  le  mi'' 
ra  j  suspira  y  sale.)  Ahí  qué  mal  proceder! 

ESCENA     IX. 

DOÑA  ANA. 

Por  qué  me  inquieta  su  partida?  Desterremos  pa-* 
ra  siempre  su  memoria...  quiero,  sí...  no  (^  Se 
sienta.)  puedo...  presente,  le  temoj  ausente,  le 
echo  menos...  al  verle  me  sonrojo...  su  nombre 
me  hace  temblar.  Sin  embargo  ,  nunca  me  ha 
dicho  que  yo...  debiera  ignorarlo...  Ah!  Dios 
mió  !  Dios  mió !  Dame  fuerzas  para  resistir j 
protégeme  contra  mí  misma. 
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ESCENA  X.  . 

DOÑA     ANA.      DON     COSME. 

Cos.  Vamos,  (^/  paño.)  qué  niñerías  sOn  estas  ? 

^na.  Mi  marido ! 

Cos,  {Hablando  consigo  mismo.)  Los  hombres  han 
de  ser  hombres. 

^na.  Qué  hay?  > 

Cos.  Don  Jorge,  mi  cajero,  que  cuando  yo  le  es- 
toy hablando  de  vinos  de  Málaga,  de  azúcar  y 
de  café^  da  en  la  gracia  de  enternecerse...  casi 
iba  á  llorar.^ 

/^na.  Por  qué  ? 

Cos,  Ni  me  escuchaba  pensando  en  su  muger  y  en 
su  hijo...  Qué  diablos?  es  preciso  estar  en  lo 
que  se  hace,  ademas  que  hay  tiempo  para  to- 
do... Yo  no  digo  que  no  sea  uno  sensible...  pe- 
ro á  ciertas  horas...  acabados  los  negocios. 
Aqui  me  tienes  á  mí;  ya  estoy  libre...  Y  qué? 
has  visto  á  Carlos?  Cuándo  es  la  boda?  Está 
ya  decidido? 

^na.  No  del  todo...  ( Turbada.  )  pero  espero 
que... 

Cos.  Eso  es  otra  cosa...  {alegremente.)  con  tal 
que,  al  fin  se  verifique...  si  ellos  no  tienen  pri- 
sa yo  tampoco ,  gracias  á  una  idea  que  me  ha 
ocurrido. 

^na.  Cuál? 

Cos,  La  ausencia  de  don  Jorge  me  va  á  sobre- 
cargar de  negocios,  y  he  pensado  en  agregarme 
mi  sobrino,  que  precisamente  está  desocupado. 

u4na.  (  Dios  mió!  ) 

Cos»  Me  le  asocio j  vivirá  con  nosotros...   al  lado 
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de  su  prima ,  de  su  futura...  no  se  separará  ya ' 
nunca  de  nosotros.  '',.  " 

y4na.  (Soy  perdida  I )  Y  crees  que  lo   aceptará  ? 

Cos.  Estoy  seguro;  por  darme  gusto...  mé  ayuda- 
rá á  llevar  mi  casa,  me  servirá  de  compañía 
continuamente...  y  en  mis  ausencias  no  te 
quedarás  tú  sola...  él  te  distraerá,  te  consola- 
rá... ahora  sobre  todo,  que  has  dado  también"- 
en  la  flor  de  hacer  la  sentimental...  y  detestar 
siempre  mala,  y...  n. 

/ína.  Es  verdad...  pero  creo  que  me  aliviana  mu-^ 
cho  si  tuvieses  la  bondad  de  concederme  lo  que 
tantas  veces  te  he  pedido. 

Cos.  Cómo?  (admirado.)  Ese  proyecto  de  queme 
volviste  á  hablar  el  otro  día  ?  i      ^ 

/ína.  Precisamente.  Déjame  salir  de  Madrid ,  dé- 
jame ir  á  pasar  algunos  meses  á  nuestra  ha-; 
cienda  de  Andalucía.  '  ■  '  "" 

Cos.  Qué  diablo  de  idea!  Es  que  cuando  Jai  mu-^ 
geres  se  empeñan  en  una  cosa...  Desde  que  em- 
pezó el  invierno  le  ha  tomado  una  afición  al 
campo!  Vaya,  señor...!  Ya  van  cuatro  veces 
que  me  viene  con  la  misma  canción...  y  en  qué 
tiempo...  hágame  usted  el  favor.  '■  * 

rf^wíí.  No  me  importa.  Todas  las  estaciones  "itte 
son  ¡guales.  '^"  ' 

Cos.  Pues  á  mí  no.  Acaso  puedo  yo  estar  sepáta-^ 
do  todo  el  año  de  tí?  Pues  qué,  se  me  ha'  ol- 
vidado ya  el  verano?  Mi  sobrino  y  yo...  aqui 
solos...  ni  sabíamos  qué  hacernos,  ni...  en  este 
caserón  que  me  parece  mayor  todavía  cuando 
tú  no  estás...  A  Dios  sosiego,  y  felicidad,  y... 
no  parece  sino  que  té  lo  llevak  todo  contigo. 

yína.  Pues  bien  j-^ehte  conmigo.  { JSníerneciát.) 
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Vojí.  .CPAtii^oT  Ya  se  ve  que  iria  ,  si  pudiera... 
pero  y  mi  comercio,  y  la  casa?  Oh!  no ,  no, 
no.  Yo  no  puedo  apartarme  de  mi  casa,  y  des- 
pués de  haber  trabajado  todo  el  diá ,  necesito 
verte  á  mi  lado...  y  hablar ,  y...  Esto  me  dis- 
trae, me  alegra...  en  una  palabra  ,  te  necesito, 
no  puedo  vivir  sin  ti...   es   imposible. 

y^na.  Sin  embargo ,  si  me  quieres  ,  acabarás  por 
cpncederme  lo  que  te  pido...  padezco  aqui 
demasiado. 

Cos.  Si  fuese  por  tu  salud  no  vacilarla  j  pero_ 
precisamente  los  me'dicos  han  dicho  que  no  te 
conviene. 

./Ína^/No  importa;  déjame  partir. 

Cos.  Pero  quién  diablos  te  echa  de  aqui?  Qué  te 
.  obliga...? 

uína.  Es  preciso. 

Cos.  Y  por  qué?    sepamos. 

y^na.  Querido  esposo,  no  tienes  bastante  confian-, 
.  za  en  tu  muger  para...  , 

Cos.    Confianza  ?   ilimitada.  ,.j 

^na.  Entonces  no  me  preguntes  mas...  íiate  -¡ic 
mí,  y  déjame  partir.  m^í^í 

Cos'.  Ño,  par  diez!  no;  mil  veces  no.  Maldito*si 
comprendo  un  empeño  semejante;  preciso  hay  ai-^ 
go  aqui... Oh!  yo  lo  sabré.. .quiero  saberlo;  ioecsijo. 

j4na.  Ymposible.  i-,j 

Cos.  Con  que  hay  algo?  Y  no  lo  sabré?  Pues  bien, 
no  concedo  nada...  no  te  separarás  de  mi. 

yína»  Dios  mió !  ( JSn  la  mayor  turbación. )  no 
queda  ningún  medio  ,  que  yo  sepa  al  menos. 

Cos,  Qué  d\ces'Í  .        /     ,  ...oí'  ^j 

yína.  Que  sometida  á  tí,  á,imisr;deberes^^«  cfcí- 
^  4q  .p.<?r  «¡spacio  <ie  mucho ^empo  querco;  h^bia. 


2Í 

cosa  €n  el  mundo  agena  de  ellos  que  pudiese 
hacerme  impresión...  me  he  equivocado...  Hay 
sentimientos  que  no  dependen  de  nuestro  cora- 
zón ni  de  nuestra  voluntad,  que  nacen  á  pesac 
nuestro,  y  contra  los  cuales  no  hay  defensa, 
porque  cuando  una  empieza  á  temerlos  han 
echado  ya  raices...  .097^  83 

Cos.  Cómo?  A 

Ana.  Noj  no  es  decir  que  debas  alarmarte,  ni 
que  este  corazón  haya  dejado  nunca  de  ser 
tuyo  y  es  tuyo  ,  si ,  por  deber  ,  por  gratitud, 
por...  y  á  Dios  gracias  soy  digna  de  tí,  nada 
tengo  que  echarme  en  cara...  pero  acaso  no 
pudiera  decir  siempre  otro  tanto...  Tú  eres  mi 
mejor  amigo,  mi  guia,  mi  protector...  per- 
míteme que  ceda  á  unos  temores...  infundados 
acaso...  pero  que  suscita  en  mí  la  conciencia^ 
de  mis  deberes  y  el  cariño  que  te  tengo.      ^---.^^ 

Cos.  Santo  Dios!  Qué  acabo  de  oir?  Amarlas  á  otro? 

.^«a.  No,  no^  pero  temo...  {Bajando  ¡os  ojos,)] 
No  sabe.,  no  lo  sabrá  jamas...  {Con  viveza.) 
y  para  afianzarlo  mas,  quiero  huir. 

Cos.  y  ese  hombre  quién  es?  Quién? 

y^na.  Qué  te  importa? 

Cos.  Y  por  qué  le  amas  ?  .^, ,, 

yína.  No  he  dicho  eso.  i  ji^t.^V 

Cos.  Pero  yo  lo  sé...  lo  creo...  estoy  {Fuera -él^ 
sí. )  seguro...  era  preciso  haberlo  impedido... 
no  haberlo  sufrido  jamas...  dominarse,  vencer- 
se ^  siempre  es  uno  duefío  de  sí  mismo.         .,v,^ 

Ana,  Lo  eres  tú  en  este  momento?  .;;^ 

Cos.  Voto  va!  Eso  es  otra  cosa!  no  es  amorjío 
que  yo  tengo...  es  ira...  es  rabia...  contra  ti... 
contra  todo  el  mundo.  '  » 
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^na.  Qué  mas  he  podido  hacer  yo  sin  embargo? 
He  hecho  mal  en  confiarme  á  tí.;.  ?  en  recurrir 
á  mi  marido,  en  implorar  su  protección...? 

Cos,  No,  no  es  eso;  no...  has  hecho  bien,  sí... 
Yo  soy  quien  pierdo  la  cabeza...  aunque  jamas 
se  haya  hecho  á  un  marido  semejante  con- 
fesión, te  creo...  eres  virtuosa...  te  estimo,  te 
respeto...  A  él  solo  es  á  quien  aborrezco...' 
Cómo  se  llama?  quién  es?  nómbramele,  su 
nombre...  Oh!  estoy  seguro  de  que  le  conozco, 
de  que  le  detesto,  de  que  le  he  abominado 
siempre...  y  si  le  encuentro.'.. 

ESCENA  XI. 

DICHOS,      RODRIGUE  r. 

Hod.  El  señor  vizconde  de  Miralta.  {Anunciando^ 

Ana.  El  vizconde...  I  Ahí  Dios  mió  I  vendrá  por 
'  lá   respuesta. 

Coi.  En  eso  estamos  pensando.  Qué  se  vaya! 

Ana.  Qué  haces  ?  Una  grosería...  imposible... 
pero,  cómo  recibirle  ahora,  cómo  disculpar... 
En  este  momento...  Suplícale  que  espere  en  la* 
sala...  {A  Rodríguez.)  Dile  que  voy  allá...  que 
una  ocupación...   que  me  estoy  vistiendo. 

Hod,  Bien,  señora,  bien.  {Vase.)    -    •  - 

Cos.  Cuántos  cumplimientos  para  uft'  vizconde! 
(Ah...!  qué  idea!  si  fuese...  los  bafios.vi  Él  es, 
sí.,  estoy   seguro,  seguro.) 

Ana.    Qué   tienes  ? 

Cos.  Nada...  absolutamente  nada...  déjame...  én- 
trate ahí.  (  Doña  Ana  va  á  salir  por  la  puerta 
del  foro-.,  don  Cosme  señalándole  la  de  la  de- 
recha. )  No ;  ahí...  á  tu  cuarto. 
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^na.  Pero  qué  significa  esto? 

Cos.  Quiero  que  me  deje  usted...  (Conienienda  su 

cólera. )  lo  ecsijo  \  lo  mando. 
Ana.  Ah!  me  haces  temblar...  obedezco,  obedezco. 

ESCENA  XII. 

DON     COSME. 

Sí,  SÍ...  es  él...  debe  ser  él...  yo  lo  sabré...  le  in- 
sultaré delante  de  todo  el  mundo,  si  es  pre- 
ciso... le  preguntaré  por  qué  quiere  á  mi  mu- 
ger,  por  qué  es  correspondido...  Oh!  no  temo 
el  ruido...  me  es  igual...  necesito  escándalo... 
y  si  se  ofende,  le  mataré,  ó  me  matará  él  á 
mí...  Está  en  mi  casa...  está  aqui...  espera  á 
mi  muger.  No  será  ella  quien  reciba  su  visita. ^.^ 
yo...  yo.  ( Va  un  paso  para  salir ,  y  entra  Cár-i- 
los. )  Mi  sobrino ! 

ESCENA  XIII. 

CARLOS.     DON    COSME. 

Cos,  Carlos!  ^ 

Car,  Qué  tiene  usted?  > 

Cos.  Oh!  Cómo  deseaba  verte  y  abrazarte...!  A 
Dios,  á  Dios.  ' 

Car.  Adonde  va  usted? 

Cos.  A  vengarme. 

Car.  De  quién?  Por  Dios,  modérese  usted...  né 
dé  usted  una  campanada,  no  provoque  un  es- 
cándalo. Quién  le  ha  ofendido?  Hable   usted. 

Cos.  Ah!  Bien  quisiera...  pero  no  puedo...  no  me 
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atrevo...  si  bien,  á  quién  pediré  consejo?  á 
quién  confiaré  mis  penas,  sino  á-mi  mejor 
amigo  ? 

Car  Penas!  Y  quién  las  causa? 

Cos.  Quién  sino  la  persona  que  amo  mas  en  el 
mundo...?  mi  muger!  Tú  sabes  si  la  quiero...! 
Pues  bien...  en  este  matrimonio  ,  en  esta  in- 
timidad nunca  he  tenido  un  solo  instante  de 
completa  felicidad...  nunca  he  podido  mirarla 
como  mi  igual...  No  sé  que  especie  de  respeto 
y  de  superioridad  me  aleja  de  ella  y  me  im- 
pone... Ni  á  amarla  me  atrevo...  y  por  colmo 
de  mi  desgracia...  yo  mismo,  á  pesar  del  es- 
tudio que  ponia  en  agradarme  ,  he  conocido 
mil  veces  que  no  es  dichosa,  que  se  aver- 
güenza en  el  mundo  de  su  marido... 

CUY.  Qué  dice  usted? 

Cos.  Sí  \  y  esa  es  mi  desesperación,  el  haber  de 
conocer  yo  mismo  que  le  soy  inferior,  que  no 
la  merezco...  Por  qué  la  han  sacrificado...? 
Por  qué  me  la  han  vendido  ?  Yo  hubiera  en- 
contrado entre  mis  iguales  una  compañera 
educada  como  yo,  una  muger  de  mi  clase  que 
nunca  me  hubiera  despreciado. 

Car.  Qué  idea ! 

Cos.  (^w^  me  hubiera  estimado  y  respetado,  que-í 
/  rldo  tal  vez.  ; 

Car,  Y  qué  puede  usted  pedirle  á  la  que  ha  esco- 
gido ?  Puede  usted  dudar  por  ventura  de  §i| 
cariño?  .    'j 

Cos.  Si,  Carlos,   sí  \  dudo:  hoy  dudo;   ni   cómo 

pudiera  ser  de  otra  manera?   Me  contemplo  á 

mí  mismo,  y  me  hago  justicia.   En  esa  socie- 

:    dad  que  la  rodea  todos  tienen  otra  educación, 
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Otro  talento,  otro...  qué  sé  yo!   No  son  todos 
jóvenes  mas  amables  que  yo?  Vota  va! 

Car.  Y  puede  usted  suponer  que  su  mugen. .  que 
la  virtud  misma,  fuese  capaz  de  engañarle... 

Cos.  Engañarme!  No...  no  es  eso  lo  que  quiero 
decir...  antes  me  quejo  de  su  franqueza.  Por 
qué  ha  tenido  conmigo  tanta  confianza,  ó  por 
qué  no  la  ha  tenido  completa  ?  Sí  j  porque... 
ella  ha  sido,  {A  media  voz.)  ella  misma,  la  que 
me  ha  confesado...  aqui...  ahora...  que  prefiere, 
que  ama  á  otro. 

Car,  Qué  oigo?  Cielos... !  (  Fuera  de  sí.)  Y  lo  ha 
sufrido  usted  ,  y  lo  sufre  usted  todavía? 

Cos.  Carlos ,  tú  que  hace  poco  me  encargabas  la 
moderación...  '-     i  "     ' " 

Car.  Es  que  yo  soy  quien  debe  castigar  semejan- 
te ultraje. 

Cos.  Carlos,  amigo  mió!  {Ve  teniendo  le.) 

Car.  Déjeme  usted.  Estoy  furioso! 

Cos,  No  saldrás  de  aqui...  lo  ecsijo^  lo  mando. 

Car.  Es  inútil...  su  nombre  nada  mas...  su  nombre. 

Cos.  Hé  ahí  precisamente  lo  que  yo  no  sé...  lo 
que  se  ha  negado  á  confesarme.  Pero  sospecho 
que  es  el  vizconde. 

Car.  El  vizconde! 

Cos.  A  eso  salla  cuando  has  entrado ;  á  averi- 
guarlo, á  hacérselo  confesar  á  él  mismo. 

Car.  Qué  dice  usted  ?  Iba  usted  á  comprometer  á 
su  muger?  Por  otra  parte  es  un  error.  El  viz- 
conde tiene  otras  miras,  lo  creo  al  menos... 
Y  por  parte  de  mi  tia,  qué  motivo  tiene  usted 
para  sospechar...? 

Cos.  Escucha...  es  un  hombre  á  quien  teme...  de 
quien  quiere  huir...   Ya  varias  veces  antes  de 
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ahora  me  había  hablado  de  un  viaje...  pero  de 
una  manera  vaga,  sin  insistir...  Pero  hoy  ha 
sido  con  empeño...  me  lo  ha  rogado...  al  insr 
tante,  dice...!  Preciso  es,  pues,  que  hoy  mismo, 
esta  mañana,  hace  poco,  la  presencia  de  alt 
guien  haya  dispertado  esos  sentimientos  en  su 
corazón  y  la  haya  decidido  á  hacerme  una 
confesión  de  esa  especie. 

Car.   Cielos! 

Cos.  Til  sabes  acaso... 

Car.  No,  'nada... 

Cos.  Pues  bienj  yo  lo  sabré...  Preciso  será  que 
me  lo  diga...  de  lo  contrario,  infeliz...  No  me 
conoce. 

Car.  Por  Dios,  cálmese  usted. 

Cos.  Dices  bien :  podria  echarlo  todo  á  perder... 
conozco  que  yo  no  haré  mas  que  desatinos... 
Pero  tú,  tú  que  eres  nuestro  amigo,  tu  ten- 
drás acaso  mas  ascendiente,  mas  talento...  es 
preciso  que  la  hables. 

Car.  Yo! 

Cos.  Por  su  mismo  interés,  aconséjala  que  me  lo 
diga...  si  cede,  no  hay  cosa  que  yo  no  pueda 
hacer  por  ella^  pero  si  se  resiste,  hazle  ver 
que  la  paz  de  nuestro  matrimonio,  que  nuestro 
porvenir ,  que  toda  nuestra  felicidad  pende 
solo  de  eso.  En  fin,  Carlos,  fio  en  ti...  ar- 
réglalo lo  mejor  que  puedas...  Me  lo  prometes? 
sí...?  á  Dios,  Carlos,  á  Dios.  {Se  entra  por 
la  izquierda.) 


ESCENAS  ?ÍÍV. 


M 


CARLOS^ 


No  puedo  esplicarme  lo  que  pasa  por  mí !  Pero, 
á  pesar  mió,  se  ha  deslizado  una  idea  en  mi 
.corazón...  una  idea,  que  me  haria  el  mas  feliz 
de  todos  los  hombres...  ó  acaso  el  mas  des- 
graciado... No,  no...  no  es  posible...  no  quiero 
pensar  en  ello !  Yo  criminal?  Jamas ;  yo  propio 
me  daria  el  castigo.  El  esceso  mismo  de  mi 
felicidad  rae  matarla!  (/^a  á  salir  á  tiempo  que 
entra  doña  Ana. )  Es  ella  I 

ESCENA    XV. 

DOÑA     ANA.     CARLOS. 

ji^na.  Yo   muero  de  impaciencia... !  Mi  marido... 

Es  preciso  verle...    C\q\os\  C-jíx\os\  {Vejándose 

caer  sobre  un  sillón. )  Dios  mió  I 
Car.  Señora  ,  que  tiene  usted? 
yína.    Nada...  no  quiero  nada...  quiero  estar  sola. 
Car.    Cómo  he  de  abandonarla   á   usted   en  ese 

estado? 
./4na.  No  tengo  nada;  acababa  {Esforzando  una 

sonrisa.)  á^  tener  con  tu  tio  una  esplicacion  en 

la  cual  la  razón  estaba  sin  duda  de  su  parte. 
Car.  No   creo... 

yína.  D\x\én  te  ha  dicho...  ?  (Admirada.) 
Car.  El  mismo...  que  acaba  de  confiarme  la  causa 

de  sus  penas. 
Ana.  A  tí...  ?  Santo  Dios  !  (  Conteniéndose  y  pro-^ 

curando  disimular.)  Espero,  Carlos,  que.conQ^ 
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ciendo,  como  yo,  el  genio  de  tu  tio,  y  sus  ar- 
rebatos, no  darás  crédito  á  ideas  cuya  false- 
dad no  tardará  él  mismo  en  conocer. 

Car.  Señora  ,  solo  creo  qne  usted  merece  el  res- 
peto del  mundo  entero,  y  que  es  usted  la  mis- 
ma virtud. 

yína.  Ah  !  Estoy  lejos  de  merecer  esos  elogios. 

Car.  Y  muchos  mas  todavía. 

yína.  De  qué  lo  sabes? 

Car.  Todo  lo  demuestra...  todo  lo  prueba...  y  yo 
por  mi  parte  ,  muy  otro  ya  de  lo  que  era  esta 
mañana  ,  probaré  en  lo  sucesivo,  no  á  igualar- 
la á  usted,  eso  fuera  imposible...  pero  al  menos 
á  imitarla,  á  seguir  de  lejos  sus  huellas. 

j^na»   Qué  dices? 

Car.  Que  ahora  ya  puedo  morir...  he  agotado  en 
un  solo  instante  toda  la  felicidad  que  podia  es- 
perimentar  en  la  tierra...  nada  tengo  ya  que 
desear,  nada  que  envidiar...  Dígame  usted  so- 
lamente que  mi  corazón  ha  adivinado   el  suyo. 

/^na.  Ah!  Habrá  vendido  [Levantándose  espan- 
tada.) mi  secreto! 

Car,  No...  ese  secreto  le  pertenece  á  usted  to- 
a&daVía...  Nada  ha  dicho  usted  j  nada  sé...  he  po- 
dido equivocarme  en  tanto  que  vuestros  labios 
no  han  destruido  ni  confirmado  mis  sospe- 
chas... pero  cual  fuere  su  fallo  ,  todo  lo  ol- 
vidaré ,  lo  juro...  todo...  escepto  el  honor  y  la 
gratitud. 

yína.  Pues  bien,  pruébamelo. 

Car.  Dócil  á  las  órdenes  de  usted,    las  espero. 

^na.  Esta  mañana  me  decías:    ''"Si  fuese  amado, 

huiría  al   fin  del  mundo.  " 
Car,  Lo  he  dicho  j  es  cierto. 
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Ana»  Partid. 

Car.  Ah!  Qué  acabo  de  oír?  (Arrojándose  hacia 
ella.  ) 

Ana,  Ni  una  palabra  mas...  conozco  mis  de- 
beres... tú  conoces  los  tuyos...  Cualesquiera 
que  sean  mis  órdenes,  me  has  prometido  obe- 
decerme... y  si  fueses  capaz  de  vacilar  un  solo 
momento ,  dejarlas  de  ser  temible  para  mí. 

Car.  Obedeceré...  No  hay  sacrificio  de   que  no 

•  rae  sienta  capaz...  Tengo  felicidad  bastante  ya 
para  toda  mi  vida...  Mi  tio... 

ESCENA    XVI. 

DICHOS.     DON     COSMB,     y      luegO     EL    VIZCONDE     á 
ISABEL. 

Cos.  La  has  hablado?  La  has  {A  Carlos.)  decidida 
á  no  tener  secretos  para  mi? 

Ana.  Si;  estoy  decidida...  todo  lo  sabrás. 

Cos.  Ah!  Querido  Carlos,  qué  agradecido  debo 
estarte!  En  cambio  te  prometo  cuanto  ec- 
sijas...  habla  ,  dicta  condiciones.  Sepa  yo  su 
nombre,  y  consiento  en  todo... 

Ana,  Bien !  Tus  sospechas  se  habian  fijado  en  el 
vizconde... 

Cos,  Cierto...  y  todavía... 

Ana.  Silencio...  él  es.  {Entra  el  vizconde  dando 
la  mano  á  Isabel.)  Para  probarte  hasta  qué 
punto  estabas  equivocado,  y  para  desvanecer 
completamente  en  tu  imaginación  semejantes 
ideas,  ecsijo  en  primer  lugar,  que  consientas 
en  su  boda  con  Isabel ,  á  quien  ama  ,  y  da 
quien  es  amado. 

3 
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Cos.  Yo  consentir... 

^na.  Empiezas  ya  á  falfar  á  tu  palabra...? 

Cos.  No...  pero  eso  es  cuenta   de  mi    sobrino ,  á 

quien  yo   la  destino  ,  y  que  no  sufrirá  jamas, 

según  creo...  (  El  vizconde  mira  á  Carlos  ,  que 

le  coge  la  mano  y  le  tranquiliza.) 
Ana.  Carlos  me  ha  dado   ya  su   consentimiento. 

Pregúntale  sino... 
Cos.  Es  posible? 
Car.  Si,  querido  tio.  No  te  lo  dije  ?  {Ba]o  al  viz^ 

conde. ) 
^¿z.  Querido  amigo  !  {A Carlos.) 
Isab.   Carlos  ! 
Cos.  Y  tú  también?   Puesto   {A  Carlos.)   que  lo 

he  prometido ,  y  que  se  abusa  de  esta  manera 

de  mi  palabra... 
Car.  Para  hacer  felices  á  dos  amantes. 
Cos.    Enhorabuena...   que   lo   sean  ,   si    pueden... 

Quedándome   mi   sobrino,  me  consolaré...  !  Es 

eso  todo?  (yf  doña  \ína.) 
Ana.   No...  no    es   Isabel  la    única  persona    por* 

quien  tengo  que  hablar...  Tengo  que  pedir  para 

Carlos... 
Cos.  Y  por  qué  no  habla  él  mismo  ? 
Ana.  No    se  atreve...    y   me  ha    dado  á  mí  esa 

comisión. 
Cos,  No  se  atreve...  ?  {Asombrado.)  Qué  diablos...? 
Ana.   Es  natural  que  á  su  edad  busque  medios  do 

instruirse...  de    ver   mundo...  hace  tiempo  que 

tiene  proyectado  un  viaje... 
Cos.  Cómo?  Mas   viajes?  {Furioso.)   qué  quiere 

decir  esto? 
Ana.  Hé  ahí  lo  que  le  impedía  hablar...  el  temor 

de  incomodarte...  sin  embargo,  ese  es  el  secreto 
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que  le  hace  desgraciado ,  y  si  le  quieres ,  no  te 
negarás  por  mas  tiempo  á  sus  ruegos ,  y  á 
los  mios. 

Cúr.  Sí ,  tio  mió  ^  es  preciso...  y  si  me  negáis  €sa 
gracia... 

Cos.  Te  atreverías  á  marcharte  á  pesar  mió? 
Cómo  ,  ( A  media  voz. )  Carlos ,  quieres  aban- 
donarme ?  y  tú  has  podido  concebir  una  idea 
semejante  ?  Voto  va!  que  va  á  ser  de  mi  ?  A 
quién  confiaré  mis  ( Mirando  á  doña  Ana.) 
penas?  Qué  significa  esa  comezón  de  viajar, 
ese  vago  deseo  de  ver  tierras?  Hallarás  otra 
en  que  seas  mas  querido  que  en  esta?  por  ven- 
tura yo  y  tu  tia  no  te  sabemos  hacer  feliz? 
Enhorabuena  j  aumentaremos  nuestro  cariño... 
solo  te  pido  en  cambio  ,  Carlos  ,  que  per- 
manezcas á  mi  lado...  quédate  ,  hijo  mió, 
quédate. 

Car.  Ah!  querido  tio! 

Cos.  Cede...!  Se  enternece!  (A/  vizconde  y  á  Isa' 
bel.)  Amigos  mios,  ayudadme...  Y  tú  también... 
estás  ahí  (^  doña  Ana.)  sin  decir  nada...  no 
parece  sino  que  tienes  deseos,  interés  en  que 
se   vaya. 

Car.  No  insista  usted  ,  tio  mió  ^  mientras  mas 
me  abrume  usted  de  bondades...  mas  conozco 
que  debo  ratificarme  en  mis  proyectos. 

Cos.  Qué  dices? 

Car.  No  tengo  otro  modo  de  pagar  sus  be- 
neficios... este  viaje  no  será  inútil  para  usted... 
En  lugar  de  un  dependiente,  en  lugar  del  ca- 
jero don  Jorge  ,  que  nunca  podrá  mirar  con 
grande  interés  sus  especulaciones  de  usted  ,  yo 
seré  el  que  las  haré  prosperar...  Yo  iré  en  su  lugar. 
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Cos. ,  Ana.  é  Isah.  Cielos  ! 

Cos.  Quieres  ir  hasta  la  Habana? 

Car.  Sí  señor. 

Cos.  Y  los  peligros  de  la  travesía  ?  y  la  mudanza 
de  clima...?  si  cayeses  enfermo... 

Car.  Qué  importa?  {Aparte  con  alegría.)  Soy 
amado. 

Cos,  Y  aunque  te  librases  de  tantos  riesgos...  den- 
tro de  algunos  años...  á  tu  vuelta...  sé  el  medi- 
co tenia  razón ,  acaso  ya  no  me  encontrarás... 

Car.  Qué  dice  usted  ? 

ESCENA  XVII. 

DICHOS.       rodríguez. 

Rod.  Señor,  don  Jorge  {A don  Cosme.)  me  envía  á 
decir  á  usted  si  tiene  alguna  otra  cosa  que  man- 
darle! la  silla  de  posta  está  abajo  enganchada 
y  pronta  á  partir. 

Car.  Y  don  Jorge,  dónde  está?  {A  Rodrigue:^.) 

Rod.  Abajo  con  su  muger,  que  llora  y  se  deses- 
pera. 

Car.  ( Otro  mas  á  quien  hacer  feliz ! )  Dile  que  se 
quede...  {A  Rodríguez.)  que  yo  voy  en  su  lu- 
gar. Aun  es  hora ;  con  la  misma  silla  iré  á  mu- 
dar el  pasaporte ,  y  que  me  envíen  á  Cádiz  mi 
equipage. 

Rod.  Usted,  señorito? 

Car.  Anda  aprisa.  ( l^ase  Rodríguez. ) 

Cos.  Es  decir  que  no  hay  modo  de  detenerte? 

Car,  A  Dios...  {Tendiendo  la  mano  á  todos. )  qué- 
dese aqui  cuanto  me  interesa...  cuanto  me  es 
caro... 
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/ína.  Carlos ,  eres  un  hombre  de  bien. 

Cos.  Par  diez!  Y  quién  lo  duda  ?  Ah... !  ( Mirando 
á  doña  y^na^  que  se  vuelve. )  ella  también  llora ! 
gracias  á  Dios!  Pensé  que  le  veía  marchar  tran- 
quilamente sin  echar  una  lágrima» 

Car.  A  Dios,  tio  mió...  padre  mió!  [^ don  Cosme.) 

Cos.  Ah !  ingrato!  {Suelve  la  cabeza  hacia  Isabel 
y  el  vizconde ,  y  se  aparta  con  ellos  mientras 
que  Carlos  se  acerca  á  doña  j^na. ) 

Car.  He  cumplido  con  mi  deber  ?  {^ doña  /^na.  ) 

Ana.  Sí.  ( Don  Cosme  se  sienta  en  un  sillón  abru^ 
mado  de  dolor ,  y  el  vizconde  é  Isabel  á  su  la^ 
do  tratan  de  consolarle. ) 

Car.  A  usted  lo  debo,  y  parto  {Con  gozo.)  feliz  sin 
remordimientos.  {Doña  Ana  le  tiende  la  mano.) 

Car.  Ah...  I  Está  empapado  ( Cogiendo  su  pañuelo.) 
en  sus  lágrimas...  nunca  me  separaré  de  él...  lo 
consiente  usted  ?  (  Doña  Ana  abandona  el  pa^ 
ñuelo.  Carlos  le  oculta  en  su  seno  ,  y  corriendo 
hacia  el  fondo.  )  A  Dios  ,  no  rae  olviden  uste- 
des ,  y  sean  felices ! !  (  f^ase  ,  y  salen  tras  de  él 
Isabel  y  el  vizconde.)  * 

Cos.  (  Tendiéndole  los  brazos.)  Carlos!  hijo  mió! 
Oh!  Ya  T^2ixúó\  {Queda  solo  con  doña  Ana^ 
después  de  una  ligera  pausa  se  levanta  y  se 
acerca  á  ella. )  Tú  lo  has  querido...  he  obede- 
cido en  todo...  he  consentido  en  su  boda...  mas 
aun...  en  esa  partida...  Ahora...  te  toca  á  tí... 
reclamo  tu  palabra.  Su  nombre...  ( Con  cólera 
reconcentrada.  )  quién  es  ese  hombre...  ?  (  Se 
oye  el  ruido  de  un  carruage  en  el  patio  que  ar- 
ranca :  este  ruido  estremece  á  don  Cosme ,  qué  se 
pone  una  mano  en  el  corazón. )  Habla...  su  nom- 
bre... Dónde  estíi  \ 
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Ana,  ( Tendiendo  los  brazos  hacia  la  parte  donde 
se  ha  Oído  el carruage. )  Ya  ha  marchado!  (Don 
Cosme  lanza  un  grito  y  esconde  la  cabeza  entre 
sus  manos.) 


FIN. 
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Dos  derechos  son  relativos  á  esta  obra:  el 
de  edición  y  el  de  representación.  Correspon- 
de el  primero  al  impresor  J.  Oliveres  v  Mou- 
manj;y  al  traductor  elsegund5,  sin  cuyo  per- 
miso no  podrá  ser  representada  en  ningún  tea- 
tro de  España,  según  Rl.decreto  de  5  de  ma- 
yo último. 

PERSONAS. 


El  caballero  Dulistel. 

Albertina  f  su  esposa. 

Celia  ^  hermana  menor  de  esta. 

Leopoldo  de  Mondeville, 

Derosoir^  solterón  amigo  de  Dulistel. 

Victor. 

Un  criado  de  Dulistel. 

Otro  de  Derosoir. 

Convidados  que  no  hablan. 

La  escena  es  en  Paris  en  la  casa  de  Du- 
listel. 
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Ca  |3a0ion  Qtcxtia. 


ACTO   1. 

El  teatro  representa  un  elegante  gabinete: 
d  la  derecha  en  el  primer  bastidor  una  chime- 
nea francesa  ,  y  d  la  izquierda  un  escritorio ; 
dos  puertas  laterales  en  el  segundo  término. 

ESCENA    1. 

Víctor.   Leopoldo,   siempre   el  primer  actor 
inscrito ,  estd  colocado  el  primero  d  la  izquier- 
da del  espectador. 

Leop.  {con  emoción)  ¡Con  que  tu  ama  está 
en  casa! 

Vic.  Si  señor ;  que  tiene  de  particular  á  las 
nueve  de  la  mañana! 

Leop.  Oh !  nada ;  pero  como  tengo  que  hacer 
con  el  Señor  de  Dulistel,  ínterin,  pregun- 
taba por  su  señora.  Dices  pues  que  ha 
vuelto? 
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yic»  No  por  cierto ,  caballero ;  si  no  ha  sali- 
do ;  todavía  está  durmiendo. 

Leop,    Estás  seguro  de  ello? 

J^ic.  Difícil  es  asegurarlo...  puedo  yo  acaso 
saberlo?...  Digo  que  lo  presumo...  porque 
.mi  Señora  aun  no  ha  llamado  á  su  donce- 
lla. Pero  voy  á  decir  á  mi  amo  que  V.  le 
espera. 

Leop.  No  corre  prisa ;  cuando  baje  á  su  apo- 
sento. Eh!  dime  ,  Victor.  [aparte)  No, 
no ;  que  iba  yo  hacer  ?  preguntar  á  este  do- 
mestico!   [alto)    Está  bien. 

T^ic,    Tiene  V.  algo  que  decirme? 

Leop.    No. 

J^ic.  Tanto  mejor ^  porque  me  precisa  salir; 
tengo  que  negociar  algún  dinero  raio.  Vea 
V.  1  es  muy  desagradable  cuando  se  está 
sirviendo.  Todo  el  dia  es  necesario  emple- 
arlo en  los  asuntos  de  los  amos;  y  no  que- 
da mas  recurso  que  aprovechar  el  tiempo 
que  ellos  duermen.  V.  no  lo  dirá?...  [\^ase). 

ESCENA  II. 

Leopoldo  solo. 

Leop.  Esto  es  incomprensible !  Pero  sí ;  era 
ella^  estoy  seguro.  En  aquella  calle  desier- 
ta... estraviada...  callejón  de  san  Roque, 
sola  á  las  siete  de  la  mañana...  y  deslizar- 
se misteriosamente  en  aquella  casa  de  tan 
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ruin  apariencia!...  un  portal  angosto...  una 
escalera  obscura  I...  y  antes  de  entraren 
ella,  que  mirada  de  temor  dio  al  rededor 
de  sí!..  Ali!  ajiesar  de  aquel  velo  que  ocul- 
taba la  mitad  de  sus  facciones,  he  recono- 
cido su  moilo  de  andar,  su  jentileza...  Yo 
la  amo  demasiado,  y  lia  muclio  tiempo  que 
la  amo  para  haberme  engañado.  Mas  con 
todo,  coujo  sospechar...  como  creer  que  la 
mujer  mas  sabia,  mas  virtuosa,  mas  irre- 
prensible hasta  ahora...  Ah!  hay  para  con- 
tundirse!... y  no  poder  darse  por  entendi- 
do!... No  poder  quejarse!...  Porque  no  ten- 
go tal  derecho...  no,  no  tengo  ninguno... 
Alguien  viene...  si  luese  ella!...  No;  es  su 
Hermana. 

ESCENA  III. 

Celia  y  Leopoldo. 

Cel.    [d  un  criado)    A  las  once  el  almuerzo: 

mi  hermana  lo  ha  dicho. 
Leop.    Señorita  Celia ! 
Cel.  {corriendo  v¡\'aniente  hdcia  é'l)  Ah,  Dios 

miü!  Leopoldo!  {conteniéndose y  haciéndole 

un  salado)    Señor   de  Mondeville,  sea  V. 

bien  venido...  Qué  sorpresa!... 
Leop.    Sí;  deseaba  ver  al   señor  de  Dulistel, 

su  hermano  poli  tico  de  V. 
Cel.    Malo!  es  decir  que  viene  V.  por  él,  no 
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por  nosotras:  muj  dichoso  es  de  estar  eu 
ios  negocios. 

Leop.    Verdaderamente. 

Cel.  Por  esto  solo  ;  porque  en  cuanto  á  lo  de- 
mas  es  de  un  carácter  muy  fastidioso.  Aquí 
es  enlérmedad  del  pais:  se  respira  en  estas 
ricas  habitaciones  un  aire  de  importancia  ^ 
de  engreimiento,  que  se  pega  á  todo  el  mun- 
do. V.  el  primero ,  sí  señor ;  V.  no  es  tan 
amable  en  París  como  en  la  Auberuia  hace 
tres  años,  en  aquel  antiguo  castillo  que  me 
parecia  tan  alegre,  y  al  que  V.  asistía  to- 
das las  noches. 

Leop.  {suspirando)  Ah!  Celia,  qué  recuer- 
dos! 

Cel.  Le  afligen  á  V.  ?...  pues  yo  cuando  es- 
toy de  mal  humor  los  traigo  á  la  memo- 
ria, y  me  ponen  en  un  estado  íeliz  durante 
todo  el  dia.  Lo  éramos  tanto  mi  hermana 
y  yo  al  lado  de  la  anciana  tia  que  nos  edu- 
có!... Un  poco  regañona,  algún  tanto  ecsi- 
jente...  era  necesario  acompañarla  siempre, 
y  algunas  veces  al  dia  era  algo  pesada ;  mas 
cuando  entraba  la  noche,  cuando  el  criado 
viejo  abria  la  puerta  del  salón,  diciendo  en 
voz  alta:  D.  Leopoldo  de  Mondeville!  en- 
tonces volvíamos  á  ser  jóvenes,  la  juventud 
mandaba.  Que'  brillantes  conciertos!  Cuanto 
apetecia  nuestras  contradanzas!...  nuestra 
bulliciosa  risa,  que  mi  buena  tia  no  podia 
oir...  Porque  á  pesar  de  sus  deléc tos,  tenia 
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esceleutes  cualidades...  era  sorda  I  Solo  una 
cosa  me  disgustaba  entonces...  como  era  jo 
tan  niña!...  es  que  V.  bailaba  siempre  con 
mi  hermana. 


Leop.    Es  cierto ! 

Cel.  Sí:  mi  aprensión  era  una  ridiculez,  no  es 
verdad  ?  Porque  al  cabo  es  muy  natural : 
ella  era  mas  bonita  y  amable  que  ^o.  Por 
lo  mismo  como  ahora  soy  mas  juiciosa  no 
conservo  aquellas  ideas;  por  otra  parte, 
mi  hermana  ya  está  casada. 

Lcop.  He  aquí  lo  que  no  concibo,  y  estraño 
aun  como  ha  podido  verificarse  este  enlace. 

Cel.    El  señor  de  Uulistel  pidió  su  mano. 

Leop.  Demasiado  lo  sé,  demasiado,  que  se 
desposó  con  el  Sr.  de  Dulistei,  coronel,  ba- 
rón dol  huperio.  ¿Pero  como  han  podido 
encontrarse  desde  la  calzada  de  Antín,  alo 
interior  de  la  AuLernia? 

Cel.  Durante  el  año  que  estuvo  V.  en  In- 
glaterra á  cuidar  á  ese  viejo  pariente  que 
acaba  de  dejarle  su  gran  lórtuna...  V.  que 
nada  tenia! 

Leop.  ]\o  tratamos  ahora  de  mí,  sino  del  Sr. 
de  Dulistei. 

Cel.  Ay !  Dios  mió,  cjue  vivo  se  ha  vuelto 
desde  (|ue  ha  heredado!  Pues  bien  !  El  Sr. 
de  Dulistei  Iba  como  todo  el  uumdo,  y  por 
ícr  moda,  á  toujar  las  aguas  del  monte  de 
Oro  para  su  salud,  que  no  podia  ser  mejor, 
Yisitaudo  la  qjiinta  de  mi  tia,   quinta    pui- 
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toresca,  roiuáutica,  y  no*  ^*e  mas  aun  por 
su  situación  que  por  íl a   ¡leíbles   personas 

.  que  la  habitaban:  v  'P  »  berruana,  se 
enamoró,  la  pidió  á  mi  .^a,  que  aunque  sor- 
da, no  era  ciega;  la  cual  lisonjeada  por  las 
ventajas  de  tal  unión,  dijo  que  sí.,  mi  ber- 
n;ana  no  dijo  que  no.,  y  vea  V.  como  la 
tenemos  boy  ,Sra.  de  Duüslel.  Ya  lo  sabe  V. 
todo.  Está  V'.  satisécbo? 

Lf'op.    Verdaderamente. 

Cel.  Pues  en  este  caso,  debia  V.  darme  las 
gracias. 

Leop.  Y  sin  duda  V.  habrá  sido  quien  la  ha 
eijjpeñado  á  aceptar... 

Cel.  Yo!...  Dios  me  libre!-  Verdad  es  que 
cuando  supe  iba  mi  hermana  á  casarse  con 
un  barón,  coronel  de  Napoleón,  estaba  en- 
cantada, ya  me  disponía  á  admirar,  y  to- 
dos los  objetos  tomaban  á  mi  vista  un  as- 
pecto militar!  no  bay  duda;  mas,  un  hom- 
bre de  cuarenta  y  cinco  años,  (pie  discurrey 
especula,  que  nunca  habla  de  Wagram  ni  de 
Jena,sino  de  su  renta,  de  los  cuatro  canales, 

.  de  las  acciones  de  los  puentes,  un  coronel 
hombre  de  negocios,  un  héroe  comerciante, 
sombrío  cuando  gana,  regañón  cuando  pier- 
de, y  triste  cuando  nada  hace...  En  cuanto 
á  lo  demás,  es  muy  buen  hermano  político, 
y  su  trato  muy  agradable. 

Leop.    Sí,  por  cierto. 

Cel.    Sí   señor;    la    gloria   es    muy    fastidiosa 


(9). 
cuando  se  la        de  cerca.  Así  es  que,  aun 
que  soy  hasta' *^^'T»obre,  si  se  me  hubiera 
preseutado  seV  ^  '  '^^  partido... 

Leop.    Qué!  Le* í-     "   cu'  V.  rehusado? 

Cel.  Siii  duda  algiif^w  ;  á  él  y  á  cualquier  oti'o 
que  solo  me  oíreciese  riquezas.  Fuera  ue- 
tesario  que  antes  estuviese  yo  hieu  segura 
de  su  carácter,  de  su  hondad,  y  de  su  ter- 
nura... Sin  estas  cualidades  prefiero  perma- 
necer soltera!...  Acaso  es  tanta  desgracia? 
No  vale  mil  veces  mas,  que  pasar  como 
mi  hermana  sus  dias  y  noches  llorando? 

Leop,    Cielos !  que  dice  V.  ? 

Cel.  Ah!...  Yo  no  queria  hablar  de  esto!  Ha 
sido  á  mi  pesar...  porque  es  un  secreto  .. 
un  grau  secreto  que  quéria  guardar  para 
mí  sola.,  y  que  guardo  aun,  pues  se  lo  con- 
fio á  V. 

Leop.    Que  buena  es  V.  !..  Vamos  qué..? 

Cel.  Bien...  esta  noche  al  entrar  mi  hermana, 
me  disperté,  y  como  mi  cuarto  está  con- 
tiguo al  suyo,  había  yo  abierto  cuidadosa- 
mente la  puerta  para  preguntarla  acerca 
de  la  reunión,  cuando  la  veo  aun  en  trage 
de  baile...  pero  pálida  y  las  facciones  de- 
mudadas, teniendo  en  sus  manos  una  carta^ 
que  estregaba  con  un  movimiento  convul- 
sivo. 

Leop.    {con  emoción)    Una  carta  ! 

Cel.  Levantóse...  y  la  arrojó  al  luego...  una 
lágrima  corría  por  su  mejilla...  y  yo  tre- 
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ínula ,  y  temiendo  me  sorprendiese ,  me  re- 
cogí en  mi  cuarto,  aunque  no  he  podido 
doríuir.  Y  esta  mañana  cuando  entré  á  ver- 
la, á  las  siete  de  ella,  para  abrazarla... 

Leop.  [vharnenle  y  con  alegría)  A  las  siete... 
y  ella  estaba  allí...  qué  felicidad!... 

Cel.    No...  no  estaba...  se  bahia  ya  levantado. 

Leop.  ( aparte  y  con  despecho )  Y  habia  salido.. 
Era  ella.,  no  hay  duda. 

CeL  [vÍK>aniente)  Qué  es  esto?  qué  hay?  acaso 
sabe  V.  lo  que  la  tiene  tan  desazonada? 

Leop.    No  señora. 

CeL  Sí  señor;  ya  lo  veo  es  una  desgracia  el 
ser  discreto :  y  á  mí  que  lo  soy  se  hace  es- 
te desaire?  mientras  que  V. 

Leop.  No  se  incomode  V.  por  esto;  si  llego 
á  descubrir  algo  ya  se  lo  diré  todo,  se  lo 
prometo,  por  terrible  que  sea. 

Cel.    Enhorabuena. 

Leop.    Silencio!  alguien  viene. 

ESCENA  IV. 

Celia,  Derosoir ,  Leopoldo. 

Cel.  Nadie,  nadie,  es  el  Sr.  de  Derosoir,  ese 
viejo  solterón  tan  rico...  el  amigo  de  casa. 

Vero,  {desde  el  bastidor)  No  dlspierten  Vds. 
a  nadie...  no  tengo  prisa...  almorzaré  si  es 
necesario  para  hacer  tiempo  ( entra  y  salu- 
da) Señorita  Celia...  Señor  de  Mondeville.. 
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joven  recomendable  á  quien  todos  aprecian, 
particularmente  desde  su  regreso  de  In- 
glaterra. 

Leop.  Es  V.  muy  atento.  V.  vendrá  aquí  co- 
mo yo  á  sus  negocios? 

Dero.  "  Nada  de  eso;  liace  mas  de  veinte  años 
que  Dulistel  es  mi  íntimo:  conocíle  cuando 
era  subalterno  y  yo  tesorero  general.  Pero 
jamás  tuve  negocios  con  él:  jamás  le  di 
prestado...  lo  (pie  pro])ablemeute  es  causa  de 
la  inalterable  amistad  que  nos  une. 

Leop.    Como!..  Lo  atribuye  V.  á  eso? 

Vero.  Sí;  joven...  regla  general:  quiere  V. 
estar  bien  con  todo  el  mundo,  no  preste  en 
su  vida  á  nadie.  Porque  lo  mejor  que  pue- 
de sucederle  es  que  le  devuelvan  lo  presta- 
do; y  que  gana  Y.  con  esto?  ello  no  impide 
que  dé  V.  si  gusta...  eso  ya  es  muy  diíeren- 
te... 

Cel.  Lo  que  sucede  á  V*con  frecuencia,  Sr. 
de  Derosoir. 

Dero.  Sí...  en  cuanto  mis  facultades  lo  per- 
miten. 

Leop.    Tiene  V.  razón. 

Cel.    Dar  es  mas  agradable  que  recibir. 

Dero.    Por  lo  menos  se  acuerda  uno  mas. 

Ce¿.    Que  idei 


Dero.  No  obstante  es  muy  cierto:  el  que  ba- 
ce  un  beneficio  jamás  le  olvida ,  al  paso 
({ue  quien  recibe.,  {gesto  de  disgusto  de  Ce- 
lia) Áb!  entiendo,  quiere  V.  como  el  otro 
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ella,  llamarme  corazón  frío  y  egoísta,  por 
que  veo  el  mundo  tal  cual  es...  por  tanto 
me  callo  para  no  destruir  á  V.  sus  ilusio- 
nes de  diez  j  seis  años...  ¿La  Sra.  de  Dulistel, 
su  encantadora  hermana  de  V. ,  está  visible  ? 

Cel.    jNü  señor,  creo  que  no. 

Dero.  Ella,  lo  mismo  queV. ,  deseaba  ir  esta 
semana  á  la  ópera,  y  yo  la  traigo  la  llave 
de  uü  palco. 

Cel.  De  veras  ?  no  me  acuerdo.  Señor  de  De- 
rosoir,  V.  es  la  providencia  de  las  damas... 
siempre  socorriendo  sus  pequeñas  necesida- 
des, siempre  ramilletes,  dulces,  y  palcos 
para  la  ópera! 

Dero.  Pues  lioy  me  ha  costado  algo.  Se  des- 
garraban los  vestidos...  afortunadamente  es- 
toy en  relaciones  con  la  empresa...  {saca 
del  bolsillo  los  libros  siguientes  y  los  da  d 
Celia)  Tome  V.,  señorita,  las  últimas  obras 
de  Dantau,  sus  dltiujos  epigramas  que  ha» 
salido  á  luz ;  en  el  dia  nadie  nos  hace  reir 
como  él.  Adjuntas  van  las  nuevas  contradan- 
zas que  lian  salido  de  casa  Trupcna,  é  igual- 
mente la  suscripción  de  V.  á  la  Revista  de 
Paris. 

Cel.  Decia  yo  bien?..  Si  es  V.  tan  compla- 
ciente ! 

Dero.  A  mi  edad  no  se  tiene  otro  mérito,  y 
yo  haria  recorrer  todo  Paris  á  mis  caballos;, 
para  poder  complacer  á  V.  y  á  su  herma- 
uita.  V.  la  dirá  que  la  espero  aquí  en  el 
salón»  y  uo  dudo... 
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Létf.  {Con  ironía)  Que  vendrá  inmediata- 
meute. 

Dero.  Pues  sí  señor ;  es  la  verdad ;  aunque  pa- 
rezca á  V.  electo  de  presunción. 

Cel.  Voy  á  ver  á  Albertina,  y  rae  encargo 
de  su  comisión  de  V. 

Dero.    Tanta  bondad  I 

Cel.  Es  justicia...  también  se  encarga  V.  con 
frecuencia  de  las  nuestras  [vase], 

ESCENA  V. 

Derosoir  y  Leopoldo. 

Dero.  [Mirándola  al  salir)  Encantadora  ni- 
ña. Ah!  si  tuviese  yo  veinte  y  cinco  años... 
pero  si  tengo  mas...  es  una  desgracia  para 
ella...  y  para  mí;  porque  de  toda  la  fami- 
lia es  la  de  mas  juicio  y  discernimiento. 

Leop.  Qué  quiere  V.  decir  con  esto?  Acaso 
su  hermana...  querria  V.   suponer  que?.. 

Dero.  Yo !  nada ;  es  una  señora  escelente,  de- 
seada, festejada.  Es  muy  natural.' 

Leop,    Es  decir  que  la  hacen  la  corte? 

Dero.  Sí  señor...  pero  una  corte  muy  asidua... 
de  numerosos  adoradores. 

Leop»    V.  les  conoce? 

Dero.  Intimamente;  á  uno  en  particular,  el 
mas  enamorado,  el  mas  apasionado. 

Leop.    Y  quien  es?  hable  V. 
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Dero.  {fríamente)  Le  hablo  en  este  momew- 
to. 

Leop.    {con  sorpresa)  Caballero! 

Dero.  Esta  V.  muy  asombrado  porque  he 
adivinado  su  secreto.  Oh!  pues  aun  sé  mu- 
chos mas.  Como  no  tengo,  gracias  á  Dios, 
destino,  esposa,  ni  familia,  nada  hago  en  la 
sociedad  sino  observar,  y  todo  lo  veo,  todo 
lo  adivino;  en  cambio  soy  discreto,  nada 
digo.,  este  es  el  modo  de  granjearme  amigos, 
y  yo  lo  soy  de  todos,  porque  viéndome  en- 
terado prefieren  tenerme  por  confidente  , 
que  por  enemigo. 

Leop.    Ahí  convengo  con  V. 

Dero.    V.  lo  ve? 

Leop.  Es  una  pasión  que  no  puedo  sofocar 
ni  reducir  á  la  razón.  Hace  tres  años,  que 
amarla  es  mi  único  pensamiento,  y  mi  sola 
ocupación ;  maldigo  esta  fatal  ausencia ,  esta 
herencia,  que  dándome  riquezas,  me  ha 
robado  la  única  mujer  que  puedo  querer 
en  mi  vida...  Ah!  si  ella  fuese  aun  libre  j, 
todo  cuanto  poseo  seria  suyo;  pero  despo- 
sada, unida  á  otro,  qné  puedo  yo  hacer?., 
amarla  en  silencio,  entregarme  al  placer  de 
verla,  de  seguirla  por  todas  partes , á  los  tea- 
tros, al  paseo...  Tan  pronto  furioso  por  su 
frialdad,  como  regocijándome  por  una  indife- 
rencia que  desespera  á  mis  iti  va  les,  y  me  de- 
sespera á  mí  mismo.  En  fin  cadadia,  sonroja- 
do de  mi  debilidad,  vuelvo  en  mí  jurando 
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huirla,  olvidarla,  y  al  Jia  siguiente  empiezo 
de  nuevo...  esta  es  mi   vida,  caballero;   no 
llevo  otra. 

Dero.  {sentándose  cerca  la  chimenea)  Com- 
prendo! La  esperanza  le  sostiene  á  V.;  y 
para  curarle  es  preciso  quitársela  desde  lue- 
go: sepa  pues  que  es  forzoso  renunciar  á 
madama  Dulistel,  porque  jamas  llegará  V. 
á  ser  su  amante. 

Leop.  {sentándose  cerca  de  el)  Ah!  Y  quien 
se  lo  hace  a  V.  creer? 

Dero.  No  le  diré  la  iVase  de  moda ;  que  tiene 
un  marido  respetable...  porque  V.  como  yo 
sabe  que  esto  nada  prueva...  mas  hay  otro 
obstáculo...  un  obstáculo  insuperable. 

Leop.  { á  Derosoir ,  que  se  entretiene  en  sacar 
una  pastilla  de  un  cucurucho )  Y  cual  es  ? 

ESCENA  VI. 

Los  precedentes  y  Albertina. 

Albertina  sale  por  la  puerta  de  la  derecha 
vestida  con  mucha  sencillez;  abre  la  puerta 
con  precaución^  y  ve  d  Leopoldo  y  Derosoir 
que  la  dan  la  espalda. 

Alber.  J  esus !  jente  ya  en  esta  pieza !  ( Marcha  de 
puntillas,  atraviesa  la  sala,  y  sale  por  la 
puerta  de  la  izquierda  que  es  la  de  su  cuar^ 
to.) 
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ESCENA  VIL 

Leop.  En  nombre  del  cielo!  acabe  V...  por- 
que desde  boy,  desde  esta  mañana,  sospe- 
cho... hay  alguien  á  quien  ella  prefiera?... 
alguien  mas  íeüz  que  yo? 

Dero.  Alto  aquí...  no;  no  be  dicbo  esto...  al 
contrario,  con  un  carácter  por  naturaleza 
ardiente,  ecsaltado,  susceptible  de  las  mas 
vivas  pasiones...  vea  V.  como  se  porta  des- 
de su  casamiento...  es  la  mujer  mas  discre- 
ta y  virtuosa  que  conozco. 

Leop.  ( con  viveza  y  levantándose )  V.  me  lo 
asegura?..  Ab!  respiro;  y  cree  V.  que  na- 
die llegará  jamás?... 

Dero.  ( levantándose  también )  V.  me  pregunta 
demasiado ;  pero  creo  poder  contestarle  que 
si  llegase  un  dia  á  tener  un  amante,  no  se- 
ría de  esos  jóvenes  tan  gallardos,  tan  ama- 
bles y  elegantes...  como  V.,  mi  amiguito. 
Desconfía  ella  de  estos  bombres;  seria  mas 
bien  uno  de  aquellos,  en  quienes  no  se  pien- 
sa, ni  se  cuenta  para  nada  con  ellos...  cual- 
quiera por  ejemplo,  de  mi  edad,  ó  de  mi 
carácter...  no  bablopormí;  entendámonos. 

Leop.    Ya  lo  creo;  pues  á  cincuenta  años... 

Dero.  No  sería  esta  una  razón :  la  edad  ma- 
dura dá  mas  ventajas  de  las  que  V.  piensa. 
Desde  luego  ya  no  se  nos  cree  peligrosos , 
y  un  viejo  de  regular  fortuna ,  galán  y  ob- 
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sequioso  V  goza  en  Paris,  para  con  las  mu- 
jeres de  innumerables  privilegios  de  los  que 
no  se  duda...  un  hombre  de  esta  clase,  ni 
esclaviza,  ni  embaraza,  ni  tiene  consecuen- 
cias ,  ni  obligaciones ;  así  es  que  en  todas 
partes  se  le  encuentra ,  en  todas  es  bien  re- 
cibido, festejado;  es  el  amigo  del  marido^ 
el  oráculo  de  la  casa ,  el  consejero  de  la  fa- 
milia, y  en  nuestros  tiempos  nosotros  reem- 
plazamos á  los  abates  de  antaño. 

Leop.    Indudablemente. 

Dero.  En  tal  posición,  no  haciendo  mas  que 
aguardar  con  paciencia  las  buenas  ocasiones^ 
es  imposible  que  deje  de  presentarse  algu- 
na; y  vea  V.,  para  no  hablar  ahora  sino  de 
lo  que  le  concierne ,  se  acuerda  V. :  ¿  hace  al- 
gunos años  antes  de  enamorarse,  de  una 
viudita  joven  á  cuya  casa  asistia  yo  por 
las  noches?  madama  Santa  Susana...  á  quien 
V.  adoraba?.. 

Leop.    Y  que  me  fué  infiel! 

Dero.  Yo  causaba  su  desvío:  aunque  estoy 
muy  persuadido  de  no  poder  por  ningún 
estilo  compararme  con  V. ..  La  viudita  te- 
nia antojo  por  parecer  en  Longs-champs 
en  una  berlina,  que  V.  no  podia  proporcio- 
narla entonces:  yo  la  presté  la  mia,  que 
era  nueva,  decante,  magnííica... 

Leop.  Qué  escuclio!..  En  una  mujer  tan  ve- 
leidosa y  una  cabeza  como  aquella  bien  es 
posible;  pero  cualquiera  otra... 
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Dero.  Otra  mujer,  otros  capriclios,  otras 
ideas,  otros  devaneos,  que  pueden  satisla- 
cerse :  el  asunto  es  conocerlos  para  aprove- 
charse de  ellos ,  j ,  como  dije  á  V. ,  este  es 
mi  estado,  no  es  otro. 

Leop.  Acabe  V.  esta  manifestación...  acabe  V. , 
se  lo  suplico. 

Dero.  No  puedo,  con  ella  nada  adelantaría 
V.  ;  mas  por  su  interés  voj  á  hacerle  otra 
Iruto  de  mis  observaciones. 

Leop.    Cual  es? 

Dero.  Que  mientras  V.  se  ocupa  inútilmente 
de  una  mujer  fria,  insensible,  indiierente, 
que  jamás  pensará  en  V.,  hay  aquí  otra  jo- 
ven tierna,  y  candorosa  que  le  ama. 

Leop.    Dios  mió!  quien  es? 

Dero.  La  hermanita  de  madama  Dulistel, 
la  joven  Celia... 

Leop.    Qué  escuclio! 

Dero.  V.  nada  sabia...  ni  ella  tampoco;  pero 
yo,  espectador  desinteresado,  hace  un  siglo 
que  lo  he  advertido. 

Leop.    Será  solo  amistad  para  conmigo. 

Dero.  ]\o,  no;  bien  sé  yo  hasta  donde  alcan- 
zo: es  amor,  el  amor  puro  y  candido  de 
una  joven,  el  primero,  el  verdadero  amor... 
que  nosotros  los  observadores  tenemos  rara 
vez  que  observar  en  el  mundo.  Y  podría 
V.  vacilar?  Ah!  mi  querido  amigo,  si  es- 
tuviese yo  en  su  lugar! 

Leop.    Pero  si  no  lo  está  V. 
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Pero.  Desgraciadamente ;  pero  respondo  á  V. 
de  ser  la  mujer  que  le  conviene :  tiene  V. 
la  misma  franqueza,  las  mismas  ilusiones- 
cásese  V.,  mi  amigo,  cásese  V...  y  míreme 
como  el  amigo  de  la  lamilia,  es  cuanto  le 
pido. 

Leop.    Mil  gracias! 

Dero.  Ola!  Aquí  está  mi  querido  Dulistel 
con  su  esposa. 

Leop.  {coa  despecho)  Su  mujer  !  Ali !  no  pue- 
do disimular  mi  turbación  {pasa  d  la  iz- 
quierda del  espectador). 

ESCENA  VIH. 

Leopoldo,  Verosoir,  Albertina  en   ir  age  de' 
mañana ,  muy  elegante.  Dulistel.  F^ictor. 
{Dulistel  entra  disputando  con  Fictor.)  ¿Co- 
mo es  esto,  Señor  Victor?  hace  dos  horas 
que  estoy  llamándote,  y  se  me  contesta  que 
has  salido  á  tus  negocios. 

yic.    Señor ! 

Dulis.  Acaso  te  pago  para  eso?  Por  vida  de... 
Y  hacer  que  me  encolerice,  estorbarme,  in- 
terrumpirme en  mis  operaciones  mercanti- 
les de  los  íbndos  de  Sto.  Domingo. 

F'ic.  Vengo  de  casa  de  un  paisano  mió,  que 
me  ha  traido  una  parte  de  la  herencia  de 
mi  primo :  vea  V. ,  una  sucesión  de  2,000 
Trancos  es  una  felicidad! 

Alber.  {d  su  esposo,  sonriendo)  Vamos, que- 
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rido,  es  preciso  tener  alguna  consideración 
al  dolor  dé  un  heredero. 

Vic*    Mi  ama  es  muy  buena!.. 

Alher,  Además,  esto  no  quita  que  adviertas 
están  aquí  nuestros  mejores  amigos.  El  ca- 
ballero Mondeville ,  el  señor  de  Derosoir, 
quienes  nos  esperaban  yá ,  según  me  ha  di- 
cho Celia. 

Dulis.  [pasando  con  des  envoltura  por  delante  de 
Derosoir. )  Buenos  dias  Derosoir.  ( con  afec- 
to d  Leopoldo)  Felices,  mi  querido  amigo. 
V  vendrá  á  darme  noticia  de  nuestro  ne- 
gocio; tenemos  suerte  en  la  elección?  [Los 
actores  estdA  con  el  orden  siguiente:  Leopol- 
do^ Dulistel^  Derosoir^  Albertina^  Víctor. ) 

Leop.  Sí;  coronel;  V.  mismo  podrá  juzgar 
por  estas  cartas. 

Dulis.  Es  V.  tan  obsequioso !  ( d  Fictor. )  Mi 
berlina  está  pronta  ? 

Vic.    No  señor;  como  nada  habia  V.  dicho! 

Dulis.  Por  vida  de  Mahoma !  Pues  debias  adi- 
vinarlo: ¿acaso  no  he  de  ir  á  la  bolsa?  Vé 
pues;  y  que  me  avisen  en  cuanto  engan- 
chen. 

Alher.    Esto  es  obra  de  veinte  minutos. 

Dulis.  Pues  veinte  minutos  de  retardo,  pueden 
ser  veinte  céntimos  de  pérdida. 

Alber.  Y  qué!  olvidas  tu  almuerzo? 

Dulis.  Qué  importa?  en  la  guerra  como  en 
la  guerra.  Acaso  ,  también  se  almuerza  cuan- 
do se  tiene  que  hacer  ? 
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Álher.  [d  Víctor)  Eu  cuanto  á  mí,  sábete  que 
ya  tomé  chocolate ;  sin  embargo  sirve  á  tu 
amo.  [sale  Víctor)  Albertina  ha  ido  su- 
biendo el  teatro  para  hablar  con  Víctor  ^ 
vuelve  d  bajar  y  se  coloca  entre  Dulistel  y 
Veros  oír.  Los  actores  se  encuentran  coloca- 
dos asi:  Leopoldo^  Dulistel^  Albertina-,  De- 
rosoir.  ( continua  Albertina  d  Dulistel )  Ah ! 
Dulistel  ,pues  que  vas  á  la  bolsa,  olvidába- 
seme  decirte  que  tengo  unos  fondos  en  mi 
poder ,  de  los  que  suplico  te  encargues. 

Dulis.  Fondos?  y  cuales? 

Alber.  Cuarenta  mil  francos  que  el  señor  Ar- 
chambaud  tu  notario,  me  ba  remitido  en  tu 
ausencia...  el  dote  de  mi  hermana  que  de- 
bes interesar  en  rentas  de  Ñapóles. 

Dulis.  Pero  no  será  hoy  ;  no  creo  tener  tiem- 
po para  ello. 

Alber.  Tauípoco  me  acordaba  que  puedo  guar- 
darlos en  mi  escritorio. 

Dulis.  Mejor;  á  mí  vuelta  te  los  pediré,  {d 
Leopoldo)  V.  que  no  sabe  que  hacerse  de 
sus  fondos  debiera  tomar  de  la    Isla. 

Leop.  Gracias,  caballero ;  me  hallo  ya  dema- 
siado rico. 

Dulis.  Tome  V.  del  interés  de  España !  Es  lo 
que  necesita.  Después  hablaremos  de  nues- 
tras elecciones  en  mi  reunión;  porque  esta 
noche  tenemos  una,  mi  esposa  lo  quiere^ 
no  salimos  de  esto,  los  convites  y  reuniones 
me  abruman...  ayer  mismo!  qué  fastidio^ 
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eu  ese  baile  al  que  fué  necesario  acompañar 
á  madama,  sitiado  por  aqnel  viejo  General 
siempre  haljlándome  de  combates,  y  cam- 
pañas! Oh!  es  muy  fastidioso,  y  tan  mala 
conversación!  En  llegando  á  la  batalla  de 
Austerlitz... 

Leop.    Bella  época,  coronel ! 

Dulis.  Efectivamente;  la  única  en  que  ascen- 
dió la  renta  á  82.  Nunca  estuvo  mas  subida 
en  tiempo  del  Emperador...  es   asombroso! 

Dero»  Pues  sin  embargo,  aquel  era  el  buen 
tiempo. 

Dulis.  {con  desprecio)  Sí,  á  propósito  para 
especulaciones  {d  Albertina)  especulaciones 
de  tu  gusto;  porque  anoche  en  ese  baile, 
encontré  á  madama  ocupada,  no  en  una 
contradanza,  sino  en  una  mesa  de  ecarte  ro- 
deada de  jóvenes  encantadores ,  con  quienes 
perdía  el  tiempo  divinamente. 

Alber.  Y  bien;  qué?.,  lo  pagaba  el  dinero. 
Todavía  no  tienes  bastante? 

Dulis.  No  señora;  pues  que  vivimos  en  un 
tiempo  en  que  el  dinero,  el  oro,  es  el  solo 
poder  real,  positivo  y  razonable. 

Leop.    Razonable!.. 

Dulis.  Si  señor;  hoy  día  en  1854  ^^^  ^^  ^^  noble- 
za? Qué  el  nacimiento?  Quien  los  desea?.  Na- 
die, Oro;  esto  es  muy  diíerente,  todo  el  mundo 
lo  pide,  personagesde  categoria ,  subpreíectos, 
prefectos ,  ministros ,  qué  queréis  ?.  Honores , 
dignidades?  no;  dinero,  y  por  prueba,  su~ 
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prlmid  los  sneldos  y  suprimís  la  ambición. 
Leop.  Permitame  V.  I.,  todavía...  hay  jente.. 
Vulis.    Que  gritan  contra  la  fortuna,  es  vtr- 

dad!  j  quienes  son?  Pretendientes  que  no 

teniendo,  desean. 

ESCENA  IX. 

Los  precedentes  y  Celia 

Cel.  ( saliendo  por  la  derecha  del  espectador )  El 
té  está  pronto ;  yo  acabo  de  prepararlo. 

Dulis.    Bravo.'  Almuerzas  tú  Derosoir? 

Dero.  Toma,  yo  siempre;  como  que  he  ve- 
nido á  eso!.,  y  aunque  como  tú,  no  tengo 
negocios,  tengo  la  íélicidad  de  morirme  de 
hambre,  [d  Albertina)  Venia  á  dar  á  V. 
cuenta  de  los  encargos  que  me  habia  come- 
tido. Pero  ahora  es  imposible;  con  un  ma- 
rido tan  precipitado...  y  mi  estómago  tam- 
kleu...  si  yo  supiese  el  momento  de  ver 
á  V. 

Alber,    Pronto.  A  la  una ,  estaré  solo  para  V. 

Cel.  Y  al  caballero  Mondeville ,  no  le  con- 
vidáis ? 

Leop.  Mil  gracias.  Señorita;  me  he  desayu- 
nado. 

Dero.  [d  media  voz  d  Leopoldo)  Muy  bien 
para  quedarse  á  solas. 

Leop.  {también  d  media  voz)    Caballero! 

Dero.    Nada  hay  de  malo  en  eso. 

Dulis.    Ea  !  Derosoir ,  cuando  gustes ;  advir- 
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tiendote  que  yo  siempre  me  desayuno  en 
diez  minutos  ( entra  el  primero  en  el  come- 
dor). 
Vero,  {siguiéndole)  Así  como  Napoleón,  vo- 
sotros los  hombres  grandes  sois  muy  espe- 
ditos;  yo  soy  muy  diíerente;  necesito  mas 
tiempo  [hace  pasar  por  delante  d  Celia ^  d 
la  que  saluda  y  vuelve  d  Albertina ).  Seño- 
ra, á  la  orden  de  V.  á  la  una,  seré  puntual. 

ESCENA  X. 

Albertina  f  Leopoldo. 

Leop.  [después  de  un  instante  de  silencio)  El 
señor  Derosoir  es  muy  feliz  en  merecer  la 
amistad  y  confianza  de  V. 

Alber.  Sí;  pero  en  un  hombre  de  su  edad^ 
qué  mal  hay  en  ello?  por  otra  parte,  pienso 
que  él  la  merece. 

Leop»  No  digo  yo  lo  contrario:  ¿pero  entre 
sus  amigos  de  V.  no  hay  algunos  mas  an- 
tiguos y  no  menos  decididos  tal  vez,  que 
tengan  también  derechos  que  reclamar? 

Alber.  De  mis  antiguos  amigos,  solo  veo  á 
V.  Leopoldo,  y  esto  tal  vez  seria  poco  con- 
veniente... quise  decir  peligroso...  para  mí 
sin  duda...  no  para  V.  ^ 

Leop.    Peligroso!.,  en  que  pues.  Señora? 

Alber.  No  sé...  desde  luego  los  jóvenes  son 
naturalmente  indiscretos. 
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Leop.  Pues  no  creo  ^'o  haber  dado  á  V.  mo- 
tivo para  suponerlo. 

Alber.  Ki  yo  pienso  haber  dado  á  V.  motivo 
para  serlo. 

Leop.  Tal  vez,  señora;  y  si  refiriese  á  otros 
que  k  V.  lo  que  vi  esta  mañana...  callejón 
de  San  Roque,  n.®  7. 

Alber.    Caballero  ,  qué  quiere  V.  decir  ? 

Leop.  Ah!  tranquilícese  V. ,  señora.,  por  gra- 
cia, por  piedad,  ocúlteme  esa  turbación, 
que  confirma  todas  mis  sospechas. 

Alber.    Sospechas!.. 

Leop.  Ah!..  y  podria  V.  dejar  de  esperimen- 
tar  los  tormentos  que  yo  he  sufrido ,  cuan- 
do esta  mañana,  estando  solo  en  elBoulevard, 
pensando  en  una  persona  en  quien  está  to- 
da mi  ecsistencia...  de  repente  me  parece 
verla  pasar  junto  á  mí  en  un  carruaje  de 
alquiler...  Error!  ilusión!  me  decia  yo  mis- 
mo ,  y  sin  embargo ,  como  á  pesar  mió ,  con 
el  corazón  oprimido  por  no  sé  que  presen- 
timiento^ seguí  aquel  carruaje  que  se  pa- 
ra en  la  esquina  de  la  calle  del  Pescado,  y 
de  la  callejuela  de  San  Roque....  Una  mu- 
jer baja  de  él...  aquel  velo,  aquella  capa, 
no  tiemble  V.  señora,  podían  pertenecer  á 
cualquiera,  á  todo  el  mundo;  mas  lo  que 
solo  perteneciaáella,  era  su  gracia,  su  con- 
tinente, aquel  andar  que  reconoceria  entre 
mil..  Quería  huir,  el  ciclo  me  es  testigo,  y 
no  se  comoma  encontré  con  ella,  para  velar 


(26) 

sin  duda,  por  ella...  una  entrada  estrecha, 
obscura,  una  escalera  tortuosa!...  j  en  el 
tercero...  sí,  en  el  cuarto  tercero!.,  aqnella 
puerta...  ali!  temblaba  de  inquietud...  pron- 
to fué  de  cólera...  un  joven  bien  vestido... 
con  frac  azul...  salió  á  abrir...  yo  le  vi  al 
cerrar;  y  cuando  el  temor  de  un  escándalo 
tan  solamente,  pudo  contenerme  de  emba- 
ter  aquella  puerta...  cuando  receloso  de  su- 
cumbir á  aquella  tentación,  huyo  fuera  de 
mí,  perdido,  ocultando  á  la  vista  de  todos 
el  suplicio  que  esperimentaba!..  Y  V.  des- 
confia de  mí,  de  mi  discreion,  de  mi  amis- 
tad!.. Ah  señora!.. 

Mber.  En  verdad  caballero!!  Es  una  rela- 
ción que  me  pareció  tan  interesante,  que 
no  le  he  querido  interrumpir  ;  es  un  cuento., 
cuento  histórico  si  V.  quiere,  y  cuyos  de- 
talles pueden  ser  verdaderos],  escepto  el 
nombre  de  la  heroína,  porque  esa  no  soy 
yo. 

Leop.    Qué  dice  V.? 

Alher.  No  señor:  por  lisonjero  que  sea  para 
mi  amor  propio  persuadirme  que  por  todas 
partes  cree  V.  verme,  semejante  ilusión  pu- 
diera acarrear  consecuencias  muy  funestas.. 
En  este  momento  que  me  apresuro  á  des- 
engañar á  V.  y  manifestarle  que  no  me  ha 
visto  en  la  calle  que  dice,  por  la  razón  muy 
obvia  de  no  haber  estado  en  ella,  y  que 
tampoco  conozco  allí  á  nadie... 
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Leop.  Será  posiíjlel..  V.  no  conoce  allí  á  na  - 
dle?  V  no  obstante  ahora  poco,  cuando  yo 
hablaba,  esa  turbación  que  he  creído  re- 
parar ? 

Alher.  Oh!  debo  confesar  que  el  principio  de 
su  relación  de  V.  me  había  turbado  un  po- 
co, asustado  algún  tanto  ;  porque  es  verdad 
que  sin  saberlo  mi  esposo,  ni  mi  hermana  , 
he  salido  esta  mañana. 

Leop.    V.  lo  ve? 

Alher.  Para  ir  á  casa  de  un  célebre  retratis- 
ta, que  vive  en  esta  misma  calle,  cerca  de 
casa. 

Leop.    Gran  Dios? 

Alber.  Una  sorpresa  que  reservo  á  mi  her- 
mana para  pasado  mañana ,  que  es  su  día. 

Leop.    Ah!  Señora... 

Alber.  Después  de  todo  esto,  caballero,  es 
muy  natural  que  V.  no  me  crea  bajo  mi 
palabra.  No  hay  mas  que  preguntar  al 
retratista,  y  sobre  todo  mi  retrato,  cuyo 
testimonio  tendrá  tal  vez  mas  fuerza  que  mi 
palabra. 

Leop.  Perdón...  perdón  señora...  Esto  es  con- 
fundirme; y  ahora  que  recuerdo,  que  com- 
paro, como  pudo  ser  que  en  mi  locura,  en 
mi  delirio...  Yo  debí  ver  á  V.  como  la  veo 
en  este  momento,  no  debiera  haber  creído 
á  mis  ojos;  mayormente  cuando  no  tenía 
yo  otra  prueba  ,  otra  certeza  que  estfi 
instinto  desconfiado  y  celoso,  de  que  aho- 
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ra  me  avergüenzo!.,  sí;  yo  soy  el  culpable  , 
pues  que  pude  dudar  de  V. 
Alher.    Silencio !..  aquí  llegan  mi  esposo  y  m" 
hermana. 

ESCENA  XI. 

Dalíslel  saliendo  del  comedor ,  Derosoir  , 
Albertina ,  Celia ,  Leopoldo ,  Victor  que  per- 
manece en  el  fondo  del  Teatro. 

Didis.  [d  Derosoir  que  le  sigue)  Si  quieres 
que  te  lleve  dílo. 

Dero.  Un  desayuno  precipitado  no  vale  un 
comino;  y  pues  que  tu  berlina  esta  pronta  , 
me  dejarás  en  frente  de  la  bolsa,  en  la 
puerta  chinesca,  donde  tengo  que  comprar 
algunas  frioleras  para  uno  de  mis  clientes. 

Dulis.  Como  gustes,  [buscando  en  el  escrito- 
rio de  la  izquierda  del  espectador )  Mis  fac- 
turas, y  mi  cartera!  mis  guantes!  mi  som- 
brero ! 

Cel.  ( enseñándoselos  d  Victor  quien  los  presenta 
d  su  ¿TA/io)  Allí  están  coronel,  [aparte)  Vál- 
game Dios  que  mal  dice  un  guerrero  hacia 
la  bolsa  [d  Dulistel  que  se  vd)  Y  no  abra- 
zas á  mi  hermana? 

Dulis.  [abrazando  d  Albertina)  Es  verdad! 
Adiós  querida.  [Los  actores  del  modo  si- 
guiente :  Derosoir  ,  Dulistel,  Albertina, 
Leopoldo,  Celia,  Victor  al  fondo ;  en  según- 

-     do  bastidor. 
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Dero.  [d  Dulistel)    Y  tas  facturas? 

Dalis.  Tienes  razou !  ya  uo  me  acordaba  ( vuel- 
ve d  tomar  los  papeles  que  había  dejado 
sobre  el  escritorio.) 

Cel.  {d  su  hermana.)  Ay!  se  me  había  olvi- 
dado!.. Víctor  me  ha  dicho  que  alguien  de- 
sea hablarte  en  particular. 

Alber.  [sonriéidose)    A  mí!.. 

Vic.  ( adelantándose  entre  Albertina  y  Leopol- 
do) Sí,  señora;  uo  joven  que  uo  ha  queri- 
do manifestar  su  nombre, 

Alber.    Y  eso  porqué? 

Vic.  Dice  que  V.  ya  sabrá  de  que  se  trata... 
que  viene  de  la  callejuela  de  San  Roque 
n.o  7. 

Leop,  {mirando  d  Albertina  con  indignación) 
Cielos ! 

Alber.  {turbada)  Ya  sé  porqué;  voy  á  re- 
cibirle ( d  Dulistel  que  sale  con  Derosoir  y 
Victor)  A  Dios  amigo! 

Dulis.  [llevándose  d  Derosoir)  Vamos,  va- 
mos [salen). 

Celia  sube  el  Teatro ,  les  acompaña  hasta  la 
puerta ,  y  vuelve  d  colocarse  entre  Albertina 
y  Leopoldo.  Los  actores  ,  Albertina,  Celia, 
Leopoldo» 

Alber.  Yo  espero  que  esta  noche  en  nuestra 
reunión  tendremos  el  placer  de  ver  al  señor 
de  Mondcville. 

Leop.    No  señora,  no  podré. 

Cel.    Qué  desgracia! 
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Alhei\    Y  eso  porqué? 

Leop.    Señora  yoj  á  manifestárselo  sí  gusta» 

Alber    Lo  que  es  ahora...  no. 

Leop.  Es  muy  justo...  la  esperan  á  V.  y  mas 
tarde  temerla  ser  indiscreto;  'porque  ha 
concedido  V.  una  audiencia  al  señor  de 
Derosolr. 

Alber.  Verdad  es...  por  algunos  instantes, 
pero  luego  á  las  dos,  tendré  la  satisfacción 
hoy,  así  como  los  demás  dias  de  recibir  la 
"visita  de  V.  ..  puedo  contar  con  ella? 

Leop.  Iré,  señora,  [saluda  d  Albertina  que 
sale  por  la  izquierda. ) 


ESCENA  XII. 


Leopoldo.  Celia. 

Cel.    Y  bien,  ha  descubierto  V.  algo  ? 

Leop.  No...  no:  hasta  ahora  nada,  [aparte 
Ella  quiere  engañarme,  ya  no  hay  duda; 
pero  á  lo  menos  tendré  el  placer  de  con- 
fundirla! [sale  bruscamente  sin  saludar  d 
Celia  que  se  para  en  la  mitad  de  un  saludo. ) 

Cel.  Muy  bien!.,  se  marcha  sin  saludar,  ni 
mirarme  siquiera!.,  puede  que  él  también 
vaya  á  la^ bolsa  [entra  en  el  cuarto  de  la 
izquierda). 
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ACTO  II. 

La  misma  decoración  que  en  el  primer  acto, 

ESCENA  I. 
Celia  y  Victor  entrando  por  la  puerta  derecha. 

Fie.  Sí  señorita;  es  el  maestro  de  cauto  de 
V. ,  lie  oído  su  carruaje  en  el  patio ,  porque 
viene  á  gorjear  en  coche  (a  parte)  y  noso- 
tros detrás;  esto  no  pega. 

Celia.  Voj  pues;  porque  esta  noche  tenemos 
concierto,  y  es  muy  probable  que  me  ha- 
gan cantar  mi  aria  con  variaciones. 

F~ic.  Perdone  V.  señorita,  que  la  detenga:  si 
no  es  incomodarla  quiero  pedirla  un  lavor. 

Cel.    Di;  pronto. 

F'ic.  Es  con  respecto  á  la  sucesión  que  me 
ha  tocado...  Esto  me  atormenta,  me  vuelve 
iníéüz ,  no  sd  (|ue  hacerme :  cuando  solo  era 
un  pobre  diablo  no  pensaba  en  nada ;  pero 
ahora  que  soy  rico,  que  tengo  dos  mil  tran- 
cos, es  muy  natural:  yo,  quisiera.. 

Cel.  {riendo)    Tener  cuatro  mil. 

P^ic.  O  mas...  Todos  dicen  que  es  posible, 
que  esto  se  ve  todos  los  dias,  que  mi  amo 
puede  informarme,  porque  conoce  á  estos 
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señores  que  hacen  ganar  dinero  á  todo  el 
mundo,  y  que  les  llaman  según  creo  corre- 
dores de  cambio !  Señores  en  verdad  muy 
respetables.  Hay  uno  de  ellos  que  frecuenta 
esta  casa,  y  jamás  me  atrevo  á  hablarle... 
Si  V.  quisiera  decirle  dos  palabritas  por  mí? 

Cel.  Acaso  me  escucharía?  Qué  entiendo  yo 
de  eso?..  Así  te  aconsejo  busques  otra  pro- 
porción para  tu  capital. 

Vic.  Solo  conozco  una,  en  donde  hasta  ahora 
he  puesto  siempre  mis  ahorros. 

Cel.    A  saber? 

Vic.    La  lotería. 

Cel.    {con  disgusto)  Bravo! 

Vic.  Lo  que  digo  es  bueno  para  el  pueblo^ 
para  la  jente  sin  fortuna !  aunque  es  un  es- 
tablecimiento tan  inmoral  que  todo  el  mun- 
do pierde;  y  yo  quiero  ganar. 

Cel.  Pues  bien,  créeme,  lleva  tu  dinero  á  la 
caja  de  comunes  depósitos. 

Vic.    Y  esto  doblará  mi  sucesión? 

Cel.    No:  pero  te  impedirá  el  perderla 

Vic.    V.  lo  cree? 

Cel.    Sí;  pero  tú  haz  lo  que  quieras. 

Vic.  Bien  señorita;  mas  es  el  caso  que  no 
abren  la  caja  sino  los  domingos,  hoy  es 
martes;  y  si  hasta  entonces  estoy  sin  ver 
una  administración,  corriente...  mas  en  pa- 
sando por  ella...  yo  me  conozco...  hay  un 
50,  y  un  42,  que  siempre  los  tengo  pre- 
sentes. 
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Cel.  Pues  bien;  qué  quieres  hacer? 

p^ic.  Que  si  mi  seüorita  tuviese  la  bondad  de 
guardar  mi  sucesión  hasta  el  domingo  ^  me 
haría  muchísimo  favor  {la  presenta  unos 
billetes ). 

Cel.  {tomándolos)  Toma!  si  no  es  mas  que  es- 
to, con  mucho  gusto.,  {viendo  entrar  d  Al- 
bertina) Aquí  está  mi  hermana.  {Albertina 
entra  abre  su  escritorio  j  se  pone  d  escribir.) 

P'ic.  Me  voj.  {aparte)  El  caso  es  que  si  ella 
ó  mi  ama  hubieran  querido  hablar  por  mí !. 
pero  los  amos  todos  son  iguales.  Nunca 
quieren  que  nosotros  lleguemos  a  ser  ricos  j, 
porque  entonces  no  tendrían  quien  fuese  á 
la  trasera  de  sus  coches. 

ESCENA  II. 

Alber.  {continua  en  el  escritorio.)  Me  vuelvo 
loca,  esto  ya  es  insufrible,  jamás  llegaré  á 
entender  ese  cálculo. 

Cel.  {aprocsimdndose.)  Cuan  ocupada  estás! 

Alber.  Ah!  eres  tú....  Mira  que  el  maestro 
te  espera  en  el  salón. 

Cel.  Voy  á  di  ( mostrándola  los  billetes )  pero 
como  yo  no  tengo  escritorio,  guárdame  esto 
en  el  tuyo. 

Alber.    Qué  es  esto? 

Celia.  Dos  mil  francos,queelbuen  Victor  me 
ha  pedido  le  guarde  (mostrando  el  escrito- 
rio).  Te  los  pongo  ahí  ? 
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jilher.    Como  quieras. 

Cel.    Mira...  á  la  derecha,  sobre  estos  papeles. 

Alber.  (sonriendo )  Esos  papeles  te  perteue- 
ceu...  es  tu  dote. 

Cel.  (suspirando )  Mi  dote!...  nada  arriesgas 
con  guardarlo  por  mucho  tiempo. 

Alber.    Por  qué  razón? 

Cel.    Porque  no  pienso  en  casarme. 

Alber.  Otros  tal  vez  lo  piensen  por  tí!  y  si 
mis  ideas,  si  mis  esperanzas  pueden  reali- 
zarse... 

Cel.    Qué  dices? 

Alber.  Sí ;  tengo  necesidad  de  verte  feliz...  se- 
ria una  dicha  para  mí. 

Cel.  Hermana  mia ! 

Alber.    Déjame ;  que  está  aquí  Derosoir. 

Cel.  ( marchándose  y  mirando  al  escritorio ) 
Ah !.  bien ;  mi  dote,  si  se  trata  de  eso..  (  sale  ). 

ESCENA  III. 

Derosoir  y  Albertina. 

Alber.    V.  por  fin  aquí. 

Dero.    Estamos  solos? 

Albér.  Sí :  mi  esposo  está  en  la  bolsa ,  y  mi 
hermana  en  su  lección  de  piano. 

Dero.  Ea  ,pues;  y  como  nos  encontramos  hoy  ? 

Alber.  Mal!..  He  pasado  muy  mala  noche,  y 
esta  mañana  la  aventura  mas  pesada,  mas 
contraria...  Ya  se  la  diré  á  V.;  pero  díga- 
me V.  algo. 
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Dero.    Totlo  ra  á  pedir  de  boca. 

Alber.    De  veras? 

Dero.  Y  que  esto  va  á  aumentar;  es  la  vor. 
general. 

Mber.  Cuan  feliz  soy  por  V.  Ya  respiro!  tar- 
do tanto  en  salir  de  este  asunto,  en  volver 
á  ser  lo  que  era!  Porque  crea  V.,  a.nigo , 
que  no  me  conozco,  no  sov  la  misma,  no 
puedo  vivir. 

Dero.  Yaya  una  locura  desazonarse  de  este 
modo ! 

-^Iher.  Desazonarme!...  llama  V.  á  esto  de- 
sazón? cuando  es  un  suplicio,  un  tormento 
espantoso,  y  al  reílecsionar  que  sin  saberlo 
ni  advertirlo,  llegué  allí...  bah!  esto  es  in- 
concebible, es  un  arcano.  Ah!  y  á  quien 
debo  acusar?.,  á  nadie...  ni  aun  á  mí  mis- 
ma, pues  íué  con  la  intención  mas  pura^ 
mas  laudable... 

Dero.    Es  verdad ! 

Alber.  Siempre  sucede  así....  á  las  mujeres 
nos  pierden  las  buenas  intenciones,  porque 
no  desconíiamos  de  ellas,  y  nos  abandona- 
mos... y  ellas  nos  conducen  muy  pronto 
mucho  mas  allá  de  lo  que  quisiéramos.  Yo ! 
por  ejemplo:  unida  á  un  bombre  que  hu- 
J>iora  querido  y  que  no  puedo  amar,  me 
dije,  á  lo  menos  no  amaré  á  nadie.  Fiel  á 
mis  deberes  seré  para  con  todos  liia  é  in- 
sensible. \/A  mujer  lo  es  siempre  que  quie- 
re. Sí,  yo  lo  seré;  lo  prometo. 


(36) 

Dero,  Promesa  que  ha  cumplido  V.  y  qnc 
tiene  su  mérito.  Aun  la  estoy  á  V.  viendo 
á  su  entrada  en  el  gran  mundo!.,  y  las  pre- 
tensiones que  nacieron  por  todas  partes  al 
traslucirse  la  iudilerencia  de  Dulistel. 

Alher.    Sí;  no  se  hubiera  hablado  mas  de  una 
.   viuda.  Tantos  eran  los  cuidados,  obsequios, 
y  adoradores;  acabé  por  tenerlos  en  todas 
partes...  y  vea  V...   Sí;   V.  mismo  el  pri- 
mero... 

Dero,    Yo?.. 

Alber.  Sí ;  amigo  mió ,  convengo  á  mi  pesar  y 
que  en  esta  tan  constante  amistad  con  que 
V.  me  obsequia,  me  pareció  entrever  al- 
guna intención  de  galantería,  algunos  pro- 
yectos de  seducción...  ah!..  estoy  loca  al  fin 
se  lo  digo  á  V.  todo,  y  le  pido  perdón  de 
mis  sospechas. 

Dero.  Sí...  pues  esté  V.  alerta;  tal  vez  no 
son  tan  injustas  como  V.  piensa. 

Alher.  (  con  embarazo  )  Nada  de  eso ;  yo  ten- 
go confianza  en  V.,  y  V.  me  sostendría  lo 
contrario...  aunque  no  le  creerla...  V.  es  un 
amigo,  mi  mejor  amigo,  al  que  puedo  abrir 
mi  corazón...  porque  de  V...  sí,  yo  lo  sé, 
nada  tengo  que  temer. 

Dero.    Es  V.  tan  amable ! 

Alber.  Por  desgracia  todo  el  mundo  no  es 
como  V. ,  y  en  el  numero  de  mis  adorado- 
res, habla  un  joven...  rico...  amable...  mas 
todo  esto  no  llamaba  aun  la  atención.  Ha- 
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bia  en  di  otro  peligro  mayor ,  y  sobre  todo 
muy  estrauo...  un  amor  real,  verdadero,  j 
de  que  nunca  me  había  hablado.  Lo  que 
no  dejó  tal  vez  de  contribuir  á  que  yo  le 
adivinara  desde  luego...  Así  con  todas  veras 
me  esforzaba,  le  evitaba  en  lo  posible ^  le 
huia,  y  pensaba  diariamente  en  los  medios 
de  olvidarle. 

Dero.    Lo  creo  muy  bien. 

Alber.  Se  lo  juro  á  V...  era  mi  mayor  de- 
seo... mas  cuan  diíicil  se  me  hacia...  y  co- 
mo conseguirlo  cuando  por  todas  partes 
tiiste  y  silencioso,  le  encontraba  junto  á  mí, 
en  el  salón  donde  me  presentaba ,  en  el  pal- 
co, sí...  allí  estaba,  yo  le  veia...  y  mas  aun 
cuando  no  estaba.  En  fin  una  noche  al  en- 
trar en  un  baile,  al  que  no  le  creia  convi- 
dado... la  primera  persona  que  se  ofreció  á 
mi  vista  fué  Leopoldo  de  Mondeville...  Ay  ! 
Dios  mió,  yo  no  quería  pronunciar  su  nom- 
bre... mas  era  él,  sí;  él  era  quien  con  un 
aire  respetuoso  me  invitaba...  cuando  irri- 
tada contra  mí,  contra  él,   contra  todo  el 

mundo le    deseché  manifestándole  que 

no  bailaría  en  toda  la  noche,  que  padecía^ 
que  me  liallaba  indispuesta...  qué  sé  yo? 
JDecía  la  verdad  y  heme  durante  todo  el 
baile  reíujiada  en  la  sala  donde  no  se  bai- 
laba, pero  se  jugaba.  Notándose  mi  displi- 
cencia, y  desabrimiento,  se  me  ofrece  una 
silla  para  el  ecarte,  que  acepté  con  gusto. 
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mny  feliz  por  tener  en  que  ocuparme,  y 
esperar  así  las  doce ,  que  parecía  no  debían 
llegar  nunca.  Desde  aquel  momento,  aunque 
distraída,  ganaba  sin  querer  ni  pensar  en 
ello...  la  suerte  parecía  favorecerme;  y  sien- 
do tan  pronunciada,  liabia  atraído  al  rede- 
dor de  nosotros  una  multitud  de  Jugadores 
que  apostaban  en  favor  ó  contra  de  mí;  la 
importancia  que  ellos  daban  al  juego,  me 
previno.  Ya  estoy  atenta  al  mío  ,  sigui- 
endo todos  sus  lances,  temiendo  perder.... 
regocijada  con  mi  ganancia,  alentada  por 
los  aplausos  de  mis  compañeros ;  era  ya  su- 
ma la  ganancia,  cuando  dio  el  reloj... 

Vero.    Las  doce? 

Mber.    No ;  las  dos  de  la  madrugada  !  había 
corrido  el  tiempo  con  tal  rapidez,  que  todo 

lo  liabia  olvidado aun  á  él  mismo....  sí... 

por  la  vez  primera  después  de  un  ano  es- 
tuve tres  horas  sin  ocuparme  de  él:  estaba 
encantada,  yo  era  feliz,  ya  tenia  un  medio 
de  sustraerme  á  su  imagen,  de  escapar  de 
su  amor  que  me  perseguía  sin  cesar!.  ... 
y  este  medio  de  salud....  lo  confieso;  me 
entregué  á  el  con  deleite,  con  ardor:  cada 
noche  se  me  hubiera  encontrado  sentada 
cerca  de  la  mesa  verde;  mi  distracción,  mi 
esperanza,  mi  felicidad  que  al  principio  amé 
por  reconocimiento,  y  algún  tiempo  después 
por  costumbre...  Que  quiere  V.  que  le  di- 
ga?., es  una  cosa  inaudita,  incomprensible... 
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liechlzatla  con  aquellas  alternativas  de  espe- 
ranza y  de  temor  que  hacían  latir  mi  cora- 
zón, esperimenté  allí  sensaciones  deliciosas, 
desconocidas,  tanto  mas  vivas,  cuanto  que 
era  mas  necesario  ocultarlas....  porque  te- 
nían todo  el  encanto  de  una  pasión  miste- 
riosa, toda  la  lelicidad  de  un  amor  satisfe- 
clio....  si....  aquello  era  felicidad,  de  aque- 
llo únicamente  fud  susceptible  mi  corazón, 
pero  muy  pronto  rae  pareció  insuficiente. 
Ya  no  oí  hablar  aquí  mas  que  de  especula- 
ciones, del  juego  sobre  los  intereses,  de 
gente  que  en  un  día,  en  una  hora,  se  habían 
enriquecido!  Mi  esposo  mismo  pasaba  su  vi- 
da en  aquellas  atrevidas  combinaciones;  en 
una  palabra,  él  por  la  mañana  hacia  en  gran- 
de, lo  que  yo  por  la  noche  en  pequeño;  y  á 
mí  á  quien  todo  se  resiste  me  llegó  mi  tur- 
no, y  quise  tambieu  probar  la  fortuna;  con- 
fié á  V.  los  beneficios  que  me  produjo  el 
juego,  y  todavía  no  acabo  de  creer  como 
este  ha  querido  favorecerme. 

Vero.    Quince  mil  francos  en  tres  meses !.. 

Alher,  Era  mucho,  yo  era  muy  rica!  no  sabía 
({ue  hacer  de  aquella  suma  inútil  para  mí.,  pe- 
ro decía  yo:  si  j)udiere  doblarla,  triplicarla., 
eso  solo  formaría  un  dote  para  mi  hermana, 
cuya  fortuna  consiste  tan  solo  en  40,000 
francos;  y  sin  pedir  cosa  alguna  á  mi  esposo, 
pudiera  casarla,  establecerla..  Ya  me  consi- 
deraba la  causa  de  su  felicidad.  Esta  idea  es 
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la  que  me  ha  arrastrado  de  nuevo  á  aque- 
llos lances  fatales^  de  los  que  quisiera  y  do 
puedo  retirarme.  Qué  días  de  inquietud  y 
de  angustias  !  Qué  noches  sin  sueño  !  y  lo 
que  es  mas  terrible  esta  fiebre  continua,  que 
consume  y  marchita  el  alma,  hace  volver- 
se insensible  á  todo,  hace  no  desear  otra 
cosa  que  aquellas  mismas  emociones  que 
tanto  atormentan  y  martirizan;  pero  que 
se  han  convertido  en  una  necesidad,  y  sin 
las  cuales  no  se  puede  vivir  1  Si  aun  pudie- 
se entregarme  toda  á  ellas....  pero  encerrar 
mi  deseo  en  el  pecho,  hacer  los  honores 
de  una  tertulia,  sonreir  á  uu  marido,  á  los 

amigos,  á  los  indiferentes sonreir  cuando 

una  mano  de  hierro  estruja  el  corazón !  Y 
después  por  la  noche ,  cuando  entro  en  casa 
cuando  esta  fiebre  ardiente  que  me  sostenia 
desfallece  así  como  mi  valor ,  siento  un 
recuerdo  espantoso  que  me  causa  miedo; 
sufro....  lloro,  y  cavilo!  Ah,  amigo  mió,  soy 
muy  desgraciada; 

Dero,  Y  porqué.  Señora?  Nuestra  nueva  es- 
peculación es  infalible;  después  de  algunos 
dias  que  jugamos  á  la  subida  de  los  fondos 
públicos,  ella  continua....  y  esta  vez  la  for- 
tuna nos  recompensará  nuestras  pérdidas 
pasadas. 

Alher.    No  creo  en  esto  por  ahora ;  nada   me 
favorece  cuando  pierdo;  aun  anoche  en  ese. 
maldito  ecarte....  Sí;  ese  presumido  conde 
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siempre  me  lleva  la  desgracia....  estoy  se- 
gura de  perder  cuando  le  tengo  junto  ámí... 
ali !  y  perder  bajo  mi  palabra!  Deber  á  San- 
telmo ,  otro  íatuo,  que  me  ama ,  y  que  tuvo 
la  osadía  de  decírmelo:  así  trataba  de  con- 
quistarme. 

Salí  esta  mañana,  estuve  en  secreto  á 
vender  mis  últimos  diamantes,  cuyo  importe 
ha  sido  para  satisfacer  á  Santelmo...  j,  des- 
graciada !  he  sido  vista  de  Leopoldo ,  á 
quien  en  vano  traté  de  engañar;  pero  pre- 
ñero  decírselo  todo. 

Dero.    En  eso  picnsa^V.  ? 

Alber.  Y  porqué  no?  él  es  para  mí  úiiica- 
mente  un  amigo ,  y  puedo  confiar  en  su  dis- 
creción tanto  como  en  Ja  de  V. 

Dero.  Qué  imprudencia !....  dar  armas  á  ese 
joven  que  aun  ama  á  V....  y  armas  de  que 
pudiera  abusar. 

Alher.  Jamás!....  no  le  conoce  V..  Pues  bien ; 
nada  le  diré,  lo  juro.,  pero  apresurémonos  á 
concluir ;  y  pues  que  la  subida  continua.... 
pues  que  ganamos.... 

Dero.    Sí,  señora. 

Alher.  Ganamos  muclio? 

Dero.  Sí  aguardase  V.  al  fin  de  mes,  es  de- 
cir, dos  dias  mas,  pudiéramos,  como  dice 
Delrene  mi  agente  de  cambio,  realizar  limpios 
cincu(Mita  mil  Trancos  de  beneficio. 

Alber.  Cincuenta  mil  l'rancos  ? 
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Dero,  SI  no  se  conforma  V.  con  ganar  menos 
vendiendo  hoj  mismo. 

Alber.  Esperemos  pues  dos  días...  dígaselo  V. 
á  Defrene,  en  nombre  de  V. ,  como  de  cos- 
tumbre. 

Dero.  Confié  V.  en  mi  amistad,  que  se  espon- 
drá á  todo  antes  que  comprometerla....  V. 
no  sabe  cuanto  la  aprecio. 

Alher.  Sí ;  muchas  pruebas  me  ha  dado  V- ; 
por  lo  que  seria  muj  ingrata  en  dudarlo. 

Dero.  Ah  !  esta  sola  palabra  me  basta :  sí,  mi 
amiga....  mi  amable  amiga....  ci'ea  V.  que 
siempre....  ay!  alguien  viene. 

ESCENA  IV. 

Derosoir ,  Albertina,  Leopoldo, 

Dero,  El  caballero  Leopoldo  ya... 

Leop'  [aparte.)  Aun  aquí!  pues  él  nunca  la 

deja! 
Dero.    A  dios,  señora  (  bajo  d  Albertina.  ) 

Voy  á  transmitir  sus  órdenes  á  Defrene,  y 

volveré  á   participarla  el  resultado  (alto) 

Agur,  amigo  Moudeville. 

ESCENA  V. 

Albertina ,  Leopoldo  algún  tanto  desviado. 

Leop.  (bajo)  Hace  dos  horas  que  está  con 
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«lia !...  y  aun  tenerla  que  hablar  en  voz 
Laja ! 

Mber.  Quedo  á  V-  reconocida  por  su  exac- 
titud. 

Leop.  V.  es  quien  parece  ha  deseado  esta  en- 
trevista... de  otro  modo,  yo  no  me  hubiera 
permitido  presentarme  á  V. 

Alber.  Por  qué  razón  ? 

Leop,  Suplico  á  V.,  Señora  no  me  lo  pregunte. 
El  silencio  que  la  guardo  es  todavía  una- 
prueba  de  mi  afecto. 

uálber.  Lo  veo....  V.  tiene  derecho  de  acusar- 
me... de  creerme  culpable,  y  yo  lo  soy  mu- 
cho, en  efecto;  pues  me  he  visto  obligada 
á  engañarle,  á  ocultarle  la  verdad...  mas 
sin  embargo  esta  verdad  no  es  de  tal  natu- 
raleza que  deba  quitarme  la  estimación  de 
V. ,  y  darle  sobre  mi  honor  sospechas  á  las 
cuales  yo  jamás  me  resiguaria. 

Leop.  Yo,  sospechas  ! 

uilber.  Sí ;  ya  las  comprendo  !  y  puedo  res- 
ponderle en  una  palabra.  Juro,  Leopoldo, 
que  el  misterio  que  ha  podido  V.  notar  en 
mi  conducta  no  encierra  ningún  secreto  del 
corazón.  Juro  á  V.  que  no  amo  á  nadie: 
(con  dignidad Jc[UG  soy  fiel  á  mi  esposo;  me 
cree  Y? 

Leop.  (mirándola )  Creer  á  V.!...  sí;  hay  en 
esa  voz  un  acento  de  verdad  que  me  juzgo 
digno  de  comprender....  y  ahora  rae  des- 
preciara A  mí  mismo  si  sospechase  aun. 
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Jlber.  Doy  á  V.  mil  gracias...  y  V.  mismo  co- 
noce que  si  ahora  mstase  se  lo  diria  todo... 
mas  lo  confieso..,,  esto  seria  muy  cruel.... 
mucho  me  costana....  y  yo  estimara  de  V. 
fuese  bastante  generoso  para  no  ecsijirlo  de  mí. 

Leop.  Nada  ecsijo,  nada  deseo  saber.  V.  no 
ama  á  nadie ;  esto  es  solo  lo  que  pido.  Esta 
palabra  basta  á  mi  amistad....  si  V.  supiese 
que  desgracia  es  ver  perder  él  objeto  en 
quien  uno  pusiera  su  estimación  en  el  mas 
alto  grado,  renunciar  á  su  culto,  á  su  ado- 
ración !....  si  señora,  si;  nada  digo  á  V.  de 
nuevo...  Este  amor,  del  que  jamás  la  he  ha- 
blado, lo  conocía  V.  también  como  yo.... 
antes  que  yo  tal  vez,  y  sin  habernos  esplica- 
do  nos  entendíamos,  yo  para  sufrir....  V. 
para  no  ver  nada. 
Alehr.  Sí;  Leopoldo.  Si;  yo  no  usaré  ahora 
de  la  sorpresa,  ni  de  la  colera....  yo  sé  lo 
que  vale  una  adhesión  como  la  de  V ;  mil 
otras  se  vanagloriaran  de  haberla  inspirado; 
de  partirla  tal  vez  con  otra.  Yo  no  puedo ; 
tal  es  mi  destino,  tal  la  suerte  que  yo  mis- 
ma me  he  impuesto....  Y  lo  que  voy  á  de- 
cir á  V.  va  á  parecerle  muy  mal....  pero 
creo  hubiera  sido  menos  desgraciada  (pausa) 
sí;  tal  vez  hubiera  hecho  mejor  en  amarle.. 
{con  viveza)  y....  ahora  es  imposible....  solo 
la  amistad  puede  reinar  entre  los  dos.  Una 
amistad  de  hermano....  esto  solo  pido.. .esto 
solo  reclamo. 
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Leop.  Ah!  tanta  bondad!  V.  quiere  hacer- 
me hoy  muy  feliz,  y  advierta  que  cuando 
no  se  está  acostumbrado!  Es  una  adverten- 
cia que  be  hecho  de  algún  tiempo  á  esta 
parte,  y  acerca  de  la  cual  quisiera  me  dije- 
se V.  que  amistad  se  digna  prometerme. 

Alber.    Esplíquese  V. 

Leop.  Pues  bien,  señora.  Porque  veo  á  V. 
un  dia  de  buen  humor,  amable,  encantado- 
ra, como  boy,  como  en  este  momento,  por 
ejemplo,  y  luego  por  la  mañana...  que  di- 
go.... un  instante  después  ya  se  vuelve  V» 
rara,  caprichosa,  y  basta  colérica  ? 

Alber.    Pues  qué  ha  notado  Y.? 

Leop.  El  amante  no  ha  podido  notar  cosa  al- 
guna; mas  aquí  es  el  amigo  quien   habla. 

Alber.  Sí ;  tiene  V.  razón. 

Leop.  Y  de  qué  procede  esa  desigualdad  de 
humor  que  antes  no  tenia  V.  jamás? 

Alber.  Ah!...  eso  tiene  sus  motivos....  que  yo 
quisiera...  mas  que  no  me  atrevo  á  confiar 
áV....   no,  no  podré  jamás!.. 

Leop.  O  cielos  !  que  significa  esto,  y  que  debo 
yo  creer? 

Alber.  Ali  !  mi  marido. 

ESCENA  VI. 

Albertina,  Duíistel ,  Leopoldo. 

Dulistel.  Bravo,  bravo,  bien  jugado  por  vida 
de.... 
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Jlher.  Que  tienes  Dulistel  ¿que  es  eso  ?  por 
cierto  que  es  el  primer  dia  del  año  que  te 
veo  reír. 

Dulis.  Es  que  vengo  de  la  bolsa. 

Leop.  Y  muy  alegre. 

Dulis.  Sí;  lioj  ha  sido  una  aventura  agra- 
dable!., un  golpe  en  grande!  Vds.  saben  que 
á  mediados  del  mes,  ios  fondos  que  habiau 
estado  por  tanto  tiempo  en  calma,  toma- 
ron de  repente  un  movimiento  de  asceusiou  ? 

Leop.  Yo  nada  sabía. 

Alber.  Sí;  estaban  de  alza;  y  bien? 

Leop.  Ah  !  V.  lo  sabía? 

Alher-  Si;  de  oirlo  á  Dulistel,  que  nunca  ha- 
bla de  otra  cosa:  y  bien  qué? 

DuUs.  Pues  hace  algunos  dias  que  mis  nego- 
cios tomaban  un  aspecto  muy  poco  lisonje- 
ro; era  necesario  para  reanimarlos  un  gol- 
pe en  grande ;  y  los  señores  j  yo  nos  habl- 
amos avenido  en  secreto  para  tomar  la  renta 
al  101.  Nuestras  compras  la  han  hecho  subir 
al  104.  al.  50  por  100 

Alber.  Pues  ayer  se  cerró;  por  lo  menos  tú 
me  lo  dijiste  comiendo. 

Dulis.  Es  posible ;  pero  esta  mañana,  he  aquí 
lo  mejor ;  ha  llegado  por  sí  misma  al  abrir- 
se la  bolsa  al  50  por  105 

Alber.  Que  fortuna. 

Dulis.  Ya  lo  creo ;  porque  en  el  momento  mis- 
mo que  se  aguardaba  la  baja,  lo  vendimos  to- 
do junto,   todo  á  la  vez,  y  realizamos  en 


una  ecsalaclou  immenso  Leneíicio,  lo  cual 
también  es  verdad,  ha  lieclio  bajar  mas  cpe 
de  prisa,  la  renta  á  tres  irancos. 

Alber.    O  cielos!  y  los  que  jugaban  d  la  alza? 

Dalis.    Quiebra  completa. 

Alber.    Dios  mió  tres  Irancos  de  baja! 

DuUs.  Qué  es  eso?...  qué  te  importa?...  pues 
que  JO  gano....  Estás  muy  asustada;  tii  no 
lo  entiendes,  según  veo.  Son  otros  los  que 
pierden,  pero  jo!  yo  gano  mucho  (rie)  BdU ! 
las  mujeres  no  entienden  una  jota  en  nego- 
cios. (  d  Leopoldo )  Pero  V.  mi  querido  a- 
raigo,  V.  conoce  que  tres  francos  de  dilé- 
lencia,  cuando  se  trata  de  sumas....  lo  que 
me  ha  venido  de  perilla,  pues  mi  especu- 
lación de  Sto  Domingo  me  iba  muy  mal. 

Leop.  Ola  ?  y  queria  Y.  asociarme  á  ella  esta 
mañana ! 

Dulis    No  por  cierto. 

Leop.  Sí  señor. 

Dulis.  Qué  quiere  V.?..  entre  amigos.,  y  des- 
pués esto  es  un  albur;  á  la  guerra,  como 
á  la  guerra...  Vaya,  entro  á  mi  aposento 
á  hacer  la  liquidación  de  la  semana...  no 
se  incomode  V.  por  esto...  dejo  á  V.  coa 
mi  esposa  (  vase ). 
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ESCENA  VII. 

Leopoldo  y  Albertina. 

Alber.  (sentándose  y  aparte. )  Ah!  y  Derosoir, 
no  viene! 

Leop.  Perlectameiite  ;  y  pues  que  él  nos  deja, 
volvamos  á  emprender  la  conversación  que 
á  su  entrada  nos  habla  interrumpido. 

Alber.    Está  bien....  otro  rato. 

Leop.  No  tal....  V  quiere  evadir  la  esplicacion. 

Alber.  Yo  una  esplicacion....  eli!  y  con  qué 
objeto?  sobre  qué  asunto? 

Eeop.  Ah!  Señora;  en  qué  ofendo  á  V.?.... 
de  qué  procede  esa  mudanza  ? 

Alber.  Una  mudanza  ?  donde  la  ve  V.  ? 

Leop.  En  todo:  en  su  fisonomía....  en  su  razo- 
namiento... en  la  agitación  en  que  V.  se  en- 
cuentra, cuya  causa  busco  en  vano. 

Alber.  Y  quien  le  dice  á  V.  que  la  haya? 

Leop.  Y  á  no  dudarlo!...  ciertamente ,  como 
decia  á  V.  poco  ha,  este  es  uno  de  esos 
caprichos  repentinos,  uno  de  esos  movimien- 
tos de  mal  humor  de  que  se  quejaba  mi 
amistad. 

Alber.  Y  cuando  llegará  á  ser  verdad!.,  cuan- 
do seré  tan  estrava gante,  caprichosa,  é 
insoportable  como  V.  quiere  suponerme.... 
V.  cree  que  esas  preguntas ,  esa  sangre  fria , 
esa  flema,  son  propias  para  calmar?....  En 
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verdad!  hay  jente  que  nada  entienden,  na- 
da adivinan. 

Leop.  Y  como  quiere  V.  que  yo  adivine  un 
secreto  de  esta  naturaleza? 

Alber.  Pues  ahora,  este  secreto  no  es  difícil 
de  penetrar....  quiero  estar  sola...  la  pre- 
sencia de  V.  me  irrita....  me  dá  grima...  me 
impacienta... 

Leop.  Por  Dios,  Señora;  y  es  á  mí  á  quien 
habla  V.  así,  á  un  amigo? 

Alber.  Pues  hábleme  V.  de  su  amistad...  dé- 
me pruebas  dü  ella. 

Leop.  Cuales  ecsije  V.  ? 

Alber.  Ya  las  he  dicho :  que  me  deje  V.  sola, 
que  se  vaya. 

Leop.  Si  lo  entenderé  bien?  Es  V.  la  queme 
despide  ?  la  que  me  rechaza  ! !  No  es  segura- 
mente su  corazón  quien  ordena  ese  proce- 
der, y  solo  quiero  ver  en  él  un  momento 
de  mal  humor. 

Alber.  De  mal  humor!  de  despecho!....  no 
señor;  estoy  tranquila...  á  sangre  fria....  y 
pues  que  V  me  ha  dicho  mis  deíéctos,  voy 
á  declararle  los  suyos:  diré  á  V.  que  lo  que 
hay  de  mas  insoportable,  mas  fastidioso  y 
mas  ridículo  á  la  vez,  es  querer  regalar  á 
las  jentcs,  á  su  pesar,  con  consejos  que  no 
piden,  con  una  presencia  que  les  fastidia, 
con  una  amistad  á  la  que  renuncian. 

Leop.  Esto  ya  es  demasiado ! !  me  envilecería 
á  mis  propios  ojos,  si  después  de  tal  ultraje, 
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pudiese  jo  aun  conservar  unos  sentimientos 
que  abjuro,  y  cuyos  modos  de  olvidar  co- 
nozco. Sí;  señora,  sí;  en  este  mismo  instante 
voy  á  probar  á  V.  que  bay  otras  que  mas 
que  V.  merecen  mi  ternura. 

Alber.    Ea ,  caballero ! 

Leop.  No  á  V.  que  nada  es  ya  para  mí ;  sino 
á  su  esposo,  es  á  quien  debo  participar  mis 
proyectos  (sale  por  la  derecha), 

ESCENA  VIII. 

Albertina,  sota* 

Por  fin!....  partió...  yo  no  sé  lo  que  le  he  di- 
cho, pero  si  le  he  incomodado....  si  le  he 
puesto  muy  colérico...  tanto  mejor,  no  seré 
yo  sola....  porque  he  esperimeutado^  hace 
un  cuarío  de  hora,  movimientos  de  despe- 
cho y  de  furor...  su  presencia  misma  me 
irritaba....  todos  se  regocijan...  todos  ganan., 
hasta  mi  marido.  Yo  sola  soy  perseguida 
de  la  íbrtuua...  ah!  lloraría  de  rabia...  mi 
cabeza  está  echa  un  volcan!  ardo  ....  sí; 
tengo  fiebre...  y  Derosoir  no  viene...  Qué 
habrán  hecho  ?...  Qué  sucederá?...  Si  yo 
pudiese  saberlo.,  si  yo  pudiese  correr  allá  ?.. 
jNo,  no  puedo:  una  mujer...  es  necesario 
que  permanezca  aquí  para  morir  de  inquie- 
tud! Los  hombres  son  muy  ieiices  1  Por  lo 
meaos  estáu  allí :  pueden  arruinarse ,  pero 
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saben  sa  suerte,  ellos  no  tienen,  como  yo  , 
que  contar  estos  minutos,  estos  instantes 
que  abrevian  mi  vida!..  Y  si  no  viniese?..  Si 
me  vieran  en  este  estado!.,  estoj  espantosa^ 
no  hay  duda.  (  componiéndose  el  cabello  an-^ 
te  un  espejo )  Dios  mió  !  Dios  mió!  si  pu- 
diese salir  de  este  apuro  en  que  me  encuen- 
tro..Sí  mimando  ni  el  mundo  nada  saben,  no 
jugare'  mas,  no  volveré  á  jugar,  lo  prometo, 
lo  juro.  Y  el  cielo  que  me  oye  vendrá  en 
mi  socorro.  Ali!  Dios  mió,  tú  eres  mi  espe- 
ranza, aun  no  la  I13  perdido....  (con  otro 
tono )  Pero  como  estoy...  yo  me  desespero...- 
pierdo  la  cabeza!!...  y  sin  duda  mi  ájente 
de  negocios  habrá  hecho  como  mi  marido.. 
no  habrá  tenido  presente  mis  órdenes.  Vien- 
do esta  baja  repentina,  en  vez  de  aguar- 
dar dos  dias  más,  lo  habrá  vendido  en  el 
acto....  no  importa  el  precio...  ganaremos 
menos,  á  esto  se  reduce  todo....  Pero  sí; 
aun  ganaremos.,  es  esto  mismo.,  estoy  cier- 
ta f  y>¿endo  d  Derosoir ,  ), 

ESCENA  IX- 

Albertina  y  De  ros  o  ir 

Mbcr.  Ah!  es  V.  mi  amigo?  Y  bien  qué  be- 
neficio? treinta  mil  francos? 
Dero.  Nó;  señora. 


(52) 

Alber.  No  es  sino  el  veinte  y  cinco?.,  todavía 
lio?...  oh!  Dios  mió!  es  solo  diez  y  ocho... 
ya  estaba  segura...  siempre  he  jugado  con 
desgracia ! 

Dero.  Con  desgracia...  Ahí  si  señora;. .cuan- 
do menos  se  esperaba,  una  baja  asombrosa... 

Alber.  Ya  lo  sé:  mi  marido  me  lo  ha  dicho 
todo...  Así  será  que  DelVene  habrá  vendido., 
no  es  así? 

Dero.    No ;  señora. 

Alber.    Cielos ! 

Dero.  Las  órdenes  que  me  había  V.  dado,  y 
que  yo  acababa  de  transmitirle,  le  prescri- 
Lian  aguardar  al  fin  de  mes. 

Alber.  Eh!  y  qué  importa?...  no  debia  él  adi- 
vinarlo y  comprenderlo  por  sí  mismo?  Sí; 
pero  vaya  V.  á  pedir  tanta  previsión  é  inte- 
ligencia á  esas  jentes  tan  ruines!  Gracias 
á  él  me  veo  perdiendo...  y  cuanto?...  no 
tenga  V.  miedo...  estoy  tranquila...  tengo 
bastante  serenidad. 

Dero.  Pues  V.  pierde,  con  corta  diferencia, 
lo  que  esperábamos  ganar. 

Alber.    Gran  Dios!  cincuenta  mil  francos! 

Dero.  Es  decir  inclusos  los  derechos,  etc,  etc. 
que  sé  yo? 

Alber.  Cincuenta  mil  francos!....  yo  deber 
esa  cantidad !  yo...  una  mujer...  mi  querido 
Derosoir,  mi  amigo,  mi  confidente,  como 
lo  haremos?.,  en  qué  vendrá  esto  á  parar? 

Dtro.  Yo  no  sé...  mas  es  necesario  buscar  es- 
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ta  suma,  procurársela...  lo  que  haré  desde 
mañaua....  yo  lo  espero;  pero  es  el    caso 
que  su  ájente  de  V.  Deírene  quiere  el  di- 
nero esta  misma  noche,  al  momento. 

Alher.    Es  posible  semejante  proceder ! 

Dero.  Escuche  V...  se  han  esparcido  sinies- 
tros rumores...  decíase  que  á  la  salida  de  la 
bolsa,  dos  ó  tres  de  sus  compañeros  se  ha-  • 
bian  fug-atlo...  él  mismo  no  tiene  ya  muy 
corriente  sus  negocios...  Y  en  estos  casos 
se  toman  todas  las  providencias,  todas  las 
precauciones. 

Alber.  Pero  desconfiar  de  mí!....  ó  por  mejor 
decir  de  V.,  que  me  servia  de  mediador. 

Dero.  Hay  bastantes  motivos.  Como  yo  no 
queria  nombrar  á  V. ,  y  sabe  todo  el  mun- 
do que  no  juego  en  la  bolsa  ,  le  habia  dado 
á  entender  sin  afirmarle  cosa  alguna  que  las 
órdenes  venian  de  su  marido  de  V....  mi  in- 
timo amigo...  un  gran  capitalista...  esto  era 
todo  muy  natural;  pero  como  hoy  ha  visto 
que  la  baja  provenia  de  la  compañia  de 
banqueros,  á  que  pertenece  el  señor  de  Du- 
listel..  esto  le  ha  inquietado...  quiere  se  le 
pague  sobre  la  marclia  la  diferencia,  que 
como  dije  son  cincuenta  mil  francos;  sino, 
vá  á  venir  aqui  á  verse  con  su  esposo  de  V. 
para  aclarar  esto. 

Alber.    Por  Dios...  semejante  espllcacion... 

Dero.    Con  ella  me  amenaza. 

Alber.  Yo  tengo  la  culpa,  estoy  perdida !  Como 
impedir  esta  visita,  y  el  escándalo  que  debe 
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seguirse  á  ella?  y  como,  sobre  todo,  podrá 
ganarse  tiempo? 
Dcro.    Silencio.!...  Dulistel  está  aquí. 

ESCENA  X. 

Los  precedentes  y  Dulistel. 

Dulis.  [con  lápiz  en  mano)  Por  mi  parte  esto 
vá  divinamente.  De  beneficio  limpio,  ciento 
sesenta  y  dos  mil  francos  ocbenta  y  cinco 
céntimos...  Muy  desagradable  es  que  aque- 
llos caballeros  tuviesen  tanta  parte...  ali  ! 
todo  bubiera  sido  para  mí  solo  (  ve  d  Alher,) 
Ali !  tu  por  aquí  Albertina?  Acaban  de  dar- 
me una  noticia...  que  me  ba  sorprendido  al- 
gún tanto,  no  bay  duda... 

Alber.  Cielos! 

Dális.  [calculando )  Y  que  nos  concierne  á  en- 
trambos. 

Alber.  (  d  Derosoir  en  voz  baja )  Todo  lo 
sabe ! 

Dero.    Nada  de  eso ;  no  estuviera  tan  fresco. 

Alber.  avanzándose  trémula)  Vamos...  y  no 
puedo  yo  saber  que  noticia  es  esa  ? 

Dulistel  señala  con  la  mano  no  le  interrumpan, 
Jy  continúa  haciendo  números  sobre  un  papel) 

Alber.  [tirándole  del  brazo  )  Qué  es  pues  ? 
Que  es? 

Dulis.{  continúa )  k\  instante,  al  instante.. cuan- 
do baya  concluido....  ya  me  has  estorbado 
en  esta  operación  (siéntase  d  la  derecha  y 
continúa  escribiendo  con  lápiz). 
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ESCENA  XI. 

Albertina,  Derosoir ,  Víctor ,  Dulistel  sentado, 

Víctor .    Señor!  Señor!  un  agente  de  cambio. 

Dulis.    El  mió! 

Víctor.  JVo;  Señor,  otro  que  está  allá  en  la 
antesala:  el  Sr.  de  Defrene. 

Alber.  (/i  ;7.j  Defrene;  ya  no  hay  esperanza! 

Dero.  [a.  p. )  Es  él. 

Vic.    Pide  hablar  al  amo! 

Dulís.  Deírene  á  esta  hora!...  si  no  tenemos 
negocios  entre  los  dos;  por  otra  parte  está 
convidado  para  la  reunión,  ya  nos  veremos 
luego. 

Vic.  Dice  que  tiene  mucha  prisa,  que  es  ne- 
cesario hablar  con  V.  al  instante. 

Dulis.  Ruégale  que  me  espere  en  el  salón,  y 
que  no  me  estorbe  mas. 

Vic.  Ya  voy  señor ,  y  para  que  no  se  fastidie , 
yo  le  daré  conversación. 

Alber.  [d  Derosoir )  Un  momento  mas.,  algu- 
nos minutos,  y  todo  se  habrá  concluido;  yo 
estoy  perdida,  mañana,  gracias  á  él  ya  ha- 
liré  encontrado  el  medio  de  adquirir  pres- 
tado... de  procurarme  esta  sum\...  mas  de 
aquí  á  entonces  (  corriendo  al  escritorio  ) 
ah !  ( toma  los  papeles  que  da  d  Derosoir  ) 
tenga  V.  lléveselos  de  contado. 

Dero.    Pues  qué  es  esto! 
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Alber.  Todo  lo  que  hay  allí,  cuarenta  y  do* 
mil  francos..  Vaya,  y  trate  de  que  se  conten- 
te con  esa  suma,  y  sobre  todo  que  semajrche. 

Dero.  Quede  V.  tranquila,  yo  me  encargo 
de  esto. 

Alher,    Ya  respiro!...  DiosJ  Leopoldo. 

ESCENA  XII. 

Albertina,  Dulistel,  Leopoldo  saliendo  del 
cuarto  de  la  izquierda. 

Leop,  {fríamente  y  d  media  voz  d  Albertina) 
Perdone  V.,  señora,  siento  comparecer  aquí., 
sin  orden  de  V.;  mas  su  señor  esposo  la  ha 
dicho  el  motivo  que  me  obliga  á  permane- 
cer aun. 

Alber.  No  señor;  está  allí  abismado  en  sus 
cálculos. 

Leop.  ( d  Dulistel  que  escribe)  Como,  caballero ! 
todavia  no  ha  participado  V.  á  la  señora  la 
demanda  que  be  tenido  el  honor  de  hacerle  ? 

Dulis.  Nada  mas  que  una  ciíra,  y  he  conclui- 
do. (  repasa  y  con  el  lápiz  siempre  en  la 
mano  )  Sí  querida,  el  caballero  Leopoldo  de 
Monde ville  nos  pide  la  mano...  de  mi  her- 
manita  política  Celia. 

Alber.    Jesús  mió  I 

Leop.    De  que  procede  esa  turbación? 

Dulis.  Couio  á  su  tutor,  ya  ves  que  consien- 
to... un  buen  partido...  un  joven  de  macho 
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crédito  en  el  departamento,   del  que  quie- 
ro ser  diputado...  y  además  un  enamorado 
que  tiene  prisa ,  pue»  que  quería  terminar 

ai  instante era  necesario    enviar  á  casa 

de  mi  notario  para  estipular  los  contratos, 
y  le  he  decidido  no  sin  ¡mucho  trabajo  á 
esperar  hasta  la  noche. 

Alber.    Esta  noche?  pero  tú  sabes  que  Celia? 

Didis.  Casi  nada  tiene...  ya  lo  sabe...  ya  se 
lo  he  dicho.  ( corrijiendo  su  papel)  Esto 
debia  ser  un  8.  en  vez  de  un  7...  Ya  le  he 
dicho  que  toda  su  dote  consistía  en  los  cua- 
renta mil  írancos  que  tienes  allá  en  tu  es- 
critorio, y  que  puedes  entregármelos. 

Aaher,  {aparte)  Yo  muero! 

Didis.  [calculando  siempre)  Sí;  e'l  mismo  ha 
querido  firmar  el  contrato  esta  noche... 

Alber.    Esta  noche! 

Dulis,  Él  es  quien  así  lo  quiso ;  y  pues  que 
tenemos  una  reunión,  servirá  de  algo. 

Leop.  (que  siempre  ha  observado  d  Alberti" 

na )    Caballero madama   se    encuentra 

mal... 

Dulis.    Quien  ? 

Leop.  (corriendo  d  Albertina)  Su  esposa 
de  V. 

Alber.  (con  sequedad)  No  señor;  no...  esto 
no  es  nada...  un  valiido...  un  deslidlecimien- 
to...  me  encuentro  perlectamente. 

Dulis.  Eh !  Señora.  Ya  no  sé  lo  que  llevaba  , 
y  tengo  que  volver  á  empezar  esta  colum- 
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na...  (Internase  en  el  teatro,  y  Leopoldo, 
que  estaba  d  la  izquierda  del  espectador , 
pasa  d  la  derecha  mirando  d  Albertina 
que  viene  d  sentarse  cerca  de  su  bufete.  Los 
actores  están  del  modo  siguiente i  Albertina, 
Dulistel  f  Leopoldo.) 
Leop.  (  mirando  d.  Albertina ,  y  aparte)  Se- 
mejante turbación  al  anunciarla  este  casa- 
miento.. Si  me  habré  engañado?..  Y  sin  de- 
círselo á  ella!.,  si  me  amará?.,  sí;  sí;  esto 
es,  y  esta  pregunta  que  acabo  de  hacer í 
(acercándose  d  Dulistel )...  Es  necesario 
romperlo  todo,  caballero!..  Dios...  Celia!... 

ESCENA  XIII. 

Albertina,  Celia,  Dulistel,  Leopoldo. 

Vulis.  Ah!  tá  por  aquí?  Ven,  yen;  cabal- 
mente tratamos  ahora  de  tí. 

Cel.    De  mí?...  Como  es  eso?.. 

Leop.  ( vivamente  d  Dulistel  y  en  voz  baja) 
Silencio!  Caballero,  no  la  hable  V.  de  mis 
proyectos,  ni  una  palabra  siquiera. 

Dulis.  (bajo)    Y  porqué?  pues... 

Leop.  (bajo  y  mirando  d  Celia)  Porqué?... 
Porque  quiero  decírselo  yo  mismo... 

Dulis.  V.  que  tanta  prisa  tenia  hace  poco?.. 
en  ese  caso  ya  tendrá  V.  tiempo  porque 
(alto)  hoy  esperamos  á  V.  á  comer...  es 
preci:>o. 
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Cel.    Alabo  tu  idea! 

Dulis.  No  es  verdad?.,  y  en  cuanto  á  tí,  mo- 
na mía,  te  aconsejo  que  esta  noche  te  pre- 
sentes bella,  para  lo  cual  nada  descuides. 

Cel.    Yo  presentarme  bonita!.. 

Leop.  (bajo  d  Dulistel )  Por  Dios!  señor.... 
por  favor.  .. 

Cel.  (mirando  d  todos)  Qué  hay?...  á  qué 
preparar  una  sorpresa?  todos  se  presentan 
con  aire  melancólico,  disgustado...  Acaso 
son  hoy  tus  di  as? 

Dulis.  Ni  mis  noches  (  d  Leop. )  Yo  nada  di- 
go., tan  solo,  sí,  que  hoy  todo  va  bien.... 
todo  nos  alegra...  y  que  en  obsequio  de  las 
buenas  nuevas  es  preciso  estar  alegres.... 
No  es  verdad,  esposa  mia?  (se  dirije  d  Al- 
berlina  que  estaba  distraida  y  sentada )  . 
Ah!  válgame  Dios!  y  Delrene  estará  espe- 
rándome! voy  á  hablarle,  y  desde  allí  iré 
á  casa  de  Archambaud  mi  notario:  Vds. 
señoras  al  tocador....  y  tempranito,  á  las 
seis...  estén  en  el  comedor,  (  Arrastra  con^ 
sigo  d  Leopoldo  y  que  tratard  de  aprocsi~ 
marse  d  Albertina.  Esta  sale  por  la  puerta 
izquierda  con  Celia,  que  mira  d  todos  con 
asombro. 
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ACTO  ni. 


El  teatro  representa  un  gabinete  elegante :  tres 

puertas  en  el  fondo,  cjue   dan   d   un   salón: 

puertas  laterales. 

ESCENA  I. 

Leopoldo  y  Dulistel  de  media  etiqueta  ambos. 

Leopoldo  sentado ,  y  con   la   escritura   en   la 

mano. 

Dulis,  Según  eso,  V.  la  reconoce  ciento  cin- 
cuenta mil  francos  de  dote  ? 

Leop.  ( levantándose  y  mirando  hacia  lapuer^ 
ta  de  la  izquierda )  Si  señor;  (aparte)  si 
yo  pudiese  hablarla  un  solo  momento!.... 
antes  que  llegasen ! 

Dulis.  Este  artículo  por  parte  de  V.  no  ofre- 
ce dificultad? 

Leop.  Ninguna ;  pero  estamos  discutiendo  so- 
bre un  contrato  en  esta  pieza,  en  la  que 
puede  entrar  todo  el  mundo;  así  que,  ma- 
ñana, su  habitación  de  V.  será  mas  del  ca- 
so para  tratar  este  asunto. 

Dulis.  Mañana  ?  Ah !  esto,  mi  querido  amigo, 
le  hace  á  V;  perder  la  cabeza...  Si  lo  fir- 
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mamos  esta  noche,  á  las  once.*  V.  mismo 
io  ha  pedido,  y  quiere  V.  ahora  estorbar- 
lo?.. JN^o  lo  creo,  no  hace  dos  horas  que 
acabamos  de  comer ,  las  señoras  están  en  el 
tocador,  y  tienen  para  rato:  volvamos  pues 
al  co.itrato. 

Leop.  (aparte)  Ah!  qué  suplicio!  qué  es  lo 
que  he  hecho ! 

Diiiis.  V.  conocerá  que  hubiera  yo  podido 
dotar  á  mi  hermana  política;  pero  mi  espe- 
culación de  Santo  Domingo  me  ha  absor- 
bido mis  capitales.  Vamos  es  cosa  terrible 
esto  de  negocios;  nosotros  los  capitalistas 
somos  desgraciados ,  jamás  podemos  hacer 
cosa  alguna,  jamás...  mientras  V.,  qué  di- 
ferencia!... Hace  la  iéiicidad  de  una  joven 
sin  Ibrtuna,  la  de  su  lamilla...  Ademas  V. 
con  su  influjo  contribuye  al  nombramiento 
de  un  hermano  político,  que  gracias  á  V... 

Leop.    Será  diputado;  yo  así  lo  espero. 

Dulis.    Tengo  derechos! 

Leop.    Es  V.  coronel! 

Dulis.  Soy  millonario !.  Este  es  el  fruto  de  quin 
ce  años  de  trabajo,  de  los  cuales  el  pai^ 
aun  me  es  deudor.  Así  le  digo  á  V.  l'ran- 
camente  que  cuento  con  su  discreción ;  va- 
mos, estoy  embelesado  con  esta  alianza.... 
Pero  lo  que  hay  de  chocante  en  este  nego- 
cio es  que  mi  esposa...  no  sé  lo  que  tiene 
contra  V...  pero  este  casamiento  no  la  aco- 
moda... no  la  conviene... 


(62) 
Leop.  (con  alegría)  De  yeras?.. 
Dulis.  Es  positivo.  Durante  la  comida  ha  es- 
tado de  uii  humor  mu j  particular,  y  cuan- 
do delante  de  Celia,  que  nada  sabia  aun, 
se  ha  puesto  á  hablar  contra  los  maridos 
insensibles,  egoistas...  pagados  de  sí...  en 
verdad  que  me  hacia  reír...  y  eso...  era 
por  V. 

Leop.    V.  lo  cree? 

Dulis.  Para  asustar  á  su  hermana,  y  preve- 
nirla contra  el  matrimonio...  pero  esté  V. 
seguro...  guste  ó  no  á  mi  esposa,  Celia  es 
mi  pupila...  y  yo  voy  desde  ^ esta  noche  á 
mandarla... 

Leop.  JVo;  por  lavor  lo  pido...  no  la  hable  V. 
todavía. 

Dulis.  Aun  no?...  pues  V.  no  puede  casarse 
siíi  decírselo. 

Leop.  Tan  solo  pido  una  hora.  Quiero  antes 
de  declararme,  saber  por  ella  misma..  (  vivo  ) 
porque  en  fin ,  oiga  V...  si  ella  no  quisie- 
re... si  no  me  amara... 

Dulis.  (riendo)  Ah..,  ah...  ah...  si  tuviese 
uno  que  inquietarse  por  eso,  jamás  se  ca- 
saría. 

Ljeop.  Qué  quiere  V...  este  es  mi  modo  de 
pensar...  aguarde  V.  todavía  una  hora,  an- 
tes de  decirla  cosa  alguna. 

Dulis.    Concedida  1... 

Leop.  {aparte)  Hasta  entonces  si  no  pudiese 
ver  a  Albertina,  por  lo  menos  la  escribiré. 
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{alto)  En  cuanto  á  ese  contrato  que  lia 
arreglado  V.  cou  el  notario ,  uo  se  tome  la 
molestia  de  leérmelo...  prefiero  hacerlo  yo 
solo...  y  si  hubiese  allí  tintero... 

Dulis.  (  enseñdtidole  la  puerta  de  la  derecha  ) 
Eu  ese  cuarto  encontrará  V.  cuanto  nece- 
site; sírvase  notar  al  margen  sus  observa- 
ciones, y  dentro  una  hora  un  amanuense 
de  mi  notario  Archambaud  lo  habrá  puesto 
eu  limpio  para  esta  noche. 

Leop.  Quede  V.  tranquilo,  [aparte]  Vamos  á 
escribirla,  y  pongamos  nuestra  suerte  en  sus 
inanos   [sale  por  la  puerta  indicada), 

ESCENA  II. 

Dulistel^  después  Celia. 

Dulis.    Esto  es!...  que  el  diablo  me  lleve,  si 

este  no  es  un  liéroe  de  novela,  un  paladin.. 

Si  alguna  vez  llega  á  entender  de  negocios!. 

Hace  bien  de  casarse,  pues  tampoco  sirve 
*  para  otra  cosa.  Ah!...  he  aquí  A  la  otra  he- 

roina...  Ya  estás  lista,  querida? 
Cel.  {saliendo  en  traje  de  baile)    Yo  nunca 

soy  pesada  en  el  tocador. 
Dulis.    Eso  consiste  en  que  no  eres  coqueta. 
Cel.    Podrá  ser!  pero  en   tal  caso,  con    qud 

íin?...  yo  no  tengo  necesidad  de  agradar  á 

nadie... 
Dulis.    Pues  esta  noche  no  liay  que  decir  e$o^ 
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{aparte)    Puedo  muy  bien  slii  faltar  á  mi 
palabra  hablarla  con  maña....   en  globo.... 
\alto)    Celia,  ven  acá! 

Cel.  Qué  aire  de  galantería  y  de  misterio! 
Acaso  tienes  que  hacerme  alguna  confianza? 

Dulis.  Todo  es  posible...  Y  qué  dirias  si  te 
propusiese  un  enlace? 

Cel.    Esto  me  pasma!...   y  tii  también!.,    ve 

•  aqui  precisamente  la  misma  pregunta  que 
hace  una    hora  oí  de  mi  hermana. 

Dulis.  Y  qué  la  contestaste?  [Celia  después 
de  un  poco  de  silencio). 

Cel.  Que  no  queria!  y  entonces  me  abrazó 
con  jiibiio. 

Dulis.    Ella  te  abrazó? 

CeL  Verdaderamente...  y  yo  temía  que  me 
vinieses  til  haciendo  otro  tanto!  y  ahí  tie- 
nes porque  tardaba  tanto  en  responder. 

Dulis.  {colérico)  Pues  de  esto  se  trata...  Va- 
ya ,  que  está  precioso  el  rehusar,  el  hacer- 
se la  esquiva,  y  precisamente  tú  que  no  tie- 
nes riquezas!..  Dime ;  porqué  no  quieres? 
Porqué  desprecias  tu  felicidad? 

Cel.  [retrocediendo)  Ah!  Dios  mió!  me  ha- 
ces miedo...  yo  no  quiero  los  maridos  ma- 
los... que  se  encolerizan...  y  como  todos  los 
dias  no  veo  otra  cosa...  prefiero  renunciar 
á  la  lelicidad  y  no  casarme... 

Dulis.  Ea  pues;  silencio! 

Cel.  [en  voz  mas  alta)  Prefiero  quedarme 
soltera. 
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VuUs.  ( a  media  voz )  Quieres  no  hablar  tan 
alto? 

Cel.    Válgame  Dios! 

JJulis.  [tomándola  una  mano  y  aparte)  Tan 
cerca  de  ese  cuarto  desde  donde  se  puede 
oir  todo !  ( d  ella  en  voz  baja  y  llevándola 
á  la  izquierda,)  Sabes  cuan  imprudente 
eres?  se  te  presenta  en  este  momento  un 
partido  muy  ventajoso! 

Cel.    Poco  me  importa. 

Dulis.  Es  un  joven  que  desea  ser  amado  por 
su  persona...  Te  pide  por  esposa. 

Cel.    Pues  yo  no  quiero! 

Dulis.  Y  este  joven  es  el  caballero  Leopoldo 
de  Moiideville... 

Cel.  [dando  un  grito  y  llevando  su  mano  al 
corazón)  Ah!  qué  es  lo  que  has  dicho?  Es 
verdad?  Repítelo  aun...  repite  ese  nombre.. 

Dulis.    Leopoldo ! 

Cel.  Con  mucho  gusto,  mi  querido  herpiano, 
con  muchísimo  gusto. 

Dulis.    Sabes  que  es  muy  rico? 

CeL    Yo  no  le  quiero  por  sus  riquezas. 

Dulis.  \  él  te  reconoce  una  dote  de  ciento 
cincuenta  mil  francos! 

CeL  Todo  me  es  igual...  sí  quiero,  sí;  con 
qud  es  élÜ  Estás  bien  cierto?...  Oh,  Dios 
inio!  Dios  mió!  estoy  loca...  Yo  no  debiera 
estar  tan  contenta...  pierdo  la  cabeza...  esto 
parece  mal...  sobre  todo  delante  de  alguien.. 
Tú  no  lo  dirás  á  nadie...  no  se  lo  dirás  á  él? 
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Dulis.  Qué  es  cío  de  decirlo !  Ali !  mi  mujer ; 
ahora  será  chistoso  oiría,  y  dejarla  hacer.. 
( mirando  d  Albertina ,  d  Celia  y  al  cuar- 
to donde  estd  Leopoldo)  Bien  puedo  dejar- 
los, yo  lo  creo...  á  los  tres,  como  de  la  ía- 
milia  {sale  por  el  fondo). 

ESCENA   III. 

Celia,  Albertina  en  traje  de  baile. 

Cel.  Hermana  mia!  mi  querida  hermana...  no 
lo  sahes?  ven  pues  aprisa...  y  te  lo  diré... 
porque  no  puedo  contenerme  mas....  y  me 
sofoco...  abrázame  por  de  pronto. 

Alber.    Qué  es  esto  ? 

Leop.  [entreabriendo  la  puerta  del  cuarto  y 
viendo  d  Albertina)  Ella  es...  pero  Celia 
aun  está  allá...  esperaré  {cierra  enteramen- 
te la  puerta). 

Cel.  { acabando  de  abrazar  d  su  hermana )  Se 
me  pide  en  casamiento. 

Alber.  (friamente)  Como  estás  dispuesta  á 
rehusar ! 

Cel.  {alegre  Pero  es  el  caso  que  es  Leopoldo. 

Alber.  Qué  )importa?..  tú  me  has  dicho  que 
no  querias  esposo. 

Cel.  Yo  no  queria  mas  que  á  él,  y  como  es- 
to era  al  parecer  imposible,  estaba  decidi- 
da á  rehusar  todos  los  partidos ,  y  á  no  ca- 
sarme jamás  para  continuar  amándole !  Mas 
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cuanto  lloraba  yo,  cuando  á  mis  solüs  me 
tlecia:  El  uecesariameute  deberá  tomar  es- 
posa... Tiene  tan  bellas  cualidades,  tanto 
mérito...  y  ademas  esa  maldita  fortuna  que 
le  ha  venido  sin  saber  por  donde  !...  Entre 
dia  he  estado  alegre...  indiíerente...  nadie 
advertía  cosa  alguna...  y  quien  repara  eu 
una  muchacha?...  {d  media  voz)  Pero  des- 
de que  estoy  sola,  hermana  mia,  estoy  con 
él...  nunca  me  abandona,  no  pienso  masque 
en  éi. 

Alber.    Cielos  I 

Cel.  Esto  no  cátá  bien;  ya  lo  sé,  y  yo  misma 
me  acuso  y  me  lo  reprendo  continuamente ; 
y  si  tii  supieses  cuan  penoso  es  abrigar  en 
el  corazón  un  secreto,  sin  atreverse  á  con- 
fiarlo 1  tanto  que  quisiera  una  ocultarlo  has- 
ta á  sí  misma!  Pero  ahora  ya  puedo  decir- 
lo á  tí,  á  todo  el  mundo...  á  di  mismo... 
Oh!  seguramente  debió  acusarme  de  in- 
diierencia.  No ;  nada  sabrá ,  no  tendrá  de 
que  dudar ;  pero  una  vez  sea  su  esposa  ! 
qud  í(3Íicidad  decirle  yo  te  amo!  y  pensar 
que  esta  misma  lelicidad  no  es  nn  crimen! 
que  es  permitido;  mas  aún  que  es  un  deber  ! 
Ah!  hermana  mia!  Hay  para  perder  el 
juicio. 

Alber.    Ya  empiezas? 

Cel.  Es  verdad ;  si  él  me  viese  así ,  rompia 
este  enlace  Pero  qué  tienes?.,  tú  no  par- 
ticipas de  mi  alegría...  estás  turbada,  in- 
quieta. 
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Alber.  Sí;  convengo  en  ello...  y  sí  la  esppcw; 
de  abuegacion  eu  que  te  veo  pudiese  dejar 
en  tu  corazón  algún  lugar  á  tu  amistad  pa- 
ra conmigo. 

CeL  Oh!  siempre,  siempre;  aun  que  así  su- 
ceda. 

Alher,  Te  diré ;  si  quieres  hacerme  un  par- 
ticular íavor  del  que  depende  mi  lélicidad.. 
y  la  tuya,  pues  que  tii  no  serias  dichosa 
viéndome  suírir  y  padecer... 

Cel.  Padecer  eh!  y  porqué  ?  Habla...  qué 
quieres  de  mí?  qué  es  necesario  hacer? 

Alher.  Bien  pronto  lo  sabrás...  esta  noche  pro- 
bablemente él  se  declarará... 

Cel,    Tú  lo  crees? 

Alher,  Pues  bien ;  lo  que  de  ti  quiero...  es 
que  no  le  contestes  de  contado...  sino,  elu- 
dir... diíérir...  pedir  tiempo...  tan  solo  un 
dia  ó  dos... 

CeL    Entonces  creerá  que  no  le  quiero... 

Alher.    Y  eso  qué  importa? 

Cel.  Pues  es  el  caso  que  yo  quiero...  Ah! 
porqué?.,  te  lo  suplico  porqué  diíerir  aun? 

Alher.  Quiero  por  ti...  por  tu  propio  interés 
tomar  algunos  informes  indispensables...  ase- 
gurarme de  tu  pretendiente.,  de  su  carácter. 

Cel.    No  puede  ser  mejor! 

Alher.  Todo  esto  es  muy  posible;  yo  así  lo 
creo...  pero  puede  tener  algunos  deíéctos. 

Cel.  Ninguno,  hermana  mia,  no  tiene  niugu» 
no;  desde  que  le  conocemos  no  be  descu» 
biertó  en  él  ni  uno  tan  solamente. 
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Alber,  Todos  los  hombres  son  así,  perfectos 
antes  tle  la  boda,  y  después  apenas  se  ha 
echado  la  beudiclou... 

Cel.    Es  tan  diíícil! 

Alber.  Pues  bien;  respóndele...  esto  no  pue- 
de ofenderle,  que  depende  de  mí,  y  que 
no  puedes  sin  mi  consentimiento. 

Cel.    Pero  tu  consentirás...  No  es  verdad? 

Alber.    Te  lo  juro. 

Cel.    Y  tardarás  mucho? 

Alber.  No ;  mañana ,  pasado  mañana ,  tal  yez 
esta  noche...  si  averiguo  lo  que  deseo. 

Cel.    Ah!  date  prisa,  te  lo  suplico. 

Alber.  [con  énfasis)  Mas  lo  deseo  yo  que  tü! 

ESCENA  IV. 
Albertina^  Celia,  Fictor. 

Vic,    Señorita  Celia!  V.  disimule. 

Cel.    Qué  quieres? 

Vic.  Decir  á  V.  que  tan  luego  como  me  atre- 
ví, hablé  con  ese  señor  que  esperaba...  el 
señor  Defreue,  un  negociante  que  se  encar- 
gará con  gusto  de  mi  sucesión  y  de  correr 
con  ella. 

Cel.    Enhorabuena.  Y  esto  es  lo  que  querías? 

yic.  No ;  señorita ,  sino  mis  fondos,  que  debo 
entregárselos  esta  noche. 

Cel.  Mira:  pídeselos  á  mi  hermana  que  es 
quien  los  tiene. 
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jálbef.  {aparte}  Dios  mió!  {alto  y  wVo)  Está 
bien,  iiiiij  J)len...  luego,  ahora  iio  teugo  lu- 
gar para  eso. 

p^ic.  Cuando  mi  ama  guste!  Pero  el  señor 
Defreue  viene  á  pasar  aquí  la  noclie,  j  ge- 

'.  ría  menester  antes  que  se  fuese... 

Alber.  Basta !..  Esta  noche  antes  de  las  diez.. 
Pero  y  Derosoir  á  quien  estoy  aguardan- 
do!., alli  está.  Vete  Victor ,  vete:  {sale  Víc- 
tor por  la  puerta  de  la  derecha)  Y  tú  {d 
Celia)  piensa  bien  lo  que  te  he  dicho. 

Cel.  Sí ;  hermana  mia...  es  muy  terrible  esto 
de  no  poder  amar  á  las  jen  tes,  á  medida* 
de  su  gusto,  {sale  por  la  puerta  de  la  zs-. 
quierda  del  fondo). 

ESCExNA  V. 

Albertina  3  y  Derosoir  en  traje  de  baile. 

Alber.    Vamos  llegue  V. 

Dero.  Jesús!  que  hay  de  nuevo?  Acabo  de 
recibir  su  billete  de  V...  Venga  V.  pronto 
mi  amig-o,  venga  V.  temprano  y  antes  que 
todos...  1©  esperaré  en  mi  gabinete...  Pues, 
ya  estoy  aquí.  Y  V.  convendrá  conmigo 
que  solo,  aquí,  mano  á  mano  con  V.,  podrá 
creerse  que  esto  es  una  dicha  para  mí. 

Alber.    Ah!  mi  amigo...  estoy  temblando. 

jPero.  Y  eso  porqué  ?  Ya  nada  hay  que  te- 
mer...  Deíiene   tomará  paciencia...   por   lo 
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pronto  ya  se  contentará  coa  los  cuareata 
y  dos  mil  francos. 

Alber.  Pero  esa  suma  que  di  á  V.  es  lá  dote 
de  mi  hermana,  y  va  á  casarse. 

Dero.    Y  con  quien? 

Alher.    Con  Leopoldo. 

Dero.  No  es  posible...  este  es  un  casamiento 
de  desesperación,  que  no  se  llevará  á  efecto. 

Alher.  Esta  noclie  se  firman  los  contratos... 
Es  nn  milagro,  que  mi  esposo  no  me  haya 
aun  hablado  del  dinero,  pero  de  un  instan- 
te á  otro,  él  ó  el  escribano  pueden  pedirlo. 
Y  entonces  qué  hacemos?  qué  se  dice?  con- 
fesar aquí,  en  esta  sala,  ante  todo  el  mun- 
do ,  que  se  me  confio  la  dote  de  mi  herma- 
na, y  que  la  he  perdido...  y  como?...  En 
el  juego.  Ah!  por  Dios,  sálveme  V.  de  la 
vergüenza  de  quedar  afrentada  á  los  ojos 
de  mi  marido,  de  mi  hermana,  y  sobre  to- 
do de  Leopoldo,  que  me  amaba,  á  quien 
he  despreciado,  y  á  quien  aun  esta  misma 
mañana  he  tratado  tan  indignamente.  Y 
humillarme  delante  de  todos,  pedirles  gra- 
cia, perdón...  antes  prefiriera  morir. 

Dero.  Piénselo  V...  vamos,  vamos  con  cal- 
ina, con  sangre  fria...  tratemos  de  discur- 
rir un  poco! 

Alher.  Gil!  esto  aun  no  es  nada...  Sobre  la 
suma  que  di  á  V.  esta  mañana  á  la  ventu- 
ra,  y  sin  saber  lo  que  hacia...  hay  dos  mil 
francos  que  es  preciso  volver  esta  uocbe... 
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eo  este  mismo  instante...  solo  esto  me  fal- 
taba, estar  á  disposición  de  mis  criados... 
Ah !  qud  lección  !.. 

Dero.  Pues  si  no  es  mas  que  esto ,  tranquilí- 
cese V...  Mi  bolsillo  de  ordinario  es  sufi- 
ciente para  eso...  y  ademas  también  venia  á 
ofrecérselo  á  V.  (/¿z  da  una  carterita). 

Alber.    Ab  !  amigo  mió.,  como  pagarle.,  á  V.. 

Dero.  Ya  lo  encontraremos.,  no  tengo  prisa; 
aun  baj  clientes  qu€  acaban  por  pagarme, 
porque  yo,  como  V.  sabe,  jamás  presto  si- 
no á  Jas  damas. 

Alber.  Gracias,  gracias  mil  veces...  mas  y  pa- 
ra el  resto  como  lo  bago  ? 

Dero.  Esto  ya  es  barina  de  otro  costal.,  por- 
que bailar  de  contado  cuarenta  mil  francos, 
es  cosa  muy  rara  en  París. 

Alber.  Y  á  quien  lo  dice  V.  ?..  Después  que 
V.  nos  dejó,  y  antes  de  comer,  bice  en- 
gancbar;  be  salido...  corrí  á  casa  de  mis 
mejores  amigos,  y  parientes  á  quienes  creia 
poder  confiarme...  todos  me  ofrecían  con 
celo  sus  servicios;  mas  desde  que  se  trató 
de  cuarenta  á  cincuenta  mil  francos  todos 
querían  ver  á  mi  marido,  y  entenderse  con 
él. 

Dero.    Está  claro! 

Alber.  Otros  me  bablaban  de  escrituras,  de 
notario,  de  bipotecas...  Esto  es  lo  que  sé: 
y  estas  jen  tes  tan  adictas  á  mí^  que  tal 
amistad  muestran  en  un  salón... 
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Dero.  Hay  rauclia  dÜerencia  de  verlas  por  la 
inañaua ,  ó  por  la  noche...  la  perspectiva  es 
muy  diferente...  El  hombre  de  mundo  y 
el  hombre  de  negocios,  son  dos  seres  dis- 
tintos y  separados.  Y  para  arriesgar  sin  ga- 
rantías una  cantidad  como  esa... 

Alber.  Sin  garantías!  cuando  oírezco  mi  pa- 
labra, un  escrito,  mi  firma;  y  esto  no  es 
nada? 

Dero,  Oh!  no,  V.  está  bajo  el  dominio  de 
un  esposo,  y  su  firma  nada  vale;  por  lo 
que  eso  es  tan  solo  un  negocio  de  confian- 
za, de  amistad,  de  generosidad...  y  genero- 
sidad á  este  precio  no  se  encuentra  mucho; 
pues  los  hombres ,  yo  les  conozco  bien ,  ca- 
si todos  son  egoistas  ,  interesados ,  no  ha- 
ciendo nada  por  nada. 

Alber.  Según  eso  no  encontraré  á  nadie...  á 
nadie  que  me  saque  de  este  conflicto... 

Dero.  A  nadie !  esto  es  mucho  decir...  Bus- 
cando bien,  tal  vez  encontremos  alguno  dis- 
puesto á  hacer  á  V.  ese  favor. 

Alber.    Un  desconocido! 

Dero.  No;  un  amigo  de  V.  que  aceptaria  ese 
billete,  que  adelantaria  esa  suma,  incomo- 
dándose un  poco,  es  claro,  y  quien  para 
reintegrarla,  esperaría  todo  el  tiempo  ne- 
cosario. 

Alber.  Oh  !  háblele  V...  dígale  que  mi  amis- 
tad, mi  reconocimiento... 

Dero.  Permítame  V...  tal  vez  eáte  asuniosea 
difícil  de  comprender. 
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jdlher.    Eli!  j  porqué? 

Dero.  Si  por  ejemplo,  lo  que  es  posible... 
ese  sujeto  amase  á  V.  ? 

Alber.    A  raí? 

Dero.  No  como  ese  aturdido  de  Leopoldo, 
cou  ese  amor  de  veinte  años,  que  espolie  j 
compromete.,  sino  con  una  adliesion  madura, 
discreta,  y  razonable  como  la  de  esa  per- 
sona... 

Alber.    Qué  quiere  V.  decir?  Esplíquese  V... 

Dero.  Después  de  esto  podria  jo  engañarme^ 
jíues  en  el  mundo  hiy  muy  pocos  hombres 
razonables  que  tengan  bastante  amor  para 
hacer  una  locura  semejante...  pero  cou  to- 
do, supongo  que  hubiese  uno...  uno  solo, 
y  que  ese  mismo  hombre  la  dice  á  V...  A 
pesar  de  mi  discreción,  de  mi  alecto,  de 
mi  amistad,  no  tengo  la  mas  remota  espe- 
ranza de  agradar  á  V.  jamás,  porque  co- 
nozco que  no  soy  joven...  no  soy  intere- 
sante... tengo  un  ánimo  muy  apocado...  so- 
lo tengo  un  mérito:  es  mi  fortuna...  luego 
me  es  preciso,  valerme  de  ese  mérito...  pues 
que  no  tengo  otro. 

Alber.  [apartándose)    Qué  indignidad  ! 

Dero.  Esto  es  únicamente,  nna  suposición!... 
No  lie  dicho  que  sea  yo...  ni  tampoco  de 
quien  se  trata...  porque  en  nada  me  meto.. 
Como  quiere  V.  que  yo,  hombre  de  mundo, 
independiente  y  libre  de  todo  cuidado,  sea 
'  tan  necio  que  me  meta  en  ese  enredo,  en 
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asuntos  Je  intereses,  de  intrigas  misteriosas, 
que  pueden  salirme  mal,  comprometerme, 
romper  con  su  marido  de  Y.  mi  mas  anti- 
guo amigo...  EIi!  porqué?  Qué  ganaba  yo 
en  eso  ? 

uálber.    Caballero! 

Dero.  Eu  el  mundo  se  hace  una  buena  ac-* 
cion  cuando  se  sabe,  cuando  se  mira  á  uno. 
También  concedo  un  sacrificio  como  ese  por 
algunas  suscripciones,  algunos  rasgos  públi- 
cos de  beneficencia....  esto  llama  la  aten- 
ción... se  inserta  en  los  periódicos...  pero 
aquí  en  secreto!  quien  da  las  gracias?  quién- 
lo  encomia?... 

Alher.  {aturdida)  Esto  no  es  posible,  no  es 
á  V.  á  quien  oigo.  V.  no  querrá  renunciad 
á  mi  confianza ,  á  mi  amistad ,  V.  volverá  á 
su  verdadero  carácter,  que  es  noble  y  de- 
sinteresado, {óyese  llamar  desde  el  fondo 
del  salón,  cuyas  puertas  están  aún  cerradas. 
El  señor  de  Sorigni,  y  mad.  su  esposa). 
Cielos!  Ya  entran  en  el  salón.  Ya  llegan  lo» 
convidados!  {óyese  otra  voz  anunciando  el 
señor  Archand)aud).  El  notario! 

Dero.    Que  viene  por  el  contrato. 

uilher.    Derosoir ! 

Dero.  {d  inedia  voz)    Pues  bien,  escilcheme 

V.  ya  que  no  podré  bablarla  mas...   Antes 

de  esta  noclie  u»a  sola  palabra  de  V...  iVo, 

y  me  maro  lio...  Si^  y  soy  de  V.  yo,  y   to- 

•  lio  cuanto  poseo. 
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Alher.  {con  dignidad  y  arrojando  la  cartc^ 
ra.)  íníame!...  esto  es  demasiado....  nada 
quiero  de  V....  ya  nada...  desprecio  una 
amistad  de  que  ahora  me  avergüenzo;  y  sea 
cual  fuere  mi  suerte,  será  menos  sensible  el 
sucumbir...  que  el  ser  salvada  por  V. 

Dero.  {azorado)  Qué  quiere  V.  hacer?  En 
([ué  piensa  ? 

jílber.  Gracias  á  Dios!...  Aquí  está  mi  esposo. 

ESCENA  VL 

Dulistel  saliendo  por  la  puerta  de  la  izquier- 
da del  fondo.  Albertina,  Derosoir, 

Dulis.    Y  bien  señora,   te  quedas  aquí? 

Alher,    Tengo  que  hablarte. 

Dulis.  Imposible:  mira  ya  las  jentes  como  lle- 
gan al  salón.  El  señor  Defrene ,  el  señor 
Archambaud,  y  otros.  Tu  hermana  se  ha 
encargado  de  hacer  los  honores. 

Alher.  Enhorabuena....  porqué  ya  he  dicho 
que  tengo  que  hablarte,  tengo  que  confiar- 
te un  secreto. 

Dero.    [aparte)   Gran  Dios! 

Dulis.  Ü  n  secreto  á  mí !  Entonces  querida,  ha- 
bla pronto;  porque  á  esta  hora  no  tenemos 
tiempo  de  hacernos  muchas  confianzas. 

Alber.  {aparte)    Dios  mió!  que  miedo  tengo! 

Dulis.    Vamos,  señora. 

Alher.  Pues  bien ;  te  diré  que  una  amiga  mía., 
intima. 
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Dulis.    La  couozco  yo? 

Alber.  Y  mucho!...  Ahora  se  encuentra  eu 
un  gran  apuro. 

Dulis.  Ya  caigo!.,  dinero  que  te  ha  pedido 
prestado.  La  amistad  es  para  estos  casos; 
pero  tií  tienes  la  pensión  que  te  señalo  pa- 
ra tu  tocador,  y  tu  economía,  tus  ahorros, 
pues  que  nada  te  escaseo,  creo  muy  hien.. 

Alber.  No,  amigo;  no  hastárau  mis  ahorros, 
aunque  íueseu  diez  veces  mayores. 

Dulis.  [con  ironía)  Está  claro!...  si  se  trata 
de  una  suma  cousiderahle.... 

Albcr.    Sí....  cerca  de  cincuenta  mil  francos! 

Dulis.    Qué  locura!  y  tú  decias  entonces... 

jálber.  Que  me  dirijía  á  tí  mi  dnica  esperanza. 

Dulis.  Pues  te  has  llevado  chasco.  Si  se  tra- 
tara de  unos  tres  mil  francos,  no  digo.,  pe- 
ro suhir  á  cincuenta  mil,  aunque  quisiera, 
tal  vez  no  pudiese. 

Alber.  Quien  ?  tú  ?  cuando  hoy  mismo  has 
hecho  una  ganancia  tan  considerable.. 

Dulis.  Y  qué  importa!...  Acaso  conoces  tú, 
ia  verdadera  situación  de  mis  negocios?  Y 
quien  te  ha  dicho  que  el  capitalista  mas 
íuerte  en  apariencia  no  está  con  frecuencia , 
y  sin  que  nadie  lo  sepa,  en  la  posición  mas 
precaria,  mas  terrible! 

Alber.    Cielos ! 

Dulis.  No  tengo  ahora  ni  por  que  acusarte, 
ni  de  que  quejarme...  bástele  solamente, 
que  ese  sacrifício ,  en  la  aotualidad ,  me  es 
imposible  {vd  d  salir). 
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Alhcr.  [deteniéndole.)  Pues  es  necesario,  es 
preciso...  á  nadie  puedo  dirijirme  mas  que 
á  tí.  [aparte)  Qué  sonrojo!  [alto)  Y  cuan- 
do sepas  que  esta  amiga,  intima  es... 

Didis.    Quien  es,  quien? 

Alber.  Una  mujer  casada,  sin  amigos!  su  ho- 
nor depende  de  esto.  Era  una  suma  que  no 
la  pertenecía  y  ha  espuesto  á  las  rentas. 

Dulis.  En  las  rentas...  es  decir  que  todo  el 
mundo  juega  sobre  las  rentas!  Hasta  las 
mujeres  también  se  meten...  bravo,  braví- 
simo!... Ebto  la  enseñará  á  seguir  bien  nues- 
tras huellas;  y  yo  de  su  marido,  no  la  da- 
ría ni  un  céntimo. 

Alber.    Caballero  Dulistel! 

Dero.  Qué  osas  decir? 

Dulis.  Lo  que  siento!  La  mujer  que  tiene  esa 
pasión  no  se  correjira  nunca...  si  ella  ha 
jugado  hoy, jugará  mañana,  el  otro,  todos 
los  dias;  y  después  de  haber  pagado  diez, 
veinte  veces,  el  marido  se  vé  en  la  preci- 
sión de  dar  una  publicidad...  un  escándalo!., 
esto  es,  de  separarse;  y  yo  que  calculo  me 
separaría  desde  luego,  en  el  acto;  no  se  per- 
dería todo^  por  lo  menos  se  salvarían  los 
intereses. 

Alber.    Ah!  cuan  indigno  eres! 

Dulis.  A  tus  ojos;  pero  toda  persona  sensata 
aprobará  mi  modo  de  proceder ;  me  remito  á 
mi  amigo  Derosoir.  Que  dices  tú  de  esto? 

Dero.    -Escucha...  por  tu  propio  interés  te  di- 
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ría  acaso,  presta  ese  dinero...  pero  te  co- 
nozco, tú  no  lo  darás. 

Dulis.    No  na_)  duda. 

Alber.  Ah !  esto  va  es  demasiado !  y  no  sé  que 
hay  aquí  mas  digno  ile  mi  cólera,  ó  de  mi 
desprecio.  No  le  molesto  mas ;  ya  no  te  pi- 
do nada,  ni  á  tí  ni  á  nadie.  ílahia  en  el 
mundo  un  corazón  que  le  dtbia  prolésar 
reconocimiento...  y  gracias  á  ti  se  despren- 
dió ya  de  este  deber...  ya  no  te  debe  nada. 
AdiosJ  {sale). 

ESCENA  Vil. 

Dulistel  y  Derosoir. 

Dulis.  ( riendo)  No  hay  mas,  esto  es  así;  por- 
que un  hombre  calcilla,  y  tiene  conducta, 
les  incomoda ;  mas  yo  espero  que  cuando 
esté  á  sangre  í'ria,  reflesionará  sobre  cuan- 
to acabo  de  maniléstarle... 

Vero.  Yo  también  lo  espero.,  y  esto  no  puede 
menos  de  surtir  buen  electo.  Mas  he  aqui, 
nuestra  joven  novia. 

ESCENA  VIII. 

Celia  Dulistel.,  Derosoir^  luego  Leopoldo. 

Cel.  Muy  l>ien!  Esto  va  perfectamente:  Vds, 
están  en  esta  sala.  Los  convidados  llegan  por 
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^'  tocias  partes,  y  ni  tií  ui  mi  hermana  estáis 
allá  para  recibir.  Yo  estoy  sola,  y  no  bas- 
to para  todo. 

Dero,    Se^un  eso,  habrá  mucha  jente? 

Cel.  Ya  lo  creo ;  demasiada ,  y  lo  que  es  mas! 
adu  espero ,  que  lleguen  sucesivamente  ( apar^ 
te  y  mirando  al  rededor).  Pues  que  aun  no 
le  veo  ( Dulistel  abre  una  de  las  tres  puertas 
del  fondo f  y  se  descubre  el  salón  formando 
uno  solo  con  el  gabinete  ;  aquel  estará  lleno 
de  jente.  Las  seíioras  están  sentadas  cerca 
de  la  chimenea.  Puestas  estarán  mesas  de 
juego.  Caballeros  paseándose  y  rodeando  las 
mesas.  Dulistel  va  y  viene.,  y  saluda  á  to- 
dos ). 

Cel.  ( sola  en  el  gabinete )  No  hay  cosa  mas  pe- 
sada que  estas  grandes  reuniones...  á  las  que 
asiste  tanta  jeiite  {mirando)  y  en  donde  é 
nadie  se  vé  {viendo  á  Leopoldo  que  acaba 
de  salir  del  cuarto  de  la  derecha)  Ahí... 
héie  ahí...  ahora  ya  estoy  tranquila.  {Sube 
al  salón  y  da  ordenes.  Leopoldo  se  sienta. 
en  el  sofá  de  la  derecha  frente  del  espec- 
tador ;  permanece  pensativo  con  la  cabeza 
apoyada  en  la  mano. 

Leop.  {sentado)  No...  no  puedo  persuadirme 
de  lo  que  acabo  de  oir...  ah!  y  yo  pude  en- 
gañarme hasta  este  punto!  pude  llegar  á 
creer  que  ella  me  amaba.,  corrióse  el  velo., 
mis  ojos  se  abren...  y  yo  debo  darla  gracias, 
pues  por  ella  iba  á  sacrificar  un  tesoro.. .uu 
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ánjel...  renunciar  al  corazón  mas  puro  y 
tierno...  ah !  en  adelante  esto  me  servirá  de 
ejemplo,  cuando  piense  en  amor. 

Didistel  entrando  en  la  sala  con  Derosoir  y 
Celia.  Los  actores  Celia,  Dulistel,  Derosoir, 
y  Leopoldo  siempre  sentado) 

Leop.  d  Celia)  Sabe  V.  porqué  razón  su  her- 
mana no  nos  favorece  con  su  presencia? 

Cel.    No  por  cierto. 

Dulis.  d  Vero)  Ya  he  mandado  aviso  á  su  cuar- 
to para  que  venga. 

Cel.    También  vengo  yo  de  allí. 

Didis.    Y  que  hacia? 

Cel.    Estaba  escribiendo. 

Dero.    Abí  escribiendo... 

Dulis  AíbrtUnadamente,  la  ocasión  es  á  pro- 
posito. Vamos  es  necesario  conocer  que  las 
mujeres  nada  bacen  á  tiempo. 

Dero.    [friamente)  Qué  sabes  tú? 

Dulis,  Pues  bien  veamos.,  tú,  Celia,  en  su  ausen- 
cia, manda  poner  algunas  mesas  de  juego  en 
esta  pieza...  entabla  alguna  partida,  de  treinta 
v  una,  de  ecarte,  aquí  que  nada  se  hace. 

Cel.  ( llaniando  d  algunos  criados  )  Está  bien. 
{mirando  d  Leopoldo  cpie  no  habla  ) 
El  no  habla!  ni  una  palabra  siquiera. 

Dero.  [d  los  criados  que  ponen  dos  mesas) 
Así  así;  una  mesa  de  ecarte  para  los  jóve- 
nes... y  otra  de  treinta  y  una  para  la  jen- 
te  de  espcriencia...  la  antigua  treinta  y  una, 
por  tanto  tiempo  olvidada  y  que  vuelve  á 
ser  de  moda,  {d  Dulistel)  Esto  es  muy  gra- 


to  para  nosotros,  para  mí  á  ló  menos.  Esto 
prueba  que  también  bay  ocasiones  en  que 
los  viejos  llevan  la  ventaja  á  los  jóvenes. 

{^  la  izquierda  se  ha  colocado  una  mesa  de 
ecarte:  d  la  derecha,  en  el  fondo,  mas  cer- 
cana  d  la  puerta  del  salón  otra  de  treinta  y 
una.  Celia  que  tiene  una  baraja  en  la  mano  des' 
pues  de  haber  ofrecido  d  muchas  personas, 
d  Derosoir  que  ha  aceptado ,  se  queda  solo 
con  una,  y  se  aprocsima  d  Leopoldo. 

Cel.  Señor  de  Mondeville...  gusta  V  de  una 
carta  ? 

Leop.  ( lei>anídndose)  Ah !  Celia.,  es  V  ?  {la  to- 
ma una  mano,  y  la  conduce  al  apuntador). 

Cel.  No  es  mi  mano  lo  que  invitaba  á  V. 
aceptase,  es  un  naipe. 

D  ero.  y  los  jugador  es  de  treinta  y  una  estdn  sen- 
tados. Muchos  jóvenes  también  í  catados  al 
rededor  del  ecarte.  Dulistel  en  pie  cerca 
de  ellos  y  mirando. 

Leop.  [d  Celia)  Gracias;  nunca  juego. 

Cel.  Demasiado  lo  se'...  pero  veia  á  V.  solo 
en  el  sola. 

Leop.  Solo...  oh  !  no...  estaba  allí  con  V.  pen- 
saba en  V...  que  es  la  mejor,  la  mas  ama- 
ble y  hermosa  de  su  secso,  no  entiendo  como 
no  lo  habia  aun  advertido... 

Cel.    Como ,  caballero...  es  esta  la  primera  vez  ? 

Leop.  Sí...  estoy  muy  sorprendido...  y  embe- 
lecado; pero  V...  no  tenia  ninguna  necesi- 
d^4f  •  no  necesitaba  V.  esto...  también  se  la 
hubiera  amado... 
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Dulis.  [desde  la  mesa  de  ecarte')  Leopoldo, 
apuesta  V.  ? 

Leop.    [subiendo  el  teatro)  No. 

Cel.  [aparte)  Pues  ya  estamos  bien;  vedle 
allí  }^eudo  de  arriba  á  hdi\o[  siáuase  d  la 
derecha  un  en  sofá) 

Leop.  [  después  de  haber  mirado,  y  viendo  que 
no  le  escuchan,  se  acerca  al  sofá  en  que  acaba 
de  sentarse  Celia  y  la  dice  en  vo-z*  baja  y 
con  calor)  Celia  quiere  V.  ser  mi  esposa... 
quiere  V.  casarse  coumigo  ? 

Cel.    Ab!  Dios  mió. 

Leop.    Responda  V. 

Cel.  Atienda  V..  cuando  no  se  espera  esta  pre- 
gunta... j  luego  con  un  modo  tan  seco...  y 
en  este  salón...  en  medio  de  toda  la  reunión.. 

Leop.    Ellos...  no  pueden  oirnos. 

Cel.  [^aparte)  Ob!  y  cuanto  deseo  decirle  abo- 
ra  mismo  que  sí  [d  Leopoldo)  Caballero... 
no  se  incomode  V..  se  lo  suplico.,  y  crea  que 
si  solo  dependiese  de  .ni...  pero  no  lálta  quien 
ie  juzga  con  defectos...  iiay  ciertas  preven- 
ciones [vivo)  pero  no  las  tengo  yo...  es  mi 
bermana,  y  su  consentimiento  es  tan  solo, 
lo  que  es  preciso  obtener  pronto...  imme- 
diatamente, como  que  es  lo  mas  esencial. 

Leop.  Y  si  lo  pido...  si  lo  obtengo  esta  mis- 
ma nocbe...  el  de  V.  Celia?... 

Cel.  Ob!  el  mió...  qué,  le  inquieta  á  V.  eso?... 
Esté  V.  sobre  sí...  repórtese  V.  Aquí  está 
mi  licrmana.  {ambos  se  levantan.) 
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ESCENA  IX. 

{Los  mismos  y  Albertina,  que  al  fin  de  la  es- 
cena anterior  ha  aparecido  por  el  fondo 
del  teatro,  saluda  d  todos  ^  y  entra  en  el 
gabinete.  Los  jugadores  de  ecarte  se  lei'an- 
tan  saludan  d  Albertina  y  se  apartan). 

Leop.  {saludando  d  Albertina)  Se  ansiaba  ya 
su  llegada  de  V...  Señora. 

Alber.  Mucha  cortesía  indica  el  haber  nota- 
do mi  ausencia. 

Cel.  )  pasa  por  delante  de  Albertina  d  quien 
dice  en  voz  baja)  Todo  ya  bien  él  habió 
ya,  y  yo  le  he  contestado  que  no  queria 
sin  tu  consentimiento.  Con  que  por  lo  mis- 
mo á  ti  sola  se  espera,  no  pierdas  tiempo. 
(Sube  el  teatro  y  después  baja  d  la  dere^ 
cha.  Los  actores  con  el  orden  siguiente :  Al- 
bertina, Dulistel.,  Leopoldo,  Celia.) 

JDulis.  {Mirando  la  mesa  de  ecarte)  Como!  el 
ecarte  abandonado !  y  eso  ?  Señores,  Derosoir ! 

Dero.  ( al  fondo )  Yo  estoy  en  la  treinta  y  una, 
y  no  puedo  levantarme  porque  gano. 

Dulis.  Pues  bien,  una  señora,  la  ama  de  casa. 

Alber.  Quien,  yo? 

Dulis.  Para  que  sirvas  de  ejemplo  y  de  estímulo. 

Alber.  Si  es  indispensable...  ademas  para  em- 
peñar la  partida  {viendo  d  su  izquierda  d 
Victor  enfrente  de  ella  y  cerca  de  Celia ,  te- 
niendo un  paquete  de  pap  ele  s  )  Ah!  Dios  mío 

Fie.  ( bajo  d  Celia  que  esta  cerca  de  Leopoldo) 
Si  V.  pudiese  hablar  á  la  señora,  de  los  dos. 


(85) 

mil  francoí,  porque  jo  no  rae  atrevo  (<?n- 
Ira  en  el  salón). 

Los  actores  como  sigue:  Albertina  cerca  de  la 
mesa  izquierda ,  Dulistel  cerca  la  de  la  de- 
recha,  Leopoldo.,  Celia. 

Leop.  ( que  ha  oido  lo  que  decia  Víctor )  Dos 
mil  francos  ah!  la  tengo  compasión  [toman- 
do una  silla  que  hay  frente  de  Albertina) 
Sola  señora?  Disimule  V.  qué-se  la  llaga  es- 
perar,., y  pues  que  nadie  se  presenta. 

Alber.  [sentándose)  Dulistel,  quieres  poner 
por  mí  ? 

Dulis.  [que  está  en  el  fondo ,  baja)  Qué  di- 
ces? Toda  mi  caja  esta  á  tú  disposición  ya 
lo  sabes,  y  juego  á  tu  favor  [mantiénese  de 
pie  en  la  mesa  de  ecarte^  lo  mismo  que 
muchos  jóvenes). 

Leop.    Yo  juego  solo  por  mí. 

Cel.    Como!  Caballero,  V.  juega? 

Leop.    Cuando  es  necesario! 

Cel.    Pues  juego  con  V. 

Leop.    Pongo  cinco  napoleones. 

Cel.  Y  yo  un  franco.  ( oyese  unpiano  en  el  salón 

Dulis.  Una  señora  en  el  piano,  madama  So- 
rigní.  [entra  en  el  salón,  como  también  los 
jóvenes  que  rodeaban  el  ecarte'). 

Leop.  [d  Albertina)  k  menos  que  V.  quiera 
jugar  también  los  diez  napoleones  que  tiene 
allí  enfrente. 

Alber.    Leopoldo,  con  mucho  gusto. 

Cel.    [d  Leopoldo)  Qué  va  V.  A  liacer? 
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Leop.    Lo  que  V.  vé ;  juego  fuerte,  ó  prefiero 
no  jugar ;  soy  así. 

CeL  Pero  ea  V.  que  tiene  ese  aire  de  calma 
y  de  juicio,  está  eso  muy  feo! 

Leop.  No  tenga  V.  cuidado,  por  los  capitales 
que  me  ha  confiado. 

Cel.  ( de  pie ,  y  mirando  de  cuando  en  cuando 
d  su  juego)  No  se  trata  de  eso:  yo  también 
espero  que  V.  jngará  con  maestría  y  pru- 
dencia, [aparte]  Esto  es  raro,  nunca  tiene 
triuníósl....  Y  como  se  va  animando,  ya  no 
repara  en  mí;  y  creo  voy  á  descubrir  los 
defectos  de  que  mi  hermana  me  bablaba : 
st  por  desgracia  será  jugador?...  Ab!  Dios 
mió  I  el  billete  de  mil  francos,  [alto]  Ya  no 
voy  mas  con  V...  Ya  he  concluido,  [aparte) 
Ya  le  habia  yo  juzgado  bien,  es  un  jugador 
declarado,  tiene  esta  pasión!.,  quédesgracia! 
un  joven  que  por  otra  parte  tiene  tan  bue- 
nas cualidades...  tanta  instrucción  [mirándo- 
le) Pero  sí  es,  que  ni  siquiera  conoce  el  jue- 
go!. Quien  vio  sacar  esos  naipes  en  esa  juga- 
da,? [alto)  Leopoldo,  no  enseñe  V.  sus 
triunfos ! 

Leop.,  [bruscamente)  Qué  es^esto?  ^Qué  [quiere 
V.  decir? 

Cel.  Que  ha  enseñado  V.  el  rey  de  bastos. 

Leop.    Es  el  de  espadas. 

CeL  Digo  que  el  de  bastos!  estoy  bien  cierta  \ 
yo  lo  be  visto. 

Leop.  Pues  yo  estoy  seguro  de  lo*  contrario. 
Y  á  qué  se  mezcla  Y.  en  esto?.,  juego  como 
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me  place...  V.  no  apuesta  á  mi  favor,  y  por 

lo  mismo  no  tiene  derecho  de  aconsejarme. 
Cel.  [aparte)  Jesús?  y  que  malo  es...   yo   ja- 

másle  liabia  visto  así...  jugador  y  colérico.. 

por  ahora,  dos  deíectos... 
Leop.  [levantándose]     Esto  es    una  fatalidad 

muy  grande! 
Alber.  Eso  se  llama  jugar  con  desgracia  í 
Cel.  Lo  creo  muy   bien,  cuando   no  sp  luce 

caso  de  los  consejos,  [aparte)  Qué  carácter! 
Alber.  [aparte]  Dos  mil  francos!...  ya  nada 

tengo  que  temer! 
Leop.  [aparte.)  Es  cuanto  yo  deseaba!.. 
Dulis.  [  entrando )  Van)OS,  señores ,  qué  es  lo  que 

se  hace  a(|uí  ?.  El  té ,  el  ponch ,  en  la  galería.. 
Dero.    [levantándose  y  aparte)    Bravísimo  ! 

Esto  no  podia  llegar  mas  á  tiempo,  hace  una 

hora  que  estoy  ganando  y   no    sabia  como 

hacerlo  para  escurrirme.  [alto)Yo  quiero  té. 
Los  jugadores.  ^\i\  señor  Derosoir,  Derosoir. 
Vero.    Hombres  de  Dios,  me  lo  han  mandado 

los  médicos,  sí  señores;  debo   tomarlo  por 

mi  salud    (salen  todos  escepto  Leopoldo  y 

Derosoir  ). 

ESCENA  X. 

Leopoldo ,  Derosoir ;  después  un  criado  de  este, 

Leop.  Pobre  Celia!.,  ella  me  quiere,  estoy  segu- 
ro. ( Derosoir  que  ha  contado  su  dinero  que^ 
do  el  último  é'  iba  á  juntarse  con  los  demás , 
cuando  comparece  un  domestico  qw:  entra 
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caulelos amenté  y  le  detiene  por  la  casaca  ) 
Vero.    Qué  es  esto?  Ah!  eres  tú,  Benito,  mi 

volante  ? 
Beni,  {d  media  voz)  Señor,  un  billete. 

Leop.  {ecsaminandole)  Qué  oigo! 

Vero.    De  parte? 

Beni.  La  doncella  de  madama  Dulistelme  lo  ha 
entregado  para  V.  liace  mas  de  media  hora; 
pero  JO  no  podia  entrar  en  este  salón  tan 
lleno  de  jeute...  y  como  V.  no  salia... 

Vero.  Tienes  razón,  me  tenian  preso  en  esa 
maldita  treinta  y  una..  Está  bien.,  corriente., 
ya  te  puedes  ir.  ( sale  el  criado )  ( Entretanto 
el  criado  sale  y  Leopoldo  que  habia  subido  el 
escenario  entra  en  el  gabinete  y  observa  siem- 
pre d  Verosoir  que  tiene  el  billete  en  sus 
manos. )^s  de  madama  Dullstel...  es  su  res- 
puesta!., no  me  atrevo  á  abrirla...  ó  acepta 
mis  ofertas.,  ó  me  desecha  para  siempre.  El 
sí  ó  el  no:  es  cuanto  le  pido.. 

Leop.  [apro -.simándose)  Cielos! 

Vero.  ( siempre  con  la  carta  en  sus  manos ) 
Dirá  que  sí?.,  dirá  qiie  no?..  Voy  á  saberlo. 

Leop.  {deteniendo  el  brazo  de  Verosoir  que 
iba  d  romper  la  nema)  No,  Caballero! 

Vero.    Qué  es  esto  ?  Qué  hay  ? 

Leop.  [apoderándose  vivamente  del  billete  ) 
V.  no  leerá  este  billete! 

Vero  [vivo)  Por  qué  razón?  Hay  algún  in- 
conveniente? 

Leop.  Sé  de  parte  de  quien  viene.,  de  la  señora 
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Santa  Susana,  aquella  joven  viudita  que  V. 
me  robó, 

Dero.  [riendo]  Qué  locura!  V.  se  equivo- 
ca, querido! 

Leop.  jVo  por  cierto!  he  reconocido  su  vo- 
lante., el  mismo,  que  repetidas  veces  he  vis- 
to en  su  casa. 

Dero.  Si  es  el  mió !  que  en  aquella  época ,  es 
verdad,  estaba  á  sus  órdenes...  mas  ahora  es 
muy  dilerente  y  suplico  á  V.  me  devuelva... 

Leop    No  señor;  nada! 

Dero.  Esto  es  ya  demasiado!...  y  yo  también' 
me  voy  incomodando. 

Leop.  Incomódese  V.  cuanto  guste  !  Ha  mu- 
cho tiempo  me  debe  V.  el  desquite  de  aque- 
lla aventura  cuyo  juguete  he  sido. 

Dero.  Repito  á  V.  que  esto  está  concluido, 
y  no  entiendo  que  tiene  V.  en  este  momen- 
to... V.  que  ya  no  se  acuerda  de  ella,  que 
al  presente  ama  á  otra,  que  digo,  á  dos  por 
lo  menos...  Vamos;  en  nombre  del  honor, 
pido  á  V.  me  devuelva  ese  billete! 

Leop.  Por  ningún  estilo.,  antes,  nos  batiremos! 

Dero.    No  se  trata  de  eso! 

Leop.    Si  señor;  nos  batiremos!  lo  prefiero. 

Dero.    A  mi  edad  batirse! 

Leop.  V.  se  hace  el  viejo,  y  no  lo  es....  el 
que  es  joven  para  amar  y  para  agradar, 
también  debe  serlo  para  batirse...  por  otra 
parte  nada  debe  darle  á  V.  cuidado....  es 
soltero,  sin  hijos... 

Dero.    Caballero!  estt  proceder  es  indigno! 
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ESCENA  XI. 

Leopoldo^  Albertina f  Derosoir. 

Alber.  [corriendo  al  ruido)  Dios  mío!  De 
qué  procede  este  ruido?  Qué  hay  señores? 

Dero.  Üua  taita  de  política  iuaudita!  increí- 
ble! El  señor,  que  se  apodera  de  uu  bille- 
te dirijido  á  mí  y  que  acabo  da  recibir  eu 
este  instante  [bajo  d  Albertina)  El  de  V.! 

Alber  [  con  espanto  y  ap. )  Cielos !  Seria  verdad  ? 
[alto)  Es  posible...  caballero  Mondeville? 

Leop.  Si  señora;  porque  este  billete  cuya  le- 
tra he  creido  reconocer,  viene  de  una  mu- 
jer qje  no  amo...  pero  que  he  amado,  es 
verdad,  y  que  el  señor  me  ha  arrebatado; 
y  cuando  esta  mañana  be  sido,  con  rela- 
cian  al  mismo  asunto,  el  objeto  de  sus  cho- 
carrerias,  ¿debo  suí'ri  racaso  que  delante  de 
mí  se  goce  en  uu  triunfo  de  que  se  vana- 
gloria?... 

Dero.  Yo  no  me  be  vanagloriado,  ni  me  va- 
naglorio de  nada. 

Leop,  En  fin  señora;  mi  enojo  no  es  justo? 
disimulable?  A  V.  tomo  por  juez,  á  V.  me 
remito. 

Dero.    Pues  yo  también. 

Leop.  Y  si  V.  me  condena,  no  al  señor,  á  V. 
volveré  este  billete. 

Dero.    Tampoco  deseo  otra  cosa! 

Alber.  Está  bien...  muy  bien,  señores!  con- 
siento en  decidir  en  este  grave  negocio.... 
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Ah!  Derosoir,  mi  esposo  busca  á  V.  por 
todas  partes. 
Dero.  Voy  señora!  [aparte]  Y  iio  saber  aun 
el  contenido  de  ese  maldito  billete,  que  ya 
tiive  eu  mi  poder !  ( d  Alberlina )  Al  iiistau- 
te  soy  con  V.  [vase). 

ESCENA  XII. 

Leopoldo  y  Albertina. 

Alber.  Es  posible  señor  de  Mondeville  ?  V. 
rival  de  Derosoir?  En  verdad,  no  es  muy 
verosimil! 

Leop.  Así  es  ahora!...  es  decir  fué;  pero  aun 
cuando  ya  el  amor  no  ecsisté  hay  recuer- 
dos penosos,  humillantes,  qlie  destruyen 
todos  nuestros  sentimientos  generosos;  juz- 
gue V.  pues,  si  tengo  motivo  para  estar  in- 
comodado!., [pausa]  Amaba  yo  á  una  mu- 
jer, bella,  virtuosa,  que  merecía  la  adora- 
ción de  un  mundo  entero,  y  en  recompensa 
de  mis  asiduos  cuidados,  de  mis  tormentos, 
de  mi  amor,  solo  recibiera  de  ella  desde- 
nes, frialdad,  é  indilerencia...  No  me  que- 
jo señora!....  desgraciado  por  sus  rigores, 
era  feliz  con  la  amistad  que  de  mí  ecsijia... 
Yo  la  respetaba,  la  reverenciaba  tanto  co- 
mo á  Dios  mismo,  á  quien  adoramos  aun 
que  desoiga  nuestras  súplicas. 

Mber.    Ah!  era  mucho  alecto! 

Leoí).  Tampoco  era  una  razón  para  ser  araa- 
(lo,  me  hago  justicia.,  pero  me  decia  yo:  si 
no  soy  digno  de    su    ternura ,    á    lo    menos 
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creo  serlo  de  su  amistad,  de  su  confianza.. 
Lien  puede  concederlas  á  quien  le  daría  la 
vida...  y  me  parece  que  con  este  título  te- 
nia ya  algunos  derechos:  no  es  verdad  se- 
ñora ? 

Alber.    Sin  duda! 

Leop.  Pues  bien!.,  vea  V.  lo  que  ha  herido 
mi  corazón...  lo  que  no  perdonaré  nunca! 
Esta  mujer  á  quien  tanto  he  amado,  se  en- 
cuentra en  la  desgracia,  en  un  conflicto.,  y  pa- 
ra salir  de  él  ha  recurrido,  á  quien  ?.  no  á  mí, 
que  la  hubieradado  las  gracias  de  rodillas  que 
hubiera  sido  demasiado  leliz  en  darla  mi 
fortuna,  mi  sangre!..  Dirijióse  á  quien  pre- 
tende hacerla  pagar  sus  favores....  que  la 
propone  venderlos!.. 

Alber.    Gran  Dios! 

Leop.  Esto  indigna  á  V...  no  puede  apenas 
creerlo ;  y  yo  mismo  tendría  mucha  dificul- 
tad en  persuadírmelo  si  no  lo  hubiese  oido 
desde  una  sala,  en  que  vne  hallaba  por  ca- 
sualidad {movimiénlo  de  ella).  Yo  solo,  se- 
ñora!... yo  solo  en  en  el  mundo...  Sí;  hay 
en  la  tierra  un  hombre  que  osó  poner  un 
precio,  que  nadie  hubiera  solicitado,  y  que 
ninguno  hubiera  obtenido!...  Pero  lo  que 
adn  se  hará  á  V.  mas  increíble,  es  que  á 
semejante  suplica  {mostrando  la  carta)  se 
han  dignado  contestar  {vivo)  para  despre- 
ciarle sin  duda! 

Alher.  Si  señor,  sí;  para  despreciarle  eter- 
namente. 
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Leop.  No  lo  dado,  señora,  ui  lo  dudé]*am<is; 
pero  ja  el  responder  es  demasiado :  no  era 
justo  ni  necesario  que  semejante  billete  es- 
tuviese en  manos  de  ese  hombre;  yo  se  lo 
arranqué  en  el  momento  en  que  iba  á  rom- 
|)er  la  nema,  y  según  convinimos,  á  V.  es 
ü  quien  lo  remito...  aquí  está  {se  lo  da).  Y 
aliora  que  ya  he  castigado  á  Derosoir,  tan 
solo  rcota  vengarme  de  la  que  me  ha  des- 
conocido. 

Alber.    Vengarse ! 

Leop.  Ya  he  empezado,  y  acabaré,  {viendo 
entrar  d  Derosoir). 

Alher.    Cielos ! 

Leop.  Es  él,  vamos  señora!  vamos  recóbrese 
V..  nada  tiene  que  temer  de  él,  ni  de  nadie. 

ESCENA  XUI. 

Albertina,  Leopoldo ^  Derosoir» 
Dero.    Y  bien  señora!... 
Leop.  {pasando  por  delante  de  Derosoir)  Lle- 
gue V.,  caballero  Derosoir...  está  visto  que  su 

estrella  de  V.  debe  ganar  en  todo. 
Dero.    Ya  estaba  yo  seguro  de  ello,  la  seño- 
ra habrá  decidido... 
Leoí).    Que  soy  un  insensato.,  y  como  á  pesar 
de  su  dictamen,  yo  mismo  no  podia  persua- 
dírmelo, he  leido  el  billete. 
Dero.  {con  prontitud)    De  veras? 
Leop.    El  cual  no  era  de  madama  Santa  Susa- 
na, es  positivo...    é  ignoro  cuyo  sea;    mas 
en  todo  caso,    tampoco  habia  que  batirse 
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por  ese  billete.,  ni  motivo  para  estar  celosa, 
pues  que  solo  contiene  una  palabra,  una  so- 
lamente, escrita  con  grandes  letras...  No. 

Dero.  [despechado]  Está  V.  seguro?...  Ha- 
bla un  no?.. 

Leop.  Y  nada  mas...  [entre  tanto  Albertina 
ha  hecho  pedazos  el  papel)  Ahí  están  los 
pedazos  !^la  señora  los  tiene  aiín!.. 

Dero.  [aparte)  San  Basilio!  no  me  esperaba 
yo  esto! 

Leop.  Después  de  todo,  caballero,  si  aún  está 
V.  resentido  conmigo! 

Dero.  Nada  de  eso,  mi  amigo,  y  lo  prueba  el 
quedarme  aquí  para  firmar  el  contrato.,  por- 
qué allá  dentro  se  dispone  ya  lo  necesario. 

ESCENA  XIV. 

Los  mismos  y  Didistel. 

Dulis.  {que  ha  entrado  antes  de  concluir  la 
escena  anterior)  Ah!  sí,  querido,  el  nota- 
rio _ya  llegó :  está  tomando  un  poncli ,  y  es- 
pera para  empezar  á  ejercer  sus  funciones, 
dos  cosas  muy  esenciales  que  vengo  á buscar. 

Leop.    A  saber? 

Dulis.  En  primer  lugar  el  novio...  y  en  se- 
guida el  contrato  que  he  sometido  á  la  apro- 
bación de  V. 

Leop.  Es  muy  justo!  [sacándole del holsillo) 
Ahí  le  tiene  Y.  [se  lo  dd  d  Dulistel). 

Dulis.  [recorriéndole]  Cáspita...  y  ya  firma- 
do por  V.  Cuidado!  que  dice  la  supresión 
de  la  dote. 
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Leop.  [friamenlc  señalando  d  Albertina)  Que 
la  señora  acaba  de  entregarme. 

Dero.  [asombrado)    Será  posible! 

Leop.  Está  ya  en  mi  poder! 

Alber.  ( d  inedia  voz  y  juntando  las  manos  en 
señal  de  agradecimiento  y  aparte)  Ah!  ge- 
neroso ,  Leopoldo ! 

Dero.  [aparte  y  mirándola)  Como  diablos  lo 
ba  becbo!  no  lo  entiendo,  me  devano  inú- 
tilmente los  sesos! 

Dulis.  Está  muy  en  el  orden.,  la  dote  estaba  en 
poder  de  mi  esposa...  Ha  hecho  muy  bien  I 

ESCENA  XV. 

Los  mismos  y  Celia. 

Cel.  [que  ha  estado  al  soslayo  hasta  entonces) 
No  por  cierto...  y  el  señor  de  Mondeville 
puede  devolvérsela  de  contado....  sobre  la 
marcha. 

Todos,  [con  asombro)   Y  eso!  Porqué? 

Cel.    Porque  ya  no  me  caso. 

Leop.  [acercándose  á  Celia)  Celia!...  es  á  V. 
á  quien  acabo  de  oir? 

Cel.  [con  candor)  Si  señor;  yo  habia  acepta- 
do porque  creia  á  V.  de  buen  carácter, 
porque  desde  que  le  conocía,  no  le  babia 
notado  un  solo  delecto...  pero  V.  los  tiene., 
lo  sé ;  y  mi  hermana  tema  mucbisima  ra- 
zón ,  cuando  esta  mañana  quería  dilatar 
nueji^tra  boda. 
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Los  adores:  Dalistel,  Mbertina,  Celia,  Di- 


rosoir. 


Alber.  [corriendo  hdcia  ella)  Yo,  por  nin- 
gún moiivo,  no...  ya  doy  mi  consentimien- 
to. El- es  el  mejor,  el  mas  noble,  el  mas 
generoso  de  los  hombres.,  dáie  tu  mano,  Ce- 
lia! dásela!...  tú  eres  digna  de  esa  íelícidad , 
y  él  también. 

Cel.    Tú  lo  crees? 

Leop.  [pasando  cerca  de  ella.  Los  actores^ 
Didisfel,  Albertina,  Leopoldo,  Derosoir  ). 
Amaré  á  V.  tanto,  que  estoy  cierto  me  per- 
donará mis  defectos...  ó  mas  bien,  desdees- 
te  instante,  lo  juro,  me  habré  correjido. 

Cel.  En  horabuena...  porque  está  mal  el  ser 
colérico...  y  sobre  todo  jugador!  Este  es  el 
jérmen  de  todos  los  vicios. 

Leop.    Está  bien,  está  bien! 
Ceil.    Dicen  que  arrastra  á  todo...  que  puede 
hacer  olvidar  virtud,  honor,  deber... 

Alber.  [aparte)    Oh!  eso  nunca!  nunca! 

Leop.  ( viendo  d  Albertina  ocultar  su  turbación 
é  interrumpiendo  d  Celia )  Silencio !.  Por  favor! 

Cel.    Todavia  colérico?...  no  digo  yo!.. 

Leop.  besdndola  la  mano)  Perdón!  es  la  úl- 
tima vez. 

Cel.  [sonriendo)  Veremos!.,  por  fin  me  re- 
suelvo. 

FIN  DE  LA  PASIÓN  SECRETA. 
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ACTO  PRIMERO. 

Bl  teatro  representa  un  salón  de  la  casa  de 

J^ereniundo  y  adornado  con  varios  trofeos 

de  armas. 

ESCENA  PRIMERA. 

ALFONSO    y    VExlEMÜKDO. 

Alfon.  i^\ ,  respetable  Vcremuiiflo  ;  boy  wúrno 
de  las  fiiuralias  de  Gijon   me  ausento, 
donde  tanta  flaqueza  y  tanto  cprobio 
están  mis  ojos  indignados  viendo. 
£1  moro  triunfa  ,  los  cristianos  doblan 
á  ia  dora  cadena  el  dócil  cuello, 
sin  que  uno  solo  á  murmurar  se  atreva 
de  opresión   tan  odiosa.    No:  aunque  en  medio 
de  esta  vil  nuicbedumbre  apareciese 
del  gran  Pelayo  el  animoso  aliento; 
en  vano  á  libertad  los  llamaría^ 
ya  nadie  leentendier-a. 

f^erern.  El  en  el  seno 

de  la  ete'rea  mansión  goza  sin  M\\z 

la  palma  que  á  ios  mártires  da  el  ci*  lo 

en  premio  á  su  virtud.  Fiero,  incausablo 

los  llanos  de  la  B(ít¡ca  le  vieron 

casi  arrancar  c^l  solo  la  victoria, 

que  vendió  la  peifidia  al  ag.^reno. 

El  jitajó  el  raudal  á  la  i'ortuna 

del  soberbio  Tarií,.   cuando  en   Toledo 

ilel  victorioso  ejerciJLo  sostuvo 
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la  terrible  pnJ4nzá  nn  año  entera. 

De  igual  val<:>r  fué  Merida  testigo; 

hasta  qae  puesta  su  cabeza  á  precio 

por  el  infame  Mnnuza  ,  j  escondido 

desde  entonces  su  nombre  en  el  silencio, 

ni  de  e'l  ni  de  Leandro  el  hijo  mió  *** 

la  fama  volvió  á  hablar. 

Alfo7i.  Dichosos  éllos^ 

que  asi  por  fin  descansarán!  Sus  ojos 

cerrados  ya  con  sempiterno  sueño 

no  verán  el  escándalo  ,  la  afrenta 

de  su  sangre  ,  elsaciílego  himeneo 

que  hoy  se  va  á  celebrar.  Oh  Veremundo! 

perdona  esta  vehemencfa  á  mi  despecho/ 

ser  Hormesinda  esposa  de  Munaza, 

es  duro  oírlo  y  afrentoso  el  verlo. 

Verem,  Mal  pedieran  las  débiles  mogeres 
resistir  al  halago  lisongero 
del  moro  vencedor  ,  cuando  sus  armas 
domaren  ya  los  varoniles  pechos. 
Mira  á  la  hermosa  viada  de  Rodrigo 
ganar  desde  su  triste  cautiverio 
,el  corazón  del  jóyen  Abdalisis, 
y  ser  su  esposa ,  y  ocupar  su  lecho. 
Mira  á  Eudon  de  Aquitania  dar  su  hija 
á  un  árabe  también  \  y  hacerla  precio 
de  una  paz.... 

Alfon.  Y  la  hermana  de  Pelayo 
debió  seguir  tan  execrable  egemplo.' 
escederle  debió? 

Vereni.  Yo  deudo  suyo, 

qne  la  eduqué,  la  amé  cual  padre  tierno, 
disculpo  su  flaqueza,  aunque  la  lloro.       > 

Alfon.  Cabe  disculpa  en  semejante  yerro? 

Ftreitu  Sí,  Alfonso  ,  cabe  «por  ventura  ignoras 
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el  bárbaro  y  terrible  jaramento  • 
qae  hizo  Munaza?  ignoras  qae  asolada 
GijoB  hubiera  sido  en  escarmiento 
de  su  noble  defensa  .  s¡  Hormesinda  ' 

no  la  habiera  salvado  con  sas  ruegos  ?  . 
si  nuestra  servidumbre  es  mas  suave, 
si  aun  ve?  en  pie  nuestros  sagrados  templo»; 
los  cristianos  ,  Alfonso ,  á  su  hermosura, 
á  ese  amor  que  te  indigna  lo  debemos. 

Alfon,  Abominable  amor  !  unión  impía/ 
que  Dios  va  á  castigar;  y  ya  estoy  viendo 
á  esa  desventurada  ,  á  quien  seducen 
los  engaños  del  moro  ,  ser  muy  presto 
objeto  miserable  de  sus  iras. 
Ignoras  tú  su  condición?  Violento, 
implacable  y  feroz  ;  si  es  generoso 
en  la  prosperidad  ,  lo  es  por  desprecio, 
por  arrogancia.  Las  inquietas  ondas 
que  baten  las  murallas  de  este  pueblo, 
no  son  mas  de  temer  en  su  inconstancia 
qae  su  alma  impetuosa. 

Verem.    Hasta  este  tiempo, 
Gijon  solo  conoce  su  clemencia. 

Alfon.  Ella  se  acabará  que  no  está  lejos 
(y  plegué  al  cielo  q«e  me  engañe  )  el  dia 
en  que  soltando  á  su  violencia  el  freno, 
del  tirano  engañoso  que  ahora  alabas 
la  rabia  al  iin  confesarás  gimiendo. 
Yo  tiemblo  su  frenética  arrogancia, 
y  esta  llegada  repentina  tiemblo 
del  fícro  Audalla  ,  Audalla  conocido 
por  su  celo  fjnático  y  sangriento. 
A  Dios  ;  á  darme  asilo  las  montañas 
bastarán  de  Cantabria,  cuyos  senos 
•frecen  i  la  sed  del  africano, 
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en  vez  íle  oro  y  placer,  vírlod  y  fierro. 
Elias  me  esconderán....  Mas  Hormesinda.... 

FSCENA  II. 

Hormesinda  en  ti  fondo  del  teatro  y  dichos, 

Horm.  Que  le  diré,  infeliz?  á  andar  no  acierto^ 

y  ii)Í8  rodillas  trémulas  se  niegan 

á  soattn^rme, 
Verem,   Ace'rcate. 
Horm.   No  puedo, 

señor,  que  el  corazón  á  vuestros  ojos 

sienle  aumentar  su  tímido  recelo. 
Verán,  Dadas  ya  de  mi  amor,  cara  Hormesinda' 
Horm.   Dudar  yo!  no  señor,  en  ningún  tiempo  (1). 

A  vos  mi  infancia  encoriendo  ni  hermano 

cuando  acudiendo  de  la  patria  al  riesgo, 

voló  precipitado  al  medio  dia 

á  probar  en  los  árabes  sü  acero. 

Hue'ifana  y  soia  ,  planta  abandonada 

en  temporal  tan  largo  y  tan  deshecho, 

sola  la  protección  de  vuestro  asilo 

pudo  abrigarme  del  rigor  del  viento. 

En  vos  hallé  mi  padre,  en  vos  mi  hermano: 

qué  no  pueda  mi  amor  satisfaceros 

tanta  solicitud  ,  tantos  afanes  ! 

Pero  impotente  el  corazón  á  hacerlo, 

su  inn>ensa  deuda  agradecida  aclama, 

y  pan  el  pa20  la  remite  al  cielo. 

Él ,  señor  >  él  os  recompense  :  en  tanto. ... 

(perdonad  e!  rubor  ,  el  triste  miedo 

que  me  acobarda)..,    en  tanto  vuestros  brazos 

1     Adelantándose  hdcia  el. 


7 
dad  á  ana  desdichada  ,  qae.  al  iiioménte       -  an 
va  á  dejar  este  asilo  de  inocencia  .^  v 

donda  sus  años  de'biles  crecieron, 
y  soüre  eüa  implorad  una  ventara 
que  sa  dudoso  y  angustiado  pecho 
no  se  atreve  á  esperar, 

Vercm,   Ah/  Si  bastasen 
mis  ruegos  á  alcanzarla^  ni  otro  premio, 
ni  otra  fortuna  al  cielo  pediría 
este  infeliz  y  lastimado  viejo. 
Pero,  hija  mia!....  (1). 

Horrn»   Ay!  no:  que  las  palabras 

salgan  de  vuestra  boca  en  son  tremendo: 
llamadme  ingrata:   périida  ;  llamadme 
infiel  á  la  virtud  ,  sorda  al  consejo, 
que  me  podréis  decir  qne  yo  á  mi  misma 
con  dureza  mayor  no  esté  diciendo? 
sabed  ,  que  aqueste  cáliz  de  dalzura 
tras  el  qae  anhela  el  corazón  sediento, 
á  fuerza  de  amarguras  y  martirios, 
está  ya  en  mi  interior  vuelto  en  veneno. 
Sabed.... 

Alforim  Si  eso  es  así,  por  qué  un  instante 
uo  levantáis  ,  señora  ,  el  pensamiento 
á  ser  quien  sois  ?  la  religión  sagrada, 
de  la  virtud  o«  mostrará  el  sendero; 
y  la  sangre  que  anima  vuestras  venas 
para  marchar  por  él  os  dará  aliento. 
Mostraos  hermana  de  Pelayo  :  y  antes 
de  ver  que  sois  escándalo  de  los  vuestros, 
ludibrio  de  los  bárbaros  infieles, 
esposa  de  nn  tirano.... 

Horm.  Deteneos, 

1     Asiéndola  de  la  mano  afectuosamente. 
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qne  8!  temí  las  qae¡«f»  del  cariño, 

á  la  voz  del  insulto  me  rebelo. 

Por  qaé  si  soy  escándalo  á  los  míos, 

si  tan  injustos  me  condenan  ellos; 

por  !|ué  á  la  ssdaccion  ,  á  los  halagos 

del  maro   vencedor  no  roe  escondieron? 

Cuando  el  furor  y  la  venganza  ardían, 

casndoya  el  hambre  y  el  violento  fuego 

prestos  á  devorarnos  amagaban; 

era  jisto,  era  honroso  en  aquel  tiempo 

qne  y)  á  los  pies  dd  árabe  irritado, 

fuese  á  ablandar  su  corazCn  de  acero. 

Fui  .  mis  plegarias  el  camino 

hallaron  de  h  piedad  en  so  terrible  pecho; 

y  libre  del  azote  que  temblaba 

este  pueblo ,  su  frente  alzó  contento. 

Todos  entonces,  si ,  me  iendecian; 

todos  ;  y  en  tanto  que  al  enorme   peso 

de  sas  cadenas  agoviada  España 

mira  asoladc  s  sin  piedad  sus  templos, 

hollados  con  furor  sus  moradores, 

violadas  sus  mugeres  ,  en  el  seno 

de  la  paz  mas  feliz  Gijon  def cansa. 

Tirano  le  llamáis ,  y  e'l  en  sosiego 

nos  deja  respirar  ,  cuando  polria 

coa  sola  una  mirada  estremecernos/ 

Es  un  tirano  ,  y  amoroso  aspira 

á  llanaar«»e  rr.i  esposo  ?...  Ah/  no  lo  niego^ 

inexorables  Godos,  á  su  halago, 

á  su  tierna  afición  ,  á  su  respeto 

nii  corazón  rendí  j  vuestra  es  la  culpa, 

y  el  fruto  ¡  hombres  ingratos!  también  vuestro. 


ESCENA  in. 

Alvida^  y  dicJios. 

Ah'.  (i)  Llegó  el  momenlo:  el  se^alto  está  pronto 
flue  debe  acompañarte  al  himeneo: 
Munoza  espera  á  so  adorada  amante, 
anunciando  su  gozo  y  sus  deseos 
con  SQ  esplendor  hermoso  las  antorchas^, 
la  mdslca  festiva  en  sus  scentos. 

Horm.  Esto  es  hacho,  gran  Dios! 

Alfon.   Seguid ,  señora, 

por  donde  os  lleva  tan  culpable  fuego: 
que  tenéis  que  temer?  las  luminarias 
que  han  de  solemnizar  vuestro  contento, 
solemnicen  también  y  hagan  patente 
de  vuestro  hermano  y  patria  el  fin  funesto. 
Mi  lengua,  Veremundo^  poco  usada 
de  las  lisonjas  á  los  infames  ecos, 
deja  este  parabién  á  los  abantes.     Vase, 

Horm,  Que  horrible  parabién!..  Mas  ya  no  hay  me- 
de  volver  el  pie  atrás :  que  mi  destino  (di» 

mas  fiero  y  cruel  cada  momento 
tr  íS  sí  me  arrastra ,  y  sin  poder  valerm« 
á  su  imperiosa  voluntad  me  entrego. 
A  Dios  3  (2) :  á  Dios. 

ESCENA  IV. 

Vtrtmundo* 
Verem.   Mísero  anciano! 

1  A  Harmesinda» 

2  Le  besa  la  mano  ^y  se  vciprccipUadam^nte  con 
Alvida» 
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Ya  qne  te  resta  ?  el  lúgubre  silencio, 
la  anoarga  soledad  que  te  rodean, 
fíeles  te  anuncian  tu  postrer  lUbujenta, 
y  cna'n  acerbo...  O  suerte!  á  que  guardarme 
para  tal  desamparo? 

ESCENA  V. 

Vcrcmundo  ,  Leandro  y  después  Pelayo. 

Lcand.   Amigo,  entreíiios: 

nadie  nos  sigue  ;  la  fortuna  misma 
nos  ha  guiado  hasta  el  solar  paterno. 

Vtrtm^  Qíie  voz  es  la  que  escacho?  mis  sentidos 
ij)e  engínan?  Mas  no  hay  duda  :  ellos  son!  ellos! 
ó  providencia  eterna  !  yo  te  adoro. 
Hijo!  (  corre  d  abrazarlos) 

Leand.   Padre! 

Pflayo.   Señor ! 

f^í'rem,  Pelayo?  Es  cierto^ 
es  cierto  que  vivís-  Ah/  qne  aun  se  niega 
á  tal  ventara  incre'dulomi  afecto, 
y  abrazándoos  estoy!    Cómo  os  salvasteis, 
decid  ,  cómo  vencisteis  tantos  riesgos, 
que  la  desgracia  y  el  rencor  del  moro 
amontonaron  ya  para  perderos? 
El  silencio  ,  el  olvido  en  que  os  hundisteis 
t?ran  serial  de  vuestro  íin  sangriento 
para  toda  la  España,  que  afligida 
cifró  en  vosotros  su  postrer  constelo. 

Pdayo.   Ah!  si  bastantes  á  salvarla  fuesen 
[di  constancia  ,  el  ardor  ,  el  noble  celo; 
Hrníe  aun  se  viera  ,  Veremnndo,  y  ^and* 
envidia  con  sn  gloria  al  universo,   yj 
Nuestras  fatigas  ,  el  valor  ilustre      v 
de  los  que  el  nombre  Godo  sostuvieron, 
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hacer  pedazos  el  infausto  yugo^ 
pudieran  yaque  la  sujeta    el  cuello. 
Mas  vano  ha  sido  nuestro  afán  ,  y  en  vano 
por  el  nombre  de  Dios  lidiado  habernos. 
El  retiró  su  omnipotente  escudo, 
y  coronar  no  quiso  nueslro  aliento. 
Vednos  pues  en  los  términos  de  España 
prófugos,  solos,  deplorable  resto 
de  los  poces  valientes  que  mostraron 
á  toda  prueba  el  generoso  pecho. 
La  guerra  en  su  furor  devoró  á  todos. 
Yo  los  vi  perecer....  O  compañeros! 
quo  en  el  seno  de  Dios  ya  descansando 
de  vuestro  alio  valor  gozáis  el  premio; 
mis  votos  recibid  y  mi  esperanza; 
vengue  yo  vuestra  muerte  y  muera  luego. 
Verem,  A  tmirable  constancia  !  Mas,Pelayo, 
de  que  nos  sirve  contrastar  al  cielo? 
cuando  nuestros  intentos  la  fortuna 
les  niega  su  laurel  en  el  suceso, 
ceder  es  fuerza  ,  inútil  es  el  brío, 
pernicioso  el  tesón.  Si  estando  entero 
contra  el  fiero  rigor  de  esta  avenida 
no  pudo  sostenerse  nuestro  imperio, 
te  sostendrás  tú  solo?  A  quien  consagras 
tan  heroico  valor  ,  tanto  denuedo? 
No  hay  ya  España,  no  hay  patria. 
Pelayo.   No  hay  ya  patria! 

y  vos  me  lo  decís  I  Sin  duda  el  yelo 

de  vuestra  anciana  edad  que  ya  os  abate, 

inspira  esos  humildes  sentimientos, 

y  os  hace  hablar  cual   los  cobardes  hablan. 

No  hay  patria  !  para  aquellos  que  el  sosiejio 

compran  con  servidumbre  y    con  oprobios; 

para  los  que  en  su  infame  ab:4tiüiiento 
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iMas  vilmente  á  los  árabes  la  vendeín, 
qne  los  que  en  guadalele  se  rindieron. 
IVo  Iiaj  patria,  Veremondo!  No  la  lleva 
todo  buen  español  dentro  en  sa  pecho? 
Eila  en  el  mió  sin  cesar  respira: 
la  augusta  religión  de  oiis  abuelos, 
«as  costumbres  ,  sa  bablar  ^  sus  santas  leyes 
tienea  aquí  on  altar  que  en  ningún  tiempo 
profanado  será. 

Ferem.   Td  celo  ardiente 

te  hace  ilusión^  Pelayo  .-  en  qaie'n  ta  esfuerzo 

puede  ya  coníiar?  Quien  pierde  á  España 

no  es  el  valor  del  moro  ,  es  el  esceso 

de  la  degradación  :  los  fuertes  yacen, 

un  profondo  temor  yela  á  los  buenos, 

los  traidores  ^  los  débiles  se  venden, 

y  alzan  solo  su  frente  los  perversos. 

Ptlayo.   Y  porque  estén  envilecidos  todos, 
todos  viles  serán  ?  yo  no  lo  creo: 
mil  hay ,  sí ,  Veremnndoj  mil  que  espera» 
á  que  dé  alguno  el  generoso  egemplo, 
y  el  eiítandarte  patrio  levantando 
despierte  á  todos  de  tan  torpe  sueño. 
Yo  vengo  á  levantarle:  aquestos  montes 
serán  ifiis  baluartes ,  á  su  centro 
volarán  los  valientes  ,  y  el  estado 
quizá  recobre  sa  vigor  primero. 
Entremos    pues  :  que  mi  Hcrne^íinda  abrace 
á  su  hermano,  señor;  y  qae  tendiendo 
la  noche  el  manto  lóbrego ,  á  segairme 
se  prepare. 

JTarcm.  Buen  Dios !  llegó  el  momento 
desgraciado  y  terrible. 

Pdayo.  Desgraciado 

el  instante  feliz  qae  ansió  mt  anhelo 
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de  abrazar  á  mi  hermana! 
Verem»  Ay  triste  !  Calla, 

ese  nombre  en  tu  boca  es  nn  veneno. 
Ftlayo,  Por  que  ^  decid  ,  per  que  ?  ?ive? 
Vcrcm.  Sí,  vive*. 

pero  sa  muerte  te  afligiera  menos. 
Ftlayo.  Que  misterio!  acabad  ;  infiel.-* 
Verem.  Tu  hermana 

atajó  los  estragos  de  este  pueblo. 
Pclayo,  Seguid. 
Verem.   Tu  hermana  á  los  feroces  ojos 

del  bárbaro  halló  gracia...  Ella  ps  consuela 

de  lodos  los  cristianos  que  la  imploran... 

Ella  hace  nuestros  grilloi  mas  lip,eros  •. 

Nada  resiste  al  vencedor...  Munuza  ^ 

rendido,  enamorado,  al  himeneo 

de  Hormesinda  aspiró  ,  y  ella  vencida... 
Pelayo.   Por  piedad  no  acabéis...  Estos  los  premios 

son  que  á  tanto  afanar ,  tantos  servicios 

el  cielo  reservaba  ?  el  vilipendio, 

la  mengua,  las  afrentas.   O  Leandro! 

Por  que  al  rigor  del  musulmán  acero 

á  par  de  tantos  héroes  no  caíamos 

allá  en  los  campos  de  Gerez  sangrientos? 
íecind»  Repórtate,  Pelayo;  á  este  infortunio 

opon  tu  alta  constancia  ,  opon  ta  esfuerzo: 

en  tí  la  patria  sri  esperanza  íia; 

no  desmayes,  aleja  el  pensamiento 

de  esa  flaca  ranger  :  para  tí  es  muerta. 
Peí.   Muerta!  pluguiera  á  Dios!,.  Por  que' "íab'endo 

tal  abominación  ,  al  mismo  instante      A  futren}, 

un  agudo  puñal  no  abrió  su  pecho? 

Ella  coo  su  inocencia  moriria, 

yo  no  viviera  con  borrón  tan  feo. 
Vtrem,  A  apoyar  su  virtud  ya  vaciiaule 
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siempre  acudió  mi  paternal  consejo; 
la  violencia  jamas. 

Pelayo-  Costumbre  impía/ 

tiránica  opinión  í  injusto  fuero/ 
laí?  muge  "es  snciimhen  y  en  nosotros 
carga  el  torpe  baldón  de  shs  escesos/ 
f^lla  esposa  de  un  mero?  Mas  decidme^ 
desde  cuando  un  enlace  tan  funesto 
se  ba  estrechado? 

Ve.rtnu  Ahora  mismo:   en  este  instante 
se  celebra  quizá. 

Pelayo,   i^ues  aun  es  tiempo; 
volemos  á  la  pe'ifida  ;  mi   vista 
la  llenará  de  horror;   efte  himeneo 
no  se  hará  ,  no  ;  si  por  desgracia  es  tarde, 
la  ahogará  en  mi  presencia  el  sentimiento.      P^ase, 

p'^erern.   Él  en  su  ardiente  frenesí  se  ciega: 
sigámosie^  Leandro;  y  á  lo  menos 
si  regir  su  furor  no  conseguimos, 
con  e'l  coando  perezca  moriremos. 


ACTO  SEGUNDO. 

ií  escena  en  cstt  acto    representa    un    salón    del 
jélcazar  de  Munuza. 
ESCENA    PRIMERA. 
Í^Uínu^a  j   fíormesinda  en    un  sofá  sostenida  por 
jílvida  en  la  actitud  de  ir  volviendo  de  un  deli» 
quio  :  Judailaafgo  separado  y  mirándolos  des  de  m 
fiosamente  desde  un  lado  dd  teatro. 

Man,    O  ingratitud  !  ó  fementil  flaqueza/ 
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C9n  qne  cnando  debiera  la  alegría 

su  corazón  henchir  ,  y  este  momenV) 

ser  el  mas  delicioso  de  su  vidaj 

dndar/  temblar!  desfallecer!...  y  apenas 

dan  sus  labios  el  sí  ,  cuando  oprimida 

de  oongoja  mortal ,  yerta  la  miro 

á  mis  plantas  caer/ 
j41\'.  Señor,  mitiga 

tu  enojo;  ya  en  sí  vnelve. 
IJorm,  En  donde  ,  ó  cielos! 

en  donde  estoy? 
Alv.  Kecóbrate,  Horraesinda, 

mis  brazos  te  sostienen  ,  á  tu  lado 

á  tu  esposo  contempla. 
Man.   Ella  le  irrita 

con  esa  turbación. 
JIorm.   Ten  ,  ó  Munuza, 

piedad  de  esta  infeliz  :  por  qué  afligirla 

también  los  ecos  de  tu  labio  airado, 

y  esas  miradas  de  furor  conspiran? 
Man,  Cuál  es  ,  pues^  dime  ,  la  funesta  causa 

de  aquesta  agitación  tan  repentina, 

de  ese  pavor  horrible  qne  en  su  frente 

y  en  tus  ojos  atónitos  se  pinta? 
Horm,  El  cielo  ve  la  pena  ,  los  ton: ores 

que  mi  interior  ahora  martirizan, 

y  ve  también  á  mi  amorosa  llama 

esplayarse  por  é\  siempre  mas  viva. 

Sed  contento  ,  señor ;  vos  ya  vencifcteis  ., 

el  triunfo  es  vuestro,  la  vergüenza  es  n»¡.i. 

Ab  i  qué  dirán  ahora  b  s  cristianos  //  ^/A- 

de  esla  muger  desventurada? 
Miin,  Olvida 

sus  inútiles  quejas;  ellos  deben 

inclinar  á  tus  plantas  la  rodilla 
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y  servirte  en  silencio. 
Horm,  En  dónde  queda 

el  venerable  anciano  qae  solía 
con  sa  amor  y  consejos  ampararme? 
todo  me  abandonó  :  tú  fola  j  Alvida, 
tá  sola  no  desdeñas  mi  fortuna. 
Ah>.   Eterno  mi  cariño  ,  dulce  amiga, 

siempre  te  seguirá. 
Horm.   De  estas  ideas 

tiranizada  y^  mi  fantasía, 
trémula  y  vacilante  á  vuestro  alcázar 
á  juraros  mi  fe  fui  conducida. 
Jurada  esU^  señcr^  no  me  arrepiento: 
soy   vuestra,  lo  será...,  cuando  saüan 
las  fatsJes  palabras  de  mi  boca, 
y  el  acto  folemnísímo  cumplian, 
me  pareció  que  alzándose  Pelajo 
en  medio   de  los  dos  y  ardiendo  en  ira, 
que'  te  hicieron  ,  ó  péríiJa  ,  los  tuyos 
])ara  asi  abandonarlos?  me  decia: 
tiembla  entonces  el  suelo,  ante  mis  ojos 
la  luz  dalas  antorchas  se  amortigua; 
baña  el  f.ador  ?ni  frente,  el  pie  me'falla, 
y  opresa  del  afán  caigo  sin  vida, 
ó  deliquio  cruel/ 
Mitfi.  O  ilusión   vana 

que  todo  mi  placer  vuelve  en  acíbar! 
lía  de  romper  Pelayo  á  perseguirte 
la  noche  eterna  de  la  tumba  fiia 
que  ya  !e  esconde? 
Horm.   Y  si  viviese  acaso? 

Ah!  cual  entonces  fu  dolor  sería/ 
desdichada  de  rni/ 
Mun.  Lanza  esas  sombras 

que  ta  tímido  espirita  atosigan: 
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serénate  ya  en  fin.  Es  tan  difícil 
coronar  el  aouor  »  labrar  la  dicha 
á  an  amante  ,  á  un  esposo? 
Monn,   Ah  i  no...  Pelayo, 

ya  en  el  cielp  ante  Dios  dichoso  asista» 
gozando  el  premio  á  ta  valor  debido, 
ya  proscripto  en  la  tierra ,  y  triste  aun  gimas,  ^ 
oye  la  voz  de  ta  angustiada  hermana^ 
perdónala.  To  esíaerzo  y  osadia 
á  defender  la  patria  no  bastaron; 
snfre  que  yo  la  alivie  en  sus  desdichas, 
que  yo  la  madre  y  protectora  sea 
de  los  vencidos  que  an  sa  amor  confian. 
Él  lo  quiere...  (1)   No  es  cierto?  Ah!  yo  meen- 
ai  afecto  imperioso  que  me  guia^  (tre¿:o 
noble  Munuza  ;  mas  consiente  ahora, 
que  sola  un  breve  tiempo  recogida 
tu  esposa  pueda  contemplar  su  suerte, 
acallar  los  temores  que  la  agitan^ 
y  llenar  solo  su  tranquilo  pecho 
del  tierno  y  dulce  amor  que  tu  la  inspiras  (2). 

ESCENA  II. 

Munuza ,  Audalla, 

Mun,   Es  taoior ,  es  desden  ?  que  es  esto^  Audalla.-* 
pode  esperar  en  semejante  dia 
tal  confusión? 

Audálh  El  sucesor  augusto 

del  sublime  piofeta  acá  me  envía,' 
no  á  arreglar  tus  querellas  con  tu  esclava, 
sino  á  que  España  nu«stros  tiros  sigíi 
de  grado  <5  fueiía.  Nunca  los  capricho* 
del  anior  entendí,,  ni  las  caricias 

1  Mirando  tiernamente  d  Mutuiza* 

2  F'ase  con  Als'idu, 
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del  sexo  engañador  rendir  pndieron 
on  naoniento  jaoás  el  alma  mia. 
Cercado  sieriipre  de  arrnas  y  soldados^ 
entregado  á  las  be'licas  fatigas, 
sé  pelear  y  no  amir  :  sé  hacer  esclavos, 
nunca  servir.  Que  nuestra  ley  divina 
por  siempre  triunfe^  y  qae  ante  el  gran  profeta 
el  universo  incline  la  rodilla, 
fue  la  eterna  ambición  del  pecho  mioj 
pues  qué  son  eon  la  gloria  las  delicias? 
Por  esto  siempre  vencedor  mi  brazo 
en  la  guerra  triunfó    Tu  de  esa  indigna 
pasión  ya  poseído^   teme  al  cielo 
qfce  la  flaqueza  en  el  valor  castiga: 
teme  que  te  abandone  la  victoria. 

Mim,  Ahí  si  tus  ojos  vieran  á  Ilormesinda 
cuando  anegada  en  llanto  y  desolada 
por  la  primera  vez  ante  mi  vista 
se  presentó  sa  tímida  hermosura^ 

•  su  ademan  ,  sus  palabras  compasivas 
llenas  de  encanto  y   de  dolor  ^  no  solo 
Jas  entrañas  de  an  hombre  ablandarían; 
mas  rindieran  también  á  las  serpientes^ 
que  abortan  las  arenas  de  la  Libia. 
X  p  la  escaché  y  venció  :  Gijon  por  ella 
del  bélico  furor  libre  se  mira. 

Aiidall.   Y  no  temes  qne  al  fin  tanta  flaqueza 
llegue  á  causar  tu  irremediable  ruina? 
Ay  del  qne  es  opresor  si  abre  él  oido 
á  la  piedad  ,  y  si  imprudente  olvida 
que  ante  él  deben  marchar  la  servidumbre, 
la  amenaza  ,  el  terror/  Si  asi  no  homilías 
esta  IJera  nación  que  á  nuestras  plantas 
yace  mas  espantada  que  vencida, 
teme  tu  perdición.  Goza  en  buen  hora 
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del  amoroso  halago  y  las  caricias 

de  esa  cristiana  ;  ios  demás  pisrezcanj 

ó  en  vergonzosa  esclavitud  nos  sirvan, 

mientras  al  Dios  del  Alcorán  no  adoren: 

asi  lo  manda  nuestro  gran  Califa. 
■    Osarás  resistir?  olvidajf  puedes 

que  al  partir  de  Damasco,  esa  ctíchilla 

para  entender  su  ley  paso  en  tus  manos.-' 
Mun.  Y  contra  quien,  Audalla,  he  de  esgrimirla? 

contra  nnos  miserables  que  rendidos 

ante  mis  ojos  con  pavor  se  inclinan? 
Aiidall.  Esos  que  tu  arrogancia  asi  desprecia 

serán  lo6  que  castiguen  algún  dia 

bondad  tan  temeraria. 
Mun,  Aun  soy  Munuza:  {corta pausa.) 

pendiente  de  mis  hombros  todavía 

el  formidable  alí'ange  centellea 

que  huérfanas  dejó  tantas  familias. 

Tiemblan  de  mi  velando;  aun  se  eslreíaccen, 

si  su  atemorizada  fantasía 

Hii  aterradora  faz  les  pinta  en  sueños. 

ESCENA  111. 
Ismael  y  dichos, 

Ismael,  Dos  cristianos,  señor,  á  vuestra  vista 

pretenden  parecer;  es  uno  de  ellos 

aquel  anciano  ,  el  deudo  de  Hormesinda, 

el  otro  un  ¡oven  que  dolor  y  enojo 

en  siT  semblante  intrépido  respira. 
Mun.   Entren  al  punt«.  (vase  Ismael,) 

Audall.   Acutírdate  ,  Munuza, 

que  el  decreto  supremo  del  Cdlifa 

se  tiene  al  (in  de  proniuigar  mañana^ 

y  aon  hoy  debiera  ser.... 
Mun,  Basta,  {vase  Audalla,) 

2* 
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ESCENA  IV. 

Pelayo  ,  P^eremundo  y  Munuia. 
Mun.   q^i^éos  ^ui3i, 

decid  ,   á  mi  presencia? 
P^erem,   Una  aventura 

para  la  gente  mora  ,  ana  desdicha 

para  el  pueblo  español:  murió  Pelayo: 

testigo  de  sa  suerte  la  confirma 

este  guerrero,  y  á  Hormesinda  trae 

Ja  fúnebre  y  amarga  despedida 

de  su  hermano  infeliz, 
■^Mrt.  Quizá  esta  nueva  *         {eipane. 

los  temores  disipe  que  la  ostigan. 

Con  que'  murió  Pelayo?  Veis  ,  cristianos, 

en  la  fortuna  nuestrajey  escrita? 

ei  cielo  la  consagra  con  victorias^ 

y  os  abandona  :  en  que'  os  paráis?  segcidla, 
Pe/,  Grande,  paes,  fue  mi  engaño,  cnando  oyendo 

lo  que  la  fama  en  tu  loor  publica ,  á  pesar  de 

tu  secta  y  de  tu  sangre, 

virtudes  de  un  valiente  en  ti  creia. 

La  muerte  de  un  contrario  generoso 

solamente  el  que  es  vil  la  solemniza. 
Mun.   Y  quie'n  eres  Id,  di,  qoe  tan  osado?... 
Pelayo.  Sabe,   moro,  que  ali«nta  todavía 

Pelayo  en  mi... 
/^erewi.  Señor  ^disculpa  sea 

de  tal  temeridad  su  aflicción  misma. 

En  Pelayo  su  gloria  y  su  esperanza 

los  españoles  míseros  ponían. 

Ya  pereció  :  las  la'grímas  que  damos 

al  esquivo  rigor  de%a  desdicha, 

no  te  ofendan,  Munuza,  , 

Mun,  Yo  H  Pelayo 
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ni  amé ,  dí  aborrecí :  mas  su  porfía, 

su  temeraria  obstinación  pudiera 

sernos  fatal :  asi  cuando  nos  libra 

Alá  de  su  furor ,  gracias  le  rindo 

de  que  siempre  propicio  nos  asista. 

Cristianos ,  sois  perdidos! 
Pelayo.   ]\o  te  ñes 

en  tu  prosperidad  :  Dios  pudo  nn  día 

separar  su  favor  de  aqueste  paeblo 

y  abandonarle  á  su  terrible  ira. 

De  los  Godos  conienripla  el  poderío. 

La  suerte  en  un  momento  le  derriba: 

la  saerte  puede  bacer  que  en  un  momento 
caiga  también  vuestra  soberbia  altiva. 

Quién  sabe  si  aplacado  con  nosotros 

ya  el  cielo  un  brazo  vengador  anima 
que  ataje  ''oestra  próspera  bonanza? 
Mun.  Será  el  tuyo  tal  vez,...  Mas  Hormesinda 
va  á  parecer  delante  de  vosotros: 
tú  ,  imprudente  ,  refrena  esa  oáadia, 
usa  un  lenguage  y  ademan  conformes 
á  tu  fortuna  bumilde  y  abatida; 
y  no  al  león  irrites  que   te  escocba, 
y  por  desprecio  tn  arrogancia  olvida.         {Vasc), 

ESCENA  V. 

yere mundo  ,  Pelayo. 
F'erem.  Gracias  al  cielo  /  al  cabo  con  sa  ausencia 
mi  tsmerario  corazón  respira. 
Cuál  me  lias  hecho  temblar/  ni  tas  promesas^ 
ni  el  velo  que  á  tus  ojos  te  encabria, 
á  asegurar  mi  agitación  bastaban. 
Del  tirano  al  aspecto  enardecida 
tu  mente  se  arrojaba  toda  entera, 
y  en  tas  miradas  fieras  se  veía 
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la  mal  cubierta  indignación  :  en  van# 

la  desolada  España  en  ti  confia, 

si  no  atiendes  la  voz  de  la  prudencia. 

ÍVo  sabrás  moderarte? 
Pe.íayo.   Y  quien  me  obliga 

á  tan  torpe  üisfraz  ?  nunca  Pelayo 

descendió  á  la  flaqueza,  á  la  ignominia 

de  engañar  ;  el  que  engaña  es  un  cobarde 

que  conliesa  su  mengua  en  su  pertidia. 

Y  yo  miento  mi  nombre!  yo  le  escondo 

delante  de  ese  moro/  ó  fementida 

mugcr! 
Vtrtm.  Ella  se  acerca. 

ESCENA  VI. 
Hormesinda  y  dichos. 
Horm,  Padre  mió, 

con  que'  aun  no  me  olvidáis  ?..•  Pero  qu«  miran 

mis  ojos?  Ay/  c'l  es...  Valedme  ,  cielos. 
Verán.  La  ves  á  tu  presencia  confundida? 

Calle  la  indignación  y  bable  ^  hijo  mioj 

la  sangre  solamente* 
JIoun.   Ya  á  tu  vista 

tienes  esta  infeliz,  esta  culpable 

á  quien  Dios  en  su  cólera  dio  vida; 

á  quien  antes  de  verse  en  tal  momento^ 

la  negra  muerte  aniquilar  debia. 

Ko  imploro  tu  piedad  ,  n»)  la  merezco, 

ni  cabe  en  el  honor  que  en  tí  respira. 

Pero  permite  que  tu  hermana  ahora 

con  lágrimas  rescate  de  olegria, 

las'lágrimas  que  un  tiempo  dio  á  tu  muerte  ., 

en  luto  acerbo  ^  y  en  dolor  vertidas^ 

sufre  que  al  gozo  me  abandone.... 
Palay  o.   Aparta: 

mi  hermana  tu?  Jamás.  Quien  aqui  habita, 
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qaien  .<e  complace  en  !a  estación  odiosa 
de  la  superstición  y  tiranía 
no  paede  ser  mi  sangre.  En  otro  tiempo 
tuve  una  hermana  yo  que  era  delicia 
de  Pelayo  y  de  España  ;  virtuosa, 
¡nocente  y  leal,  siempre  fue  digna 
de  todo  mi  cariño  y  mis  cuMados, 
que  con  mi  patria  la  infeliz   partia. 
Él  cielo  encarnizado  en  persegiiirme 
me  la  robó  :  la  que  mis  ojos  miran 
68  una  infame  apóstata  ^  que  ahora 
mi  vista  indianamente  escandaliza. 
Ella  insulta  los  males  de  la  patria, 
ella  desprecia  las  desgracias  mias, 
ella  en  fin  me  aborrece. 

Horm.  Y  que?  No  basta 

ya  mi  pasión  para  encender  tos  iras, 
sin  que  también  destierres  de  mi  seno 
á  la  naturaleza  que  en  e'l  grita 
con  mas  fuerza  que  nunca? 

Pelayo,  Y  no  gritaba 

cuando  la  vil  pasión  que  te  perdia 

te  atreviste  á  escoclur,  y  te  entregaste 

al  árabe  feroz  que  te  esclaviza? 

No  pensabas  en  mi?  no  contemplabas 

que  era  clavar  en  las  entrañas  mias 

un  acero  mortal ^  y  atar  la  patria 

al  yugo  atroz  del  musulmán  tú  misma? 

Horní,  Qu^  peso  puede  hacer  en  la  balanza 
que  los  reinos  del  mundo  alza  ó  inclina^ 
de  nnaílaca  rouger  la  resistencia? 
Pelayo,  ó  cuanta  compasión  tendrias 
de  esta  desventurada  ,  en  quien  ahora 
ta  enojo  todo  sin  piedad  fulminas, 
8i  vieras  mi  amargura  y  mis  combates! 
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Yo  pudiera  decirte,... 
Tr.layo,   Y  que  dirías? 
Hornu  Queeííte  amor  á  la  patria  qne  te  enciende 

es  la  sola  ocasión  de  mi  desdicha. 

Yo  inocente  viví :  nunca  en  mi  pecho 

la  llama  del  amor  se  vio  encendida; 

en  todas  tus  fatigas  y  peligros 

mi  llanto  y  mi  memoria  te  segaian. 

Cñyó  España,  Pelayo;  y  ya  aguardaba 

á  verme  sepultada  en  sus  cenizas, 

á  que  me  arrebatase  en  su  violencia 

el  torrente  veloz  de  la  conqnista/ 

cuando  Gijon  amenazada....  el  cielo... 

Perdona.  El  cielo  mismo  mi  caida 

consiente...  España  opresa  3  los  cristianos 

mi  favor  implorando,  y  cadadia 

de  ese  moro  tan  bárbaro  á  tos  ojos 

la  generosidad  siempre  mas  viva^, 

los  ejemplos  y  tu  muerte...  6  cuantas  vece» 

dije:  Pelayo  ,  á  defender  camina 

tu  amada  hermana  de  tan  fiera  lacha! 

y  Pelayo  implorado  no  venia, 

y  la  triste  ílormesinda  abandonada 

del  cielo  y  de  la  tierra... 
Pelayo.    Y  que!  por  dicha  •,. 

aunque  tu  hermano  perecido  hubiese,  "^ 

la  gloria  de  su  nombre  no  vi  vi  3.^ 

no  reflejaba  en  tí?  tú  no  debiste 

defenderla  guardarla  sin  mancilla, 

y  antes  morir  que  recibir  los  dones 
,  ccn  que  el  moro  doró  nuestra  ignominia? 

Yo  vi,  yo  vi  la  patria  desplomarse 

del  Goadalete  en  la  funesta  orilla, 

y  sin  perder  aliento  á  sostenerla 

el  hombro  puse  y  la  constancia  mxdL» 
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Tres  años  siempre  combatiendo  ;  España 
de  mi  sangre  y  sador  toda  tenida; 
el  rencor  de  los  árabes,  al  mundo 
mi  celo  y  mi  fervor  publlcarian. 
Todo  es  ya  por  demás:  qué  soy  ahora? 
un  vil  aliado  de  la  gente  impía 
que  oprime  rai  pais.  Desventurada/ 
los  ojos  vuelve  en  derredor,  y  mira; 
no  hallarás  sino  mártires'  los  unos 
pereciendo  al  rigor  de  las  cuchillas 
del  atroz  sarraceno  en  las  batallas: 
los  otros  en  las  cárceles  agitan 
SQ  pesada  cadena  ;  otros  desnudos, 
opresos  de  fianabre  y  de  miseria  espiran. 
Todos  te  enseñan  á  sufrir  :  qué  importa 
que  otras  mugeres  débiles  ó  indignas 
se  hayan  rendido  al  musulmán   alhago? 
en  medio  del  contagio  debería 
mantenerse  Hormesinda  ¡lesa   y  pura, 
como  á  su  hermano  el  universo  mira, 
cuando  el  estado  se  desquicia  y  cae^ 
impertérrito  y  íirme  entre  sus  ruinas. 

Horm,  Pues  bien  :  lií  ves  ini  error  y  le  detestas; 
yo  también  le  detesto  ,  y  a  mi  misma. 
He  aquí  mi  seno  j  hiere  ,  y  en   un  punto 
acaba  con  tu  afrenta  y  con   mi  vida. 

Pelayo,  Tienes  valor?  eres  mi  sangre?  aun  tierap# 
es  de  enmendar  tú  ofensa:  esas  vecincts 
montañas  van  á  ser  el  fuerte  asilo 
de  los  cristianos  que  á  vivir  aspiran 
]ibr¿8  de  la  opresión:  deja  ese  moro 
que  con  su  infame  seducción  fascina 
tu  corazou  ;  y  atrévete  á  seguirme 
Á  donde  lejos  del  oprobio  vivas. 
No  respondes? 


26 
Horm.  Pelayo,  es  doloroso, 

sin  duda,  aqueste  lazo  qae  abominas/ 

mas  ya  la  suerte  le  estrechó  ,  y... 
Pe  layo.     Acaba. 

Horm.  El  deber  no  consiente  que  te  siga. 
Pelayo.   El  deber/ el  amor. 
Horm.   Yo  llarno  al  cielo 

en  testimonio... 
Pdciyo    Calía,  y  no  su  irá 

despiertes  contra  tí. 
Horm.  Sí,  yo  le  llamo, 

e'l  ve  mi  corazón  y  tu  injasticia, 
Pelayo.  El  Te  triunfar  ta  abominable  llama 

de  tu  sangre  y  su  ley.  Pues  que  í  No  miras 

qne  no  es  tuyo  su  Dios? 
H.rm.  Yo  ofrecí  al  mió 

vivir  siempre  con  él, 
Pelayo.  Promesa  impía! 
Horm.  Yola  dije,  él  la  oyó;  mi  pecho  nanea 

\a  negará, 
Pelayo,  Qué  horror/ 
p^crem    Tu  ardor  mitiga, 

y  acuérdate  que  la  infeliz  España 

ííe  tí  su  bien  y  su  esperanza  fia. 

Huyamos  de  la  vista  del  tirano. 
Pelayo.  A  Dios ,  muger  sacrilega  :  acaricia 

al  insolente  moro  a  quien   adoras; 

confá^rale  tu  abominable  vida: 

será  por  poco:  escucha  ,  los  valientes 

se  van  á  levantar;  la  tiranía 

contrastada  va  á  ser  ;  y  si  vencemos, 

fuerza  será  que  al  ver  á  la  justicia 

alzar  su  brazo  inexorable  ^  tiemble 

la  prevaricación.  Tú  de  tí  misma 

quéjate  entonces,  si  el  horrando  crime» 
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en  el  estrago  universal  expías,  (vase  con  Verem,) 
Horm.  Bárbaro/  mi  suplicio  está  aqui  dentro: 
no  es  posible  mayor  para  Hormesinda. 

ACTO  TERCERO. 

ESCENA  PRIMERA. 

Leandro  y  P^tremundo. 

Lean.  Resuelto  está .,  señor :  aqui  debemos 

perecer  ó  triunfar  :  Pelayo  intenta 

que  el  misnGo  sitio  que  miró  ei  agravio, 

también  presente  á  la  venganza  sea. 
Verem.  O  que  temeridad/  e'l,  hijo  mió, 

incauto  al  precipicio  se  despena; 

que  rara  vez  corona  la  foituna 

lo  que  el  furor  frenético  aconseja. 

El  suyo  le  arrebata  :  aun  me  estremezco 

de  las  amargas  y  terribles  quejas 

con  que  culpó  á   Hormesinda  ;  al  fin  salimos 

del  peligroso  alcázar  ;  y  su  pena, 

sumida  en  un  silencio  formidable, 

cuanto  menos  patente  era  mas  íiera. 

Te  vio,  y  al  punto  te  arrastró  consigo 

donde,  no  s¿  :  pero  quizá  ya  os  cercan 

tantos  riesgos.... 
Leund.    Mayor  que  todos  ellos 

el  alma  de  Pelayo  los  desprecia: 

en  esta  -misma  nocbe  ;  en  este  sitio 

á  los  patricios  de  Gijon  espera, 

y  enardecer  sus  ánimos  confia 

á  que  le  sigan  en  sn  heroica  empresa. 
Vertm.   Y   vendrán? 
Lcand.  JVo  dudéis  :  los  mas  valientes 

lo  prometieron.  Tcudis  y  Fruela, 
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Eladio  >  Sancho,  AtanagíMo,  Alfonso? 
Alfonso  que  dejaba  estas  riberas, 
y  y?i  no  parte.  Todos  deseaban 
de  Pelayo  saber.  Todos  esperan 
que  lía  de  ser  á  su  vista  en  esta  nocbe 
la  suerte  de  Pelayo  manifiesta. 
La  hora  se  acerca  en  fin  :  y  por  ventará 
el  momento  feliz  también  se  acerca 
de  empezar  otra  lid  mas  peligrosa, 
pero  de  mas  honor  que  la  primera. 
Tras  de  tantas  fatigas  y  combates 
rendir  el  cuello  á  la  servil  cadena 
fuera  insufrible  mengua ,  y  no  es  posible 
que  nuestro  corazón  consienta  en  ella. 
Mas  ya  llegan  aquí 

ESCENA  II. 

^      Alfonso  ,  varios  nobles  de  Gijon  ,  y  dichos^ 

Alfon.   De  tí  dolidos 

los  cielos  ,  Veremundo  ,  te  conservan 
á  tn  amado  Leandro,  y  no  consienten 
que  en  tan  amarga  soledad  padezcas, 
iodos  gozando  en  la  ventura  taya 
el  parabién  te  dan. 

p^erem.   Cuál  lisonjea 

ese  tierno  interés  mi  anciano  pecho/ 

e'l  os  le  p3ga  en  gratitud  eterna, 

nobifs  astiírcs;,y  pluguiese  al  cielo 

que  este  bien  que  su  mano  me  dispensa, 

á  todos  los  cristianos  se  estendiese* 

II  generoso  celo  que  os  alienta 

me  alcanza  á  mi ,  y  al  contemplarlo,  hierbe 

la  sansre  que  la  edad  heló  en  mis  venas. 

Oh  /  si  en  aquesta  vez  consejos  dignos 

de  ventara  y  honor  de  aquí  salieran! 
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Mas  no  es  posible;  el  mal  que  nos  agovia 
vence  á  nn  tiempo  al  valor  y  a  la  prudencia. 
Alfons,  Y  por  qne'  desmayar?  i\o  es  un  anuncio 
ya  de  ventura  la  imprevista  vuelta 
de  ese  joven?  Mis  ojos  se  complacen 
en  v«r  vft\  hombre  al  fin  ^  donde  antes  vieran 
solo  viles  esclavos....   ó  Leandro, 
tií  que  á  su  lado  en  las  batallas  fieras 
con  generoso  esfuerzo  combatiste, 
responde  ,  da  este  alivio  á  mi  impaciencia: 
vive  Pelayo.^ 

ESCENA  III. 

Pclayo  y  dichos» 

Pclayo,  Vive  ,  si  es  que  vida 

se  consiente  llamar  ana  existencia 
de  inforhinios  sin  término  acosada, 
condenada  al  oltrage  y  á  la  afrenta. 
Pelayo  soy  ,  el  hijo  de  Fabila, 
el  que  por  tanto  tienapo  en  la  defensa 
del  estado  sudó  ,  cuyos  trabajos 
por  toda  España  su  renombre  llevan. 
Soy  el  que  siempre  independiente  ,  libr« 
de  entre  la  rnina  universal  ostenta 
exento  el  cuello  de  los  hierros  torpes 
que  sobre  el  resto  de  los  Godos  pesan. 
Que'  me  «irven  empero  estos  blasones, 
cuyo  bello  esplendor  me  envaneciera^ 
si  ajados  ya  ,  por  tierra  derribado», 
JÓ  indignación!  un  árabe  los  huella. 
y  Hormesinda  los  vende?...  Ciudadanos, 
si  de  vos  por  ventura  alguno  tiembla, 
que  en  semeiante  infamia  sunr^rgula 
tu  hija,  su  hermana  y  ó  su  consorte  sea; 
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8*1  en  ^l  se  escaclia  del  honor  el  grita 
como  en  mi  pecho  destrozado  truena, 
ese  me  siga  á  castigar  mi  injuria, 
y  asi  la  suya  con   valor  prevenga. 

jílfoti.   Sí ,  }o  te  seguiré  :   deja  ,  Pelavo, 
a  tu  diestra  valiente  unir  mi  diestra^ 
alborozarme  viénrlote  ,  y  contigo 
al  moro  jure  inacabable  guerra. 
AU'onso  de  Cantabria  te  saluda, 
y  los  buenos  ccn  él  ,  que  en  tu  presencia 
ven   renacer  las  dulces  esperanzas 
que  ya  en  tu  aciago  fin    lloraban  muertas. 
iso  solamecte  á  castigar  tu  injuria 
te  scgu¡i»esino  á  vengar  con  ella 
á  España  que  reclama  nuestros  brazos^ 
y  de  tanto  abandonóse  querella. 
vSerá  su  primer  víctima  Muneza. 

Pclüfo.  O  ardimiento  feliz  !  Yo  bendijera 
n;is  propios  males,  si  ocasión  dichosa 
de  que  la  patria  respirase  fueran. 
Bien  lo  sabéis  :  mis  débiles  esfuerzos 
osaron  contrastar  en  su  carrera 
al  feroz  Musnbüan  :  nunca  mi  pecho 
á  la  esperanza  falleció  j  mas  piensa 
que  el  árbol  encorbado  en  la  borrasca 
sus  ramas  levantando  ya  dispersas 
se  enderece  mas  belb  y  mas  frondoso, 
y  con  su  sombra  á   defendernos  vuelva. 

Ftran.  S\  el  peligro  arrostrando  denodados, 
V  pereciendo  en  él  se  consiguiera 
el   magnánimo  fin;  mi  vida  entonces 
al   aliar  de  la  patria  por  ofrenda 
la  primera  á  inmolarse  correria: 
mas  la  fuerza  se  ábate  cori  la  fuerza. 
Volved  la 'vista  atrás:  mirad  la  plaga 
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qne  levanta  en  la  Arabía  un  vil  profeta, 
la  A«;ia  y  la  Libia  devastar,  y  al  cabe 
en  la  Earopa  caer  :  á  su  violeiJC>a 
arrolladas  las  haesles  españolas 
el  Gótico  poder  cayó  con  ellas, 
y  sobre  él  orgulloso  el  agareno 
denaar  á  mar  tremola  sus  banderas. 
El  español  atónito  en  su  estrago^ 
y  ya  domesticado  en  sa  cadena 
ni  de  so  daño  y  so  baldón  se  irrita, 
ni  á  los  clamores  del  valor  despierta. 

Pcl.  Qué  es  pues  el  hombre?  ó  cielos/  A  su  audacia, 
se  ven  ceder  las  indomables  tieras; 
losjnonles  rinden  su  orgulloaa  cima, 
la  esplosion  del  volcan    aun  no  le  aterra? 
Y  nn  hombre  le  subyuga!...  Nuejstros  nietog 
vendrán  y  esrclamarán  ;  ,^Por  qu^  se  sienta 
j, sobre  nuestra  cerviz  desventurada 
^,del  ageno  temor  la    injusta  pena? 
,, Somos  (julzá  los  que  en  Gerez  huyeron? 
,  ó  los  que  abandonando  la  deíensa 
,, de  la  patria  ,  labraron  coa  sus  mano» 
,,este  yugo  cruel  que  nos  suje'a?" 
Así  España  habrá  contra  nosolros, 
recordando  ¡o  dolor/  que  á  tanta  afrenta^ 
á  una  opresión  tan  mísera  pudimos 
añadir  el  baldón  de  uaerecerb. 

Alfons,  Perezca  aquíil  que  sobre  sí  le  llame! 
JSI  pueblo  me  decís  duerme  y  se  entrega 
á  los  serviles  hierros  que  le  oprimen; 
qui(5n   sabe  si  esa  mar  ahora  serena 
el  eoplo  de  los  vientos  solo  aguarda 
para  bramar  y  amenazar  soberbia^ 

f^erent.   No  asi  tan  presto  en  la  esperanza  fio 
vuestro  arrojado  ardor.  Y  si  se  niega 
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á  seguir  yaestros  pasos  la  fortuna, 
si  sois  vencidos  en  tan  ardoa  empresa^ 
qaie'n  gaarecer  á  la  infeliz  España 
podrá  déla  venganza  que  violenta 
en  luto  y  sangre  cabrirá  al  momento 
las  míseras  reliquias  qne  aun  la  quedan? 

Pelayo.   Es  justa  nuestra  causa,  el  alto  Cielo 
la  dará  su  favor. 

Vertm.   También  \(ü  era 

cuando  en  Gerez    lidiábamos. 

Pelíiyo.  No,  amigos, 

no  lo  fue  ,  yo  os  lo  juro  ,  por  la  inmensa 

pérdida  que  los  Godos  alli  hicieron; 

aun  indignado  el  corazón  se  acuerda 

que  la  molicie,  el  crimen  nos  mandaban. 

En  ruedas  de  mgríil ,  envuelto  en  sedas, 

de  oro  la  frente  orlada  ,  y  mas  dispuesto 

al  triunfo  y  al  festín  que  á  la  pelea, 

el  sucesor  indigno  de  Alarico 

llevó  tras  fí  la  maldición  etoFna. 

Ah/  yo  lo  vi  í  la  lid  por  siete dias 

duró,  mas  no  fue  lid  ,  fue  nná  sangrienta 

carnicoria:  huyeren  los  cobardes^ 

los  traidores  vendieron  sos  banderas, 

los  fuertes^  los  leales  perecieron. 

Ko  lo  dudéis  ,  los  vicios ,  la  insolencia 

de  Wilíza  y  Rodrigo  á  Dios  cansaron; 

V  ya  la  copa  de  su  enojo  llena, 

abrió  la  mano  ,  y  la  vertió  en  los  Godos 

que  tan  torpes  escándalos  sufrieran. 

p^crem.   Cedamos,  pues,  al  celestial  decreto 
que  á  afán  y  cautiverio  nos  condena. 
Cuando  menos  debiéramos,  sufrimos: 
y  habremos  de  escuchar  nuestra  impaciencia 
al  tiempo  que  opriuiidos  y  dispersos, 
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gin  fuerzas,  sin  apoyo  ,  se  nos  cierran 
las  puertas  hacia  el  bien  ?  Dios  nos  castiga; 
pleguemos  ya  la  frente  á  sci  sentencia. 

Pefay.   Quizá  en  tintas  desgracias  ya  cumplidaj 
ó  Españoíes  ,  está.  Ved  la  halagüeña 
ocasión  que  nos  muestra  la  fortuna; 
ella  moviendo  sn  voluble  rueda 
«os  manda  la  osadía.  Ved  al  rüoro, 
ansiando  en  su  ambición  toda  ia  tierra, 
salvar  los  montes .,  innndir  las  Galias, 
q^e  hollar  también  y  esclavizar  desea. 
Allá  se  precipitan  sus  guerreros: 
yá  España  en  ti  nto  abandonada  dejüii 
á  los  que  ya  de  coatbalír  cansados 
al  ocio  muelle  ,  y  al  placer  se  entregan. 
Llena  Gijon  de  nobles  fug¡Uvos> 
llenas  también   las  convecinas  sierras, 
brazos  y  a^ilo  á  un  tiempo  nos  ofrecen, 
y  acaso  culpan  la  tarde  nza  nuestra. 
Demos  pues  la  señal :  ó  cuántos  pueblos 
noí  segoiián  después  !  Mas  si  se  niegan 
á  tan  bella  ocasión  ...  Sirva  en  buen  hora, 
y  la  frente  cobarde  al  yugo  tienda 

:^el  débil  y  estragado  medio  dia: 
hijos,  vosotros  ,  de  estag  ««perezas, 
á  arrostrar  y  vencer  acostumbrados 
de  la  tierra  y  los  cióles  la  inclemeocíp, 
tembl.ireis?  cederéis.^  no.  Vuestros  brazos 
alcen  do  l*js  escombros  (|ue  nos  cercan 
otro  estado,  otra  patvia  y  otra  Epaña 
mas  grande  y  mns  fidiz  q<«e  la  piimera. 

Alfons»  Joven  sublime!  td  el  cü'IjÍuo  hermoso 
de  la  virtud  y  glor-a  nos  pr^icn^as. 
Tu  ar<l¡un¡en(u  á  infarte  ros  .aiima. 
SigáuiüsICj  españoles:  fpas  e«  fiie»z.i, 
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si  se  ha  de  consegair  tan  árdao  intento^ 
qae  uno  mande^  los  otros  obedezcan. 
Kodrlgo  pereció  ,  y  el  cetro  godo, 
vilmente  roto  en  su  indolente  diestra, 
clama  imperiosamente  que  otras  manos 
en  sa  primer  honor  le  restablezcan. 
Nosotros  que  aspiramos  á  esta  gloria^ 
aquí  debemos^  á  la  usanza  nuestra, 
el  caudillo  elegir  que  nos  conduzca, 
el  Rey  alzar  que  nuestro  apoyo  sea. 
Mi  voz  nombra  a  Peiayo. 

Pelayo.   Nobles  Godos, 

no  abriguéis  tal  error;  con  que  Vergüenza 
se  aíligiera  la  sombra  de  Ataúlfo^ 
descansar  viendo  su  real  diadema 
solsre  una  frente  que  el  rubor  humilla/ 
buscad  otro  mas  digno  en  que  ponerla, 
ilustres  campeones. 

Alfons.  No  asi  injuries 

á  tu  esple'ndido  nombre  ,  4  tos  proezas, 
al  celo  de  los  buenos  que  te  admiran; 
degradarle  ?  jamás.  Ahí  no  lo  creas, 
no  es  dado  á  una  muger  frivola  y  debü 
manchar  la  gloria  ,  y  trasladar  su  afrenta 
á  aquel  que  sin  cesar  sus  pasos  guia 
del  honor  y  virtud  por  la  ardua  senda. 
Ese  escándalo  torpe  que  te  ofende, 
en  logar  de  apocarte  ,  te  engrandezca 
al   terrible  castigo  de  la  venganza. 
El  pueblo  adora  en  tí,  la  patria  espera: 
podrás  dudar?...  Valientes  españoles, 
respondedme  :  quie'n  es  ,  donde  se  encuentra 
el  que  con  mas  ardor  se  ha  ennoblecido 
en  esta  grande  y  desigual  contienda? 
Quie'n  de  tantas  desgracias  á  despecho 
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jamás  desesperó?  qalen  nos  alienta, 

y  en  nombre  de  la  patria  nos  inflama? 
Los  Nobles.  Pelayo. 
Alfons.  Qaien  ,  paes,  sor  nnestra  cabeza 

mas  bien  merece,  y  fundador  ilustre 

del  nuevo  estado  qne  á  rajar  comieriza? 
Leandr»   Peí  ajo. 
Alfons,  El  nuestro  rej  ;  caudillo  nuestro 

debe  ser  ,  ciudadanos. 
Los  Nobles,  El  lo  sea. 
Alfons.  Oyes  el  voto  universal?  Ahora 

vil  deserción  to  resistencia  fciera  ;  (1) 

no  es  el  trono    opulento  de  Rodrigo 

cercado  de  delicias  j  riquezas, 

samergido  en  el  ocio  j  la  molicie^ 

el  que  á  tí  los  cristianos  te  presentan. 

Los  peligros ,  la   muerte  ^  las  batallas, 

tu  dtbil  solio  sin  cesar  asedian. 

Mas  la  gloria  y  la  patria  al  mismo  tiempo 

á  par  de  tí  se  acercarán  con  ellas. 

Tus  vasallos  son  pocos,   mas  leales; 

todos  por  mí  te  ofrecen  su  obediencia. 

H«  aqui  el  escndo  ,  emblema  del  esfuerzo 

con  que  debes  velar  en  su  defensa. 

Hasta   aqni  mi  igual  fuiste,  desde  ahora 

yo  te  llamo  mi  Rey  :  j  á  tus  esoelsas 

virtudes  j  á  tu  gloria  el  homenage 

rindo  ,  que  un  tiempo  les  dará  la  tierra. 

Pingue  á  Dios  que   la  nueva  Monarquía 

que  hoy  por  un  punto  tan  estrecho  empiezaj 

abarque  toda  España,  j  ({uc  tu  espada 

cetro  dül  mundo  con  el  tiempo  sea! 

I. 

1      Coií^e  un  escudo  y  se  presenta  con  él  <í  Pelayo 
en  actitud  reverente. 

3« 
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Peí,  Pues  yo  ofrezco  á  mi  vez  ,  ínclitos  Godos,  (1 
ser  en  la  tlnra  lid  que  nos  espera  \ 

siempre  el  primero  y  siempre  conduciros 
donde  las  palmas  del  honor  se  elevan. 
Respeto  eterno  ^;^k  justicia  juro: 
sien  algún  tiempmlo  olvidare  ,  puedan 
verter  en  mí  so  indignación  los  cielos 
con  mas  rigsr  que  el  que  en  Rodrigo  emplean. 
Deshecho  entonces  mi  poder.... 

ESCENA  IV. 

IJn  gi jones  y  dichos. 

El  Gijonés,  Cristianos, 

volved  la  vista  á  la  desgracia  nueva 
que  asalta  nuestra  patria  :  ya  Munnza 
su  indigna  atrocidad  descubre  entera. 

f  La  indulgencia  y  piedad  que  antes  mostraba 
á  nuestra  desventura  ^  á  nuestras  penas, 
fingidas  fueron  ,  cebo  pernicioso 
de  su  vil  seducción  :   la  ley  perversa 
de  ser  esclavo  6  musulmán  el  Godo    ^ 
se  publica  mañana. 

Alfons,   Oh!  si  pudiera 

mañana  ser  el  venturoso  dia 
de  oprimirle! 

El  Gijonés,  Sabed  que  ahora  se  observa 
un  repentino  y  grande  movimiento 
en  su  alcázar;  las  armas  centellean, 
y  la  guardia  se  dobla ;  un  mensagero 
de  Mdrida  enviado  es  quien   altera 
el  tranquilo  silencio  de  la   noche. 

fjzandr.  Prevengámosle  ,  Godos  :  qae  perezca 

1     Poniendo  la  niano  sobre  el  escudo. 


37 

el  tirano  mañana  á  naestras  manos. 
Verem,  Y  no  teméis  U  niuchedambre  fiera 

de  sas  soldados?  dilatadlo  os  ruego: 

bastantes  aan  uo  sois,  haced  qae  vengan 

á  unirse  con  vosotros  los  cristianos 

qae  esconden  fugitivos  esas  sierras. 
P&layo.  O  mañana  6  jamás.  Queréis  por  dicjia 

vuestra  fortuna  abandonar  espuesta 

á  la  cobarde  sugestión  del  miedo, 

de  la  perfidia  á  la  doblez  funesta? 

Mañana  j  cuando  el  bárbaro  en  la  plaza 

haciendo  ostentación  de  su  insolencia 

diere  esa  ley  fanática ,  y  el  pueblo 

hervir  de  oculta  cólera  se  sienta; 

entonces  todos  levantando  á  en  tiempo 

el  fiero  grito  de  imprevista  guerra, 

y  proclamando  en  él  la  fe  ,  la  patria^ 

los  fieles  concitad  á  defenderlas. 
Alfons.  Al  ardor  que  en  mí  siento,  á  la  esperanza 

que  en  este  instante  el  corazón  me  alienta^ 

no  hay  que  dudar,  vencemos.  O  cristianos! 

traidor  se  llame  ,  y  maldecido  muera ^ 

el  que  sin  la  victoria  ó  sin  la  muerte 

su  brazo  aparte,  de  tan  santa  empresa. 

Sobreesté  acero  al  Dios  que  nos  escucha^ 
ó  vencer  ó  morir  juro. 
Leandr.  En  tu  diestra  (1) 

lo  juro  yo  también 
Verem.  Y  yo.  (2) 
Los  Nobles,   No  hay  nadie  (3) 

1  Asiendo  la  mano  de  Alfonso. 

2  Acercándose  d  ellos  en  adi'man  de  asir  su  mano, 

3  Todos  hacen  el  ademan  de  Alfonso  j'uranda 
por  su  espada» 
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qne  ansioso  no  lo  jare. 
"Pi'.layo.   O  providencia! 

Sí,  que  marjaiía  al  acabarse  el  dia^ 
ó  vencer  ó  morir  el  sol  nos  vea. 

ACTO   CUARTO. 

ESCENA  PRIMERA. 

Hormesinda  y  Alvida. 

Ah.  Vnelve  en   tu  acuerdo  al  fin  ,  mígera  amiga: 
de  que' te  sirve  la  agitada  planta 
aqui  y  allí  rnover  ,  y  ea  hondos  ayes 
los  ámbitos  llenar  de  aqueste   alcázar? 
A  tu  anhelante  afán  nadie  responde; 
el  ceño  con  que  esccchan  tus  palabras, 
doblándote  la  duda  y  la  zozobra^ 
doblan  también  de  tu  dolor  las  ansias. 
Ven  á  tu  estancia  ,  y  el  querer  del  cielo 
aguardemos  allí. 

Ilorm.   Solo  desgracias 

ordenará  :  tií  ves  como  en  mi  dan» 

cnanto  pensé  /infeliz/  todo  se  cambia. 

El  amor  de  mi  patria  y  de  los  míos 

prendió  en  mi  pechóla  funest:*  llama 

que  me  va  á  consumir  :  este  himeneo 

juzgaba  yo  que  á  la  afligida  E  paña 

anuncio  fuese  de  quietod  >  y  al  moro         '^ 

de  templanza  y  quietud  prenda  sagrada. 

Qué  engaño  tan  cruel !  Formado  apenas, 

mi  hermano  se  presenta;  me  amenaza, 

me  aterra...  Ah!  por   qué   el  suelo  en    aquel 

no  se  abrió  y  me  tragó?  (punto 

Alvid.   Til  misma  agravas 

el  peso  dü  tu  afán  :  annque  á  Pelajo 
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ardiendo  ves  en  repentina  saña 
por  este  enlace  ,  al  tin  de  la  prudencia 
escachará  la  voz  caando  cerradas 
las  sendas  todas  á  vengarse  encuentre. 
Horm.  Prudencia,  Alvída^en  e'II  cuándo  escncharla?^ 
se  le  vio  ,  si  á  SQ  vista  se  presentan 
gloria  j  virtud  ,  y  pundonor  y  patria? 
vino  á  perderme  y  á  perderse  :  éi  fia 
en  gentes  abatidas  y  hamílladas, 
donde  hallar  encendida  espera  en  vano 
de  su  mismo   valor  la  noble  llama. 
Quie'n  sabe  si  á  estas  horas?...  Tú  lo  viste 
cuando  llegó  la  misteriosa  carta 
que  á  Munuza  de  Me'rida  se  envia, 
todo  agitarse  aquí  ^  doblar  las  gaardiaS| 
y  salir  Ismael...  tiemblo  al  pensarlo: 
si  fu8  nn  aviso  ?....  incierta  y  agitada 
no  sé  que  hacer.  Escucha  :  no  á  mi  esposo 
vida  le  dio  ana  tigre  en  sus  entrañas, 
ni  las  sierpes  de  Libia  sustentaron 
con  ponzoña  y  rencoc  su  tierna  infancia. 
De  hombres  nació,  y  es  hombre;  y  pues  que  ha 
ya  sensible  al  amor,  también  entrada  (sido 

dará  en  su  pecho  á  la  piedad.   Alvida^ 
puede  ser  que  arrojándome  ásns  plantas, 
diciendole  yo  misma... 
^Ivid.  Obi  no  te  fies^ 

no  al  eco  atiendas  de  esperanzas  vanas. 
Munuza  usar  clemencia  con  Pelayo? 
eiror  ;  funesto  error/  Quizá   ignorada 
su  suerte  aun  es  del  moro;  y  tu  serias 
la  que  le  señalase  á  su  venganza! 
Horm.  Con  que  el  perdón  á  tantos  concedido 
solo  á  mi  sangre  ese  cruel  negara? 
Y  nada  ,  al  fin ,  conseguirá  mi  llanto, 


ri)ís  tiernos  raegos  ,  mi  carino!,,. 

A I  vid.  iVada. 

Qué  vale  rodo  al  tiemoo  qae  le  cjritan 

^Ja  vez  terrible  del  sangriento  Audalla> 
**^*ia  ambición  de  tníuídar  que  'e  devora, 
Su  itíj  feroz  que  á  la  craeldad  le  airaslra/ 

Horm.   Asi  huirá  ^  pues,  cnis  esperanzas  todas/ 
todas  las   ilusiones  de  bonanza 
que  mi  amor  se  ungió/  .,  Sí:  de  los  cielos 
]a  saña  inconlrastable  desploniada 
siento  qae  viene  sobre  lÉl :  la  tumba 
me  espera,  y  allá  voy  ;  pero  manchada 
con  sang'-e  fratr¡c¡d::<  ^  odiosa  á  an  tiempo 
á  mi  hermano,  á  mi  amante.... 

Ahlda.   Ay  triste!  Caliaj 

é\  se  acerca  :  en  tí  vuelve  ,  hunde  en  tu   pech© 
por  no  irritarle  tus  amargas  ansias. 

ESCENA   II. 
Miinuza  y  dichas^  Después  Audalla. 

Horm.   Señor...  y*  que  el   rigor  fiero  y  terrible 
de  que  eslá  vuestra  fíente  acompañada 
otro  nombre  mas  dulce  usar  me  veda,. 
Decid  ,  señor  ,  que'  súbita  mudanza   v 
es  la  que  encuentro  en  vos  ?  Cuáles  cuidados 
ora  os  perturban?  Movimiento   y  arma^, 
agitación  ,  sospechas,  qué  aparato 
tan  diverso  de  aquel  que  yo  esperaba 
en  estas  horas  ver  ,  en  estas  horas 
desfinadas  á  amcry  á  confianza.' 

Mun,  Qué  mucho  al  fin  ,  que  las  sospechas   velen 
donde  su  acero  la  traición  prepara?  • 
Vos  misma.  .  quizá  cómplice... 

Audalla,  Munuza, 

ya  está  ta  orden  cumplida. 
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Mun.  A  vneslra  estancia, 
señora  ,  os  retirad. 

Horm,    Ya  os  obed'  zco/ 

pero  entre  los  consejos  de  la  saña 
memoria  haced  de  m\ ;  de  las  promesas 
que  un  tiempo  vuestro  labio  pronunciaba 
en  favor  de  este  pueblo  :  nuestro  enlace 
iris  debe  «er..,.  (1) 

ESCENA  ITI. 

Muniiza  y  Auclalla» 

Mun,  O  como  tardan! 

Amlalla.    Mas  yo  la  causa  á  concebir  no  alcanzo 
de  la  inquietud,  de  la  impaciencia  estraña 
que  desde  el  punto  mismo  te  atormenta 
en  que  á  tus  manos  se  entregó  la  carta. 
Guardarte  de  l*eIajo  ella  te  avisa; 
la  fama  de  su  muerte  ha  sido  falsa, 
y  hacia  Asturias  camina  ,  donde  acaso 
alguna  nueva  rebelión  se  trama. 
Qué  mas  alto  favor  de  la  fortuna 
pudieras  esperar?  Ella  le  arrastra 
á  tu  poder ,  y  el  golpe  que  le  calie 
hace  espirar  la  agonizante  España. 

yían.  LlcgíS  el  instante  ,  sí^  que  yo  me  acuerde 
de  donde  lave  el  ser,  que  yo  renazca 
al  noble  ardor,  á  las  costumbres  fieras 
que  el  amor  de  mi^echo  desterraba, 
ríuuca  hasta  en  esto  punto  la  sospecha 
su  atroz  ponzoña  derramjí  en  mi  almaj 
supe  lidiar,  vencer,  y  ^^preoiarlos. 

Uinuia  mueve  la  califa  irriiado  en,\ 


1      Mam 
que  se  vayan  ;  Uorm^?inda 
las  dos. 


'seftal  fie 

se  esíremecc  y  se  vcín 
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y  dejarlos  vivir.  Qaé  me  importaba 

que  impacientes  mordiesen  sas  cadenas, 

£i  ya  á   romperlas  sn  valor  no  basta? 

Quieres  saber  mi  agitación?  pues  vuelve^ 

vnfílve  la  vista  á  la  mager  ingrata, 

pur  cuyo  amor  y  artificioso  alhago 

el  ímpetu  detuve  á  mis  venganzas, 

y  mírala  también  ,  cual  yo  la  míro^ 

cómplice  ser  de  tan  inicuas  tramas. 
yiudalla,  Tií  sabes  bien  si  mi  rencor  pcírdona: 

cristianos  todos  son  ,  y  esto  me  basta 

para  odiaros  sin  fin  :   mas  por  ventura 

también  como  nosotros  engañada 

la  muerte  de  Pelaya  ella  creía, 

y  es  inocente  en  su  traición. 
Man.   No,  Aodalla, 

no  es  inocente  :  el  joven  que  aquí  mismo 

hablarla  consiguió^  vino  á  avisarla 
de  esta  traición  acaso.  Por  qué  ahora 
de  la  tristeza  en  vez  que  antes  mostraba, 
de  incertidombre  congojosa  y  viva 
la  miro  palpitar?  Pues  tiembla  y  calla; 
la  perjura  me  vende  ;  y  sangre  ,  sangre 
pide  á  voces  mi  amor  vuelto  ya  en  rabia. 
Aiid.   Ahcra  si  que  en  tí  encuentro  aquel  Munaza 
educado  en  los  campos  de  la  Arabia; 
ahora  si  que  en  tí  mira  el  gran  profeta 
el  firme  musulmán  que  antes  no  bailaba. 
Pío  haya  lugar  á  la  piedad, 

ESCENA  IV. 

Dichos  y  Pelayo  ,  Leandro  ,  Ismael,  guardias, 
Leand,  Qué  intentas?S 

Por  qué  asi  á  tu  presencia  nos  arrastran? 
Por  qué  se  ha  hollado  ei  respetable  asilo 
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de  la  liospitalidad ,  sin  qae  las  canas 

de  un  desarmado  anciano  librar  puedan 

su  inocente  mansión  de  vuestras  armas? 

Mun.  En  todos  tiempos  ,  en  cualquiera  si*io, 
al  que  os  venció  en  el  campi^y  ahora  os  manda, 
debéis  razón  de  vuestros  pasos  todos. 
Quilín  sois?  dónde  vais? 

Leand,  Es  nuestra  patria 

Gijon  :  mi  padre  el  lastimado  viejo, 
que  hoy  sin  respeto  tu  violencia  nltraja; 
este  guerrero  ,  en  mis  desgracias  todas 
amigo  fiel  ,  me  alivia  y  me  acompaña. 
Sin  íaerza  á  quebrantar  nuestra  coyunda, 
sin  paciencia  bastante  á  tolerarla, 
venir  y  saludar  nuestros  hogares, 
y  huir  por  siempre  de  la  triste  España, 
na  sido  nuestro  intento. 

Mun,  Alma  cobarde> 

no  encubras  la  verdad  en  tus  palabras. 
Di  presto  á  qué  vinisteis. 

Ptlayo,  Si  lo  sabes, 

para  que  lo  preguntas?  sien  tu  alma 
ya  las  sospechas  sin   cesar  te  gritan 
la  suerte  que  mereces,  á  qué  aguardas? 
Junta  á  la  usurpación  la  tirania, 
y    ahuyente  tu  temor  nuestra  desgracia. 

Mun,  Mal  el  orgullo  que  tu  lengua  anima, 
y  esa  arrogante  ostentación  de  audacia, 
con  la  bajeza  infame  y  alevosa 
de  tus  acciones  pérfidas  se  hermanan. 
Rebelde,  vil  y  miserable  espía 
viniste  á  sorprender  mi  confianza, 
mi  esposa  á  acongojar  ;  y  de  este  pueblo 
á  alterar  la  obediencia  á  mí  jurada. 
Pelayo  qae  os  envía  no  os  defiende 
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fiel  peligro  mortal  que  os  amenaza; 

y  si  aun  negáis  lo  que  saber  deseo, 

la  muerte  y  los  tormentos  os  lo  arrancan. 

Dónde  está  ese  insensato?  respondedme: 

cuáles  son  sus  intentos  y  esperanzas? 

Pclayo.  Quizá  si  lo  supieses  temblarías: 

mas  tví ,  arrogante  musulmán  ,  te  engañan  » 
cuando  en  la  fuerza  y  el  poder  ñando 
piensas  que  todo  á  tu  querer  se  allana. 
No  cuanto  sabe  ansiar  logra  un  tirano: 
talar  los  campos^;demoler  las  casas, 
inundarlas  en  sangre  y  esto  le  es  fácil; 
mas  degradar  por  miedo  nuestras  almas> 
mas  mover  nuestro  labio  á  tu  albedrio, 
bárbaro,  á  tanto  tu  poder  no  alcanza. 

Anda.  No  asi  oscurezcas  tu  esplendor  supremo 
dando  ocasión  á  su  arrogancia  vana: 
jamás  asi  se  esplica  la  inocencia, 
y  ya  culpables  son ,  pues  que  te  ultrajan. 
Mueran^  y  sirvan  de  escarmiento  á  todos. 

M'ui*  Caerán  ;  pero  no  solos:  también  caigan 
les  nobles  de  Gijon  ,  Teudis  ^  Fruela, 
Alfonso,  Atanaglldo... 

Pdayo,   De  mi  audacia, 

de  mi  silencio  cójaplices  no  han  sido: 
respétalos  j  tirano. 

Mun,  Sin  tardanza 

vuela  ,  Ismael ,  y  encadenados  todos 

vengan  á  mi  presencia  en  este  alcázar.         (F'ass 

íelayo  allá  donde  se  esconde  tiemble    Ismael.) 

viendo  asi  fenecer  sus  esperanzas: 

y  aguarde  con  terror  la  #ueite  que  ellos.   , 
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ESCENA  V. 

Horniesinda  y  dichos, 
Ilonji.   No  tan  pran  sacrificio  á  la  venganza  (1) 
permitido  ha  de  ser;  Pelnyo,  el  cielo 
no  lia  concedido  á  tu  infeliz  hermana 
sei^grande  como  lií ;  pero  á  lo  menos 
te  defiende  en  ta  riesgo,  te  acompaña 
en  tu   moerfe.  Munuza^  este    el  camino         (2) 
es  el  que  se  ha  desabrir  tu  iujusta  espada 
si  va  á  buscar  su  coraioa. 
jéudalla,  f*ela}'o! 
Miin,  Su  hermano! 
Leandr.  Qué  pronuncias  ,  desdichada? 

Sabes  lo  qae  revelas? 
Pelayo.   Ya  que'  importa? 

Pelayo  soy  :  la  suerte  se  declara        {A  Munuza) 
entera  ato  favor,  no  la  desprecies: 
suelta  la  rienda  á  ta  ímpacienfe  saña; 
envuelve  á  esa  infeliz  en  mi  destino, 
>  en  elmOiir  iguálanos  :  qije  tardas? 
Yo  te  aborrezco  y  te  persigo;  y  ella 
(  no  hay  delito  mayor)  ella  te  ama. 
Jlorm,   Cesa  ,  cesa  ,  cruel.  Divinos  cielos.' 
A  quien  irán  primero  mis  plegarias/* 
A  qaiéii  persuadirán  que  de  su  pecho 
despida  esa  altivez,  esa  arrogancia^ 
que  al  uno  lleva  á  perdición  segura, 
y  á  abasar  de  su  fuerza  al  otro  arrastra? 
Si  mis  suspiros  de'biles  no  os  vencen, 
si  este  llanto  que  vierto  no  os  abLinda, 
saciad  en  mí  los  dos  aun  misi^io  tiempo 

1  Corriendo  d  su  hermano  y  y  en  ademan  de  de- 
Jenkrk, 

2  Puesta  cnlrc  los  dos  y  señalando  su  pedio* 
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esa  sed  de  venganza  que  os  abrasa. 
Nadie  es  calpable  aquí  sino  yo  sola: 
yo  be  faltado  á  mí  sangre  y  á  mi  patria, 
y  á  mi  esposo  también  :  cuál  es  ei  brazo 
qne  de  una  vez  mi  desventura  acaba? 

0  íVíunuza  !  ese  alfange  tan  teñido, 

ya  enseñado  á  verter  sangre  crisiiana, 

será  mas  diestro  á  derramar  la   mia. 

Siega  ai  punto  con  éJ  esta  garganta; 

siégala  ,  y  presta  á  tn  infeliz  esposa 

en  tan  fiero  rigcr  su  última  gracia. 
Miin.   No  abuses  mas  de  la  indulgencia  mía;  (1) 

qoe  aun  á  pesar  de  tas  ofensas  habla 

en  favor  tuyo  ,  y  con  silencio  y  triiedo 

mis  soberanas   ordenes  aguarda. 

Til  el  duro  trecho  en  que  te  ves  con  I em pía  (2). 

TS  i  arbitrio  ya  te  queda  ,  ni  esperanza, 

sino  en  mi  compasión. 
Pcifjyo.   Yo  no  la  imploro. 
MiiH'   Conozco  tu  valor  ,  sá  lo  constancia,  * 

y  entien^bien  que  á  contrastar  tu  pecho 

Vano  es  ej  riesgo  ,  inútil  la  amenaza. 

Pero  esos' infelices  que  arrastrados 

son  en  aqueste  instante  hacia  el  alcázar; 

ptíío  toda  Gijon  ,  que  al  pronto  ¡ncendi» 

de  mi  furor  se  mirará  abrasada, 

todo  te  manda  doblegar  tu  orgullo: 

quieres  salvarlas  ,  di,  quieres  salvarla? 
PtLijO'  Qné  pretendes  de  mi? 
Miin.  Que  á  su  presencia 

humilles  esa  frente  temeraria/ 

y  de  obediencia  dándoles  egemplo, 

la  autoridad  augusta  y  soberana 

1  A  Hormesinda  2     A  Pdayo» 
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del  Califa  respetes.  De  perfidia 
se'  que  no  eres  capaz  ;  tu  fe  me  hasta: 
júralo  por  tu  honor  y  el  Dios  que  adoras, 
y  Gijon  y  tos  cÓRíplices  se  salvan. 
Pclayo.  Dices  bien  ^  musulmán  ,  en  este  pecho 
jaiLás  halló  la  falsedad  entrada; 
y  primero  faltará  el  sol  al  dia, 
que  á  sos  pactos  Pelayo  y  sus  palabras. 
Mas  oye  :  si  en  mi  vida  algún  momento 
hu^o  en  que  esta  lealtad  idolatrada 
pude  animarme  á  profanarles  este 
en  que  me  incitas  á  jurar  mi  infamia. 
Fe  te  jurara  ,  sí ,  mas  folamenle 
por  librar  de  la  muerte  qoe  ahora  amaga 
ese  afligido  pueblo  y  mis  amichos; 
mas  solo  por  el  tiempo  qoe  tardara 
en  hallar  un  puñal  que  en  sangre  tuya 
lavase  al  fin  de  mi  baldón  la  mancha. 
Pero  nunca  el  oprobio  salva  á  un  pueblo; 
nunca  aquel  que  cobarde  se  degrada, 
á  la  opresión  dcblando  la  rodilla, 

después  su  frente  hacia  el  honor  levanta. 

Esto  bien  lo  sabéis,  viles  tiranos. 
Man.  Tii  dictas  ,  insensato,  en  tus  palabras 

tu  sentencia. 
Pclayo.  Egecútala. 
Mun,  Al  instante. 

ESCEIXA  VT. 
Ismael  ,    dichos, 
Ismad.   Pronto  acudid,  F-eñor;  (Üjon  alzada 

se  niega  á  obedecer  ;  los  nobles  fieros 

de  la  atroz:  ecdicion  soplan  la  liaina; 

y  al  nooibre  de  Peláyo  que  repiten, 

el  pueblo  íiero  con  furor  se  e'íalf  a; 

la  jangre  corre  ;  vuestros  guardias  caen; 


toao   es  ya  confusión 

Mun,  Que  escucho/  Andalla, 

vamos  á  alzar  el  formidable  azote 
sobre  esa  muchedumbre  vil  y  esclava. 

jiuíL   Mas  qué  ordenas  en  fin  de  estos  crislianos? 

Miiii.   Ellos  á  las  mazmorras  del  alcáz-«r; 
ella  á  la  torre. 

Pcluyo.   du  tren¡endo  brazo 

ya  el  Dios  do  los  ege'rcitos  levanta 
contra  tu  usurpación;  tiembla  ,  caiste: 
tu  hora  llegó. 

Miui,  Di  que  la  tuya  ,  marcha; 

sé  mi  esclavo  hssta  el  fin:  cualquier  que  sea 
la  suerte  que  me  aguarda  en  la  batalla, 
vencedor  te  condeno  al  escarmiento, 
vencido  te  consagro  á  la  venganza. 

ACTO  QUINTO. 

El  teatro  representa  una  mazmorra, 

ESCENA    PRIMERA. 

Pdayo  y  Leandro* 

LtnuíL    En  esta  cárcel  lóbrega  ,  espantosa, 
donde  toda  esperanza  se   nos   niega; 
donde  tiene  la  maerte  en  nuestro  daño 
su  mano  inevitable  ya  suspensa; 
no  al  fin  el   hado  adverso  que  nos  pierde 
enteramente  su  rigor  desplega, 
Y  el  alivio  aunque  amargo  nos  permite 
de  unir  nnestro  dolor  y  nuestras  quejas. 
Mas  tu  entre  tanto  silencioso  escachas; 
y  sun  ergido  en  tu  profunda  pena 
ni   aun  levantas  ios  ojos  á  tu  arnig*. 


■I 
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Acaso  el  herol-smo,  la  firmeza 

qae  tantos  mates  superaba  on  tiempo, 

en  el  último  trance  ya  llaquea? 

Pelayo.   Ta  amigo  desmayar/  Ah!  Til  lo  sabes 
si  de  tan  santa  causa  en  ia  defensa 
esquive'  aigana  vez  riesgo  ó  fatiga. 
Mas  mientras  dura  la  mortal  pelea, 
en  ocio  vil  y  vergonzoso  verme 
esperándola  muerte  como  espera 
la  maniatada  víctima  el  cuchillo! 

Leand,  Cuando  el  forzoso  término  ise  acerca, 
que  vale  murmurar  contra  el  camino 
que  sin  recursio  á  fenecer  nos  llevaí' 
IVo  empero  sin  venganza  al  fin  moriremos, 
y  ya  nuestros  amigrs.... 

Pelayo.   Alil  pudiera 

llamarlos  con  mi  voz,  darles  aliento, 
al  eco  ronco  de  las  armas  fieras 
ex.altarme  y  lidiar  !  y  si  el  destino 
triu^ifaba  de  mi  vida  en  la  pelea, 
muriera  ,-  pero  al  menos  combatiendo 
contra  esos  fieros  árabes  muriera. 
Asi  el  tin  á  mi  vida  igualai  ia  ; 
así  el  poder  y  dignidad  suprema 
á  que  ayer  me  vi  alzar  se  autorizaban; 
mas  yo  preso  aquí  estoy  ,  y  ellos  fjelean; 
ellos  mueren  con  honra  ,  yo  en  oprobio. 

LeancL  Basta  á  tu  gloria  inmortal  carrera; 
y  el  mufido  todo  al  conteniplar  tu  suerte, 
llanto  y  admiración  hará  sobre  ella. 
Tú  eual  l'elayo  morirás,  mi  alma 
de  ard«)r  sublime  y  ile  constancia  llena 
se  elevará  á   tu   egnmplo,  y  del  destino 
sabrá  á  tu  lado  resistir  la  fuerza. 
Digna  de  tí  será  mi  última  hora: 
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y  cuando  en  las  edades  venideras  ^ 

los  hijos  de  la  patria  honren  ta  norr.bre, 

también  de  mi  se  acordarán  sos  lenguas; 

en  vida,  en  inaerte  acompañó  á  Pelayo, 

dirán  ,  y  mi  alabanza  será  eterna. 
Pclayo.   Sabes  sí  tienes  patria  todavía, 

infeliz.''  Si  á  este  tiempo  ya  deshecha 

la  flñca  resistencia   de  los  nnestros^ 

coronan  sus  cabezas  las  almenas 

en  los  maros  del  pueblo?...  O  Dios  delinando^ 

Señor  de  la  victoria  y  de  la  guerra! 

Has  resuelto  otra  vez  abandonarnos? 

Viven  pintadas  en  tu  mente  excelsa 

las  culpas  de  Witiza  y  de  Rodrigo^ 

sin  que  ya  nuestra  fe  borrarlas  pueda? 

Piedad  !  piedad  I  Tiempo  es  aun  ,  perdona. 

Cuando  entregada  esta  región  se  vea 

á  la  superstición  abominable 

con  que  tu  nombre  el  árabe  blasfema, 

será  mayor  tu  gloria?...  Ay!  qne  algún  día 

ha  de  llegar  en  que  sereno  vuelvas 

hacia  España  tus  ojos,  y  mirando 

las  plagas  que  tu  enojo  echó  sobre  ella^ 

de  tan  fiero  rigor  lií   mismo  llores, 

y  entonces  tarde  á  la  clemencia  sea, 
Leand.  Oyes,  Pelayo.?  (1)   La  mazmorra  se  abrcj 

llegó  el  momento  de  morir. 
Pdayo.  Que  venga; 

yo  á  Dios  bendigo  en  él  ;  venga  ,  y  ac^^e 

la  horrible  incertidumbre  ,  la  impaciencia. 

que  ya  nó  puedo  tolerar. 

1     Ruido  de  puertas» 
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ESCENA  II. 
Hormesinda  ,   Alvidu  y  dichos. 

Pelciyo.  Qae  bascas, 

desventurada?  Acaso  la  fiereza 
de  ese  bárbaro  atroz  aquí  te  envía 
para  que  á  nuestro  fin  presente  seas? 

JIorm,  No  ,  Pelayo;  tu  riesgo  y  mi  cariño 
me  hacen  volar  ansiosa  á  ta  presencia. 
Vengo  á  salvarte. 

Pelajro.  O  Dios  !  con  qae  vencido 

es  también   nuestro  esfuerzo  en  esta  prueba? 

Horm.  Tal  vez  ya  lo  será  :  desde  la  torre 
vi  con  terrible  estrepito  las  puertas 
abrirse  del  alcázar,  y  furiosos 
arrojarse  los  árabes  por  ellas. 
Ya  allí  el  tumulto  bélico  llegaba, 
cuando  al  ver  á  Munuza  ,  al  ver  sa  diestra 
armada  del  aifange  irresistible 
que  tantas  veces  vencedor  le  hiciera, 
en  aquel  primer  ín^peta  arrollados 
los  nuestros  de  repente  titubean; 
y  aunque  siempre  luchando,  al  fin  el  campo 
íes  es  fuerza  ceder.  La  lid  te  aleja, 
y  entre  los  espantosos  alaridos 
que  al  batallar  horrísono  se  mezclan, 
de  cuando  en  cuando  el  eco  se  distingue 
en  que  Pelayo  !  y  lihertadl  resuenan. 
IJn  momento  después  esos  guarreros 
á  quienes  nuestra  guardia  y  la  defensa 
de  aqueste  alcázar  encargada  ha  sido, 
casi  todos  ardiendo  i  la  pelea 
se  precipitan  :  los  demás  al  ruego 
cediendo,  y  á  mis  dádivas,  nos  dejan 
la  senda  libre  que  el  mar  conduce. 
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Armss  allí  tenéis  ;  el  tiempo  vnela; 
venid  ,  huyamos;  que  Horinesinda  al  menos... 
Ah/  perdona  estas  lágrimas  postreras 
que  un  desdichado  ano!'  saca  á  ijúis  ojos! 
Que  Hormesinda  en  salvarte  feliz  sea. 
Peluyo»  Qii4  pronuncias/  Huir?  Leandro?...  (1) 
Horm.  A  donde,  (Detenicnflole.) 

á  donde  vas  ,  cruel  ?  No  ves   mi  pena, 
no  contemplas  ta  riesgo? 
Pe/ayo,  A  la  batalla, 

á  la  victoria  voy  :  ya  nos  entrega 

el  Dios  Omnipotente  ese  tirano. 

pues  al  fin  lib^-es  combatir  nos  deja.  (2) 

Amigos,  alentaos  ;   nuestro  es  el  dia, 

como  fue  suyo  el  de  Jere'/  :  mi  diestra 

victoriosa  os  conduzca  hacia  este  alcázar; 

ella  os  enseñe  á  derribar  las  puertas, 

á  arder  sus  techos^  derrocar  sus  muros, 

á  no  dejar  en  el  piedra  con  piedra.  {P^anse,) 

ESCEXA  111. 

^,      Hormesinda  y  Alv'ula. 

Horm    Cómo  de  an  frenesí  tan  desatado 
el  ímpetu  atajar?....  Mas  quien  me  veda 
correr  también  de  la  batalla  al  campo, 
y  entre  esos  fieros  adversarios  puesta 
sus  golpes  recibir  ?  Quizá  uno  y  otro 
con  solo  mi  morir  contentos  sean. 

Alvid.   Asi  ,  qae  lograrás.»*  buscar  tu  daño^ 
y  aumentar  so  furor  con  su  presencia. 
Ya  ni  á  la  sangre  ni  al  temor  te  fies; 
cuando  retumba  el  eco  de  la  guerra 

1  En  ademan  de  marchar, 

2  Dirigiéndose  hacia  el  sitio  del  combale. 
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ellos  exhalan  en  sas  endebles  gritos, 
y  escuchados  no  son. 
Horni.    Naturaleza, 

8¡  este  no  me  conoce  por  hermana, 

y  de  espf  sa  el  cariño  aquel  me  niega, 

aaii  de  esposa  y  de  hor.nana  el  dulce  afecto 

para  mayar  tormento  en  mí  conserva. 

Ya  en  tan  amarga  sitnacion  yo  debo 

al  que  mas  infeliz  de  ellos  se  vea 

acadir,  defender...  Sé  qae  el  destino 

no  me  deja  elección  ;  sé  que  la  senda 

de  espinas  erizada  y  de  amargura, 

por  donde  al  precipicio  me  despeña, 

me  es  faerza   andarla  toda  :  tú  entretanto 

abandona  á  esta  víctima  dispuesta 

para  el  golpe  fatal... 

ESCENA   IV. 

Munuza  sin  alfange ,  Ismael ,   moros  y  dichas» 

Muti.  Moros  cobardes, 

no  dsi  me  aconsejéis  ;  iras  de  la  naengas 

de  ser  vencido,  la  venganza  sola 

es  el  placer  que  el  cielo  me  reserva. 

O  confusión!  Quién  de  las  m?nGs  mias 

ha  arrancado  el  alfange?  En  dónde  quedan 

Audalla  y  sas  valientes  ?  Por  ventura 

todos  han  muerto  en  la  fatal  pelea, 

ó  todor.  ya  «airándome  caido 

de  seguir  i  Munuza  se  avergüenzan' 

Horm.   Tu  esposa  no  :  por  medio  á  los  contrarios 
sin  aterrarse  de  sus  armas  fieras 
ella  te  salvará  ;  su  tierno  pecho 
será  el  escudo  en  que  los  golpes  hieran: 
ellos  se  acordarán  de  tus  piedades.  .. 

Mun,  Quien  te  trae  ante  mi?  Por  qué   renuevas 


en  mi  mente  hostigada  la  memoria 
de  mi  descuido  y  criminal  flaqueza? 
Ella  es  íhora  mi  major  verdugo: 
por  tí  perdcnó  un  tiempo  mi  clemencia 
á  esta  ciudad  rebelde^  que  al  instattt© 
debió  ser  igualada  con  la  tierra. 
Por  lí  dejé  vivir  sus  moradores: 
por  tí  en  fin  ,  sin  arbitria  ,  sin  defensa 
en  la  horrenda  traición  que  me  asesina 
me  miro  fenecer. 

Horm,  Cómo  te  ciega 

tu  imprudente  faror/  no  desconozcas 
la  postrera  esperanza  qae  te  qaeda: 
yo  soy  tu  asilo. 

Mun.  Tú?  Guando  mi  imperio^ 

cuando  mis  muertos  árabes  me  vuelvas, 
cuando  mi  gloria...   Di  por  tantos  bienes 
como  tu  desastrado  amor  me  lleva, 
ya  que  te  resta  por  hacer? 

Horm.  Salvarle: 

queda  en  esta  mansión  de  tu  grandeza; 
yo  saldré^  yo  á  las  plantas   de  Í*elayo 
me  arrcjare' ;  le  rogaré,  es  fuerza 
que  respete  tu  vida  ,  ó  que  contigo 
perecer  á  Hormesinda  se  conceda. 

Mnn»  De  Pelayo!  Que'  dices?  Ai  instante 
arrástrale  j  Ismael,  á  mi  presencia. 
Quiero  partirle  el  corazón  yo  mismo,  (1) 
quiero  lanzar  al  pueblo  su  cabeza, 
decirle  :  ahi  le  tenéis ,  y  complacerme 
cuando  se  cubran  de  terror  al  verla. 

Horm,  No  le  busquéis. 
Mun»  Corred.' 


1     Saca  un  puñal* 
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Jíorm.  El  está  libre, 

no  le  busquéis.  O  Dios/  qnizá  se  acefea    ^ 

ya  vencedor  aqui  :  cede  á  so  suerte. 
Miiti.  Mas  qai^n  fue  el  temerario  que  las  puertas 

abrió  de  su  prisión? 
Horm,   No  lo  pregunfes. 
Mun    Ah  infeliz!  fuiste  tú?  Muere,  perversa;  (1) 

y  que  mi  maoo  en  el  abisuio  ^e  liunda, 

donde  tu  a^eve  ingratitud  me  lleva. 
Horm.   Ay  de  mi!  (2) 
Mun.  Me  venguá  ;  corred  conmigo 

á  encontrarle,  á  acabar...  (5) 
Ismael.  Pelayo  llega ; 

los  cristiiBos  le  siguen   vencedores; 

qué  resolvéis,  señor?  la  resistencia 

es  aqui  por  demás. 

ESCENA  V.  . 

Pelayo j  Leandro,  Alfonso  y  demás  nobles. 

Peí  {yo.  Volad  ,  amigos, 

á  Horínesínda^  salvad:  Monuza  muera. 
Mun.   Munuza  ninere,   sí;  Oias  por  su  mano;  (4) 

mas  después  de  vengarse:  mira.  (5) 
Pelayo.  Es  ella,  ^^ 

y  espirando...  Ah  cruel  /..T^^ü;  Hermana  mia, 

normen  inda  no  me  oyes? 

1  La  hiere. 

2  Cayendo  en  los  brazos  de  Alvida, 

3  Oyese  ruido  de  los  cristianos  que  llegan, 

4  Se  hiere  y  señala  donde  está  Uormesinda. 

5  Cae :  Pelayp y  lot  cristianos  acuden  d  Jlonne. 
iinda ,  dejando  d  Munuzay  d  los  moros  detras  de  sí, 

6  Mirando  d  Munuza, 
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Horm%  Cual  penetra 

esa  voz  amorosa  en  mis  oidos/ 

Cómo  el  rigor  de  mi  agonía  templa/... 

Mi  amor  no  lialló  perdón...  vino  el  castigo, 

y  por  caal  mano  L..  A  Dios  ;  venciste...  reina... 

Pero  tal  vez  en  tus  gloriosos  días 

algún  recuerdo  esta  infeliz  te  deba... 

esta  infeliz  ,.  qne  por  tí  muere...  {espira.) 

Pelayo.  Oh  cielo! 

está  ya  tu  justicia  satisfecha? 

Españoles  ,  la  sangre  de  Pelayo 

bañando  está  la  cuna  que  sustenta 

vuestro  imperio  n  iciente  ,  y  otro  dneio 

que  vano  luto  y  lágrimas,  espera. 

Muerto  el  tirano  veis;  ya  no  hay  reposo; 

siglos  y  siglos  duren  las  contiendas. 

Y  si  un  pueblo  insolente  allá  algún  día 

al  carro  de  su  triunfo  atar  intenta 

la  nación  que  hoy  hbramjs,  nuestros  nietos 

su  independencia  asi  fuertes  defiendan, 

y  la  alta  gloria  y  libertad  de  España 

con  vuestro  heroico  egemplo  eternos  sean. 


FIN  DE  LA  TRAGEDIA, 


EL    PELUQUERO    DE  ANTAÍÍO 
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EL  PELUQUERO  DE  OGAÑO, 

2PIEZA      CÓMICA      EN      UN    ACTO, 
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DON    JOSÉ    MARÍA    DE    CARNERERO. 

Representada  en  el  coliseo  del  Príncipe. 
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PERSONAS.  ACTORES. 

Don   Braulio    Viola,  j^_^^^  ^^_  ^ 

propietario {  ■ 

Doña    Prágedes,   su^^   j,^¡ 

hermana ) 

Alcibiades,    peluque- w^  ^^^^^^     x 

ro  moderno y  ■ 

ElsefiorTupé.pelu-         g^^,^^„_y 

quero   antiguo.,  .  ♦  í  ^ 

Justa,  sobrina  del  se-  i  y   ^ 

ñor  Tupé.  ..,,.)*'' 
Simón  ,    criado.  .  .  .    /.  Lledó^        \ 

La  escena  es  en  Madrid  en  una  cas^ 
de  la  plazuela  de  Afligidos. 


Esta  Comedia  es  propiedad  legftitna  de  su 
Editor^  quien  rubricará  iodos  sus  ejemplares^ 
y  perseguirá  ante  la  ley  al  que  la  reimprima. 


EL    PELUQUERO   DE   ANTAÑO 

Y 
EL  PELUQUERO  DE  OGAÑO. 


El  teatro  representa  una  sala  mediana^ 
mente  amueblada.  Hacia  la  derecha  ha- 
brá  un  velador  cubierto  con  una  bayeta 
verde :  hacia  la  izquierda  un  tocador^ 

ESCENA     L 

Don  Braulio  y  Doña  Piiágede5. 

Bra.  A  todo  esto ,  nos  entenderemos ,  ó 
no?  Lo  que  yo  digo  es  que  ya  estás  en 
una  edad  decisiva.  O  te  resuelves  á  ca- 
sarte, ó  ic  quedas  doncella  toda  lu  vida. 

Prág.  No  parece  sino  que  tengo  sesenta 
años.  Mi  edad  es  todavía  muy  razo- 
nable. ; 

Bra.  Ojalá  fueras  tii  tan  raionable  como 
ella! 

Prág.  No  diré  que  estoy  en  la  primavera^ 
pero... 

Bra.  Qué  primavera,  ni  qué  droga !  Des- 
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'  engáñate,  Prágedes.  Cuando  una  mu* 
ger    ha  cumplido  los  cuarenta  y  cinco, 

;  ya  no  cuenta  sino  inviernos.  Lo  que 
hay  en  tí  es  que  alucinada  con  tantas 
malditas  novelas  como  lees,  das  hasta 
en  el  tema  de  escribirlas ;  y  tienes  la 
cabeza  muy  á  la  ligera.  Eso  no  va  bien. 
Ya  es  ocasión  de  tener  seso. 

Prág.  Gruñe  ,  gruñe!  Jesús,  qué  genio! 
Con  eso  de  que  eres  mi  hermano  ma- 

.  yor  te  has  erigido  en  censor  perpetuo 
de  mis  operaciones,  y  no  hay  diablos 
que  te  aguanten. 

Bra,  Yo  no  soy  censor,  ni  ganas.  Lo  que 
hago  es  estrañar  tu  conducta,  y  pre- 
guntarte por  qué  te  estás  quejando  á  to- 
das horas  de  ser  soltera,  cuando  sabes 
que  te  he  propuesto  un  partido  muy 
conforme  con  tu  edad  y  con  tus  cir- 
cunstancias? Don  Trifon  Quiñones  es 
un  escribano  de  Guadalajara ,  que  ha 
sabido  hacer  su  negocio  ^  que  conoce  el 
mundo  ^  que  pasa  por  hombre  de  bienj 
y  que  ,  teniendo  diez  años  mas  que  tú, 
te  conviene  en  un  todo.  Ademas  ,  de 
que  le  he  dado  mi  palabra  ,  y  llegará 
á  Madrid  en  esta  semana.  Por  qué  no 
quieres  casarte  con  él?  Veamos? 

Trág.  Por  qué  ?...  Porque  espero  encon- 
trar un  novio  mas  de  mi  gusto.  Ahí 
tienes  el  busilis. 
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^ra.  No  es  mal  busilis  el  tuyo.  Treinta 
años  hace  que  estás  esperando  lo  mis- 
mo,  y  se  pasarán  otros  treinta  sin  que 
salgas  del  tranco. 

Prág.  Y  quién,  sino  tú,  tiene  la  culpa?  A 
qué  viene  esa  obstinación  de  vivir  siem- 
pre en  esta  retirada  plazuela  de  Afligi-     V 
dos,  que  parece  un  desierto,  y  es  pre-     / ¿¿^ 
ciso  formar  intención  á    propósito  para  '^'        / 
venir  á  ella?  Crees  tú   que   los  jóvenes        c/ 
elegantes   del  dia  tratarán  de  buscarme         O 
en  este  solitario  alvergue  ?  Ni  qué  mu- 
ger  hay  que  pueda  encontrar  un  mari- 
do viviendo  en  un  barrio  como  este? 

Bra.  Eso  es;  yo  que  vivo  aqui  en  casa 
propia,  me  iré  ,  por  darte  gusto,  á  al- 
quilar otra  en  el  centro  de  la  corte  que 
me  cueste  un  ojo  de  la  cara!  No  seria 
malo.  Y  luego  ,  no  son  aqui  muy  pu- 
ros los  aires?  Las  gentes  pueden  ser  mas 
pacificas  ni  mas  tranquilas? 

Trág.  No  te  cansesj  esto  es  lo  mismo  que 
vivir  en  una  aldea.  Esta  plazuela  no 
está  en  Madrid. 

Bra,  Pues  á  lo  menos  no  le  anda  muy 
lejos. 

Prág.  Muy  bien^  pruébamelo  llevándome 
esta  noche  al  teatro  del  Príncipe. 

Bra,  Te  estorbo  yo  que  vayas  ?  Llév^ite 
contigo  á  Justa  ,  tu  ahijada.  Yo  por  mí 
me  voy  á  jugar   al  tresillo   á  casa    de 
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mí  amigo  el  procurador.  Justa!  (l)Has 
avisado  aJ  señor  Tupé  ,  tu  tio  ? 

Jus.  Sí  señor  j  pero  estaba  abajo  en  su 
tienda  disputando  sobre  el  mérito  de  los 
cantores  italianos  con  un  comadrón,  a- 
migo  suyo ,  y  no  estrañaré  que  se  le 
haya  olvidado. 

Bra,  Vuelve  otra  vez  ,  y  dile  que  me  ha- 
ce mala  obra.  Entre  estos  peluqueros 
los  hay  tan  habladores  í  Mire  usted 
qué  entenderá  él  de  óperas ,  ni  de  mú- 
sica italiana!  Y  el  tal  señor  Tupé  no 
es  cosa  lo  que  charla  !  Con  que ,  her- 
mana mia  ,  hasta  luego.  Deseo  que  te 
diviertas  mucho. 

ESCENA    II. 

DofÍA    PRÁGEDES  y  JuSTA. 

Trdg.  Que  me  divierta  mucho!  Eso  c». 
Pero  entretanto  en  nada  hemos  conve- 
nido. Qué   hombres  estos! 

Jus.  Quéjese  usted!  El  señor  don  Braulio 
por  lo  menos  desea  que  usted  se  casej 
y  no  que  mi  tio!...  Ya  es  obra!  A  fuer- 
ta  de  peinar  peluquines  ha  perdido  la 
sensibilidad.  Pero  qué  manía  también 
la  de   usted  en   no  quererse  casar  con 

(i)     Sale  Justa. 
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esc  don  Trifon  Quiñones,  que  la  pro- 
pone su  señor  hermano  i  Al  cabo...  siem-* 
pre  será  un  marido  como  otro  cualquie- 
ra j  y  esto  ya  es  algo. 

Prág*  Calla,  tonta!  Cada  uno  se  entien* 
de,  y  trastejaba  de  noche!  Si  ese  don 
Trifon  fuese  el  primero  en  lista....  en- 
tonces no  digo  nada.  Pero  cuando  el 
corazón  ya  no  es  de  una....  Cuando  Cu- 
pido se  ha  deslizado  en  su  fondo  con 
flecha  anticipada!...  Ay  ,  Justa!  Qué 
quieres   que  haga  una  frágil  muger  ? 

Jus.  Eso  es  decir  que  ya  está  usted  ena- 
morada de  otro? 

Prág.  Y  quién  no  lo  estaria  como  yo?  Lo 
que  siento,  amiga  mia,  es  que  los  ca- 
racteres de  mi  inclinación  son  tanto  mas 
violentos  ,  cuanto  han  sido  lo  que  se 
llama  súbitos  y  espontáneos.  La  flecha 
entró  aqui  (í),  y  ha  de  tener  uñas  el 
que  la  arranque.  La  lástima  es  que  sa- 
be Dios  si  volveré  nunca  á  ver  al  Ga- 
nimedes  por  quien  suspiro !  (2) 

Jus.  Pues  qué,  no  es  de  este  barrio? 

Prág.  No  sé  de  qué  barrio  es. 

Jus,  Mas  siempre  será  un  vecino  de  Ma^ 
drid? 

Trág.  También  lo  ignoro. 

(f)     Señalando  el  corazón, 
(2)     Enternecida. 
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Jus.  Pero  al  menos  le  conocerá  usted? 

Prdg.  Ciertamente  que  sí.  Conozco  su  fi- 
nura ^  conozco  su  corazón.,..  Pero  en 
cuanto  á  su  nombre  y  su  apellido....  ni 
sé  quién  es....  ni  dónde  vive....  ni....  na- 
da ,  amiga ,  nada  sé.  Un  elegante  in- 
cógnito j  un  joven  de  la  mejor  pers- 
pectiva ,  puesto  á  la  dernkre.,..  Qué 
sobre-escrito  el  de  su  persona,  Justa  de 
mi  alma  I  Qué  desembarazo  en  sus  ac- 
ciones I  Qué  espresion  en  sus  mira- 
das 1  Y  qué  rizos  los  suyos  I  Ay  qué  ri- 
zos! Si  tú  los  vieras  ! 

Jus,  Y  dónde  ha  visto  usted  ese  modelo 
de  las  gracias? 

Trág.  El  domingo  pasado  en  la  función 
de  Vista  Alegre.  Dime  si  mediando  es- 
tos antecedentes  estaré  de  humor  de  ir- 
me á  empozar  con  ese  don  Trifon  de 
Quiñones,  con  quien  quieren^unirme  en 
desapacible  consorcio. 

Jus.  Con  efecto  j  seria  terrible. 

Prág.  Yo  habia  ido  con  doña  Anacleta, 
la  muger  de  ese  procurador  tan  amigo 
de  mi  hermano.  Tratamos  de  sentarnos: 
,el  caballerito  en  cuestión  conoció  nues- 
tra idea,  y  me  cedió  su  asiento  j  pero 
con  qué  espresion!  con  qué  galantería'. 
Aquel  es  modo  de  levantarse  de  una  si- 
lla ,  y  de  ofrecérsela  á  una  señora !  No 
creas  que  me  la  presentó  atolondrada- 
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mente  ,  como  lo  hubiera  hecho  uno  de 
esos  pisaverdes  que  andan  por  ahi  bai- 
lando contradanzas.  No  señor.  Na- 
da de  eso.  Se  levantó  respetuosamente^ 
y  con  una  sonrisa....  la  mas  seductora 
de  cuantas  sonrisas  paeden  aparecerse 
en  un  semblante  humano...  "Ruego  á 
usted,  señora...."  me  dijo^  y  sin  saber 
cómo  me  arrimó  el  asiento  con  tal  do- 
naire y  gentileza ,  que  quedar  sentada 
y  penetrada  de  entusiasmo  en  favor  de 
tan  esquisita  urbanidad,  fue  todo  obra 
de  un  minuto. 

Jus.  El  amor  va  muy  de  prisa,  señora.  No 
son  pies  los  suyos  j  son  alas. 

Prág,  Demasiado  lo  percibo.  Luego  fue  á 
colocarse  á  corta  distancia  de  donde  yo 
estaba.  Qué  mirar  aquel!  Cuánto  no 
me  signiñcó  con  la  persuasiva  elocuen- 
cia de  sus  ojos !  Domingo  ha  sido ,  te 
lo  juro,  que  me  dejará  memoria ! 

Jus,  El  mozo  la  flechó  á  usted  ,  vamos.  Si 
esas  son  cosas  que  no  se  pueden  remediar. 
Luego  vienen  asi  cuando  una  lo  piensa 
menos  j  y...  una  vez  introducidas  en  el 
pecho ,  vaya  usted  á  decirlas  que  nos 
dejen  en  paz !  Yo  por  mí  lo  veo. 

Prág.  Calle  ?  Tú  también  ?... 

Jus.  Mire  usted ,  cuando  mi  tio  ,  el  señor 
Tupé  ,  tenia  su  tienda  en  la  calle  An- 
gosta detrás  de  la  Aduana....  recibió  un 
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oficial....  que  tendría  unos  cuatro  años 
mas  que  yo:  tan....  vamos  al  decir,  tan 
guapo....  que  sin  ofender  al  joven  de 
quien  usted  habla  no  le  quita  pinta 
en  la  descripción  que  hace  usted  de  él. 
Sucedió....  ya  se  ve....  que  nos  quisimos: 
nos  lo  dijimos  ,  y  nos  prometimos  no 
olvidarnos  nunca. 

Frág.  Y  cómo  es  que  no  te  casaste  con  él  ? 

Jus.  Qué  quiere  usted?  Suerte  de  las  per- 
sonas. Mi  tio  estaba  ya  en  ello,  y  aun 
nos  prometía  cedernos  con  el  tiempo  su 
tienda,  luego  que  él  se  retirase  del  co- 
mercio j  pero  el  señorito  que  me  había 
enamorado....  ya  se  ve  !  era  tan  joven.., 
y  tan  ambiciosillo....  que  se  le  metió  en 
la  cabeza  ver  mundo ,  y  aprender  el 
oficio ,  como  él  decía ,  por  principios 
elementales.  Quería  ,  en  una  palabra, 
vSer  peluquero  á  la  moderna  3  de  estos 
del  gran  tono,  que  han  estado  en  París, 
y  que  tienen  esas  tiendas  tan  cucas,  y 
tan  adornadas  de  luminarias  y  de  espe- 
jos. Mi  tio,  que  es  de  los  peluqueros  de 
allá....  de  los  del  Diluvio  ,  que  siem- 
pre nos  habla  de  los  polvos,  de  los  bu- 
cles ,  y  de  la  coleta  ,  y  que  por  nada 
ren-unciará  á  los  usos  de  su  antigua 
práctica  ,  riñó  con  el  pobre  muchacho; 
este  se  fue  á  Francia,  y  desde  que  ha 
vuelto ,  y  ha  puesto  su   tienda   con  ga- 
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bínete  ,  quinqués ,  y  armarios  de  crista- 
les ,  el  señor  Tupé  y  él  ni  se  ven ,  ni 
se  oyen. 

Prág.  Con  que  tu  amante  está  en  Madrid? 

Jus.  Sí  señora  ,  y  como  Ja  digo  á  usted, 
hecho  un  señor.  Sé  que  peina  á  varias 
duquesas ,  á  dos  bailarinas  del  teatro,  á 
una....  no  sé  cómo  me  han  dicho...  ^ri^ 
ma  dona  y  creo. 

Prág.  A  una  prima  dona^  Ahí  es  una 
friolera!  Ya  veo  yo  que  tu  querido  de- 
be ser  un  peluquero  del  gran  lono.  Y 
cómo  se  llama? 

Jus.  El  se  llama  Juanito;  pero  desde  que 
ha  vueho  de  París,  y  tiene  su  tienda, 
se  ha  puesto  el  nombre  de  Alcibiades." 

Prig.  Alcibiades  ?...  Qué  nombre  tan  bo- 
nito ! 

Jus.  Si  usted  le  viera?  Es  tan  joven!  Tan 
amable!  Y  qué  habilidad  la  suya!...  Pa- 
ra el  corle  del  pelo  dicen  todos  los  se- 
ñores que  no  hay  otro!  Ya  ve  usicd, 
nú  señora  doña  Prágedes,  qué  mas  qui- 
siera yo  que  casarme  con  él,  y  verme 
en  un  bonito  gabinete  con  muebles  de 
caoba!..,  Pero,  la  verdad,  se  me  pasan 
mis  miedos  de  que  con  laníos  esplen- 
dores....  mi  hombre  se  desvanezca  ,  y... 
seria  chasco  que  el  aceite  de  Maca)ar 
•le  aturdiv.sc  la  cabeza  ,  y  que  me  j^lan- 
lara  por  oira.  No  es  verdad  usied¿ 
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>^^^      y  JPrág»  Vas  á  dar  en  zelosa  ,  he? 
7?/  i  v>í"^'    ^desengáñese    usted.    Tiene    muchas 
JllK"^^  parroquianas^  algunas  son  muy  bonitasj 
^      /  y  el  diablo  las  carga....  No  digo  que  no 

se  acuerde  de  mí....  pero ,  no  ha  oido 
usted  decir  que  á  la  fortuna  la  pintan 
calva  ,  y  que  es  menester  cojerla ,  aun- 
que sea  de  un  cabello?  Figúrese  usted, 
él  que  peina  á  muchas  que  no  son  cal- 
^  vas ,  y  que  tiene  tantos  cabellos  á  que 
agarrarse !!!  Digo  que  estoy  en  brasas^ 
Pero  aquí  está  mi  lio. 

ESCENA    IIL 

Dona  Prágedes  ,  Justa,  3^  zl  Señor  Tu- 
pa con  bolsón  de  polvos  ,  dos  ó  tres  peines 
en  la  cabeza,  y  todos  los  aditamentos  ds  un 
peluquero  á  la  antigua^ 

Tup.  (í)  Muy  bien  5  muy  bien  :  ya  lo  oi- 
go. Si  el  señor  don  Braulio  tiene  prisa, 
haberme  avisado  con  tiempo.  No  por 
ser  peluquero  es  uno  adivino.  Qué  dian- 
tre  de  gente  esta!  (2)  Ah  ,  mi  señora 
doña  Prágedes,  estoy  á  los  pies  de  uS' 
ted....  todo  lo  estable. 


(1)  Desde  adentro. 

(2)  Saliendo. 
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Prág.  (i)  Buenos  dias  ,  señor  Tupé.  Qué 
tal  va  de  salud  ? 

Tap.  Señora  mia  ,  en  cuanto  al  físico  no 
puedo  quejarme.  (2)  Todo  esto  ejerce 
primorosamente  sus  funciones.  Ahora, 
en  cuanto  á  esto  ( 3 )  malditamente. 
Hay  lo  que  se  llama  una  total  deca- 
dencia. 

Prág.  Siempre  se  está  usted  quejando,  i  i 

Tup.  No  me  quejo  de  vicio  ^  y  eso  es  lo 
que  siento.  Va  para  un  mes  que  he  mu- 
dado de  local ,  y  que  he  alquilado  la 
tienda  de  abajo  al  señor  don  Braulio. 
Pero  ni  por  esas !  . Ah  ,'  mi  señora  doña 
Prágedes!  El  siglo  no  es  próspero  para 
los  peluqueros.  Hablo  de  los  buenos 
peluqueros;  de  los  prácticos  en  los  prin- 
cipios de  la  verdadera  escuela.  Me  en- 
tiende usted? 

Prág.  (4)  Sí,  amigo  Tupéj  bien  le  entien- 
do á  usted. 

Tup,  Crea  usted  que  somos  dignos  de  com- 
pasión. El  mundo  esiá  lleno  de  charla- 
tanes ,  que  desmoralizan  el  peinado  pú- 
blico. Bárbaros!  Nada  ha  podido  resis- 

(()     Con  tono  de  protección. 

(2)  Señalando    las    quijadas   y    el    cí- 
tómago. 

(3)  Señalando  el  bolsillo  del  chaleco, 

(4)  Sonriendo» 


tir  á  sus  fatales  tijeras.  Quitaron  las  co- 
letas j  quitaron  las  bolsas  ;  quitaron  los 
bucles  j  quitaron  ios  erizones.  Qué  no 
han  quitado  ?  Hé  aqui  la  consecuencia 
de  las  nuevas  invenciones. 

Jus.  Pero  tio  ,  qué  quiere  usted  que  suce- 

-  da  ?  Si  todas  esas  cosas  ya  no  son  de 
moda  ? 

Tup.  No^on  de  moda,  he?  A  que  me  vas 
á  hacer  el  elogio  de  los  peinados  mo- 
dernos ?  Cuenta  que  te  veo  venir ,  y  á 
mi  no  puedes  engañarme. 

Jus.  Yo  no  lo  digo  por  fin  ninguno  j  pero 
lo  cierto  ello  es.... 

Tup.  Calla ,  sobrina  ,  calla  !  Tii  eres  muy 
muchacha,  y  no  has  conocido  los  bue- 
nos ^viempos.  Si  fueras  mas  vieja  ha- 
blarias  de  otro  modo.  Pregunta  á  la  se- 
ñora (1),  que  ya  tiene  edad  competente, 
y  verás  lo  que  te  dice.  Tu  inesperien- 
cia  y  tus  pocos  años  te  hacen  caer  en 
el  lazo  de  las  nuevas  modas.  Eí  aceite 
de  Macasar ,  el  agua  de  Venus  ,  el  bál- 
samo de  la  Meca ,  y  otras  mil  zaran- 
dajas que  han  dado  en  llamar ,  si  no 
me  engaño,  cosméticos ^  y  que  maldito 
si  hacen  crecer  un  solo  cabello....  Qué 
crecer !   Lo  mismo  que  si  ejerciesen  su 

(i)     Tor  doña  Prágedes ,  que  hace  ade- 
man de  no  gustarla  la  frase. 
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virtud  eli  la  palma  de  la  mana  Ay,  a-  ^¿^ 

miga!  Si  tú  hubieras  usado  del  tuétano         -^ 
de    vaca ,  de  la  grasa  de  oso ,  del   sebo 
de  Flandes  y  de  la  piel  de  anguilal  Es-/^ 
tos  si  que  eran  los  verdaderos  preserva-    ^'^'t^ 
tivos  del  pejol   Ah!  Qué  tiempos  aque- 
llos !  No    es   una   alevosía   atroz  la  de  (x., 
haber  desterrado  el  uso  de  los  polvos?            -^ 
Iba   usted    por    esas   calles ,   /*  era    un 
gusto.  Todo  el  mundo  con  polvos !  Pol- 
vos llevaba  el   militar  elegante  ^  polvos 
llevaba  el  almivarado  abate  ^  polvos  lle- 
vaba el  oficinista  y  y  hasta  el  escribien- 
te  supernumerario  solia   llevar    polvos. 
•Qué  borla  entonces  la  de  un  peluquero  I 
Ni  la  de  un  doctor  de  Salamanca  tenia 
mas  fama !  Y  no  que  después  ,  con  los 
peinados    rabones  ,   con  las   cabezas   á 
la  Caracalla  y  á  la   Tito...,  qué   se  yol 
Todo  se  ha   adulterado  ^    y  anda  tal  el 
oficio,  que   no  puede  conocerle  la  ma- 
dre que  le  parió  (1). 

Jus.  Vea  usted  1  Mientras  usted  perora,  el 
señor  don  Braulio  espera ,  y  se  le  está 
llevando  Satanás. 

Twp.  Allá  voy  y  allá  voy  ,  señor  don  Brau- 
lio. Este  sí  que  es  hombre  de  pro!  Par- 
roquiano admirable!  Consecuente  á  los 


(í)    Suena  una  campanilla, 
2 
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antiguos  usos,  no  se  ha  dejado  aluci- 
nar por  el  charlatanismo  de  esta  época: 
fiel  á  sus  polvos  y  á  sus  rizos,  se  le  ve 
todavia  con  el  respetable  peluqüin  de 
nuestros  abuelos.  Puede  que  en  todo 
Madrid  no  haya  tres  que  hagan  otro 
tanto.  Por  eso  le  peino  con  un  gusto, 
con  un  esmero!...  Siempre  que  vengo 
aquí,  mi  harina  ,  mi  bolsa  ,  mi..;;rjl) 
Allá  voy.  —  Mira  ,  chica  j  te  aconsejo 
que  des  un  vistazo  á  la  tienda  mien- 
tras yo  arreglo  al  señor  don  Braulio. 

Trág.  Sí,  sí:  no  harás  mal  en  bajar,  y 
ponerte  tus  veinte  y  cinco  ,  porque  esta 
noche  hago  ánimo  de  que  vayas  con- 
migo al  teatro. 

Tup,  Cómo?  Y  usted  trata  de  dispensar- 
la un  favor  tan  señalado?  Pues  bien, 
vete  á  la  tienda,  y  en  cuanto  yo  baje 
verás  que  erizoncito  te  hago  tan  mono, 
y  qué  golpe  que  das  con  él. 

Jus.  (2)  Un  erizoncito?  Pues  estaré  bo- 
nita. EsQ  es  un  peinado  gótico. 

STap.  He?  Qué  estás  ahí  rumiando  entre 
dientes? 

Jus.  Nada.  Digo  que  le  doy  á  usted  lat 
gracias. 

(i)    Suena  otra  vez  la  campanilla. 
(2)    Murmurando  para  sí* 


& 
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yap.  (í)  Caramba,  y  qué  prisa!  Voy  vo- 
lando. 

ESCENA  IV. 

Doña   PrAgedes    (2). 


^ 


Estos  parientes ,  Señor!   Estos  que  ejer- 
cen la  autoridad  en   las  familias  ,  qué 
empeño  tienen  en  contrarrestar  las  in-     i 
clinaciones  de  las    jóvenes!    Si   ahora        ' 
que  me  han  dejado  sola  y  melancólica 
me  aprovechase  de  estos  breves  instan-    J 
tes  para  componer  algunas  páginas  de  (< 
mi  novela !...  Qué  dulce  es  la  redacción 
de  las  epístolas  amorosas!  Una  misma 
se  hace  la  pregunta:  una  misma  escri- 
be la  respuesta!  Carta  sesta.  (3)  C/ari- 
sa  al   caballero  Florindo.  ^^He  recibido 
el    billete  de  ayer.   Qué  podré  deciros, 
amabilísimo    caballero    mió  ,     después 
de    haberle    leido^  Mi  corazón,  trans- 
portado   con    la    esplosion    del   senti- 
miento, que  hasta  ahora  se  reconcen- 
tró en  sus  recónditos  pliegues..."  Esto 
de  pliegues,  qué  se  yo^  no  me  suena 


(1)  Llaman  otra  vez,  y  Tupé  recoge  ¡a 
bolsa  de  los  polvos, 

(2)  Sentándose  junto  á  la  mesa» 

(3)  Escribiendo, 
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,  bien!  En  sus  recónditos  senos...  Asi  es» 
tá  mejor  (1). 

ESCENA  V. 

Doña   Prágedes  (2)  y    Alcieiades. 

Ale.  (3)  Ni  un  mal  criado  que  avise.  (4) 
La  vizcondesa  del  Césped,  plazuela  de 
Afligidos,  á  la  derecha...  (5)  Aqui  debe 
ser.  (6)  Ah!  Ah!  Aquella  será  sia 
duda  la  señora  que  me  ha  enviado  á 
Jlamar  para  que  la  peine.  (7)  Señora, 
tendrá  usted  la  bondad  de  decirme... 

Prág.  (o)  Heim  ?  Quién  anda  por  ahi  ?  (9) 
Dios  mió ,  qué  es  lo  que  veo  ?  Me  en- 
gañan mis  ojos  ?  Este  es  mi  joven  des- 
,  conocido? 

.  (1)     Escribe. 

(2)  Escribiendo. 

(3)  Entrando  -por  la  puerta  del  fondo. 

(4)  Mirando  una  targeta  que  saca  del 
volsilia. 

(5)  Leyendo: 

{6)  Viendo  á  doña  Prágedes,  que  está 
vuelta  de  espaldas  á  la  puerta  por  dond^ 
él  ha  entrado. 

(7)     Se  aproxima  y  y  saluda» 

(b)     Volviendo  la  cabeza. 

(9)     Le  mira  atentamente. 


Ale,  (Cielos!  Mi  conquista  de  Vista  Ale- 
gre?) Cuan  feliz  debo  llamarme ,  su- 
puesto que  tengo  la  dicha  de  volver  á 
tener  tan  delicioso  encuentro  ! 

Prág.  Poco  á  poco,  caballero  mió.  Va- 
mos por  partes.  Ya  se  lo  anuncié  á 
usted  la  otra  tarde.  Yo  dependo  de  mi 
hermano  don  Braulio  Viola.  Verdad  es 
que  soy  dueña  de  mi  corazón,  de  mi 
mano,  y  de  diez  mil  pesos  de  dote... 

Ale.  De  diez  mil  pesos? 

Trág.  Sí  5  pero  no  puedo  disponer  de  elloi 
sin  la  autorización  de  mi  hermano. 

Ale,  Vuestra  autorización  para  amarla  es 
la  que  yo  desearla.  Yo  me  llamo  Mon- 
eada (mintamos).  Entro  en  las  mejores 
casas  de  Madrid ,  y  no  pocas  veces  recibo 
en  mi  gabinete  á  los  primeros  elegan- 
tes.   Ahí   Si  pudiera  yo  hacerme  digno 

'    de  vuestro  cariño? 

■Prágj  Y  eso  quién  lo  duda?  Mire  usted, 
aunque  no  estaba  usted  presente  ,  us- 
ted era  el  que  me  inspiraba  esas  lí- 
neas (1).  ^ 

Ale,  (2)- Dios  eterno!  Y  será  posible? 

Prág.    Qué  hace  usted? 

Ale.  Estampo  mis  labios   en  estos  £> irados 


(/)     Le  enscñj  lo  que  escribía, 
{2}    Besando  ei  "¿a^ei. 
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caracteres,  que  desde  luego  me  guardo, 
si  usted  me  lo  permite  (1).  Yo  la  juro  á 

;  usted  no  hacer  de  ellos  el  uso  que  acos- 
tumbro con   otros  de   los  que  caen  en 

.  mis  manos.  Muchos  de  ellos  me  sirven 
de  papillotes.  Dígnese  usted ,  para  ser 
completamente  amable ,  concederme  el 
fav^r  de  que  frecuente  su  casa;  de  que 
la  acompañe  j  de  que  la  ofrezca  mi 
brazo,  ya  sea  en  el  paseo,  ya  si  va  al 
teatro  ¡,  ya  si..'.  ', 

rTrág.  Salgo  poco :  llevo  una  vida  muy 
circular.  Hoy,  sin  embargo,  tengo  un 
proyecto.  Pienso  salir  con  una  ahijada 
mia* 

Ale.  No  irán  ustedes  solas;  yo  se  lo  ofrez* 
co.  Me  rehusará  usted  el  honor  de  que 
les  sirva  de  escudero  ? 

Prág.  Caballero  mió,  eso  es  demasiado... 

Ale.  Usted  acepta:  ya  lo  veo.  Y  adonde 
piensa  usted  ir?  Al  retiro?  Al  prado? 
Al  teatro?  De  todos  modos  yo  vendré. 
Cuenten  ustedes  conmigo. 

Frág.  Agradezco  la  fineza.  Ahora  voy 
á  ocuparme  de  la  composición  de  mi 
trage,  y  á  salir  á  comprar  algunas  cp- 
sillas  que  me  hacen  falta. 

Álc.  (2)  Dígnese  usted  permitirme.». 

(í)     Se  mete  el  papel  en  el  bolsillo,, 
(2)    Viendo  que  se  marcha  ^  en  ademan 
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Trág,  Eso  no;  antes  le  aconsejo  que  se 
marche.  Hay  vecinos  murmuradores  que 
Je  habrán  visto  entrar ,  y  no  por  ser 
esta  la  plazuela  de  Afligidos  dejan  de 
entretenerse  ias  gentes  en  despedazar 
las  honras  agenas.  Consiento,  sin  em- 
bargo ,  en  que  venga  usted  por  noso- 
tras. Hasta  luego.  ^  v^^ 
uí/c.  Hasta  luego!                               ^-c^^*'^í^^• 

ESCENA    VI. 

Alcibiades. 

Se  fue  al  cabo :    respiremos.  Qué  diantre 
de  ocurrencia !  Ya  se  ve,  yo  me  encon- 
tré en  Vista  Alegre  con  esta  muger,  y 
asi  como  me  habia  de  dar  por  otra,  qo- 
sa,  me  dio  por  echarla  chicoleos.  Quién 
I^.We   habia   de   decir   que    me  cogería  la 
..^palabra  í  Vamos,  Alcibiades,  la   aven- 
tura es  atrevida  j  pero  la   casuali^ad^a 
empezó,  y  el  ingenio  debe  aca(^^fl4..,Y 
no  es   porque  esté   descontento. tíjo^nvi^i 
fií^uerie.  Las  cortaduras  de   pelo  qie,  d^n 
...tdstauíe   que   hacer;  el  oficio  se  sos.^e- 
ne,  los  casquetes  y  los  postizos  se  <;9n- 
SoliJan,    y   en   uiis   activas    uiaaus   las 

de  quererla  tomar  la  mano  j^ara  aco;(^pa- 
ñar^a. 


medias  cañas  no  tienen  tiempo  de  en- 
friarse. Todo  esto  es  cierto,  muy  cier- 
to. Pero  aJ  fin  y  á  la  postre  yo  no  soy 
aun  lo  que  se  llama  peluquero  de 
primer  orden;  y  en  mis  sueños  ambi- 
ciosos no  quisiera  ceder  la  palma  á  na- 
die. Las  pelucas  de  Mouché  me  dan  en 
ojos:  los  peinados  de  Giraldi  me  agi- 
tan el  espíritu :  la  voga  de  Petibon  mé' 
inquieta :  los  inventos  de  Fortis  me  qui- 
tan el  sueño.  No  hay  duda!  Si  tuviera 
la  dicha  de  hacer  una  buena  boda!  Con 
los  diez  mil  pesos  que  tiene  esta  muger, 
no  es  cosa  la  estension  que  podria  dar 
^-'á  mi  comercioí  En  mi  tienda,  llena  de 
^"  adornos  y  de  espejos,  llamaría  á  mi 
auxilio  á  la  escultura  y  la  pintura;  ve- 
ríanse  en  ella  coronados  de  laureles 
los  bustos  de  los  Emperadores  Roma- 
^^  ^  nosj   y  quién  sabe    hasta  dónde  puede 

'^í^.  'elevarme  la   fortuna?  Todo  me  favore- 

i}cé.  No  amo,  pero  soy  amado;  la  bue- 
fná'señora  tiene  una   cabeza  novelesca, 
j  A  Im     "es  capaz  de  cualquier   cosa;   y  me  pa- 
4//  ií^*-yrtcc  que    no   es  ninguna  obra  del  otro 
jueves  el  que  un  hombre  que  como  yo... 
V^^^^r  "  que  maneja  tantas  cabezas,  tenga  el  arte 
'^^^      ''de  calentarla  los  cascos.  Ello  si-,  no  deja 
de   mortificarme  la   idea  de   esa    pobre 
Justa,  que  me  quiere  tanto...- y  á  quietí: 
quiero  todavía,  4  pesar  mío.  La  dx  pa»* 
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labra  de  matTÍmonio,  y...  por  vida  de 
los  escrúpulos !  Muchas  veces  el  ser  uno 
demasiado  hombre  de  bien...  He!  Justa 
se  consolará,  se  casará  con  otro...  y  lue- 
go su  tio  no  está  descalzo  j  pero  la  he- 
cha de  fachenda...  y  con  toda  la  bulla 
210  hace  caso  de  mí.  No  hay  duda ,  yo 
no  tengo  la  culpa,  y  tomo  mi  partido. 
Prosigamos  representando  aquí  mi  pa- 
pel de  seductor;  nadie  me  conoce,  de 
consiguiente  no  darán  en  el  ito  de  quién 
soy.  Ay  Dios  mió  I  No  es  csia  Justa? 

ESCENA  VII. 

Alcibiades  y   Justa.    ^ jF-e^.^'Z^ 

Jus.  Será  verdad?  El  es.  Es  Alcibiades. 
Cuánto  me  alegro  verte! 

Ale.  Y  yo  también,  querida  Justa.  (Qué 
encuentro  de  todos  los  diablos!) 

Jus,  Pero  qué  haces  aqui  ^  Qué  buen  aire 
te  ha  traido  por  estos  barrios  ? 

Me,  (O  Te  juro  que  apenas  lo  se  yo  mis- 
mo. Yo  venia...  creí  que  era  aqui.  Me 
han  llamado  de  pane  de  una  señora 
llamada  la  vizcondesa  del   Césped.      \A. 

Jüs.  Ah!  Si.  En  la  casa  de  al  lado.  Es 
hija-  de  un  abogado;  se  enamoró  de  ella 

(i)    Turbado. 
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el  vizconde ,  que  es  ya  viejo  hasta  de- 
járselo de  sobra  j  y  se  han  venido  á  vi- 
vir á  esta  plazuela.  Lo  que  es  la  viz- 
condesita  es  un  diablillo:  mas  loca!... 
Pero  qué  tienes?  Se  me  figura  que  es- 
tás pensativo,  y  que  no  le  causa  mu- 
cho gusto  el  verme. 

Ale,  No  es  eso:  sino  que  como  tu  tío  y 
yo  estamos  de  puma...  La  verdad,  ten- 
go un  miedo  de  encontrarme   con  él... 

Jus.  Cabalmente  subo  á  buscarle,  pues  hay 
uno  en  la  tienda  que  pregunta  por  él. 

Ale.  En  la  tienda? 

Jus.  Pues  no  te  hablé  de  eso  la  última 
vez  que  te  encontré?  No  te  dije  que  mi 
tio  alquilaba  una  tienda  á  don  Braulio, 
el  dueño  de  esta  casa  ?  Hace  tanto  tiem- 
po que  le  peina  1  Como  que  su  herma- 
na me  ha  sacado  de  pila,  y, ,  pero  qué 
diablos  tienes?  En  qué  piensas^  Ya  se 
ve,  estas  tan  petimetre!  Qué  diferen- 
cia de  cuando  eras  aprendiz  encasa  de 
mi  tio,  V  no  tenias  mas  que  un  frac 
gris  que  estaba  siempre  tan  blanco! 

Ale.  (1)  No  hables  tan  recip^íiiuger.  Qué 
diablos  vas  á  decir? 

Jus.  Y    qué   cadena!    Y  qué  anteojo!  De 

-  cuándo  acá  eres  corto  de  vista  i  v^aya, 
,  vaya,  que    estás  hecho  un  señor.  Pero 

(í)     Haciéndola  señas  ds\^m  calle» 
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á  todo  esto,  yo  supongo  que  siempre  me 
quieres.  No  es  verdad? 

Ale.  (Pobre  muchacha).  Mira,  Justa,  yo 
ignoro  lo  que  sucederá  ^  pero  lo  que  sí 
sé  es  que  aun  cuando  me  case  con  otra 
siempre  te  querré  á  tí. 

Jus.  Con  que  es  decir...  Pero  quc>  te 
vas  ya?  (1) 

Ale.  Lo  siento  mucho  ^  pero  no  puedo  de- 
tenerme. Me  esperan  en  otra  parte. 

Jus.  Vamos,  tendrás  que  peinar  á  algu- 
nas señoronasl  Qué  dichosas  que  son! 
Y  yo ,  á  quien  has  dicho  que  quieres... 
nunca  he  tenido  la  fortuna  de  que  me 
pongas  las  manos  en  la  cabeza.  Si  vie- 
ras cuánto  me  alegrara  de  que  me  pei- 
naras una  vez  siquiera  ? 

Ale.  Estás  loca? 

Jus.  No  por  cierto:  mira,  cabalmente  ten- 
go que  salir  esta  tarde.  Mi  tio  me  ha 
ofrecido  hacerme  un  erizoncülo...  pero 
peinada  por  tí ,  aunque  fuera  de  paso, 
estaria  tan  bonita!...  ., 

Ale.  Pues  bien,  otro  dia  será.  Ahora  ten- 
go mucha  prisa. 

Jus,  Hombre,  aunque  mas  no  sea  que  un 
par  de  rizos.  Me  parece  que  un  favor 
tan  pequeño  no  me  le  podrás  negar. 

(1)    Viendo  que  hace  ademan  de  mar^ 
chañe. 
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jíilc.  Pero  dime ,  diablillo ,  y  si  viniere 
alguien? 

Jus.  Ahora  no  hay  cuidado.  La  señora  ha 
salido  á  comprar  no  sé  qué  frioleras. 
En  cuanto  á  los  demás... 

Ale,  Pues  vamos,  siéntate  corriendo;  un 
par  de  golpecii-^s  de  escarpidor,  un  ri- 
zo á  la  derecha,  cuatro  sortijillas  á  la 

-    izquierda,  y  quedas  servida. 

Jus,  (1)  Ah!  Qué  gusioí  Y  cuánto  te  lo 
agradezco  I 

ESCENA   VIII. 

Los  precedentes  y  Tupá  (2). 

Tup,  (3)  Qué  es  lo  que  veo  ? 

Jus.  Cielos!  Mi  lio! 

ÍMp.  (4)  Oiga,  tií  aqui?  Y  para  que  la  be- 
fa sea  mas  completa  peinando  á  mi  so- 
brina? 

Jus.  Le  juro  á  usted  ^  tio  mib'^¡  qué  wi  una 
palabra  siquiera  me  ha  dicho  dé  amores. 

Tup.  Calle  la  bachillera!  Acaso  no  me  in- 
comodarla si  no  hubiese  hecho  mas  que 
hablar  de  amoríos!  Pero  rizarla  á  usted? 

\i)  Yendo  por  una  silla. 

(2)  Saliendo  del  cuarto  de  don  Br Julio, 

(3)  Viéndolos.     ••■ 

(4)  A  Ahibiades. 
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Tener  la  audacia  de  tocar  con  sus  ma- 
nos una  cabeza  que  me  pertenece  por 
los  vínculos  de  la  sangre? 

Ale.  Vamos,  señor  Tupé,  no  hay  que  en- 
fadarse. 

Tup.  Ingrato!  Con  que  soy  yo  el  primero 
que  te  enseñó  á  manejar  el  batidor,  y 
ahora!...  Cuando  te  recibí  en  mi  tien- 
da, ni  siquiera  sabias  desenredar  el 
pelo. 

Aic.  Usted  me  dio  las  primeras  lecciones, 
no  lo  niego  ^  pero  hace  ya  tiempo  que 
me  he  hecho  superior  á  mi  maestro.  Y 
en  efecto,  usted  qué  es  lo  que  ha  ade- 
lantado? Nadaj  con  su  habilidad  esta- 
cionaria se  ha  quedado  en  donde  esta- 
ba,  y  nunca  saldrá  usted  de  sus  pelu- 
quines y  de  sus  antiguallas. 

Tup.  Mucho  que  no  saldré,  y  tengo  va- 
nidad en  ello.  Las  pelucas  son  la  base 
fundamental  de  todo  el  sistema  capilar j 
las  pelucas  ejercen  en  las  artes  una  in- 
negable influencia  j  bajo  las  pelucas  han 
brillado  genios  muy  sublimes  y  hom- 
bres muy  célebres.  Qucvedo,  el  gran 
Quevedo,  qué  es  lo  que  llevaba?  pelu- 
ca. Moretü,  el  precioso  Moreio?  pelu- 
ca. Villegas?  peluca^  y  todos  peluca. 
Ellos  se  hicieron  memorables  con  suf 
escritos,  y  yo  con  mis  inedias  cañas. 

Ale.  Y  qué?  Cree  usted  que  en  el  dia?.,. 
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Tup.  Le  veo  á  usted  venir.  Usted  quiere 
decirme  que  hay  muchos  sabios,  sin 
que  sean  peluconesf  pero  es  un  error 
muy  clásico.  Las  cabezas  sin  peluca  no 
adquieren  la  solidez  ni  el  meollo  de  las 
que  tienen  la  costumbre  de  usarla. 

Ale,  Con  que  la  forma  de  los  peinados 
modernos  es,  según  usted,  contraria 
á  los  progresos  de  las  artes? 

Tiíp.  Indubitablemente. 

Ale.  Ese  sí  que  es  disparate  horrendo.  Y 
á  quién  se  lo  dice  usted  ?  A  mí ,  he  ?  A 
mí,  que  toco  y  palpo  lo  contrario  á  ca- 
da instante?  A  mí,  que  hago  los  pos- 
tizos á  las  heroinas  de  melodrama  ?  A 
yer,  sin  ir  mas  lejos,  he  tenido  entre 
mis  manos  la  cabeza  de  Orestes.  Yo 
tengo  la  honra  de  arreglarle  los  cabe- 
llos sobre  la  frentcj  y  soy,  para  que  us- 
ted lo  sepa,  el  que  peina  á  Semíramis. 

Tup.  Y  yo  también  peinaba  á  esa  señora 
y  á  esos  caballeros  hace  cuarenta  añosj 
pero  los  cómicos  de  entonces  eran  mas 
racionales,  y  los  peinaba  con  polvos.  Mas 
de  una  vez  se  los  he  puesto  al  maestro 
de  Alejandro. 

Ale.  (<)  Bravísimo!  Polvos  á  los  perso- 
nages  de  la  antigüedad  I  Eso  era  bur- 
larse del  público. 

(1)     Riendo. 
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Tup.  (i)  Coma  es  eso  de  burlarse  del  pú- 
blico? Usted  es  un  desvergonzado. 

Ale.  Usted  es  quien  se  propasa. 

Jus.  Tío,  por  Dios!  Cálmese  usted. 

Tup.  (2)  No  señora:  este  hombre  y  yo  nunca 
haremos  migas.  Nunca  j  y  por  nin- 
gún título  consentiré  en  que  te  cases 
con  él.  No  me  falta  con  que  dotarte^ 
pero  jamas  daré  mi  dinero  á  un  pelu- 
querilio  lechuguino. 

Ale,  Ni  yo  iré  nunca  á  emparentar  con 
un  empolvador  tan  rancio. 

Tup,  Ignorante!  Que  no  sabe  hacer  uso 
áú  tuétano  de  vaca! 

Ale.  Rutinista,  que  no  sabe  salir  de  sus 
polvos! 

Tup.  Vaya  usted  muy  horamala  ,  señor 
Mirliflor.  Ya  veremos  en  lo  que  pa- 
ra su  tienda  con  sus  kinkes  y  con  sus 
espejos ! 

Ale.  Vaya  usted  mucho  con  Dios ,  señor 
Tupé ,  y  métase  detrás  de  su  mostrador 
de  pino,  pintado  de  almazarrón  y  lle- 
no de  chinches. 

Tup.  Lleno  de  chinches?...  Yo  no  sé  quién 
me  detiene  (3). 

Akc.  Cree  usted  que  le  tengo  miedo? 

(1)  Muy  enojado. 

(2)  A  voces. 

(3)  Amenazándole. 


/ 


-pn^:^ 
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Jus,  Ay  Dios  mío !  Se  van  á  agarrar  de 
Jos   pelos!   Bien   se  conoce  que  es  riña 
de  peluqueros. 
Ale.  De  todos  modos,  pensándolo  bien,  le 

\  abandono  á  usted   el  campo.  Es  mucha 

^^  la  distancia  que  hay  de  uno  á  otro,  pa- 

ra   que   yo   vaya   á  comprometerme  en 
contestaciones    con   un   zarramplín  taa 

í/i/^/*  '      exótico  y  tan  vetusto  (1). 

\\Aiy^  Xiip.  Zarramplín!  Zarramplín  á  un  pelu- 
quero de  mis  títulos,  maestro  examina- 
dor y  apoderado  del  gremio'^  Oh  gran 
San  Ignacio,  mi  patrón!  No  oís  qué 
blasfemia!...  Mira,  sobrina,  te  prohi- 
bo rigorosamente  que  vuelvas  á  dar  Ja 
palabra  de  Dios  á  ese  tunante,  y  como 
advierta  la  menor  transgresión  á  mis 
órdenes,  juro  por  eJ  nombre  que  tengo 
que  no  has  de  quedar  con  gana  de 
reírte. 

ESCENA   IX. 

sPTupi  ,   Justa   y    Doña   Prágedes   (2). 

JPrág.  (3)  Salí  con  intención  de  comprar 

(í)     Váse. 

(í^)     Tiz  mantilla  y  basquina, 
(S)     Trayendo  en  la  mano  una  gran  fei- 
fieta  de  moda. 


-  algo,  y  ñle  he  regalado  esta  peineta  de 
pico  de  pato.  Me  parece  que  puesta  en 
mi    cabeza    debe    producir    muy    buen 

-  efecto. 

Jus.  Ah  señora!  Y  qué  peineta  tan  mo-^ 
na !  Va  usted  á  estrenarla  hoy  ?  "^^ 

Frág.  Esa  es  mi  intención.  Oyes,  quieí'es 

í  que  te  diga  una  cosa?  (1)  Pues  sábete 
que  le  he  visto.        --v^^  ^"^  ; 

Jüs.  A  quién?  Ai  joven  de  quien  me  ha- 
blaba usted  esta  mañana  ? 

Tup.  Oiga? 

Frág.  Luego j  al  caer  de  Ik  tarde,  sin 
que  nadie  lo  sepa,  vendrá  á  buscarnos 
á  las  dos,  y  regularmente  nos  acompa- 

•'  ñará  al  teatro;  /< f-.:;-.>v. 

Jus,  Cáspiía ,  qué  gustó!  Y  luego  dká 
usted  que  no  es  usted  dichosa!        '^p 

Tup.  (Vaya  usted  viendo  la  antigualla  gs- 
'  ta  con  lo  qué  sale*).  '-  -  '** 

Frág.    Anda  ,  ve  á  mi  cuarto,   y  prepara 
todo  lo  necesario  para  vestirme  con  ele- 
gancia, lil  caso  es  que  quisiera  ii^  aíij^ 
bien  peinada. 

Tup.  (2)  En  ese  caso  aquí  éstóy  yo  á  láí 
órdenes  de  usted, 'mi  señora  doña  Ptó- 
gedes.  ...  j 

Prag.  Calle,  ahi  está  usted  ? 

(í)     Hahlándola  bajo. 
'  (2)     Póniénd&se  delante  de  elljt. 
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Tu^,  Yo  soy,  y  digo  que  deseo  complá* 
£^$:erla.  Si  usted  gusta  que  la  peine...  lai 
;haré  una  Castaña  que  dará  golpe.  Yoi 
aseguro  que  llamará  la  ateucion  de  to- 
das ks  gentes  que  concurran  al  teatro. 

^rág.  Mil  gracias,    amigo  Tupé.   Con- 

ji  vengo  que'  para   los   días    vulgares  e» 

^  ;usted  un   peluquero  escelente...  pero  ea 

las  ocasiones  solemnes  .i.  tal  como  la  de 

hoy... 

Tu^.  Cómo,  señora?  Y  es  á  mí  á  quien 
dice  usted  eso?  A  mí,  que  la  peino  ha- 
ce veinte  y  cinco  añosí  AcUéMese  us- 
ted de  la  cabellera  á  la  circasiana  con 
.  que  la  adorné  la  vei  primera  que  mi$ 
dedos  se  ocuparon  eii  el  arreglo  de  sit 
cabeza.  Qué"  peinado  aquel!  Lo  menos 
que  empleé  eo  él  fueron  doscientas  hor-i^ 
quillas, 

Vrág.  Con  efecto:  bien  me  acuerdo  que 
me  hizo  usted  ver  lasf  estrellas  con  su9 
malditos  tirones. 

Tap.  Y  el  tembleque  de  en  medio,  no  esta* 
ba  muy  bien  puesto? 

^rág.  Todo  lo  que  usted  q:aieraí  pero  yo 
pregunto  si  una  muger  elegante  puede 
en  el  diá  tenerle  á  usted  por  peluquero? 
No  hay  mas  que  mirar  $u  tienda  y  si| 
muestra. 

Tiíp.  Pues  qué  hay  que  pedirle  á  mi  mues- 
tra ^  Tu^i^  ¿slugucro,  Aqj*%  se   cortil  ti 


3S 

'  pelo  y  según  las  personas.  Es  decir...  ad 
libitum.,.  á  placer  de  los  que  se  le  cor- 
tan. La  academia  no  me  daría  un  le* 
trero  mas  claro ,,  aun  cuando  estuviese 
en  latín. 

Prág.  Pues  á  pesar  de  cuanto  usted  dice, 
lo  que  es  por  hoy  no  será  usted  quien 
me  peine.  Con  que  puede  usted  mar* 
charse, 

Tup.  (1)  Que  me  marche!  Qué  es  lo  que 
oigo?  Me  voy...  pero  de  paso  le  conta- 
ré á  don  Braulio  lo  que  ocurre  f  le  diré 
que  su  digna  hermana  tiene  luego  una 
cita  amorosa^  y  juro  á  bríos  que  la 
he  de  enseñar  lo  que  es  capaz  de  ha- 
cer  un  peluquero  irritado  (2). 

ESCENA   X, 

Doña  Prágedes  y  Justa. 

Prág.  Sin  embargo,  a^i  no  puedo  ir.  Siem- 
pre necesito  peinarme. 

Jus,  Pues  ya  se  ve.  Con  todo ,  como  uited 
quisiera  y  yo  sé  aue  no  tenemos  muy  le- 
jos á  un  peluquero  famoso.  En  una  pa- 
labra ,  á  mí  amigo  Alcibíades. 

Trág.  Pues  qué  ,  le  has  visto  I 

(í)    Temblando  de  cólera. 

{2)    Entra  en  el  cuarto  de  don  Braulio. 


Jus.  Sisenora.  En  este  momento  está  ahí  «- 

aF  lado    peinando   á    la    condesa    del 
'  Césped.  • 

Trág.  Vean  ustedes  si  es  coqueta  ?  Enviar 
^^  á  buscar  un   peluquero  al  centro  de   la 

capital!...  Y  hace  mucho  que  está?   ';'■* 
Jus.  t^a  ha  rato  ^    y  debe  estar  acabando. 
Prag.    Pueá'  entonces...  anda,   y   diie  que 
venga.   La  tal  condesa  !  Ya  sq  ve  !  Asi 
^.^       se  hace  pasar  por  bonita !...  (^ué  espe- 
t^-yt/irP  "'tási,  No  ves  que  puede  marctiarse?'"* 
/úí.  EÍ  Caso  es  que  yo  bien  iria  ,  pero  hií 
tio  me  ha  dicho  que  como  sepa   que  1ü 
hablo... 
VriX^.  Pires  mug(ír,  no  té  ahogues  en  po- 
ca agua*.'   Manda  á   un  criado  ^ue    le 
llame. 
Jííí.  Eso  sí.  —  Simónl  SimOn!  (1) 

•'^^     ESCENA  XI. 

"'^'■tfóÑA  Prágedes,   Justa  j?  Simón.    ^"^ 

¿í?íí.^' Quién  llama? 

Juí.  Oyes  ,.  llágate  aliado,  á  caáa  de'Ia 
señora  condesa  del  Césped,  y  di  ai  se- 
ñor Aiclbíades  que  venga  aqui  al  ins- 
tante.       *    '    '  '      '   '    '•  •'  '' 

Sim,  Y  quién  es  ese  seíior  Bicilades  ?  ^ 


37 
Prág.  Alcibiades,  naranjo.   Un  caballeri- 

10  que  está  con  ella. 
Sitn,  (1)  Alcibiades. 
Prág,  Eso.    Yo  me  voy  á    mi  cuarto :?  en 

cuanto    venga    introdiíccle  ^    ,cierra    la 

puerta,   y  ^ue  nadie  entre  sin   que ,  yo 

llame.  - 

Sim.    Le  he  de  entrar  al  cuarto  de  usted? 
Prág.  Sí ,  hombre. 
Sim.  Y  he  de  cerrar  la  puerta  ? 
Prag.  Qué  plomo  I 
Sim.  Y  luego...  que  nadie  entre?...  (Pues 

dígüle  á  usted  que  es  pulida   U   cornil 

sion  ). 
IPrág.   No  vas? 
Sim.  Ya  voy.    Qué   prisa   que  tiene!,  Si 

todas  son  unasl 

ESCENA   XII, 
Doña  Prígedes  y  Justa. 

l^riig.  No  quisiera  que  á  mi  /hermano  le 
diese  la  gana  de  volver  al  instaiue  ,  y 
me  sorprendiese  prcparáudome  á  estar 
tan  peripuesta.  Éso  acaso  le  daria  en 
que  pensar. 

Jus.  Ba!  Se  habrá  ido  á  casa  de  su  ami- 
go el  procurador;   y    yar«ai>^;  IJSt^d  ^ue 

(1)     Procurando  retener  el  nombre ^i  ^ 


cuando  está  allí...  Y  sobre  todo,  y§ 
echaré  el  cerrojo  á  aquella  puerta  (1). 

Prág.  Dices  bien.  Pues  anda,  y  preven 
todo  lo  necesario. 

Jus,  Sí  señora,  desde  los  zapatos  blan- 
cos de  seda,  hasta  la  colereta  bordada 
y  el  colorete,  /(^it^tpj;. 

ESCENA     XI I  í. 

Doña  Prágedes. 

pon  efecto  5  conviene  hermosearme  iod^ 
Jo  que  sea  posible.  Estos  son  ribetes 
muy  preciios  para  una  soltera  que  licr 
ne  gana  dé  casarse. 

ISCEÑÁ  XIV. 

Doña  PrÁgedes  y  Ai.cibiades. 

Ale.  (2)  Quién  me  llamará  con  tanta  pre- 
mura ?    Y   qué   es  lo  que   me  querrán  ? 

Prág.  (3)  Quién  viene  ?  Ah  ,  es  usted, 
señor  Mpncada  1  Cáspilá^  que  exactitud! 
El  caso  es  que  yo  no  e^t'oy  aun  pronta. 
Espero  al  peluquero,    y   estraño   cómo 

(í)     Señalando  la  puerta  de  entrada, 

(2)  Al  salir, 

(3)  Oyendo  ios  pases  se  vuelve,  y  le  ve, 


tarda  tanto.  Bien  que  los  taleí  peluque- 
ros tienen  esa  maldita  maña! 

Ale.  A  quién  se  lo  dice  usted?    tQ^^  '^*      2. 
rá  esto,   y  quién  diablos  me  habrá  l\9r  íj>tOL 
mado?)  (í)  .       y 

Bta.  (I?)  Hermana...  Ábreme*  Soy  yo,  Ú  % 

Prág.  Ay  Dios  mió!  Mi  hermano!  /   ' 

Ale.  El  hermano  de  usted  1  Qué  diablura! 

Bra.  (3)  Prágedes  I  Hermana !  Para  qué 
diaaires  te  faa$  encerrado  i 

l^rig.  (4)  Hermano  >  allá  voy !  Cielos  1 
Qué  peonará?  Ah,  caballero  mioj  va- 
yase usted ,  vayase  usted  al  instante. 

Ale,  Señora  ^  eso  esta  muy  bien  pensado^ 
pero  por  dónde  he  de  irme  ? 

Prúg.  Jesus ,  qué  apuro!  Por  aquí?  ven- 
ga usted  í  por  aqui.  Ahí  está  mi  alco- 
ba :  Justa  le  indicará  á  usted  el  corre- 
dor ,  y  podrá  usted  salir  sii^  que  le 
Vean  (S). 

(f)  Mientras  el  interior  4Ulog^ú^  Justa, 
ha  salido  del  cuarto  de  dona  Prágedes,  ha 
echado  el  cerrojo  á  la  puerta  de  entradaf 
y  ha  uue/to  á  retitarse. 

^J)     Liani^ndo  ]^or  dentro, 

(3)  Llamando  á  la  pu¿rta^ 

(4)  En  v^z  avttf. 
.    (>)     Le  enseña  eí  Cuarto  pOf  donde  se 
fue  Justa  y  y    va  preicipitadam^n^e  á  qui- 
tar el  cerrojo  q^ue  está  echado,  Alcibiades 


m 


.üí.::!5<7r:  ESCENA  XV. 


Don  Braulio  ,   Doíía  FrAgedes  ,   Justa 
y  Alcibiades  ,  todos  en  la  situación  in- 
dicada, 

Bra.  Qué  veo?  Querrás  decirme,  herma-' 
na  ,  quién  es  este  caballerito  ? 

Jus.  (1)  Eso  es!  Vaya  usted  á  enfadarse 
ahora !  Ei  señor  es  un  peluquero  que  ha 

'    mandado  llamar  la  señora. 

Bra.  Un  peluquero?  Qué  es  lo  que  estás 
diciendo? 

Jus.  Sí  señor:  viene  á  peinarla  para  que 
vaya  luego  al  teatro. 

Prág.  (  Fuego  de  Dios ,  qué  serenidad  la 
.suya,  y  qué  pensamiento  tan  feliz!  )  Muy 
bien  ,  Justa  (2)  :  (  muy  bien  !  Sigamos 
la  idea !  )  Sí ,  Braulio  j  el  señor  viene  á 
peinarme.  Ahi  tienes  la  peineta  que  he 
comprado  con  ese  objeto. 

Jus.   Y  aquí  está    el    peinador  que  traigo 

.^qa  el  qjismo  fin.    (3)  ."V 

titubea  un  momento:  en  este  tiempo  salen^ 
don  Braulio  y  Justa ,  trayendo  esta  atavíos 
de  peinar» 

(1)  Cortándole  la  palabra, 

(2)  Aparte  á  Justa. 

(3)  Mnieñaddo  el  peinador  ^que  trae  en 
el  brazo» 


At 

Ale,  Estas  señoras  dicen  la  pura  verdad. 
Yo  soy  un  artista  en  cabellos  j  un  ar- 
quitecto de  peinados  j  muy  conocido  en 
Madrid  por  la  ligereza  de  mi  mano,  y 
por  mis  casquetes  parisienses. 

Frág.  (1)  Divinamente  1  (Qué  talento  tie--     ^ 
ne  !   Qué  caballero  es  !  )  J  . 

Bra.  (Y  serán  tan  necios  que  crean  enga-     (r  v 
ñarme  ?  No  les  dé  cuidado ,  que  yo  les 
cortaré  el   revesino ).    Pues    bien ,    ca-  y 

ballero  mió:  supuesto  que  usted  es  pe-  s* 
luquero  ,  me  alegro  mucho.  Me  pro- 
pongo acompañar  esta  noche  á  mi  her- 
mana al  teatro  j  y  como  no  me  sabrá 
mal,  ya  que  la  ofrezco  mi  brazo,  pa- 
sar por  un  hombre  á  la  moda..,  va  us- 
ted á  hacerme  el  favor  de  quitarme  es- 
te peinado  al  instante  ,  y  dejármele  al 
estilo  de  los  del  dia. 

Frág.  (Dios  mió  1  Qué  ocurrencia  de  los 
demonios  I  Pobre  joven  !  En  qué  apuro 
va  á  verse.  ) 

Ale.  No  hay  en  eso  el  menor  inconvenien- 
te ^  y  ya  que  usted  lo  quiere,  voy  á 
complacerle. 

Bra,  Sí  señor  que  lo  quiero.  Vamos  á 
ver  (2).  ■  •..     • 


(i)    Bajo  á  Akibiades, 

(2)    Acerca  una  silla  ,  y  se  sienta. 


'-'  "f^ 
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Ah,  Lo  malo  es  que  creí  que  aquí  habrí^ 
lo  necesario ,  y  no  traigo  ni  pomada  ni 
medias  cana«?. 

Bra.  (  Ya  empiezan  las  disculpas  ).  No  es 
mas  que  eso  i  Pu¿s  no  se  apure  usted: 
cabalmente  llega  el  señor  Tupé ,  y  él  le 
proveerá  de  ^odo  lo  que  |e  liaga  falta. 

Los  precedentes  y  Tupé. 

Tup.  Y  bien  ,  señor  don  Braulio !!!  Per0 
qué  miro?  También  se  me  quiere  qui» 
tar  este  parroquiano?  Este  parroquiano 
tan  constante  ?  Kl  último  que  me  que- 
da... y  el  mas  antiguo  de  todos  ?  Y  us- 
ted, señor  don  Braulio...  usted  también 
ine  deja  ? 

Bra,  Np>  amigo  Tupé  (1):  usted  no  lo  en- 
tiende. Esta  es  una  probatura  que  quiero 
hacer;  yaya  usted  al  instante,  y  trái- 
gale al  senpt  un  bote  de  pomada,  y 
unas  mediad  cañas. 

Tup.  Oh!  Acumulamiento  de  ultrages !  Y 
quiere  usted  que  yo  le  sirva  de  ayu- 
dante? (2)  Y  quiere  usted  que  yo  le 
ponga  en  las  manos  el  hierro  con  que 

(1)  Bajo  á  Tupé. 

(2)  Señalando  á  Akibiades* 
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ha  de  combatirme?  Y  para  qué,  señor 
don  Braulio  ?  Para  que  arruine  desde 
«US  propios  cimientos  ese  peinado  que 
hace  treinta  años...  (í)  Cielos !  Y  se 
atreve  á  tocar  los  bucles !  No  llegues 
ahí ,  miserable  ;  detente...  Ah ,  vánda- 
los! Lo  que  es  por  ellos,  todo  lo  cor- 
tarían con  Í5US  deStructoías  tigetas!... 
Son ,  no  hay  que  darle  yúeltaS  >  la 
langosta  de  los  peinados. 

^ra.  (2)  No  sea  usted  bobo  ,  señor  Tupé. 
Déjele  usted.  Cuando  digo  que  es  una 
probatura!  (Qué  torpeza  de    hombre!) 

Tup.  Cómo  quiere  Usted  que  le  deje,  cuan- 
do veo  que  se  atreve  á  poner  su  mano 
usurpadoí'a  sobre  mí  propiedad?  Por- 
que su  cabeza  de  usted  es  mi  propie- 
dad ,  sí  señor:  es  Iniá^  3Nó  hay  en  toda 
ella  un  solo  cabello  que  no  haya  yo, 
de  treinta  añoS  á  esta  parte ,  compuesto, 
empolvado  y  rizado  ^  en  lo  general  y  en 
lo  particular.  Y  yo  vefé  esos  pelos  pa- 
sar á  otras  manos  ?  Y  á  qué  manos  ? 
A  las  de  un  ignorante  ,  porque  eso  no 
íes  un  peluquero. 


(i)  Viendo  qus  Alcihiades  pone  la  twa- 
tio  en  el  peinado  de  don  Braulio. 

(2)  Viendo  que  Tupé  contiene  en  ti  ai- 
re el  brazo  de  Alcihiades» 
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Bra,  (i)  Cabalmente  eso  es  lo  mismo  que 
yo  me  sospechaoa  j  y  por  io  tanto  le 
ruego  que  calle ,  y  haga  lo  que  le  di- 
go. Vaya  usted  á  buscar  sus  medias  ca- 
lías y  su  pomada ,  ó  reñimos  de  ve- 
ras (2). 

Tüp.  Oíi ,  baldón  reservado  á  mi  vejez!  Y 
usted,  buena  maula  (3),  vaya  usted  de- 
lante. No  quiero  que  esté  usted  aqui  j  y 
el  por  qué,  usted  no  le  ignora. —  Con 
que  ha  de  ser?  (4)  No  quiero  que  diga 
usted  que  soy  ua  cabezudo.  Voy  á  traer 
lo  que  me  pide.  Qje  esto   me  suceda  á 

_  mí  '^  á  mí  ?  el  coco ,  el  veterano  del 
oñcio!  Que  humillación  ,  Dios  mió,  pa- 
cí gremio  de  los  peluqueros!   Cómo   ha 

.  de  ser.  Doblemos  la  cerviz.  Niña !  Ya 
lí?  he  dicho.  Vaya  usied  delante  (5). 


(í)  Levantándose  y  hablando  al  oído  á 
Tupé, 

l'J)  Se  vuelve  á  sentar, 

(S)  A  Justa. 

(4)  A  don  Braulio. 

(5)  Se  va  precedido  por  Justa* 


/^5 

ESCENA  XVII* 
Dona  PrÁgedes  ,  Don  Braulio  y  Aici- 

'\  BIADES. 

Bta.  Dicho  se  está  que  Van  á  tfaerle  á  us- 
ted iodo  lo  necesario  y  pero  en  el  ínte- 
rin no  haria  usted  mal  en  aprovechar 
el  tiempo,  y  en  irme  poniendo  los  pa- 

^^^pilloteí. 

Ale.  Con  mucho  gusto.  Eso  no  presenta 
dificultad  alguna.  (<)  Asi.  Hágame  us- 
ted el  favor  de  tener  la  cabe¿a  de- 
recha. .   .  ... 

Bra.  (2)  Qué  es  lo  que  estoy  viendo  ?  Es- 
ta es  letra  de  mi  hermana. 

Prig.  Ay  Dios  mío  I  Es  mi  epístola  amo- 
•   rosa  1    •      •  s  •  ••     •-'  * 

Bra.  (3)  *^Mi  corazón  >  transportado  con 
la   esplosion    de  los    scntimleutos    que 


(í)  Registra  en  su  bolsillo,  y  saca  un 
fapel  qué  rasga  en  muchos  pedazos:  se  los 
da  á  don  Braulio  para  que  se  los  tenga  y  y 
empieza  á  ponerle  uno. 

(:^)  Mientras  Alcibiades  le  pone  el  pri- 
mer  papilíote  da  un  iJistazo  á  uno  de- ios 
pedazos  de  papel, 

(3)  ,  Leyendo. 
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hasta  ahora  se  reconcentró  en  sus  re* 
cónditos  senos..."  Qué  cana  es  esta  I  Y 
por  dónde  está  en  poder  de  usted  i  Res« 
ponde  tú  (1). 

Frág.  Es  inútil  seguir  fingiendo.  Por  lo 
mismo  te  confesaré  la  verdad.  Sábete, 
^%/a  P"^s>  quei  el  señor   no  es   lo  que   está 

Q  aparentando.  Este  caballero  es  un  aman- 

te encubierto. 

Bra.  (2)  Qué  gran  descubrimiento!  Mu- 
ger  ,  quedarás  cansada.  O  discurres  ^ue 
la  noticia  me  coge  de  nuevas  ? 

Frág.  Calle  í  Y  lo  tomas  con  esa  fres- 
€^c^     cura? 

Bra,  Pero  por  qué  no  té  has  esplicado  des- 
de luego?  El  quererse  es  fabricar  mo- 
neda falsa?  (3)  El  señor  te  gusta,  no 
es  esto  ?  Tú  le  gustas  ,  no  es  asi  i  Pues 
mira,  cásate  con  él,  y  pumo  concluido. 


^ 


(1)  A  doña  Prágedes. 

(2)  Riendo. 

(3)  Levantándose  con  el  papillote  puesto. 


♦7 
ÍSCENA   xviir. 

Los  precedentes  y  Tüp¿  ,  que  al  salir  oye 

io  que  dice  don  Brauíioy  y  con  la  sorpresa 

deja  caer  en  el  suelo  hs  medias  cañas  que 

trae  en  las  iñanos  y  ^l  bote  de  manteca. 

Tup.  Cómo  ?  Y  usted  íos  casa  ?  Es  cierto 
lo  que  oigo? 

Prág.  {i)  Sí  señor,  su  Ei  señor  se:  casa 
conmigo.    Qué  tenemos? 

Tup.  O  desolación!  O  indignación!  No 
queda  mas  que  ver.  La  hermana  de 
mi  antiguo  parroquiano  se  casa.  Y 
con  quien  ¿  Con  un  indigno  compañe- 
ro mío, 

Frág,  (2)  Señor  Tupé  ,  vea  usted  lo  que 
dice.  Él  señor  no  puede  ser  compañero 
de  usted. 

Tup.  No  puede  ser  compañero  mío  ?  Con 
que  es  decir  que  es  mas  que  yo  ,  y  que 
usted  proclama  superiores  á  los  mios 
sus  estilos  y  sus  tirabuzones  ? 

Trág.  Hombre  ,  eso  es  ser  demasiado  ton- 
to. No  le  he  dicho  ¿i  usted  ya  i?... 

Tttp.  Qué  ha  de  decirme  üsied  que  pueda 
convencerme 9  ni  el  tampoco^  Ingrato, 

(1)     Muy  resuelta, 
(ií)    Con  énfasis* 
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y  qué  momento  escoge  para  darme  eí 
gaipe  fulminante  !  Ahora  que ,  enterne- 
cido yo  por  ías  Jágriinas  de  mi  sobrina, 
^'  iba  á  consentir  en  que  se  casasen ,  y  á 
N^  laclarles  doce  mil  reales  que   tengo  ahor- 

13^^^.  rados ,    y  que  he  ganado  con  el   sudor 

*  de  tantas  frentes...   Ahora  !!! 

-  Prág,  Pero  hombre  ,  qué  sarta   de  desati- 

Zér~^^         nos  es  esa? 

Bra.  Con  efecto   que  está   usted  de  rema- 
te.  Quién  diablos  ha  de  entenderle? 
í'*''<<^ ítJTMp.  Muy  bien,  señor  don  Braulio,    muy 
(bien.    Se    acabó  todo.   Una  vez  que  us- 
ted   me  echa    y  me  destierra  ,    una  vez 
-que  yo  soy  un   proscripto   del  peinado, 
^-CQSo  de  ser  vuestro  inquilino  ,  me  refu- 
gio  á   algún    arrabal  lejano,   y  en    él 
ejerceré  pacífico    mi  profesión  de  peltt^ 
quero  misántropo. 

aoJ  ESCEÑA   XIX. 

ttülu:        JLoí    dichos   y    Justa. 

Tup.  (i)  Ven,  Justa,  ven  con  tu  perse- 
guido tio  j  y  no  pienses  mas  en  un  in-^ 
grato  que  se  olvida  de  tí ,  y  de  §ü  aiW^ 
tiguo  maes^tro^     - 

Jus.  Qué  es  lo  que  usted  quiere  decirme  2 

(f)     A  Justa,  cogiéndola  de  lámame 
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Tup.  Que  tu  fiel  amante ,  el  señor  Alcibia- 
des,  se  casa  coq  mi  señora  doña  Prá- 
gedes. 

Jus,  (1)  Cómo,  señora?  También  quiere 
usted  quiíarme  á  mi  querido?  Pues  cuán- 
tos necesita  usted?  Y  tú  también,.,  es 
esto  lo  que  me  has  ofrecido?  (2) 

/lie.  Por  l)ios,  querida  Justa  j  cálmate,  y 
no  me  eches  la  culpa. 

Prág.  Qué  gerigonza  es  esta  ?  A  ver  ,  á 
veri  Quieren  ustedes  hacerse  inteligi- 
bles? 

Ale.  Sí  señora  ;  llegó  el  tiempo  de  hablar, 
y  de  decir  la  verdad.  Asi  como  asi 
empieza  á  fastidiarme  el  papel  de  per- 
sonage  incógnito.  Mi  nombre  tiene  en  sí 
bastante  .merecimiento ,  y  no  hay  por- 
que ocultarle.  Señora  mia  ,  y  señor 
mió  (S)  ,  en  mí  están  ustedes  viendo 
á  Alcibiades.  Ese  brillante  Alcibiades, 
cuyo  nombre  suena  con  celebridad  en 
los  fastos  de  las  modas.  Aqui  donde  us- 
tedes me  ven  ,  no  soy  mas  que  un  me- 
ro artista. 

Trág.  Un  qué  ?  No  me  lleg^  la  ropa  al 
cuerpo.    A   que  salimos   con   que    este 


(f)     Yendo  hacia  doña  Pnígedes. 

(2)  A  Alcibiades. 

(3)  A  doña  Fríi^tdcs  y  don  Braulio. 

4 
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hombrfe  es  iin  peluquero  á  lo  natural? 

Ale.  Peluquero  soy  ,  y  no  me  avergüenzo 
de  ello.  Lo  que  hay  es  que ,  aunque 
peluquero  ,  tengo  ambición.  He  querido 
elevarme  sobre  mis  iguales ,  y  el  se- 
ñor Tupé  no  dirá  lo  contrario.  Lo  que 
siento  es  haber  podido  olvidar  un  solo 
instante  á  la  que  quiero  de  Vtras  ,  y 
haberme  manifestado  ingrato  á  mi  an- 
tiguo y  respetable  maestto.  Pero  yo  re- 
pararé mis  yerros.  Proclamo  aqui ,  y 
Jo  publicaré  en  el  Diario  y  en  tddas 
las  peluquerías  de  Ja  corte ,  que  á  ^las 
lecciones  del  señor  Tupé  he  debido  los 
principios  de  mis  adelantamientos  y 
de  mi  fama^  y  si  alguna  vez  ^1  capri- 
cho y  la  *moda  llegan  á  f  rigióme  una 
estatua,  nunca  podré  negar  ^tte  él  me 
habrá  servido  de  pedestal. 

Twp.  Gracias  á  Dios !  Llegó  el  <iia  en  ¡qut 
se  me  haga  justicia  ! 

Ale.  Si  esta  declaración  fto  basta  ,  y  si 
Justa  me  perdona ,  y  su  tío  se  condue- 
le del  arrepentimiento  de  su  discípulo, 
yo  le  diré:  *'Señor  Tupé  ,  ^pelitíos  a  li 
mar:  fuera  rencores  (1);  salid  de  esta 
recóndita  plazuela ,    y  venid   á  estable- 


(i)     Desde  estas  palabras  Tu^é  se  pone 
á  llorar. 


íí 

ceros  conmigo  á  la  calle  de  la  Moníera, 
ú  otro  pumo  <le  los  principaks  de  la 
corte.  Sea  vuestra  antigua  esperiencia 
la  que  modere  los  ímpetus  de  mi  ju- 
ventud. Peluquero  insigne  ,  reinemos 
juntos.  Vos  por  yiie«tros  consejos,  yo 
por  mi  ejecución.  Consilio  manuque.  Yo 
seré  el  Aquiles ,  y  vos  el  Néstor  de  las 
peinaduras  públicas." 

Jus.  Ah ,  tb  mió !  Ya  lo  veo !  Usted  se 
enternece  ! 

Tup.  (1)  Su  arrepentimiento  me  basta.  Re- 
conoce á  su  maestro:  manifiesta  su  gra- 
titud al  hombre  que  le  puso  las  armas 
en  las  manos...  y  yo  le  perdono  (2). 

Trág.  Ay  hermano,  qué  engañifa  de  to- 
dos los  demonios  1  Espero  que  me  sir- 
va de  lección. 

Bra.  Síj  aprovéchate  de  ella,  y  lo  mejor 
que  puedes  hacer  antes  de  que  sea  mas 
tarde  es  casarte  com  el  escribano  don 
Trifon  Quiñones. 

Ale,  Y  yo  peinaré  á  ese  caballero...  ó  por 
mejor  decir  nosotros  le  peinaremos  (3), 
pues  desde  ahora  dicho  se  esiá  que  he- 
mos de  ser   inseparables. 


(i)     L' orando. 

(2)  Abraza  á  Alcibiades» 

(3)  Por  Tupé. 
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Tup.  Todo  lo  que  quieras ,  amigo  mío, 
con  tal  que  no    me  saques  de    mi   ruti- 
na   y   de   mi  aiKígua    práctica.    Fiel   á 
V  mis  principios,    quiero,    en    una  pala- 

.j  bra ,    morir  peinando  como   peiné  has- 

Í>t4¿>  -f        ^^  aiiora ,  y  que  de  mí  se  diga 

7   ,  El  peluquero  Tupé  ^ 

^  aunque  á  otros  supo  enseñar, 
^ — ^>-*-t.^^^^-^Mnca  ha  querido  variar , 

y  es  y  será  lo  que  fus. 

El  público  que  h  ve 

nada  pronuncie  en  su  dañoj 

y  no  porque  sea  ogaño 

otro  de  ía  moda  el  aire^ 

se  quiera  hacer  un  desaire 

á  las  pelucas  de  antaño. 


FIN. 


i 


PEOR  ESTÁ  dÜÉ  ESTABA. 


í 


■"5 


PEBSONAÍí 

'i)on  Cesar  Ursino, 

Z)on  Juan< 

£l  Gobernador  de  GqcíUm 

Camncho  f  Criado*. 

Fabio  ,  Criado. 

Ftlix  ,  Criado, 

Lmrda  ,,  Damai. 
r/.ai..i   Cé/í«  ,  Criada, 
JSise  ,  Criada. 
í7«  Alcaide* 
l/n  Criado* 

l,a  E»cciia  pasa  en  C^aaUjl 


ACTO  PRIMERO. 

ESCENA  PRIMERA. 

DBcoRACJoif  jp,E  Sala. 

Sale  el  béhernador  leyendo  una  caria, y  í'^eli^je véUt^i^ 
de  caminó. 

l-ee. 

Solo  d  vos ,  amigo  y  ieÍ7or  mío ,  me  aifet>ié$ 
rn  ti  decir  detnudamente  ñus  desdichas^ 
Cfitno  d  persona  que  si  no  fuere  parU  ú  re--' 
■mediarlas  »  será  todo  á  sentirlas.  Destá 
ciuddd  por  causa  de  una  muerte  se  ausenta 
un  caballero  ,  de  cuyas  señas  y  nombre  os 
informará  ese  criado  :  lUoa  consigo»  una  hi' 
ja  mia  ,  que  como  cáinplíce  en  el  primer  dc" 
iitn  ,  ha  auadido  el  segundo,  llanme  dicho 
íjfue  pqsa  á  bspditá  •*:  si  fuere  ese  puerto  ei 
que  toncaren  por  sagrado  t  det  ene  dios  en  élp 
aviniéndoos. como  con  mis  hijos  ;  porque  ya 
gur  ellos  anden  errados  en  mi  honor  ,  yo  d$ 
todo  punto  no  le  pierda^^ 

Muchn  á  sentir  he  Ilr^ado 

eít<»  iníVIice  suceda 

de  don  Alonso^, y  confieso 

qu«c  le  estojr  (un  obligando 

«a  acordarsfi  de  raí  ,, 

en  s,u%  dpsdich.is,  qut»  diera 

poique  i  aiopaiavóe  vmier^  ^Y 


♦$le  caballero  aquí 
^    -•        una  rica'Toyi»  ;^  j«r» 
al  Cielo  qii^  tur  valor 
habla  cl^ '4i'iittrbti  honor 
df  toda  op'nioii  seguro  ; 
pom»»»  *•»  muy  grande  fl  empeBo 
«ij   <|i<«  uíi  hombre  á  otro  le  [lone  | 
cuando  á  hacerle  $«  dispune 
de  tales  desdichas  doefío: 

^•^*4,j  .  ^«leta  í}<',que,y,o  le  tengo 
obligacioMes  ni.uy  graiidf^í 
di'sde  que  {uÍQ3uS  en  Fíaúdes 
«miftus      y  ya   prevengo 

*^  '  ■^'^'''^  Iiací'r  finezas 'por  él  , 

,^fti<,i*l><y.>jQ(JQ  m,]jpr  espero 

■   '-^   ^V|iMr»  f$  éste  caballero , 
*    •«•ste  honiicíHá  rroel"^ 
'    '  '  ' 'de  sü  vráa  y  de  sw  honor. 

*''    '  •  '''Don  Cesar  Ursino  e»  quien 
~  '  ■     '"'tm  bmnbré  ní'atÓ,   V  lambivtt 
t.iV>Vk.    Q^obó  4  Flerida  ,  señor  , 
;'j    '^•-^^^'qije  nú  hay  dada  i\tic  él  sería, 
^\ »  1,;  ^^j»ii<>s  por  sw  be r moflirá  bella 
5^1     í^>V  fué  ti  desafio;   y  él   y  ella 
..L  o^  ^^  faftann  ti  inísnio  día. 

Yo  le  coixtrco,  y  sr  quieres 

que  líMscarle  ««licite  , 

daduie  orden  de  que"  visite 

las   posadaí,   pues   tú  ere* 

GübrruadOí'",  q'ue  yo  ven^o 

de  mil  s»'Ma'í  advertido  , 

que  aqri»  ha  de  (\^trir  escondido* 

Yo  tuiauru  ««  jicr^i/ná  iea|j>o 


Se  an<3ar!*  «on   V«s'baseanJO| 

y  ási  aviíarrne  podéis 
de  las  señas  que  Iraeis. 

Félix 
Aquesta  manapia  ,  cuando 
á  la  posada  il/g«i^  , 
.pasar  vf  un  criado  suyo^ 
de  cuyas  señas  arn;uyo 
que  aquí  duti  Cesar  eslíí  , 
pues  coa  i\  habla   venido. 

Gobernador* 
¿Seguís  tele? 

Ta  encarguj 

á  un  carnerada  (porque     ' 
no  era  d^l  tají  conocido) 
le  si{¡ii¡ese  y  tne  avisase 
donde  le  de)alia 

Gobernador.  ^"^ 

Bien  fi 
id  é  informaos  de  quien 
le  siguió,  de  cuanto  pase 
«n  so  busca;  y  cuando  baya        "*    * 
al^iuiia  luz,  iré  yo 
i  prenderle  ,  porque  no 
rs  bien  qu«  sin  tiein(»o  vaya  || 
que  ir  un  piez  Alborotando 
e\  ius;ar  sin  saber  rnas^ 
es  advertirle  lib  ma5 
de  que  !(•  andautos  buscando^ 
y  el  se  guardaría  mejor. 

Fighx. 
Cuerdamente  baS  prevenido  9 
y  de  todo  eRO  ad vellido  9 
\olvei¿  á  verte,  t^ÚiCi 


i" 


ata 


s 


Gobernador.  - 

en  nna  fácil  ttioscr  / 

.%  ■  <<b 

a  cuanto  peligro  estás! 

ESCENA    il. 

B/  Gobernador  ,  y  salen  tUarda  y  Cett^ 

Xisarda* 
J  Señor? 

Gobernador' 

i  Hija*  dónde  va*? 
Linúrda, 

Vfn^o  á  verte*  y  á  saber  • 

*n  qop  mí  amor  le  merece 

tan  gran  desaire  ,  que  asi, 

sin  acordarie  dfe  mí, 

sal{;as  df  casa  :  parece 

que  estás  triste, 

■  jGohernador. 

.  ,  Nó  le  espante  jjj 

•ver  en  mí  lart  locp  esliemo  ,  j 

q«e  al  fií»  como  padre  temo. 

¿Qup  perdido  caminante  ^^ 

en  nóclie  obscura  ílcgó 

dondo  ó  un  pasagero  viese 

lobado,  que  no  temiese? 

^qué  marinero  toco 

el  p,ol{'o  dondí»  ignorado 

eslá  fi  escollo  cruel , 

«epülcrq  de  otro  bogel  » 

qu(í  no  quedase  admirado? 

¿  qué  aiiiiooso  cazador  \ 

encofWió  á  la  luz  piiutcra 


^iie  iio  lovíese  t<»mdr  ? 

"Vo  ♦  \)uvs,  *>!»  este  papel, 

coroii>átif<*,  tiP  descubierto 

duiídf  está  «I  riesgo  tíias  ciérlOlj 

Marinero,   h<*  vislo  t»  él 

*l   biiüfo  ;  V  cazador,        "     "^    , 

rn  él  hf  vislo  lá  iiera- 

qiii'  daiHie  ta  muerte  espera  i 

por^nc  al  fni  es  el  honor 

pala  quic-n  su  riesgo  advierte 

caza  ,  cftiviiuo  y  bagfl , 

y  eslafi  opupslos  fu  él 

«scolio  ,  peligro  y  muertéi' 

KSCENA  Üh 

C^iia  y  Lisarda» 

Lisarda, 
Llena  estóy  fie  confusiones:' 
¿  si  es  que  a»i  padre  lia'sabido 
algo,  Celia  ,  y  ha  qutMÍ»lo 
con  tan   prudentes  ratones 
avisarme  de  que  llene 
peligro  su  honor  i* 

Celia. 

'  '"  \\  No  iíf 

mas  Ttttiy  ponderado  fué 

el  sermón   que  ñus  previene  : 

sin  duda  que  aI;;o  ha  eutendídi^ 

de  (u  necia  >olnnl<M]  ^ 

y  »i  va  á  decir  verdad  , 

mucha  liitVón  ha  tenido 

en  reAirle  ,  porque  seas  . 

tan  á  cusía  de  tu  honory 

bcresíarca  de  aruor  , 


u 


ptJe«  íntroáiJcir  «Ipsí^as 
iMi.-vas  Sectas.   *¡   rá  a.oaras, 
c<n*Dit|8  padres  y  dl>uHd«,        ' 
con  'tos'qnpjas  y  tus  cp!o», 
penas  y  gloria*,  no  bailara* 
las  dudas  qbe  en  un  amor 
encubierto  y  disfrazado  , 
d<»  fu  ¿alan  ignorado 
y  sabido  de  tu  bonor. 
Lisa  r  da 
Ctlia  ,  mas  razan  tuvieras 
á<»  cnipar  mí  nt'cio  amor, 
ríJ^nd.í  del  p«  imer  error 
advertida  no  .esravíeiás  : . 
ttias  ya  que  dcsen t<*nd¡«Ja 
toe  has  coljíttd'?  de  ens  tnoA    ^ 
qulpro  adví»rljilí»  de  todo 

L»  fama  y  honra  ád(|airida  ,» 

denii  padre,  mereció       '  ^"  «""^'^ 

^'le  so  IM»j;..5tad  le  diera 

este  gobierno  ,  y  viniera 

f  n  íl  á  ser  V  irle  :  yo 

con  mi  padre  (claro  está) 

vine  á  Gaeta  ,  y  aqui 

li-en    vis,»»  d?  tüáos  fu/, 

y  tan  bien  vista  ,  ^ue  ya 

ei  serlo  ,  Celia  »  sei.iia  , 

J)iies  d-  «Iri^una  manera 

d'i'ño  de  niT  tnisroa  era  j 

eu.Mté.i  de   casa  salla  , 

«n  í"a»q«i,»r  parte  escuchaba 

la  bija  d**!  Gobernador; 

y  en   la   iglesia  ^,3   mayor 

•1  ruiílo  mnautln  é  ^lla  eatraba: 

ii  &AÍIA  f  jauiá«  allí 


falló  quien  ibí»  canoc'psi»/ 

xii  fui  á  parte  «jue  no  tuesft 

con  jviblici«lad  ,  y  asi 

fia  (if  todus  ni»tada  ; 

sí  llufaba  ó  $i  roia  ^  r 

en  la   plaza  se  sa^ia  ' 

y  dnste  aplauso  cansada  » 

(i(n<í  aun  cansa  la  vanidad) 

para  qnt»  sin  tflnto  jue& 

j>nd<»-se  v»*rai<?  lal  vez,  s 

d«p>ise  la  autoridad  , 

y  cotí  al^una^s  criadas 

á  f»uc  jardines  salía  , 

donde  hablaba  y  donde  tía 

con  libertad  de   tapadast-, 

tjn  dia  que  ai  mar,  4  a 'i/  ,  . 

((  ó  Cielos  ,  y  qjiieo  supiera 

en  qup  dia  «i  mar  le  «spera  !) 

en  él  á  rui  padre  v( , 

con  la  tarbarion  foraosa 

en  nnn  qninla  me  enlvé, 

donde  un  caballero  Tialíé, 

que  viffndorne  teoi^ros^  ^ 

«u  Olí  defensa  s«  pusut 

porque  sin  duda  creyó 

luayor  mal  cuandp  ruc  vio  , 

y  á  arojiararuie  se  dispuso. 

Yo  a»radfc¡da  i  la  acciuii  » 

mi  ries{;o  le  aaej^uré  , 

y  á  pocos  lances  haiié 

jio  soju  re^ülucíon  , 

«ino  i>i;;i>nie  y  gracia  al  doble  | 

nobleza  no  digo  ,  (>ucs 

hombre   valiente  y  cortés, 

ya  había  diciio  que  tíu  uüble; 


1)» 


(9/}rtTnc  qu«  le  í]||i»síB 

q«i<'  si  rjiieria  qoc  allí 

»){^iina$  tni-íles  le  viese, 

iu'4  ,  con  cóndicioíi  '  •'; 

que  tíO  habla  Ac  saber  *'*» 

jamis  quién  era  ,  ni  hacer 

en  esto  tlemóstracíotí 

de  seguirme  »  ni  rogafme  ;  i 

que  el  rostro  le  Je^cobrie«e|  "H 

ni  mi  nombre  le  dijese. 

Volvió  corle*  á  óbügarme 

juráuílolo  asi ,  confiesa  '» 

que  al«;uit«s  tardes  volví  ' 

ú  verlft,  que-i^l  está  allí,     ' 

Jtio  sé  si  tescoiiáidó  6  preso  » 

píírque  fítí  sope  jamás 

mas  de  que  se  llama  Fabio : 

y  ó  que  busco,  sin  mi  agravio  < 

el   divertirme  no    márs , 

sin  pel¡{*ro  de  i^i  honor,  ' 

ipoes  él  apenas  lo  «abe*  "'  "íboofe 

dejando  apaj-f^  la  grave,        ''■''"  ""' 

tengo  iba  á  decir*  amor  ,  • 

ínas  ho  me   atrevo,  porque      •:»">>{ 

la  novedad  que  en  mí  veo,      t^*»"! 

Jirt  es  bien  amor  ni  deseo, 

i) i  sé  lo  qiii>   es ,  solo  sé 

que  mi  padre  no  ha  de  Ser  '"• 

cou  su»  razones  bastante  '    ' 

para  que  amante  6  no  amanté^ 

yo  Je  ¿('jt  de  ir  á   ver. 

Celia 
Temo  esas  locuiíis  ,  cuando 


tq  padre  é  iti  tsfíoso  esla 
por  iütanlas   esperando  ; 
y  tanto,  que  ha  ya  inaodadc!  - 
que  •!  coarto  bajo  de  ca.sí^ 
cuya  puerta  al  tuyo  pasa  , 
limpio  catr  y    adei't!2i)dv> , 
poi-qu;e  ha  de  liospt-iJarse  en  élj 

,  f  Lisarda, 

Esto  «olo  roe  laltó  , 
ay  Cflia  ,  para  que   yo  .  k 

d<*  ;«DÍ   fortuna  cruel  r, 

tnejor  me  jmeHa  qu»*)er.  /| 

Sai  tí  Ni  se*  ^ 

Una  bizarra  inu{;er  ^  ,11 

lo»  asiera  al  parecer,  e?e>  »   . 

d/ee  que  te  quiere  hablar |>   :    *, 
«i  das  licencia. 

Lisarda.  ,. 

¿  Ko  dice   ^ 
jaíen  f9Í. 

Salo  dice  (i«ee| 
piaa.  noger.  /  .        *    ; 

/.iaarda.       ,        t 

ESCENA •.VI..-!^  „;,.. 
,  ■  .  ,        .  .  ,      <  -j 
pichas  1 7  #a7e  Fierida  con  manto  \(flpUÍ0jí 

Fierida- 
Va  ser$  puerto  le) ice 
i    de  iQÍ  fortuna  ,  no  en  vand 
rst<!  suelo  d  que  OQfl  ofrezco  j 


a 


seíiora  ,  esa  blanSa  raanot  (lY 

ÍA  sarda. 
Alisad  ,  seíiora  ,  (lii  suelo, 
■ved  cuan  {;ravem(nfp  yerra 
quien  asi  niuie  á  ia  tiiTra 
(todas  las  luces  del  cit'io, 

Ftfrida. 
Cuando  roí   beldad  lo  fuera, 
rendirme  no  fuera  error 
á  otro  cielo  superior^ 
que  asi  es  una  y  olra  esfera;   >' 
fuéramos  cielos  las  dos,  ^ 

y  estuvieran  en  el  suelo 
un  cielo  sobre  piro  cielo  ; 
y  estando  rendida  á  vos, 
qut  qstentais  lucos  tan  beiiaf^  ' 
yo  que  lloro  nii  fortuna  ,         ^<- 
aeré  el  cielo  de  la  luna 
y   iros  el  de  las  estrellas. 

Q»lia         .*  aútí^ 
Bachillera  es  la  señora.  ^i 

t    -í*;  -^'^Liiarda 

Estimo  «n  mucho  el  favor , 
no  por  cielo  sopex'ior  , 
'*'que  esotro  ilumina  y  dora  , 
lino  por  ver  que  en  las  do» 
está  bien  parCido  asi 
el  hacerme  estrella  á  mf , 
^*         "habiéndoos  planeta  á  vos:  ¡|¿ 

¿  uias  qué  mandáis  en  efectQ| 
en  que  os  sirva  ? 

Flerida, 
'    " '  En  vos  qoisfeta 

(i  )     Di^fciibrtse  y^  arrodiUíis9t^ 


qve  notle  amparo  tuviera 
tina   íui'eiis, 

Lisarda, 

Si  es  secret4 
4|ucdaré  sola 

Fhrida 

No  ím  porfié 
que  ifpan  ,51  por  hicn  e» 
lo  que  bait  á<  saber  despue», 

Lisarda, 
Fueii  decid. 
t^„»  Herida. 

10  ser*  coría^ 
Ijerinos{$ima  Lisarda*, 
en  cuya  belleza,  en  cuya 
discri'ciüit  esUu  demás  i 

rl  iii^ehío  y  la  hermosura. 
Yo  soy  ;  ^  pero  qué  os  imporU 
qde  encorcqerqs  presuma,       '" 
limpio  boópr,  ilustre  san¿?e"" 
padre  noMe  y  fama    augusta 
si  en  (jui^n  se'^coníiíísa  poÜrt 
c s ^ á  ^a 4éc íeVid o   d u d » s  "  " 

la  »iobl¿Ea",  y'eu  quien  líega' 
é  haber    óaeii^sírr  ,  se  ¡ujuii» 
el   valor ,"porqu«  en  electo 
con  snerle  mísera  y   J„ra 
l^s  pohres  son  en   rl   mund» 
ftáfiras  de  la'  i'urtnna  f 
Una  ifcuger  soy  áo  ma«  , 
|)cio  por  serlo  príCura 
mi  deadicba  hallar  jiíVdijpt' 
qu«  el  vaíor  iio  negó  nuVictf   " 
lOh   qu.rn  trijera  Cttn»igo,'"   * 
para  '»jW«if«»*a  le^ujia 


^i 


i« 


tal  veríaél ,  algnn  tpsll*í> , 
Ijiie  roas  que  la  |e»};ua    muda 
0$  informara  df  íí»í  1 
mas  supla»  s"  aaseoria,  sttpiaií 
6u  falla   los  ojos  omos, 
fuentes  r|uup  mi  rostro  inandao^ 
"spt-án  «estigos  di-  ab-no 
tslas  lágrimas,  que  iuran 
desde  luego  que  es  verdad 
cuai)to  la  lengua   pronuncia.      , 
H  ja  soy  de   iluslfís  padreas  , 
cuyo  noHi^re  e$  bien  que  encubr% 
j,()r  su  rí-spelo  ,  pues  basta 
que  destruyeron  mis  culpas 
0u  honor  allá,  sin  que  aquí 
8u  fama  también  de&trii^a. 
Puso  los  ojos  en   roí  "^     ^ 

«ntre  otras  P«»''0'.»**.^3'i^H*^,<Ír, 
«n  caballero  rai  ig"?]j  ."j  ^,j.     ,|( 
ert  parte»  como  en    y«nluray 
«olicitaba  mí  calle?  ,,,,,. 

tiendo  (desde  que  madruga 
la  aurora  á  peinar  en   ílorirS 
las  madejas  de  oro'rubias  , 
hasta  que  en  lechos  de  nlevtt  ^^ 
halla  undosas   sepulturas,^    ,  ^ 
juiftando  para  su<  rayo»  ^ 

todo  í!i  ni  a  r  peq ur ña   I  w  mbaj^  ^  ^ 
girasol  de  mis  ventana»  ,  , 

haciendo  galas  confusas 
coa  mil  colore»,  la  calle     , 
«eWa  de,  galas  V  pluma». 
Girasol   erade^ia, 
pero  d^sde  qn?»  en?r«  turbia^ 
íoabrw  el  t^  l^lí9s«d« 


»7. 


á  nuestros  ojos  se  oculta  » 

«ra  un  Argos  qu«  velaba  , 

Á  cuya  coiiülaitcia  ,  á  cuya 

ñnvza    postré  «si  d«coro 

de  mi  libertad  ;  di:»culpa 

xni  facilidad  ,  que  eres 

mi^er  ,  y  sabrás  ^iu  duda  ^ 

cuanto  nuestra  vanidad 

d«  verse  adorada  gusta. 

En  fste  estado    Ueyaba 

virnto  en   popa   la   iorluna 

Auealro  auior,  gozando  alegres 

ratos  que  la  noche  oscura 

dispensa  entre  dos  amantes ^ 

siendo  jazuiiues  y   murtas 

de  un  jardín  verdes   testigo* 

de  mis  temores   y  dudas  , 

porque  asi   se  estiiuu  mas 

lo  que  mas  se  dificulta 

¿  Quién  dudará  que  ellos  l'ueroa 

uuestra  locmentu  f*    ¿  quién  duda 

^ue  «líos   la  caima  do  auior 

volvieron  monte»  de  espuma  f 

XJik  bizarro  caballero 

sin  d«rle  ocasión  alguna  « 

di6  eis  mirarme  ;  pero  hallando 

«n  mi  desdenes  é  injurias  , 

pascando  mi  calle ,  vio 

que  el  recato  y  la  coi.lura 

xio  era  oro  todo  ^  y  que  amor        ^ 

iba  ¿  la  parte,  con   túria 

«aloso  quiso   vtiiigarsw  « 

(pensiones  de  amor  in|ustas) 

y  una   noche  triste  y  lea 

aun  mas   que  otras  ;  puei  U   luoa 


sacó  entre  nuLes  el  ceno 

lleno  de  sombras  y   arrugas. 

Vino  primoro  á  la  cali*', 

(Jonde  cauteloso  hortí 

)d  seña  ,  y  entra  al  jaidin 

á  tiempo  (¡ó  «uerte  importuna  !) 

que  ya  coi   esposo  venia: 

el  cual  viendo  (¡  ó  pena   liura  !) 

á  las   luces  que  eu  su  muerte 

temeroiamrnte  pulsa 

ese  trf'niulo  farol  » 

esa  lámpara  nocturna, 

«ntrar  un  hambre,    tras  él 

entra  ,  y  ciego  le  prejgunta 

con  rna!  formadas   razones  , 

que  le  diga   lo  que  busca: 

él  no   le  responde    nada, 

sino   se  emboza    y  empuña 

la  e.spada  :  yo  quo   miraba 

)ii  bien  viva  ni  difunta  , 

iba  á  responder  por  él  ^ 

(Cuando  veo  que  se  junlau 

)os  dos,  y  brillando  á   un    tiempo 

las  dos  espadas  desnudas  , 

se  tiran  ,  no  asi   animados 

cometas  el    aire  cruzan 

como  estos  rayos  de   acero  , 

pues  para  que  no  les  suplaa 

el  fuego  ,  hicieron  los  dos 

que   fuego   lá    tierra  escupa. 

Quiso  Dios,  qttiso  mi   suerte^ 

(ya  que  hubo  de  ser  alguna) 

que  al   pecho  de  mi  enemigo 

)legó    primero  nna  punta; 

muerto  soy  ¿ifo  i  y  cayó 


sobre  anas  flores  caducas, 

qur  á   ser  tálamo  nacieron  p 

y    murieron  siendo  urnas 

Mi  esposo  en   viéndole  (¡ay  cielo!) 

dijo  en   voces  tartamudas: 

goza,  ingrata,  aquese  amante, 

que  á  tales  horas   te   busca  , 

pero  en  su  sangre   baiíiido  ; 

y  aun   asi   no  rae  asegura  ^ 

que  para   matar  de  celos 

basta  un  muerto  :  yo  confusa  , 

fiomo  pude  quise  hablarle; 

tsi&s  siu  esperar  disculpas, 

que  son  alcoran  los  celos  , 

que  no  se  dan  á  disputa  % 

falíó  del   jardin  ,  adonde 

el  fuste  y  la   rienda  ocupa 

de  un  rocín   que   le  esperaba  ; 

¿diré  un  pájaro   sin  pluma  f 

Si  t   pues  volaba.    Yo   triste 

quedé  muerta,  cuando  escuchaa 

inis  oidos  ,  que  en  la   calle 

ya  la  vecindad  murmura  , 

ya  mi  casa  se  alborota  , 

ya  mis  ci  iados  se   turban  , 

y  ya    mi    (>adre   infelice 

á  voces  por   mí  pregunta  t 

uo  me  atreví  á   responderle  | 

antes  teniendo  la  la^a 

por  entonces  i  sti  enojo 

por  mejor  y  mas  secura, 

•  aU  de  casa    y   rae    fui 

lle6a  de  asombros  y   a'ngustía, 

á   la ''de   una    amif^a  |  adonde 

estuve  al^uu   tiempo  ocullat 


^% 


^ 


supe  en  ella  qu?  raí  amanté 

pasar  áE$p<^JUha    procura» 

y  para  satÍ5Íi?c<íile» 

«alíf  seuora;    eu  su  hujca; 

pero  uo  h.ü  huJuvüo  li^ua   ao|^ai 

seúa  oi  razoH  aípuiiü  : 

y  ddvir.li«iado  en  tantos  ríe4»09 

que  voy  caruinandif  á  o.^cu-.iaS| 

quiero  á  cni  loca  e^petauí^a 

dar  eo  el   mar  «epuilm  a  ; 

y  asi,  bal)i*íudo  de  vivir 

lionrodo  á  la  cambra  tuya, 

porqui^  habifudooie  iaioriaadfii  .>t 

fu  valqr  y  tv  cordura^  •    ,» 

de  tí,  df  ti  be  de   valfrroft  ; 

no  con$i»í|tas  pdís  ,  no  sMÍfíá 

que  UU9  muger  bien  nacida     i 

«ndtf  4j«puei»la  á  las  lujurias 

dfi  licííípo,  criadas  ti^'ttes, 

y  pccií  uúíüííro  es  una: 

mi  opinión,  «enor^i  ^  aiD^ani| 

mis  desdichas  asegura, 

mis  temores  favorece  , 

lisonjea  mis  l'orlufias  : 

muger  eres  ^  por  luuger 

me  favorece  y  a^uda» 

e.si  no  lejjgai  aujoreí  f 

ó  lo>  teagas  con   ventura. 

Alza,  SAÍktra  ,,  del  sutiio, 

y  esas  i^orimias  enjuga, 

que  se  qor'eré  la  .auroca      ,     i.,.s, 

«i  aíi;íu  Q&CfQ  la  buiUs:       .ífi-.JÍ 

üo  hf  naenj?s|tfr   mas  testigos        -r 

4«t  abttwp  «jut^  t^  Í4eraia»uiia  » 


i* 


pitA  creer  qtie  son  cíerUl 

todas  las  JeiTíJitíiás  tuya*  f 
¿áif  cótno  te  Ibhias  i' 

,.,\,  ,  Laural        .^^ 

ti  sarda. 
PuM,  Latirá  t  sí  de  eso  j^tistas  , 
desde  hoy  í|«édás  en  ¿i  Ca^a  ,        '>««íd 
no  á  %ervír  cómo  prócüí  as  ,,         »i»<Ud 
«i»o  á  ser  scrVidi  •  entra    '  '-^  ^^^ 

«n  e'fa  ^  que  es  cosa  i<JSta  "^   *** 

cjiíe  no  le  vea  mi  padre, 
básU'íjVié  líceticia  suya 
tenga  para  récibirléi  '    '  ' 'í^* 

Gaárdele  el  Cief6:'¡ay  fórlUná,  ¿¡¡^ 

jitrttle  sigas  mas  »  que  baita 

\erme  en  tañías  tlesvéiitüi'a*»:     '  j^^ljift 

<-■■■'-  Celia:  '  -•  ■'  '''^ 
Ko  !»é»  Señora,  si  aciertan  ^♦5***  ^^Tfc 
(si  híea  la  piedad  «^s  justa) 

€n  adít¿ttir  eii  lu  casa  .^. 

«siá  diuger.              »>  *  ^    .    l  • 
JÁsardn. 

Celia.  :u 

Que  hay   ya  mu;^l;'h  en  el  inundo^ 
rplÍK  ¿s  dóijtella  y  que  eS  Viada  | 
»éir  VmaiSa  y  ¿s  señori'',^  '^"»'  •»"P  ,iei*:> 
y  con  cautela  y  ¡iidtíiVHJi  ,  '  "*        '*  "■'! 
si  bft^u 'i'islé  Mna  mentira  g 
mejor  una  ama  desnuda. 


ESCENA   V. 

Decoración  ds  Jaudín  pm  vna  Q'viyrj» 

Sahn  don  Juan  y  don  Cesar  en  trage  de  caminox 

Juan,  T       ,    'j 

Grande  ventura  ho  sido 
haberme  fn  esla  qoínla  deUnido  , 
don  C^'sar,  paes  en  ella 
os  hallo  5ift  pensar 

Cesar. 
¿       Mi  baena  estrella 
•qní  Oí  trajo  ,  loa  brazof 
me  dad  segunda  ves 
,c^1  Jtian. 

Con  tales  fázotf 
j  con  nuf}^  tan  fuerte  , 
que  no  le  pu«>da  desalar  la  muerte: 
¿qué  baceift  aquí  1 

Cesar. 

Son  cos^s  . 
tnny  largas  de  contar,  y  niuy  penosas; 
biefi  »e  Ve  que   de  irlandés, 
^eriis  K^don  Juan  ,  f  ues  ignoráis  tan   grandes 
novedades. 

Juan,  ..,        ,,.(\ 

\  Ya  he  oidQ^ 

Cesar,  qne  nna  desgracia  habéis  tenido., 
por  eso  me  he  admirado 
de  hallaros  hoy  aquí  tan  descuidado. 

'  __  Cesar.  .^_..  -.^...■^xi 

No  lo  esléy  ,  don  Juan  ,  mucho  y 
p«i«s  con  temores  y  sospechas  locho^ 
^ae  si  no  os  conociera , 


5e  (lonáe  e*toy  I  vpros  na  sali«ra  : 

iBiPiilra»  pa5a^p  t-speio» 

(porque  embarcarme   para  España  quiero) 

estoy  aquí  pscoiidído  f 

f|ue  el  dilefio  desta  quinta  me  ba  servido  y 

y  en   olla  retirado  , 

tengo  ^bV mas  sf^uro  «o  sagrado; 

pues  cuando  alguien  viniera  , 

tenc;o  aprestado  un  barco  en  la   ribera  « 

donde  remando  puedo' 

hacerme^al  mar,  y  asegurar  e!    miedo* 

Juan. 
To  me  buelgo  de  oiros  , 
y  de  ll»*«ar  á  tiempo  eii  fj^e  serviros 
podré  f^iabrd  qn«4e»igo 
iDucba  mano  en  Gacla  ,  porque   vengo 
amante  venturoso 
á  lograr  un  amor  ,  y  á  ser  esposo 
de  U  ilustre  Lisarda  «   v^V 
rica  ,  noblip  ,  bellísima  ,  gallarda  , 
y  al  lili  »  única  bi]a  .    ' 

de  don  Juan  de  Aragón  ,  nada  os  aflija^ 
porque  es  en  esla  tierra 
gobernador  y  capitán  á  guerra  » 
y  de  algo  ba  de  valcrme 
tener  el  padre  alcaide 

d:sar. 
,  ^  En  vo»  hacerme 

merced  ,  no  es  ahora^  nuevo  , 
que  mi>  acuerdo  muy  bien  dé  lo  que  os  dcbo: 
(gocéis  los  desengaños 
de  ese  a,mor,  de  e^a  f^  felices  aiíos; 
yaparle  rl  cumplimiento, 
I  no  mr  diréis,  amigo  ^  con  qué  intento 
aqui  r'ntrasleis  (  ,  ■ 


s4 


,  f...  Juan.  .-  ,r  ...   ,^y 

Quería         ^^^ 
fn  í-.*»-!  quinta  íliverlir  el  día,  ,.^ 

Cjup  á  Ga<'la  he  venido  > 
foniu  soldado  a)  6m  ,  toal  preven^^o,; 
tíe  joNas  y  dp  {»alas  ;  , 

y  auij^uft  í.is  di*  soldado  no  son  malas  ¿ 
no  son  dé  desposado  ; 

y  qui*r6  estar  dos  días  retirado,  ? 

Iftífiitras  (jUe  rri<»  |>rfveii{;o  ^ 

do  riiuctiu  lucinait'iito  que  no  tengo ^  .{ 

df  li«  j;ar  como  vengo  de  camino 
á  visl.')  de  n>i  esposa. 

4^eéar* 

.^      Tá  imaginó 
mas  las  ^enturas  mías, 
sqrii  (ts  podéis  estar  e^os  dos  días 
escondido  conmigo  ha  ¿       ,   • 

1^0  hiciera,  á  no  ítjper  aquí  un  amigo  ^      ai 

que  es  alcaide  del  inerte,  ya  avisado: 

cnvijle  un  recado»  ,. 

y  div»  ftiíiü  ftí  esta 

>aiit«ia(l  ,  «'s^^erando  estoy  reapoesla  ; 

por  eso   mismo  quiero 

apa»  raime  de  vos,   pues  cuando  esperó 

que  á  I  rciliirnii-  veii^a  , 

no  és  jasto  que  de  vos  noticia  tengan 

Cesar.  '^ 

Bien  líabí'is  reparado.  ''\  '*"^» 

;.>í  «i'»:#0  3 

J^an 
Qiícd.'id  con  Dios,  que  yo  tfiidrí  cnidadó 
de  Veros  rn  spcit"^(6  , 
y  que   o&  lie  de  ¿ei\¡i  ,  Cesar,  proraeti?; 


^ 


••'^E'5^CKNA    Vi. 
Cesar  y  sale  Camachoi  '»l, 

Camackn 
jiQa**  va  qoft  ».vlás    h.iéipíido 
ahorftítin  <íofno'r|yíio  reverendo, 
rn  fj"«*  llama*  é  ct»«»ntás  '  P 

el  alma  y  los  sputiíios,  y  que  intentas 
que  rnde  IutIío  di.bfo  de  auto  el   pensamieolb 
Iras  ia  fn^-moria  y'ti  crtleirdimieiilo  f 
¿  seíjor  i  c|ui^n  vive  aborá  t 
j  vive  Fleiuía  auneuie  ,  ó^a  señora 
que  tapada   pretende  •**•  í 

tener  futura  suces-.on  de  dnende  f 
Cesar.        '■'-''■    '' 
Aunque  siempre  he  lenid© ''•'*'*   ^  ''"»•'      •    '''* 
por  c»á»#d^s'tds  l)uiíay;^<lllrifcíi^a«"  slád  j  t 
Caniacho ,  mas  pesadas 
que  ahora.  *  -'*^" 

¿  Pues  de  qtié  ,  señor  ,  te  etifadai|  ^ 

De  que  haya*  prpfjunlado    *  '   •»'   •''^'  *  '^"P 
quien  vive*  éf»  inT  roenioria  5!  éii^tíijiaflb)'^'"' 

Jpurdí,  di,  Mi^l  y  en  ella  »^  ""^  ;  '  "^"« 

\iv¡r'!iadií«,  sino  es  Flerida^írra'?'  '^'' 

Camacho       '  "^1 

'¿Pues  si  armas  dif  »*sa  suerte,  ^** 

cómo  otro  amor  ahora*  le  diViertéf  "  *^  ^ 

PoKque  anseikte  me  veo 

tan  lejos  <de  isa  auior  y  m¡  desto.  " 

Y  en  4u  s^\;  vacante  le  acomoddii   *  •***?**?  , 


asi  lo  harfUíO»  ya  foilos  f  todas. 

Cesar. 
Peráí  una  noche  triste  * 

patria  y  amor. 

CamacYto. 
^      Sola  una  cosa  hiciste, 
qae  to^©$  te  han  culpado. 

Cesar.  , 

,^<  Reñir  allí  ? 

Camocho, 

i  No. 
js./.rí-iv     \Cesar, 
JCuSl? 

•;  ,  .  >  Camacho.  .  ^j 

Haber  áejado 
allí  á  Flerida  bella  ^ 
y  |ioneric  tú  en  salvo  antes  qoe  á  tllft¿ 

Cesar.  ■, 

Dices  bien  ,  mas  si  ama, 

¿  quién  roe  culpa  ,  di  ,  qoe  entre  ¿  ver  la  áam<|, 
VrCon  otro  la  vra  ; 
y  cuando  entonces  tan  atento  sea,* 
que  en  ocasión  tan  fuerte  ,  .j 

mida  el  dolor  y,  la  elección  acierte,  , 

me  culpe  ,  qo?  y©  sé  que  no  lo  errara  ,  \ 

ei  ahora  á  verine  en  lá  Ocasión  tornara       ^ 
porque  de  dos  la  una, 

no  se  yerra  en  el  mundo  cosa  a,lgana8        ,  r 

j  mas  qué  será, de  Flerida  f  ] 

Camacho^ 

i  No  oíste  j 

í  un  pasagero  cuando  aqni  veniste, 
que  eu  Ñapóles  por  cierto  se  decía 
que  en  un  convento  Flerida  vivía  f  r 

sijM  £or  lo  ^tie  hemos  dicho 


¿e  «qnplta  tíama  andante  áel  ctprícbo,^ 

singular  ,  rila  viene  « 

y  ai^ní  lugar  aci^rnodaJo  tiene 

lo  de  Jnpiis  sin  fábula,  qwe  quiere 

decir,   se{;«n  colijo^,  , 

que  así  Lope  á  «ua  famulps  lo  dijOi 

'} 
ESCENA.  Vil. 

Vichoii'yfsoíen  Lisarda  y  Celia  topadaét 

Cesar.       _  ; 

Ta  mi  deseo  sabia, 
al  ver  en  pardo  arrebol  i  r 

sahr  reboíado  el  sol  ,  .    ,3 

que  era  para  el  aampb  el  día  f 
vengáis  á  dar  ale^^ria  , 
sol  di.^frazado,  á  e^tas  flores» 
que  kfbiendo  resplandores  q'¿; 

de  una   lu£   que    no  se   vé^ 
como   á  su  diosa    por   fé 
08  están   diciendo  a^uores. 

.    .  Lisarda. 

Greer  cortesana  quiero^ 
que  las  flores  roe  diráa 
esos  favores,  si  están 
oyendoo*  tan  lisong<;|ro ; 
porque  á  vos  os  considero; 
tan  gaían  ,  que  aun  á  las  florea 
habéis  enseñado  amoref/.  \ 

Cesnr. 
Antes  deltas  aprendí ,       ^ 
después  que  venís  aquí  » 
las  quejas  y  los  favoros,;  , 

y  enseíla^rlas   fuera  error,  ^.^ 

que  a'o  hay  üór  a^ai  deUiite^     ¿  ^ 


:-'.:       q^^ot  íiaW  ¡i^^o  amanté^  ''^'" 

no  sf.  U  í'fiíieiiua  íá  íLr  ; 
_JÍ?*;p4I  toda»   luvieí  o«   áujor  , 
'       y    pú¿s    átfiai'bni    jjrrirripro  , 
no   ííie   ha¿ais    lái»    nsongpró* 

'  /As<itda. 
Soisl6  |tDucho. 

César. 
'   4tíli*-  ¿  En  qué  lo  vpiáf   '     • 

tJsúrdn 
fin   qoe  sin    ver   tuc  queráis 

César  V 

í  Pu«-»  no  Ráy  amor  vérdaderci 
íia   ver   \o  qtje  se  ama? 

Cesat. 
¡To  lo  pniébk 

Lisdrda, 
'i  Cómo? 
tesar. 
■'7  '^'^'"~''  Asís      ., 

^         Jaíi  ciego  ^íí*-^maff 
*^'  JLisarda. 

;"•   .  '  ]    áesar. 

■/ ■        Pues  coriso'rtn  tií»j»;>  amo  fo, 

Lisdrda. 
.i         K!  ciVgo   qü(*n linca    vio 

ama    lo   que  Considera  , 

y  como  verlo  no  espera, 
^  ..  ,     no  úeétdL    ♦erb:    liií^go 
i^séerji   pudiera *'\rír  el  tieffo,         ^^^í»  *^* 

lio   amara    lo  qué  ^no    viera  f 


vo   sois  dfRQ  y  pfítíns.  ver,;, 
«in  ver  «o  ppdeis  (j«.">t?r. 

uiu  .  Ctsac 

■tngjfiatla  «stais  p#r  Pioi ,      ^^ 
por(¿»ic  Pite   amor   rn  ios  du» 
««  de   maypr   fun^lamcuto 

^  Liscrda     ■ 

¿HVy  para  eso  otro  argumculo  | 

Ei  objeto   priucipal 
es  de  un  altua  racional 
|a  luz  del   eiitendimitinlQ; 
«slc  amo  en   vos,   y   si   viera 
ain    iijuve  esos   rayo»   rojos, 
hoy   entre  el   alroa   y  los  ojos 
el  amor  se  dividiera  ; 
luego  lóenos  firme  fuera 
en   dos   mitades   partido, 
que  e»t¿  solo  al  alma  .ua¡<^o  ; 
Vftl   si  era  justo   en   |al   calaia( 
quitar   un   aiaor  del  alma 
par»  dársele  á  un  &i>ntido» 

Lilia  reí  a. 
Cuando  #1  alroa  dividiera 
con  los  ojps  |tu  lux  clara  , 
luenoi  el   alma   uo   ainara  , 
•uu()ue  uias'e)   aroor,  turra, 

üo  «atiendo  de  q«i<<  ma^ertt. 

Irisar  da,        ^        .   ^ 
XJua   lúa   de   rosickr       ,       . 
fvne,    ^    5)   í    S9    tifrinoso  sH..,i: 
«tra   pavfts^   ie   aplica  , 
#n  llama   la   cuiDuiiJca  , 


I     ct» 


I 


<•»! 


Facgí)    tt    amor,  y   ^í  ciego, 
no  viendo  ,  eu   el   alma   enojos  ; 
y  aunque   le  enciendan   los  vjotf 
no  dejará  de   ser   fuego, 
y  tanto  cornp   anles:    luego 
los  ojos  que  están   ágenos 
de   luz,   y  de   sombras   llenos^ 
arder  entonces   verás  ; 
siendo   en   un    sentido   masi^ 
sin   ser  en   el  alrrsa   meaos. 

Camacho 
¿X   piensa  imitar   aquí 
aquel  estilo  ,  doncella  , 
de  su  amiga?   i  diga  ,  y  ella 
ba   de   estar   tapada  í 
Celia. 

Si. 

CamachO' 
Pues  no  roe  ha   de   ver  á  mí 
ta'ui poco  ,  que  yo  también 
tengo  honor. 

Cflia 

Hace  muy  b¡en| 

Cam/icho 
Estemos,  cuerpo  de  Dios, 
de    máscara   dos    á   dos, 
y   llévete   el    diablo,    amen^ 
ti   jamás    te  de«cubrieres  ; 
y   ese    faÜazo  ocultando, 
lleve   tu   manto   arrastrando 
|>or  donde   quiera   que   íuerest 
desencantarte   no  esperes 
jamás,  tengtis   ntanío    tanto.» 

quf   te   adoré    Garamanto, 

y   después  en   el    uiíieíao 


te  fStPii  dandn  manto  eterna 
las  furias  de  Radaoianto. 

Cesar 
Convencido  estoy  ,  no  quiera 
«m  el  diáctirso  pasado 
teneroi»  por  disculpado  , 
y  si  amor  no  hay    verdadera 
sin  ver  ,   no  seré  grosero 
<n  descubriros 

Usar  da 

Mirad 
fe  qutt  haccis 

Cesar. 

Hoy   perdonad  I 
que  be  de  veros. 

Lisaraa> 

Bien  podéis  9 
aaas  quizá  no  me  yereis 
Otra  vez. 
'.   ^  Cesar. 

Con  novedad 
«stoy  admirado  aquí 
hoy  de  Psiquis  ,  y  Cupido 
«I  eu(i;ai1io   repetido  ; 
pero  al  reyes  ,  porque  hWí 
disfrazado  amor  oí  , 
que  entró  á  gozar  el  favot* 
de  Psiquis  •  y  aqu(  es  error 
el  que  ese  manto  concierta, 
^ues  Psiquis  está  eucubierU| 
d«*jándo8e  ver    mi  amor. 
Quitad  f%r.  oscuro  velo, 
quitad  esa    niebla  oscura  { 
y  ai  es  cielo   la    hi'iraosura  ^ 
^a^a  gloria  eu  aé%  oíoU  ; 
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«        ■  '        ■■       ^ 

y  si  por  eso  en  el  suelo 
cubrir  <u  hermosura  vi 
CQ«  pj^nl^  de  ^UrU  ,  a(|üí  t 

(}ue  huya,  vs  ruzoi»  bi«*u   uolorijl^ 
para   tí  maiito  ds  ^«oiia  , 
y  d«  iufiei'oo  para  oii. 

Cuando  con  in^»ínio  sumo 

«rguime   procuráis  , 

también  í*§  birn  que  srpais 

qué  usamos  los  mautos  de  humO¿ 

y  estf  de  ;^loria  pr^smiio 

que  Pii  humo  couvtírUré, 

^ue&  me  ¡«é  y  «o  volveré, 

Ct^sor 
Pues  por  si*volvei«  ó  no  ^ 
hoy  tengo  de  veros   yu. 

LiiarUa, 
Ya  me  visteis.  (t^ 

Cesar, 

Sí ,  y  no  sé 
porque  avarienta  á^\  día 
rayos  guardáis:  ¿mas  qué  es  estala 

Lisardit 
Tudas  son  coaiuaas  voces 
cuantas  oigo. 

ESCENA   VIII. 

Dichos  ,  y  sale  Fabto. 

Cesar. 

¿Qué  es  aquesto. 


(i)     D^fnúbresñ  lisarda, 
i  i)     Dentro  ruido*. 
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Fal)Io  f 

Fahh 
Señor,  haztp  al   mar, 
porqne  este  ruido  ,  e^if  eslrucada 
es  ,  qae  ie  viene  buscando 
el  Gobernador. 

Cesar» 

Ya  creo 
que  tuvo  aviso  que  aqují 
•staba. 

Lisarda 
i  Válgame  fl  €>eIo! 
kni  padre  viene  (;  ay  de  mí!)  api 

buscándome  ,  no  i'ué  iuciet  lo 
el  av)40  de  hof . 

Cesar. 

^Qo(?  baré  ?, 
Camacho 
Hazte  al  mar,  y  con  los  remos 
quiebra  esos  vidrios  asules. 

Cesar. 
Quedad  con  Dios  ,  que  no  pue^^J 
bella  dama  ,  esperar  mas  , 
que  me  importa  el  ir  huyendo 
ét  mis  desdichas.  ' 

Lisarda. 

Las  mh| 
llegarán,  seSor  ,  oaas  prvXo 
ai  os  vais. 

Cesar-  , 

^Qoé    querclif. 
Itfsarda 

Si  soia 
COttio  mostráis  caballero  • 
119  dcsamparci»  asi 
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á  ona  tnuí»er,  qoe  «slá  á  riei|«  , 

de  perder  lionof  %  viija  , 
«pío  pí(M"  \<M)¡r  á  vpry»  ; 
Vaas  soy  dt*  lo  qiiH  pt-nsais  , 
y   »i  en  psla  parte  <|ijedo 
sin  amparo,  con  fni  niuerle 
al  mundo  claré  cscarmii  nlo  , 
que  á   a»í  me  vienen   Lusca  oda 
porque  soy  Lija...  no  j)U»da 
pasar  de  aquí  ♦  porque  ya 
dá»  con  la    puerta  en  el  sueloi 

Cespr. 
Esto  está   peor  qut  eitaba  ,  ap. 

no  h^y  atino  raorir,  que  un  yerro 
pude   ui»a  vez  cometerle  ; 
mas  ya  adverlido  no  ptiedo  : 
lio  se  b.a  d,**  decir  de  mí  , 
que  siempre  9  la»  (^mas  dejo 
*n  el  peli{;ro  ;  n'ílabra 
p*  doy»  que  antes  quede  muerto, 
qqe  consienta  en  vuejtro  honor 
jii  eu  vuí'Stra  vida  desprecióos»   ^ 
ebtraii  á  esconderOvS  pues,       ,     , 
mientras  yo  4  guardaros  quedo', 
poiMjue  en  balláudonie  á  mí , 
tengo,  se»orJ| ,  por  cierto 
qqe  no  os  bu»qu^»  ,  porque  sof 
yo  á  quiea  buscan 

Lis  a  r  tía 

Vamos  presto", 

Celia.  (O 

Cesar. 
Alza  id  esos  cbapinei, 


(i)      Enlranse  huyendo  ^  j  deja  los  chapines  Celi^» 


(s:5 

Camacho. 
Buena  baciroda  babemos  hecho.  (i) 

ESCENA  IX. 

CtSüf  f  /  taU  el  Gobernador  con   acompañamienfo    4^ 
Alguaciles  j  Criados 

Gobernador. 
¿Sois  vos  don  í^«í»ar  Ursino? 

Cesar, 
Niinca  niega  un  caballero 
9U  nombre. 

Gobernador. 

Daos  á  prisión* 
f  ^  -  Cesar. 

Ya   lo  «stoy,  y  solo  os  ruego 
•onsidereis  que  soy   nifble. 

Gtióernatior, 
Ta  sé  quien  miíí  ,.  el  acero 
fmo  os   JVsciñais  ,  qij<>  cuii  él 
liab<>is  de  ir  a(inf|iie  vais  preso't> 
una<dan}a  qu<*  con-  vo» 
aqiit  ha  dt*  estar,   haced  luego 
que  {guardando  á  an  (>rrsoiiit 
todo  e\  decoro^y  rMpflo 
qne,0e  la- dfbe  ,   pareaca  , 
que  ha  de  ir  [>ri'<>a.  / 

Ccaar. 


¿Dattwf 


Goberntpdor. 
Ksiüiei-ro. 
Cesar. 

¿  Dania  «ifirff 


(i>-  ,-^*a  Camacho  los  chnpimt^^y  es<!óttdes9\ 


Cobernador. 
No  bay   que  nej^arlo, 
que  bifii  infórmenlo  vengo» 
y  sé  laiubidí  que  está  at^uí  S 
wirud  ttsa  casa. 

Cisar. 

Cielos ,  ap» 

¿quí  inugpr  puede  ser   tisUt 
que  eu  tal  ocasión  rao  ha  puesto?        (i) 

Aquí  está  uu  hombre  escondidoj 
Gtbcrnador. 

¿Quiéu    40Í3  i 

CamachO' 

S<»y  un  escude^*? 
¿leste  caballero  andante. 

Gobernador.  > 

¿Por  qué  os  escond*"!»  ?  '^ 

Carriücho. 

Yo  teftgd 
esite  vicio  de  esconderme  , 
que  no  lo  ha¿i;o  á  mal  iutenlO» 

Gobernador, 
¿Qué  guaidais  aquí? 
Carnacito. 

Señor, 
unos  chapines 

Gobernador. 
i'"  Ya  veo 

j^;  indicios  de   lo  que  busco  : 

¿dónde  está  dcUos  ei  dueño  f 

Camocho 
Yo  soy. 


(i)     Entran  á  mirar  La  caía  ,/  sacan  áC amache. 


Gobernador. 

¿  Pufs  Iraeislos  VOS  t 
Camocho. 
ISrnqupIps  (]<»  corcho  piVnso 
que  eslán  vedado,  señor, 
por  justas  leyes  (¡«'I    Koino, 
mas  no  de  corcho  chapines: 
desdichado  del  enfermo 
donde  chapines  no  hubiere, 
dice  on  divino  proverbio» 
está  indispuesto  rol  ariiOf 
y  tráigolos  por  remedio, 
porque  no  sea  desdichada. 

ESCENA  X. 

lOichos ,  y  sacan  los  Alguaciles  d  Ltsarda  tapadé^ 

Alguacil* 
En  el  iiUiíno  aposento 
tapada  estaba  estaba  esta  dama^ 
descubrios 

Oobernadnr. 

Estad  quedo  I 
lettora,  no  os  descubráis, 
que  /o  s6  muy  bion  que  os  deb(| 
tíjda  aquesta  coclcsú,  _  '^  " 

perdonad  si  por  vos  vengo. 

Cesar 
Pues  perdonad  ,  si  con  vos 
no  va  ,  por(]ue  yo  resuelto 
«stoy  antes  á  morir, 
que  aventurar  su  respeto. 

Gol/e  rnafJor, 
Sehor  don  Cesar  Uisino  , 
uo  Lla&uucis  Um  subcryioj 


popqne  no  si'rá  tan  fácil 
como  ^1  dfcirlo  el  hacerlo, 
"lín  os  Sufro  esta    dcrna*!»  « 
por  mucha   parle  qgt*  litigo 
ei»  pI  honor  desta  dama  • 
ya    sé  qjU4<en  es  «  y  pietendd 
en  s'i  rt'speto  y  honor 
tanío,  como  vos  stí  aúraento. 
Es  tatv  amigo  su  padre, 
«juc  pipnío  q»)e  soy  yo  mesmo 
fü'l'un  sieyto  sus  d<^«dicbas  ^ 
y  os  hft  sülVído  por  ««lo, 
porq(i<^  auoquc  á  vos  oo  (kí  eonoZco  t 
por  el  vuestro  honor  pretendo. 
I j  sarda. 
HiÍm^.^^Q"^  njas.  Ha  de  declararse?  Ofi» 

ciertas  mii  desdichas  i'ueroil. 

Oesat 
Si  yo  dijerd  ,  seftor  , 
qíie  darle  la   vida  puedo 
toittia  vúrstras  armas,  fuera 
Li*;n ,cijl^)ÁriDe  de  sobervio: 
yo  no  iiít<>n,lo  defenderla  , 
morir  no  raas  es  mi  intento^ 
t.in  íacíl  cosa  es  tlQorír , 
,  q»ie  p(-d,ré,áali!'  eon  ello. 
Gobernador 
Mrfor  e$,qu^  esto  lo  acabe 
)a  prfidencia  y  pí  Consejo  » 
que  hahfíis  de  fertí^r  en  raí 
\         antes  que.  jíifz  ,  un  tercero 

qof»  vu.",sf  j  6s  pl»»ila.s  compangap 
|nif>s  bifu  iufurmad'j  vengo 
de  lodo» 


Cesar. 

Piifs  s¡  yo  soy 
^]  tlellncopiilp  y  voy  preso, 
¿  qu^.  Culpa  ticri»*  *sa  dama  i 

Gobernador. 
Ko  DIO   tHugai»  {ior  tan  necio ^ 
qne  no  se  quien  e»,   venid 
conmigo  á  una  torre  preso 
vos  ,  serior  Cesar   Ursino,  v 

que  yo  á  esta  dama  prnmelo 
de  regalarla  en  mi  casa  ;  • 

mostrando  asi  mis  deseos, 
eomo  si  ella  misma  fuera 
una  bija  que  yo  ten^o. 

Lisardu 
¡Aquesto  «scuciio  ,  &y  (]«  mil  0p, 

ya  aquí  será  mas  acierto 
apelar  á  la   piedad : 
seüor  ,  vengo  en  este  acuerdo.  (t) 

Cesar 
Porque  vos  gustáis  lo  haré  :  (s) 

señor,  el  partido  acepto, 
«n  vuestra  casa  lia  de  estar. 

Goberintüor 
Bu9ta  decir  que  lo  uíi'csco: 
¿olaf 

jS«toor? 
Ooberoadnr. 
\  En  mi  cocht 

los  dos  lialieíi  de  ir  sirviendo 
á  aquesta  dama,  y  dtcid 


(i)     ^fKiru  d  Cesar, 
(»)     A  tisarda. 


i*' 


Ja^  tfthga  Pi»  su  compañía  « 
qrip  yó  á  llevaros  me  quedo 
á  una  lorre.  (ij^' 

Cesar. 

Con  vos  voy 
itiuy^honrado  y  muy  coatentOé  (aj 

Celia, 
I  Fitéronse  ? 

Camacho, 
Si. 

Pues  yo  irl 
antes  á  casa  cornVndo. 

Camacho 
Por  saber  qüifii  es  tu  ama. 
Vive  Cristo  que  me  alegro, 


) 


(i)      Liéi>ah!a 

(»^     f^üiiseí  quédase  Camacho  »  ^^  ía/c  C*/#íí. 
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EBESS 


ACTO   SEGUNDO. 

ESCENA  PRIMERA. 

^^^'Ü  ECO  RACIÓN    J)¡sS,4f^A», 

'    Nise  j  Celia. 

¿Celia  ,  como  vienes  solji  ? 
¿dónde  raí  sí-iiora  queda  ? 
¿  lio  me  respondes  I  ¿  qué.  títnes%  " 
Celia  :"   ...      ' 

^  Ay  f  Nise  ,  que  vengo  muerta  | 

.  >!:..    -         Nise. 
¿Qué  ba  sucedido  ?  * 

Celia.  •■   ,    '         » 

que  fuimos  ...  mas  gente  llega  f 
luego  lo  diré.*'  '  (i) 

Alguacil  I. 

Avisad* 
Nise.  ^ 

jV.ilganrx'.  Dios!    ¿no  es  aqueUá'l''^ 

yílguacil  I . 
A  Lisa'fdft  )  mi  scíiorír, 
que  aquí  un  recado  la  espera 
dfl  señor  Gobernador, 
que  de  hablarla  dé  licencia. 

<0     Salen  los^Af Ruadles  y  Criados  con  Lisarda 

tapada. 


TI» 


Celia. 
Dísimtilar  nos  importa: 
mi  señora  e*ti  iinlispuratt  , 
jio  |)odf>Í4  entrar  á  liáblárla  ^ 
dad  el  réca<fo 

alguacil  1 . 

)•  dlcf'*^  "líh^íü  comp;iñ(a 
esta  damaf  y  que  la  rueg% 
la  estime  y  rp^ale  rancho, 
Jf  á  so  ventura  agrad^-zca 
conoc(;r  i&n  biitrna  amiga. 

Celta 
l>f  aqfieia  oiisrua  tnaitera 
lo  dircnios. 

Alguacil  a . 

Oíd  apartei 
^«la  dama  viene  presa  | 
dígnlf)  porque  tengáis 
«lucho  cuidado  con  ella. 

V.r'''^    ESCENA     II. 

JMise ,  Celia  y  tAsitrda, 

Lisarda^ 
¿Fuéronse  f 

Celia. 

Si  .  ya  se  fueron. 

Usar  da  ^ 
Quítame  esl«  njaiito  ,  Ctflia  , 
dame  oteo  vestido»  Niie. 

Níse. 
¿Pues  v^nv'  tramoyas  son  astas f 
4  tú  presa  en   tu   propia  casa  f 
|láde  ti  mÍ3cua  aiéaideíaj^ 


4*. 


que  estoy  por  saberlo  inaerU. 

ÍA%arda 
Soy  ínfelíí,  ya  c<»u  eslo 
te  he  dicho  íjup  so  coucierlan 
eonlra  mi  amor  y  fortuna  í 
lui  ¿jacJr»  r.OH  (^ran  prudencia 
esta  mañana  ipA  dió 
4  entender  Heno  de  queja» 
qtie  al^jC-de  raí  amor  sabia  i 
no  quise  crprrlo  ( ¡  a  v  ,  necia  •) 
salí  esta  laide  ,  sigtiióme  , 
y^hatláiidoine  .:. 

Celia. 

Df  ja  ♦  dej* 
t^n  mal  discurso»  señora  ; 
¿córt)o  es  posible  que  creas 
que  nuüii'ndolo  estorbar 
en  su  casa  con  prudencia  , 
tu  padre.fufíe  á  buscarle,     ,v 
di.ipuesto  á  que  allí  te  viel^i  .  u., 
tanta  gente,  y  el  hiciese 
publica  su  mi.scpi,a    oí'ensa  ? 
No  señora  ,  m,i  l^mor 
{wé  que  alíá  nos  cpnociera  » 
ó  an|^A  de  We^txr  á  pasa  ; 
mas  ya  que  estaonos  en  ella  ^ 
nada  temo  »  sino  snlo  .  , 

«)ue  pre(>i}iite  por  la   presa 
que  envió,  pqrque  no  hay  duda 
de  que  cuando  Kué.  á  prenderla  y 
ik  Mnr>2»V4i||>a',.por  t)lra  miie;er. 
i.isarda. 
N»<c¡a  esl5s    }  no  con8Íd«ras 
que  di^ :  yo  Icu^o  parlC| 


■   I* 


en  pl   honor  rjesla  dama, 
y  ílisiiuülo  por  eila  ? 
L'ipgo  ya   mr  conoció, 
qoe  no  son  razones  estas 
»  dichas  acaso  ;  y  deciv 

quo  SI*  o[Mi30  en  que  me  vieran  i 
ya  «e  alarga  con  di'cir 
qu?  me  estuviese  enctiblerla  : 
lio  me  arguyas,  que  ain  duda 
él  me  conoció 

Celia. 

¿  Y  qa^  piensa» 
hacer  f 

Iharda,  ' 

EchSi-me  á  sos  piet 
en  el  instante  que  venga, 
que  ai  fin  un  padre  no  mata; 
y  decir  que  mis  li  ¡sti>ías 
fueron  causa  de  que  fuese  ^' 

á  aquellos  jardines  -> 

Sale   FJerida. 
Seas,  mi  señora  ,  hlen  venida.;        « 

Lia  arda.  ^ 

Callemos  ,  y  nada  entienda  ' 

esta  ,  porque  aun  no  tenemos 
de  flu  talento  esperiencia  :  * 

fui  á  visitar  á  una  amica.  ^ 

o 

ESCENA  m. 

Dichos  f  jr  salen  el  Gobernador   ^  Félix  »  /  quedanse  é 
la   putrta. 

Gobernador,  . 

IriSj  Félix,  pou  gran  |>rJe94 
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&  Nápoleí ,  y  dirás 
•á  «n  |tadrp  como  qijr<1a 
su  hija  Fleí  i(Ja  en  itii  casa^ 
y  en  una   lorre  don  Cesar. 

Félix 
Si  ír^  ,  señor  ,  pero  advierte 
una  duda  «{Uh  me  queda  : 
lio  entré  contigo  cu   la  rpiinta  ^ 
porque  lo*  dos  no  supieran 
que  tuí  quiüii  te  dio  el   aviso} 
y  estando  «sperando  fuera  , 
salió  una  inuger,  por  cuanto 
puede  ser  que  no  sea  ella  , 
porque  una  mw{>er  lapada» 
desmiente  mudas  las  senas; 
yo  la  vi  ,  roas  no  me  afirmo 
(de  que  mi  senorn  sea  , 
«  ir  sin  saberlo  de  eierlo, 
•era  yerro  sin  enmienda. 

Gobernador. 
Hat  aávertido  muy  bien  9 
aguárdate,   llamarela, 
y  aiirmaraste. 

Ftlix. 

Tampoco 
«era  justo  que  me  vea  , 

porque  si  soy  quien  la  sigue, 
dará  de  mi  lealtad  qu'ja  , 

yá  tjuien  tengo  de  servir 

no  es  raeon  q»ie  n»e  aborrezct* 

Si   ptidÍTa   \  erla   yo  , 

•eOor  ,  fin  que  ella  me  viera ^ 

sin  mi  lie^gu  asr^urar* 

ni  temor. 


Gobernadon 

Pues  asi  sea; 
ven  conmigo  ;  pero  aquí 
e^lá  ojí  hija. 

Félix 

Y  con  ella 
roí  seilora  y  no  anü^^  mas, 
)a  que  está  á  su  mano  izquierda 
t»  Fíenda. 

Gobernador. 

Fuerza  fué 
que  hubie»e  de  ser  aquella, 
que  es  la  que  yo  no  conozco; 
porque  las  demás  que  ({uedang 
es  coi  hija  y  suü  criadas. 

t'elix. 
Poes  con  enta  dil¡í;encia 
parto  á  Ñapóles  contenió.  FdSt* 

Celia. 
Mj  seiior.  (i) 

Flerida 

Sí  á  hablarle  ll«ga«f 
habíale  en  mf ,  y  que   le  dé 
para  adroitirnae  liceucia. 

JAsarda. 
Si  haré. 

Flerida. 
P.uéftaselo  mucho* 
Lisarüa» 
Allí  retirada  espera. 
Celia* 
Aquí  í'aA  Troya» 


(i)      Llega  el  Gobernador. 


Cohernador. 

e»  bien  que  no  me  a};i  aijricca$ 
la  ani;ga  que  te  he  euvi¿itiaf 
¿  no  respondes  P 

Lisardfi» 

Yo  jsoy  muerta : 
tenor  ,  si  por  ser  tu  hija 
es    posible  que  uicre^ca 
piifüail  en    tí. 

Gobernador. 

Ya  querrás  y 
de  agrado  y  lástima  llena, 
^ue  la  pet'done 

Li$arda. 

S<  ñori 
quien  tan  levemente  yerra, 
gbuado  lieni*   d    pTdou, 

Gt*(n'f  ftodor.  '*  ''*• 

No  es   tau   leve   como   pienséA 

FJ  trida 
CovDO  I«  esté  bahbndo  en  mi^ 
él  de  mirante  no  cosa, 

JLÍ3arda. 
j  Es  rna*!  de  ir  á  unos  iardine* 
disfrazada  y  encubierta  • 

Gifhvro'tdur 
Mas  q9e  esa'  dtiujq',  Lisarda, 
tiene  padre,  á  <|«reíji  debiera; 
guardar  ni«jor  A  rej^pnlu. 

IJsnrda 
jCpn   qué    ratones   tan    cnerd^A- 
ine  está  peiietrando   el    alma!  <tp 

lio  quieras,   señor  i    no   quiera* 
^l'rcutariae  asi^  y»  estoy 
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S  ios.  pies. 

Gobcrnndor. 

t  Juzgas  á  afíenla 
tiegarte   lo   que  me    pides? 
no  lo  es,  liip»  s«»»<^  íujTza. 

Lisarda 
De  aquí  no  he  de  levantarme 
fiiu  que  lu  peído"  merezca. 

Flerida 
I  Oh  cuan  lo  <lebo   á  Lisarda! 
de  rodillas  »o  lo  ruega. 

Gobernador 
No  te  6an«es  ,  mi  Lisarda, 
en  pedir  eso,  porque  ella 
de  casa  no  ha  de  salir, 
hasta  que  marido  tenga. 

Lisarda. 
Yo  digo  que   será  asi, 
y   que  ventana  ni  reja 
solverá  á  ver  s\  eso  quieres  j 
pero  solo  que  merezca 
tu  gracia  te  pido 

Gobernador, 

Eso 
e$  fácil  ,  y  porque   veas 
si  liPne  mi  graci;*   escucha  , 
Lisarda  ,  de  qué  manera 
]a  agasajo  :  vos  ,  señora  ,  (tj 

estéis  muy  enhorabuena 
en  esta  casa  ,  que  ya 
mas  que  roía  será  vuestra^ 
Ho  me  espanto  de  sucesos 
de  amor  ,  y  que  á  vos  os  tenga 


(i)     J  Flerida* 


Ul  enfado  no  es  mocho  | 
«i  e^itáu  la»  Li^tuiias  üeu)! 
de  furluDa*  aaiaro.<>as  , 
que  UlfS  suc<»5os  cuenlaii, 
lie  Ifíiido  á  gtaa  v«uluiai 
que  j)Uvi'to    seguro  sea 
mi  <;95a  ,  della  us  strviU  , 
y  estad  sej;ui9  (\Vic  della 
yiu  «alJreiji ,  sin    «^ue  {>>  infero 
salgau  itOiirada    y  Cuiiteuta: 
túdQ  tendrá   jüu  dic|i;.5o 
Li'eyvmente,  y  luieiitras  tlt^^a 
«sta  tiempo  arjuí  e^tul^«is, 
q^ue  4e  manera  me   ruiga 
Liáarda  poc  vos,  que  pit*iiso 
que  mi  misma  vida  os  diera, 
dejando  «parte  quien  suJs » 
«uaodo  Qo  por  vos  uór  eüa. 

3  Válgame  el  Cielo  !  ¿  qulé  iscucto  j^ 

G/ia.      ' 
¿  Ves,  seíiora  ,  cuanto  yerra»  tfpi 

en  presumir  que  tu  padro 
te  conoi:i<^  ,  pues  e)  piensa 
gue  «sta  es  la  presa  ? 
LisardQ 

Es  verdad  f 
mas  coiDO  es  la  vez  primera 
que  q1  mal  se  cuuvi«rte  eu  bitQ  | 
no    le  conocía  :   quit-i  a 
Cor  tuna  que  no  se  i|:iu,de. 

Jt' leí  ida.     , 
Para  que  mas  piedad  tenj(ft  i^ 

de  lais  deajd'cbas,  Lisa  ida  , 
tv«(Í4  lui  btitviía  h  cuei«ta^ 
I 


:6  como  es  bien  cntpn(1iJa« 
q»ie  lue  quito  la  veij^tionza 
(Jecoiitaiio    yo!  Sn^or. 

Celia 
Ahora  á  perder  nos  hecha  ^  ap» 

luejor  la  fuera  callar. 

Flerida 
Quieu  tiene   las  altas  prendas 
de  vuestro  valor  y  sani;re, 
es  fuerza  que  piedad  tenga  , 
una  muger  intVIice 
hoy  á  vuestras   plantas   llega  ;     '^ 
pues  qu«    va  estáis  informado 
de  qoieií  soy,  tened  clemencia 
de  mi  dolor  ,  duélaos  el  verma 
peregrina  en   tierra  agena. 

Liso r da.  '  ' 

Niso  ,  Celia  ,  i  qué  es  aquestií'f '  '       «p 
que  como  es  la  vez  primera 
que  el  mal  se  convierte  eu  bien  ^ 
lio  le  conozco. 

Flerida 

Y  tá  sella^ 
6  bellísima  Lisarda  ,  *^ 

mi  rostro  ,  pues  a  la  deuda 
primera  añades  ahora 
cl  afecto  con  que  ruegas 
i  tu  padre  y  mi  seíiur  , 
ampare  mi  vida 

Lisurda 

Ella  ap, 

bablando  en  sus  penas,  hace 
equívocas  las  agenas, 
e.sforcemos  el  engaño  : 
Amiga  I  no  me  agradezca! 
j 


Si 

lo  q«e  yo  he  ñf  aí»ra<?rcertí», 
que  en  esta  ocasión  quisiera 
^aler  cou  mí  padre  mucho 
para  servirle. 

Gobernador. 

No  o  fe  odas 

asi   mi  amor,  que  yo  haré         '  

(tú  lo  verás)  cuanto  pueda. 

Lisarda 
S«*iior  ,  porqwe  en  este  caso 
atentamente  proceda  . 
dime,  ^  quién  es  esta  dama? 

Gobernador  i  ..ir^i 

Muger  es  de  muchas  prondai|  :'  ^^^^ít» 
¿  quien  de  su  casa  y  padre 
un  hombre  robada  lleva , 
para  que  veas  f  Liisarda  , 
en  su  ejemplo,  cuanto  yerra 
una  mv^er  pi^incipal, 
que  ¿  (ales  riesgos  se  entrega» 

Lisarda.  '        •  ■  >'m -Joqi 

¡  Ay  de  mi!      ' 

Sale'  ún  Criada. 

Un  caballero 
qae  de  una  posta  s«  apea, 
por  ii  pregunta. 

Gobernador.  " 

Ese  et 
dloa  Juao. 

Lisarda. 
¿Aun  mas  otra  pena  f 
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ESCENA    IV. 

^jPichos  ,  /  SaJe  don  Juan  vestido  de  camino  ,   can   hoa^ 
ias  y  espiielna» 

,,^  Juan. 

Felice  yo,  seítor  ,  que  he  merecido 
por  fiu   dichoso  de  veutula^  lautas^ 
-vuestras  plantan  besar |  pues  ho^  hao  sid(J( 
centro  de  oii   vetilura  vuestras   plantas  ; 
iioy  pues,  que  tanto  bien  he  conocido  | 
á  la  tortutia  le  perdono  cuantas 
quejas  della  formé  ,  pues  «jue  con  una 
dicha  quedo  deudor  á  la  fortuna. 

Gobernador. 
ycngais,  don  Juati,  con  bien ,  que  ha  muchos  dial 
que  os  hacéis  desear  ,  mas  de  un  cuidado 
á  esta  caéa  debcis. 

Juan. 
Uichas  son  mias  , 
"porque  llegué  con  bien  ,  haber  tardado» 

Cobtrnador.  4 

jOh  que  bien  os  están  las   bizarr¡a'l| 
las  ^aias  y  las  pluraas  de  soldado! 
¿á  Ltsarda  no  habláis  f 
Juan. 

Turbado  llego, 
ciego  á  SJU  nnior,  como  á  sos  rayoi  ciego: 
^i  merece  favor  lau  soberano 
quit-n  al  dosel  de  tanto  sol  se  atreve, 
dadme»  señora,  vuestra  btatica  mano, 
aljaba  á  quien  amor  s%iü  ílfcbas  debe, 
porque  siendo  uu    piudigio  roas   que  humana  y 
ua  moijstruo  celestial  de  fuego  y  nieve, 
CeutiO  de  ios  dos  sois,  donde  aiuor  ciego 
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•lírasa  fcon  cristal,  y  y^U  con  fucfjo. 
I^a  fatua  h^roiusa  con  «'strenio  os   llama  ^ 
mas  vista  f  sin  éslrerno  sois   beriuosft  | 
6üla  vos  desvalida  di*  l.i  tama» 
podéis  estar  de  su  ambición  quejosa  ; 
xnas  no,  que  ya  vopsfrn  beldad  aclam*^ 
por  üuica  ;  y  si  queda  tera?rosa  '* 

é  tantas    pei-feccinaes  ,  no  e$   culpada '|^** 
que  sois  vista  mayor    qife   iiua'jinada. 

Liso  r  da. 
Muchas  vec«'s   oí  n«e  amor  vendado 
hijo  de  Marte   y  Venus  ha    nacido; 
ahora  lo   creo,  vieodo  que   un  soldado^ 
de   la  ;;uerra  lisonjas    ha    traído: 
otros   dicen  que  Adonis   le  ha  enf;endraclo |( 
y  todo  i'n  vos  verdad    hi    parecido, 
pues  rfi  vos  se  conlempl-i  vn  vuestra   p'artlí 
valiente  Adonis  y  gallardo  Marte. 

Gobernador, 
Basten  los  cumplimientos,  que   yo  gasto 
de  que  el  campo  s«  quede  por  Lisarda. 

Jujn. 
Yo  lo  a|»radeico  ,  porque  fuera    ifi  justo 
com^^etirla  :  i  quá  hella  es!   ¡qué  {jallarda^ 

GdbcrnaJttr. 
Que  descanséis   ahora  será  justo, 
soldado  sois,  pobre  hospidaje  «guarda^ 
babreis  de  perdonar. 

Juan. 

¿  C<ímo  pudiera  |¡ 
iilcndo  de  humano  sol  divida  esieía  f, 
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,:  ESCENA   V.    - 

Lisarda  y  Celii», 

Lisarda. 
Cflia  I  p»«s  heñí  o»  quedado 
«olas   uxx  I-alo  4  ¿<iué   dice» 
dp  inis  sucesos ? 

Celia. 

Felicet 
filies    tuvo  tu  cuidado: 
,hav  cosa  como  pensar 
n^i  señor  »  que  aquella   fui 
)a  {ire^a  f 

Lisarda, 

Pues  si   la  vt 
tn  in  casa  ,  sin  estar 
avisado  de   qnipn    era, 
justaiiKMtte  discurrió. 

C  elia. 
¿Ves    como  te  dije  yo, 
Sí'ñora  ,  que  era  quimera 
pensar  que   te  conocía? 
*  Lisarda. 

La  cosa  es  mas  est remada 
ver,  sin  estar  avisada  , 
«uan  á    tiempo   respuiidia. 

Celia. 
Estas  materias  de  amor 
aunque    hablen  acaso,   ¿á   quien 
no  le  sueien  estar  bieu  ? 

Dsnrdn. 
Hoy   em(vie^o  otro  tei^or. 
(  C  eiia 

i  ¿Pues  lo  t^ue  hoy  te  ha  sucedido, 
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y  el  pspoio  qne  lia  llegado» 

aqoel   tan    m-cío   cuidado 

no  han  de  entregar   al   olvido  f 

Lisarda. 
jQué  mal,  Celia  ,  de  amor  «íenle*  I 
mal  conoces  su   ri^or  : 
j  no  rae  dirás  de  un  amor 
que  se  rindió  á   inconvenientes? 
y  diréte  yo  de  mil , 
que  íolo  porrpie  luvieroQ 
inconvenientes  crecieron. 

Celia. 
\Qni  argaraenlo  tan  sutil!  i 

¡Asardtf 
Ni  be  de  dejar  en   prisión 
un   hombre  ,  Celia  ,  que  v( 
dejarse  prender  por  <ni,  ' 

ni  ha  de  ser  mi   presunción 
tan   necia  ,  quf  si  es  atjnel 
el  que  esta  dama  buscó, 
)e  he  de  estar  queriendo  yo. 
Desla  sospecha  cruel 
saldré,    lú  le  has  de  llevar 
un  papel  ,  y  he  de  decir 
en  él  ,  si  puede  salir  , 
me  v«n*a  esta  noche  d  hablar; 
y  pues  roi  en;»an()  no  cesa  » 
y  tan  adelante  pasa  , 
dentro  de  mi  misma  casa  « 
ha  de  verme  como  presa. 

Celia. 
Advierti. 

Lisarda. 
No  hay  «^ue  advertir. 
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'CeÜá. 
M»rá. 

f Asorda. 
ta  no  hay  que  tUiVa^ 
Celia. 
¿  Hasta  áf  dejar  llevar? 

ij  sorda. 
I  Y  heme  de  dejar  morir? 

Ceíia. 
Considera.... 

Li  sarda. 

No  hables  linas.; 
Celia, 
Tu  peligro. 

Lisarda. 

Ya  le  vedi 
Celia. 
^u  vida.. 

Lisarda 

No  la  destó. 
Celia, 
*t(i  honor. 

¡Lisarda. 
¿  Qué  honor  ?  necia  csláí. 
Celia. 
5oh'cíto. 

Lisarda. 
í.  Qué  ? 
Ce/i'a. 

Ttt  bien  i 
y  tedio. 

¿Qué 

Celia. 
.'Ji;.07íi£.'íí^r  Tu  ruina, 
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tJsarda 

iü  sol j  en  Jerusáiem  i 
Celia  > 

íisnrda. 

Como  lá  eriadili 
|ir¡tTipra  vienes  á  ser, 
que  la   h,i   f».íi3<io  de  ver  ,<»* 

á  so  ama  «namorada  f 

ESCENA    VI. 

DeCORACJON  be   VñlSIOTfi 

Catnacho  y  Don  Cesar» 

Camocho 
Buenos  habernos  quedado. 

Cesar  , 

*;  I  Véalo  ?  poes  lodo  es  bien  em picado |   i 
é  trueco  Af^  liaber  visto 
aquel  rostro  qui*  v(, 
Carnach», 

Cuerpo  de  Cristo 
Wonligo  y  con  su  rostiro  , 
\aW<'ia  'tattto  <ííí<,  que  turra  un  monstroO|  ' 
y  que  á  un  lado  tuviera  '    ^ 

Cytio'cun  barbas,  aunque  yo  U  viera, 
y  n6  estuviera    preso, 
que  h»ber  visto  perl'ecto  con  tetceso 
tju  aii^el  con  malicia, 
|iue9  ^1  xios  ba  entregado  á  la  justiciA^ 

Cesar, 
¿Tal  diéeif 
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IV 

Qamacho. 

f.  Q*i^  te  espanta, 
»í  ya  se  vive  con  malicia  tanta  t 
y  la  primera  vez  no  Vino  acaso, 
•íno  á  espiarnos,   porque  fuera  paso 
de  caballero  andante 
tntrar  Jas  dos  á  saz  de  mal  talante, 
huyendo  de  algún  fiero 
malandrin,  demandando  al  caballero 
la  marnpare  en  su  cuita  , 
magutr  que  fuese  noble  :  quila  ,  quita 
«sto  del  pensamiento  , 
qne  es  lástima  sacar  aqueste  cuento 
de  una  selva  encantada, 
donde  fab!ó  la  Infanta  mesurada 
mil  famosos  requiebros 
á  Üsplandian,  Belianís  y  Beltenebroi/ 

Cesar. 
¿  Puís  ,  díoie  ,  sí  eso  fuera  , 
porqué  el  Gobernador  hoy  la  prendiera! 

CamacUo. 
Por  hacer  la  desecha 

Cesar. 
No,  Cam»cho,  otr«  ha  sido  mi  sospícha» 
y  es  que  es  aqu«íla  dama 
luuger  de  lustre  ,  de  opinión  y  fama, 
y  alguna  desventura 

(que  fl  hado  no  repara  á  la  hermosura) 
la   tiene   retirada  , 

y  esto  confirma  estar  siempre  tapada, 
y  que  el  Gobernador  que  la  seguia  , 
tuvo  estos  dos  avisos  en  un  dia  : 
no  viste  cuan  turbada 
fué  á  decirnos  quien  era,  y  embargada 
la  vox  deJ  pechg  al  látio  , 


tnmndfció  sin  pronnnr.iar^su  agravio? 

Caf  rucho 
Dictas  Uifíi    ;  spgun  o.«to, 
el  graiiíJe  amor   de   Flerida   eílá    puesto 
en  olvido  ? 

Cesar. 

No  espero 
^«e  »e  6.aeda  borrar  amor  primero: 
ensena  la  moral  fíloiofia  , 
que  nua  forma  donde  otra  forma  había ^ 
no  s.*  puede  estampar  tan  fácilmente  ^ 
eipltqiielo  »iii  ejemplo  claramente: 
cuando  un  pintor  procura 
linear  una   pintura  , 

ai   está  lisa  la  tabla  ,  j 

fáciles  rasgo?  en  bosquejo  entabla  j 
fnas  si  la  tabla  tiene 
primero  otra  pintura  ,  le  conviena 
borrarla  ,  no  confunda 
con  la  primera  forma  la  segunda: 
ya  tüH  habrás  entendido  , 
tabla  lisa  al  primer  amor  ba  sido 
mi  pecho  ;  mas  si  hoy  quiere 
introducir  sef^undo  amor,  espere 
á  ver  borrada  aquella 
imáp;eii  qile  ador*  divina  y  bella; 
y  asi   aunque   amor  con   fáciles  enojos^ 
desde  v\   pecho  á  los  ojos  .   .  . 

líneas  de  fue^o  corra  , 
ahora  no  dibuja  ^  sino  borra. 

(Samncha 
¿Sino  borra  ?  está  bien  ,  y  yo  respondiera^ 
ai  una  tapada  á  vernos  no  viniera  , 
que  aun  no  hemos  acabado 
con  el  m.'>¿vo  embeleco  del  tapado* 
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ESCENA  Vil. 

^Dichos  y  sale  Celia  tapaááé 

Celia, 
Pabio ,  oíd. 

Cesar 

Bien  vertida 
feas  á  dar  á  un  casi  muerto  vida. 

Celia, 
Este    p«pel   recibe 
de  aquella  presa  que  afligida  vive. 

Cesar, 
Hecibe  tú  un  diamante 
Lijo  del  sol  ,  que  fuera  estrella  errante  j 
5¡  por  tachón  ó  clavo, 
se  viera  puesto  en  el  cénit  octavo, 

Cutnacho 
Muestra  á  ver  si  es  cetrino. 

Celia. 
No  quiero,  ihire  si  es  bien  crisialinoj 

Camocho 
Pues  v<^  aquí  otro  diamante  (ij 

al  mismo  semfj.inte, 
porque  me  deje  bella 
jesa  cara. 

Celia, 
No  haré 

Cam/icho. 
Tal  será  ella; 
Celia 
íMalá? 


1^        Dale  una  higa. 


Camacho, 

Si  f  nera  buena  , 
Bo  íViera  cara  ea  manto  cumo  en  pcua% 

CV//a. 
pues  mire  «i  es  n»iiy  iVa. 

Camocho. 
tío  quiero  verla. 

Celia»  > 

jékcabe. 

Carnacha, 

No  lo  crea^ 
DO  qwiero  verla  ya  ,  si  lo  deseas. 

Ci'Ua 
3^oa\a  el  dtaioante  tú,  porque  me  veaibi 

Camacho. 
^0  guicro. 

Cfi5or. 

Ya  be  lei«lo  ^ 
^ilc  4  wl  hermosa  presa  que  rcuditJgi 
iré  esta  nuche  á  vcUa. 

Celia. 
Puet  el  Cielo  U  guarde.  Fass^ 

Camacho  t 
A  Dioi,  doucelia  , 

y  dígale  á  sn  ama,  aunque  se  corra  <, 
i^uc  no  5C  ensanche  tanto,  poique  borrtj 
¿  Kn  fin  ,  qué  tlice  el  papel  f 
¿  «s  (ramoya  nucvunjcnte  P 

Cesar. 
Qiie  v*y«  á  vt-rlu  e»ta  noche ^ 
porque  ftoborn.<HH$  tívne 
las^criodaí»  d«  Lisartji 
de  manera  que  se  atreve 
é  que  «11  tic  df litro  del  cu»rtO 
(tuu  doii  mil  iniperlint^nUí 


¥ 


requisitos  ,  cotno  son  , 
que  á  uadio  coiitui^o  lleve  ^ 
y  que  iiiiiguno  lo  sepa. 

Camocho, 
¿  Y  dices   liberaliiuute  ^ 
que  tú  irás  á  verla  como 
«i  en  tu  escritorio  tuvieses 
las  llaves  de  aíjui-sta  torre? 

Ci  6nr. 
¿  Pues  qué  inconveniente  es  esef 

Carnach», 
Las  guardas. 

Cesar. 

Al  son  del  or9 
las  mas  vigilantes  duermen. 

ESCENA    VIH. 

€esar^  C amacho,  ¡r  sale  don  Juan. 

Juan* 
A  daros  pésames  yo  , 
y  á  que  me  deis  parabienes 
■vengo  ,  Cesar  ,  porque  asi 
«nos  con  otros  se  t<>mplen. 
Escriben  los  naturales 
de  dos  plantas  diferentes 
que  ion   veneno,   y  estando 
juntas  las  d(jss  ,  de  tai  suerte 
se  templan  ,  que  son  sustento; 
y  pues  ser  veneno  suelen 
las  dichas  y  las  desdichas, 
y  á  los  dos  matarnos  quieren  ^ 
á  vos  á  poder  de  penas  , 
y  á  mí  á  poder  de  placeres, 
juateüiüs  aut'&Uus  caudales  ^ 
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y  templemos  de  esla  siier  le 
mis  bifiies  con  vupslros   males  ^ 
mis  males  cun   viifslros   bienes. 

Cesar. 
Contento  venis  ,  ilon  Juan. 

Juan 
Quien  dtida  ,  si  llc<;o  á  vcroj  e 
dueña  de  la  mayor  diclia 
que  mi  pensamiento    purde 
jma»inar  ''   porqué  pasa 
el  bien  que  el  amur  me  ófrecce 
mas  allá  del  pensamiento. 
Fstuve  fingitio  ausente 
áoñ  Jias  en  esta  casa  , 
que  ya  os  dije  que  del  fuerte 
el  alcaide  es  muy  mi  ami{;o  ; 
en  ellos  compré  escalentes 
joyas",  bice   cuatro  ^alas, 
cuidados  que  ua  novio  tiene* 
Tomé  postas  <   y  fín(;!endo 
que  entonces  llef^ué  ,  apéeme 
en   el  palacio  ,  mal  dije 
palacio,  si  no   es  nue   fuese 
ese    palacio  del  sol  , 
mentira  azul  de   las   gentes, 
hipócrita   de  sus  galas  , 
pues  no  «"on   lo  que  parece. 
Vi  en  t'l  rt-ducido  el  cielo 
á  sola  un    esfera  breve, 
la   primavera  á  una  llof  ,  '  ' 

el  aura  á  un  suspiro  (Jrbil, 
|a  auroia  á  jola  un.í   perla 
de  la»  que  cria   él   oriente  ; 
el  sol   á  un  rayo,  porque    es 
liisardít  bella  aura  débil | 


brove  esfera  »  hermosa  flor,' 

perla  fina  ,  y   sol    ardiente:  ^ 

fclicf   ruH  vecps  yo  , 

á  quiéu  l;>!    t;lor¡a  proviena 

Ui»  amor  bien  eai¿>leaiJo. 

Cesar  ; 

Y  yo  iafftljce.inií   vecci,        ,   ,      , 
6  quk"ii,p»:evienfi  dí'sdichaí.    .      ., 
un  acor   que  uo  se  enlicuJef 
y  l))ics  iiau   ih    st-r  misj>eaa» 
aiklidoto  jiiiíaineiile 
de  vue&lras  glurias  ,  oidíne,  , 

&upu«<slo  qu«'  un   caso    aM!quier«tt 
ia  puédanla  y  la  rt^spue.Oa  , 
y  cu    aoior   bal>lais  convieii» 
resui.iid«ios  eii  ainur. 
yo  vi   lodo  uii   sol  di*  n¡**ve, 
todo  o«i   peilasco  de    fof^o, 
y  «u  uu    deleitoso  albergue 
V»  una  estatua  de  jazmi^ft^,^  «^.^ 
coronada  di-  c'avebs,       ;   ,    ¡^   .,  , 
á  qiií«ii  til  mayo  gentil, 
1Í   que  es  Rey  de  los   doce  rncsPí,  ..^ 
*  por  flor  juró  .'  y   la  aclaoiaioí^^,,^ 
toda  la  uobleía  y   pl^'be 
de   las  flores  ,  al  compás 
de  las  aves  y  las  tueutes  :       ^  ,/ 
üO  me  prijjuulei»  quien  es,      „  t, 
que  por    Oíos  ,  quií  aunque  quUlcSá 
dcciilo  no  puedo,  »jue  es 
una  novela    encélenle; 
mas  solo  os  puedo  decir, 
que  en  este  pajud   me  olVecc, 
si  puedo  rooiper  la  caicel. 


6S 


Rcípondíla  q^ae  yo  íria  , 

cou/o  si  ciurtu    tuviese 
qui^  axe  dc)4ra  ft  ulca,i(le. 

Juan 
Pu(  .s  yo   he  )loga4c>,   no  llene 
duda,  Co5ai',    no  o$  v'fuáíxii 
i  vau<. 
¿  Caiuacha  r 


iuus    iiiCQiJivcint'ulei» 


Caffiacho. 
*  S-uor  ? 

Juan 


Di 


ras 


al   alcaide  qne  so  llegue 
aquí,  qup  tengo  (jn?  h'^blarl^; 
es  ii»i  am¡{5o,  y  f-icilmente 
de  at(uí  os  dejará  salir  , 
coíDo  yo  cuauíí^o  ui  lieve.  (t) 

C  csar 


Süpi>t^»lo  que  ya   la   t>uche 
sus   alas  uoctfirna»  tiende  « 
haciendo  sotubia  á  ini  di.as« 
y  «íu  )o«  caiupus  de  uccideulo 
el  uu  cadáver  el    >oi 
cada  vez  que  i'P3|>laudccu  : 
dLqui;  uot  dfj(*.  salir 
luego. 

ESCENA   IX. 
Dichos  ,  y  salen  rl  /Hr.aidc  y  C amacho, 

¿  Don  Juan  ,  pueji  ijiii'  quieres? 

ü  ■  ^;  I  — ■ • "^"-7— 


u 


Junn 
Qiir  «^pas  qoe  nu  me  he  ido  (j 
ioílavja  soy  tu  hueájx'd, 
(futt  duiíde  vive  duii  Cesar 
vivo  yo. 

Alcaide 
No   es  bien  q»e  aumentes 
obligaciones  ,  adonde 
t<>ngo  tnntas  que  lue  fuercen 
á   servirte. 

Juan, 

Aquesta  oocb* 
\9  conmigo,  si  merece 
mi  auaistad  esta  fíneza 

Alcaide- 
Mil  nrrcf  idos  hay  ,  rail  leyes 

para  nup  do  aquí  no  saiga  ; 

'  .  .-i        '**>-' 

mas  cotilleo  «t*  se  entienden  , 

como  pjldbra  me  d^s 

que   antes  del  dta  le  vuelves. 

Juan, 

y  desto  te  hago  bomenage, 

y  cuanto  te  sucediere 

cunera  por  cuanta  iniat 

Cesar. 

Apenas   la  rubia  trente 

"Verá  el  alba  coronada 

de  rosas  y  de  claveles  , 

cuando  en  la  prisión   me   veas  | 

•ieudo  tu  esclavo  dos  veces. 

Alcaide, 

Pues  con   esa  condición 

abiertas  las  puertas  tienes: 

4  Dius  que  os  guarde.  F'ü$§'^ 


Juan 

Ea  ,  don  Ce;;ar  , 
Kuia¿  por  doiuie  q«is¡eipi5, 
lit)4-«  estáis  t  vaiDos  adonde 
i;tjstairis,  qu«  muy  bieu  {>ued« 
fiai-5«  de  mí  la  «spalda. 

Quien  «s  en  su  c.^sa   bu«sp«(]  , 
y  mas  q»ie  b»e}.p''d  esposo, 
no  es  justo  que  tarde,  hac«>diDd 
merced  de  iros 

£zo  ao  9 
aii  «s  tértcino  con  veniente 
4|ue  os  saque  para  el    peligro  , 
y  que  «u  «1  peligro  os  deje. 

CtMor. 
Quisiera.... 

Juan. 

No  0$  «S€US«t8, 

»;^ae  he  de  ir  cnn  vos.  / 

¡Lance  fuerte*  ap, 

povqtie  llevaite  i  «u  cafla 
á  que  me  i^uai-iJe  iaiprudrnto 
la  espalda  ,  haciendo  Iraiciua 
A  su  du<^ño  ,  á  <)'iifit  ei  tieut 
obli|;acion«s  luayoies, 
Ito  es  justa 

Juan 
¿Puos  qu^  os  SQSpendcf 
Cesar, 
P»*nsa»eJ8  que  «oy    inóralo 
eii^  recatar  uociaiiieiile 
;;  lie  «os  mi  «mor:  vive  el  cielo^ 
• 
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C8 


que  ni  Pilades  y  Orpsles, 
jii  liun'ato  y  Noso  luerou 
Amibos  mas  sin  doliincf s  :     bfti«A 
tlebiij  >  ílesta  palabra  «..ü. 

Jiaciiiíati  niLTCud,   iiacJtne 
iavur  de  iros  ,  porquii  yo 
aunque  deciros  (juisiesf 
quien  es  (ni  dama  ,.  ya   he  dicho 
(jue  lio   puedu  f  y   rué  convicue 
ir  solo. 

Juan. 

A  tanUs  porfías 
necio  fuera  en  oponer uic  : 
á  Ou,$    jQu»^  necio  recato!  ap. 

¡íjue  atupr  lau  nnpciliuenle!  f^asei 

¿  Ca  macho  f 

Camacho.  / 

i  Siíuor  ? 
Cesar» 

PreveA 
ccn  recado  un  pislolete. 

Camacho. 
Aquí  le  tienes  ,  roas  mira 
81  ed(á  bueno  t  no  ic  Heves 
mal  prevenido- 

Cesar. 

No  está  I 
pedernal  y  cebo  tiene. 
Cornac  fw 
¿Y  tengo  yo  de  quedarme? 
Ccs^r. 


Si 


Camocho. 


«5 


Seiin  t.-'íílígoíí ,  q"p  buho 
un  lacayo  que  .íé  queje. 

ESCENA  X. 

BEcnnACioN  de  Sjla. 

Lisardti^  y  Ni  se  con  luz, 

Lisarua, 


¿Ni  se? 


¿Mi  «euora? 
Lisarda. 


¿Está 


mi  padre  acqst.iííQ  ? 
JSiSe. 

SL 
'Lisarda, 
J  Don  Joan  ? 

Ni  se. 

Ilecogldo  y 51^ 
J.isurda. 
ijT  nuestra  prosa  ? 

ÍVí5/f. 

Es  rara 
llorando  ,.qm'   5Íom[>re  asi 
la   veo  rnich<««  v  di.is 
lamentar  su  dostniciion. 

I  isrtrda 
Pnina  9iM  lá¡;'rimas  son 
dir  lt»s  ronlufioiitís  inias  ; 
j  qué  hace  Ceihi? 
'    •        Nise 

E^lá  esperando 


á  la   pnorta  can  ««pcrefi» 
á  .'!<]  ueste  gala  ti 

¿i  sarda. 

é)  entre  aquí,  »iri  r<»s|>«lo 

wr,c  trata,  (Jjsimulando 

HiiH-a  soy,  porque  b»  de  peiifar 

víVmiotire  en  e.sU   f»»gar  , 

é\Mir.  ia  d.'ima  piráa  soy^ 

y  que  aquí  por  él  vitoy. 

•     Nlse 
Ftips  ya   he  sentido  pisar 
Cífljardeinente. 

Litar  da^ 

Sin  cladt 
virne^  ya, 

ESCENA  Xf. 
Dicha»  f  Y  sale  Celia  ,  y  detrás  dórr  Ceíar, 

Cesar 

Favor  me  dé 
la  noche  trémula  y  intida. 

Celia. 
Fi-a  con  tifíntó  ,  poique 
Lísrir<la   «ó  está  dosnoda  ^ 
y  (iuerme  el  Gobernador 
aquí  cerca. 

Cesar 

Déme  amor 
sus  alas. 

ÍJSnrda^ 
Veníais  con  bíenir 

t^imát  esoi  ojoá  me  den 


naeva  laz  y  resplandor, 

Kisarda. 
Ct\í9  ,  ponte  tú  á  esta  puerta  , 
que  á  esf  cuarJo  corresponde 
de  tu  íieiior  ,  y  está  alerta  • 
y  lá  ,  Nise  amiga  ,  doadü 
está  Lisarda. 

Voy  muerta 
ét  temor. 

Lisarda. 

¿  Qué  le  acobarda  f 
Nise 
Ver  que  e<tá  Lisarda  iilU. 

Lisarda 
No  temas,  sus  puertas  guarda. 

Nise 
Bien  conviene  hacerlo  asi  , 
que  es  un  demonio   Lisarda: 
l»u{;er  es  que  si  supiera 
que  esto  en  su  casa  pasaba  ^ 
dos  mil  estreinos  hiciera. 

Cesar 
¡Cnanto  el  alma  destraba  ^ 
señora  que  se  ufreciera 
para  hablaros  ocasión! 
porque  en  laberintos  vivo 
de  una  y  otra  confusioa  , 
y  no  a  lea  tito  ni  |)ercilio 
la  causa  desta  pniÁion. 

Liso/ da 
Pues  fácil  es  de  entender, 
que  buscando  una  itiu{>er 
que  robada  liabei.s  traído  , 
pur  eso  á  í^i  me  bau  [liendido. 


7» 


,    Cfsur-  ^  ■ 

¿Muger»  cómo  paetíft  íf P  ? 

Lisarda. 
Siéndolo. 

Ctsar, 

MaIóS  cifsvclof 

fuí^stro  in£¡«>n¡o  nliora  halló 

"  .  .* 

p.lia  SiUnr  mis  rezólos  : 

I  liüiubre  tan  b.ijó  soy  yó, 

ijuf  n;í  píuí'f'ra  dar  CkIos  f 

g.  y  «i«p  si  inuger  tovi^ríi 

conmigo  «-eslaii^o  loü  doá 

juntos  ,  fan  tinmítde  fuera  , 

qt^»*  á  MIS  ojos  cor>sirit¡era 

Vcrns  y  hohiaros  á  ^os  r 

Toj  ijic  d;sl¿«is  á  putender 

c<»ti  él  asOiTihro  y  rl  nirgo 

qijí*  os  in!j>orlaha  »o  ser 

cono^"«ia  ,  Y  df sd<»  Ifírgí» 

cinpezasláis  á  temer; 

;  lnp»»o  yatenojs  pnrqoé 

ftJííni.lKis  '^   lorgo  no  fü¿ 

l»iender<;s  por  o^ra  allá, 

fii  dí-sen^ahíji^ns  víi 

es  V\fu^í\  pr^sji  f  yo  sé  ' 

qrie   u.-  o igtjH  celoso  ha  íidó 

dilií;eivria  ^  $0  nial  fuerte 

asi  vengar  ha  quendo. 

Lisnt  da  , 

^  Fue*,  hubiera  yo  ton'dó  . ;-,,        ^] 

j^aiaii  tlí'  tan  pnca  su>*rte  , 

que  con   layí  hijos  desvelos 

v«'n«;  íf  a    siis    d'.<;coH suelo*  f 

No  soy  l.-iu    htíoiJMe,  no, 

4  ni  ^foa¡)(^cú  dama  ^u  | 


í5 


rr.M'íl    q«ip    soy    prjncipíkl 
mu^er  ,    y   tpjc   sii-liilo   tal  ^ 

rl    lance  qup  bahris  srntido* 

B\  crpo  ,  mas  sabpr  ctial 
qui.^íera. 

Lisaráa 

''  Sentaos  aqo/. 

Cesar. 

; Válgame  Dios!  (i> 

Lisarda. 

*  •  ¡  Ay  de  roí! 

Muerta  soy.  ** 

Cesara 

Sq  disparó 
)a  pistola. 

TU  i  se. 

TrVstp   yo, 
Denfro  el  Gñbrrnjrlor. 
¿Qué  es  eso,  quilín  anda  ah{? 

iJSfirda 
Hfsponded  ¡  ay  de   mí   triste!  , 

lQa\^n  podiá,  que  estoy  turbada? 

Coi  i  a 
Yo  fsfoy  niucrla 

Cesa.'. 

i  Quién  leiiste 
una  deidfh.»  r  a  usad  a 


( I )     jél  ir  su  d  sentar  ,    «e   diipara  la  pistola  dt  la 
cinta 


7Í\ 

de  nn   acaso^ 

Celia  ^ 

Va  se»  vísle, 
qoe  á  la  «5casa  luz  que  está 
d«*iitro  lie)  cuarto  ,  le  veo 
toDiar  sus  vestidos «  ya 
se  pone  en  pie 

Lisarda. 

Mi  fin  creA. 
Cesar* 
¿Qué  haré? 

Usar  da. 

Esa  vfftitaua  dt 
i  UD  patío,  y  é^  al  portal^ 
arrojaos  ,  señor,  dclla  , 
y  abri(]  la  puerta,  que  es  tal 
)a  desdicha  d«  mi  estrella  , 
que  rae  previene  luas  mal 
d»»!  que  presumís:   yo  os  doy 
palabra  que  de  quien  soy 
os  iiíforroe,  y  que  sepáis 
á  quiep  engañado  amáis. 

Cesar 
Por  vos  á  raalarnic  voy. 

ESCENA     XIÍ. 

Lisarda  ,  Nisct  Celia ,  y  sale  si  Gobernador  en  juhon$ 
con  espada  y  broquel. 

Gobernador. 
¿Qui^n  salió  ahora  de  aqvíf 

Lisarda.  ■_ 


Gobernador.  . 

^Qu€  tieucs,  tú  uu  tufbada^ 


IJsfirda. 

La  pistola  (li.s|>ai-a<Í;i , 

me  tuibó  coauJó  la  o{- 

Gobcrnador-^ 

¿Y  aquello  q»^  ♦•»  •*  (') 

JLUariia. 

Yo  ,  «eñofi 
no  &é  n»da 

Gobernador. 

Tornar  quiero 
esta  lii£  ,  aunqu<>  en  rigor  , 
si  perdí  el  honor,   no  eípcfO 
que  coik  lu£  baile  el  honor. 

ESCENA  XIII. 

Í)EC0RACJOjr  DB  PoRTyiL   DB  VNA  CjSd* 

Sale  don  Cesar  como  á  obscuras. 

Cesar. 
En  notable  confusión 
«stoy  I  la  puerta  buscauJof 
•in  discurso  y  sin  razón  , 
tu  las  sombras  tropezando 
de  mi  misuia  turbación  : 
¡  qui'  en  cas»  hubiese  de  ser 
del  Gubeinador!    ¡^y,  Ciclos! 
I  qu«&  reiucdio  han  «le  tener 
mis  desdichas  y  rez(>{o.t  ^ 
ciego  estoy  ,  i  qué  puedo  liacer  F 
con  la  puerta  no  he  eucou Irado: 
este  es  sin  duda  el  portal, 
pues    con  una  silla  he  dado 


ÍO     D.ntio  ruido.  ,Wívv.a  *>/'^*  v 


í?p  roanos  ,  q»Tr  ps  pnpslo  !al 

su   Ui'^úr  dcl-^i  tDÍiiado  ;  / 

y»  (^111-   romrriío   no  «-sjuTO 

íiiavorcri   t.ii  «Jcsvt'ntora  , 

ert  Ipíla  eíCoíidiTíne  quiero  ; 

tlí'jímos  &  b  Vfhtnra- 

algo  en  ldiic«  tan  sevorb.  (i) 

ESCENA    XIV, 

SaJe  por  una  puerta  el  Gobtrnadcr  con  luz  y  la  ^spá-i 
da  desnuda ,  j  por  óirn  don  Juan  con  la  espada  tam* 

bíen^tsnuda. 
'■■■■         ■  -^P 

Gfihrrriador. 
Aq-^f  íxíé  el  ruido,  Acódíd 
á  laá  puertas  ,  tiu  se  Vdya. 

Juan.  ''*■ 

Como  tus  vnccs  oí, 
spíior,  salí  de  la  cntna. 
Gobtírnodnrm 
A  aumentar  mi^  confuiiónes* 

Juan,    '     ■ 
í  Qué  e&  esfo?  '  '-  "«* 

Gobernador.  i  ííí  n» 

Nrt  lia  3íidd  hada  : 
.   (disrronrrhfíos  ,  hon/ir)  ¿  ap» 

peHséquí»  en  tnr  cuarto  andaban, 
Süli  á  vfilrt.  y  ya  fxíf  pcsa  ; 
poique  mirando  la  am^ 
t<ida,   no  !»♦•  pncón Irado  á  kiadie  ; 
y  sí)Io  sirvj(S  í-l  mirarla, 
(siendo  solo  una  ilusión) 


<i)      MéÑiie  d<pn"C»  Sor  7iii  una  silla  de,  mano  i  fué 
hay  en  el  portal» 


yasi. ...  '. 

en  pensar  Hjue  lia  l»u|)i\J(>  ;;fnte, 

«i|PÍ  ,  y  luidu  Citíi%o  i^Maivilvi  ^ 

se  airoj.i  d«'  uiía   vunlaua 
uua  pcráuna 

Gobsrnatior»:  ,  r,  s  • 

j  (^)»jé  e«  vano  op4 

íjuise  desmenlir  mi,  iníamia  1 
yo  tilvAV   ya  «Jf3t;u^ar»a(ío, 
que  aai«!tive  luda  Ja  casa; 
mas  SI  lii  no  lo  tilas,  toma 
la  luz  ,  y  vuelve  á  miraila.  (lY 

Juan,    r-,-    ,;   .      w 
Ponte,  Sí  ñor,  á  «sa  puerta  , 
para  que  itm^uiiu-^sal^d  « 
^ue  yo  la  iniíaiií. 

Gobtt'itadQr» 

Aquí 
no  hay  nada. 

Juan, 
SI  uo  se  guarda 
en  esta  silla  do  inauoí».        ,5^'^^ 
Gohtrni.íior         .  •»    ¡.  » 
Pueí  bít^n  íacil  fs  «tira ría, 

í  Válgame  el  Civlo!   í\y  *  veo?     ap.     (a) 


<a)     f«r  don  Jumt  en  iu  ^lila  a  don  Ctsar  ^  y  é¡  U 


Gnhernndor* 
¿  Hay  algui>ii  ? 

Juan. 

Aqui  no  hay  nadas 
p)oguiera  á  Dios  ap. 

Gobernador. 

Lo  deinat 
yo  lo  be  visto 

Juan 

Cosa  es  Uaná 
qnc  yo  me  engañé,   señor, 
•in  dtn\»  el  ayie  que  pasa 
al^ll^a  puerta  cenó, 
y  es  lo  l'ué  del  mido  causa  ; 
y  asi  vuelv>)te  ,  señor. 
Gobernador 
!  Vete,  don  Juan,  ó  tu  carn»« 

«eguro  que  fio  hubo  gente.  f^ai$» 

Juan 
Velo  tii  de  que  fue  vana  . 
mi  ilusión  I  que  yo  lo  estoy: 
él   prcKUiiié  que  me  engafia  ^ 
y  yo  que  le  engaTio  á  él  , 
y  los  dos  cou  una  traza 
nos  estannos  dt^stnititiendo 
*nO  á  otro  las  desgracias: 
•válgame  fl  Cielo  ,  Vj  qué  hari 
en   confusión  tan  entrañar 
¿Cesar  escondido  aquí  '*•■ 
¿(^esar  dmiru  de  mi  casa? 
(   )  ¿  y  y"  ♦'  adrioaiido  á  Cesar f 

tíTcerp  soy  de  mi  ioíamia» 
Bifn  dijo  que  no  podia 
decir  quien  era  la.daraa; 
¡mas  no  pudiera  decirlo  | 


•y,  Cielos,  sientío  T/sar<1«í  c^ 

j^o  tPf»go  olViidiila  .Tl"^ 

Va  auií.slüd,  la  confianza 

y  el  honor  ,  pues  diiíí>*"«^aroo» 

á  tres  culpas  tres  \e"gai*2a>: 

en  la  silla  donde 'e»lá 

If  malaié  á  punalada»; 

{  pero  (óino  cmiipiiré 
el  hoinenage  y  palabra 
di"  volverle  á  la  prisión  ' 
Jqiii(<n  vio  confusionet  lanlasf 
¿  he   <!<•  nuilar  yo   uiia  v'cJa  , 
que  he  jurado  de  suarda' la  f 
¿qoí  es  eUo,  Cit-los  ,  que  es  tsl«f 
¿  hoy  ca  accionos  ctiiilrí»ria« 
tina  mano   le  defiende  , 
cuando  otra  mano  le  mata  t 
pero  á  toda   ley  él  muera, 
qoe  donde  el  honor  se  agravia, 
lío  hay    palabra  ni  drcoro  , 
uj  riesgo  que  tanto  valgas 
¿Cesar? 

ESCENA    XV, 

I>Qn  Juan ,  jr  »ale  dan  Ces^tV  • 

Cesar. 
Corrido  de  verte, 
•algo  á  arrojarme  á  tus  planta». 

Sigúeme  ,  Cesar,   y  d^ja 
ceremonias  escusadas. 

4  Dónde  me  llevas  f 


8o 


( 

Juan. 

•••.■3.Í. 

Yo.'sol.^ 

^09  > 

y  cp|i  C9pa  y  Pipada,    ,^  ^ 

no  te 

v^f^i 

.j  ■ 

Cesar. 

No  Iprno 

de  tu 

sangre 

y  de  tu 

íapaa 

traician  »  que  ^  lo  Pfvgnut.Q»  -, 
es  pónptc  cie{{ü  no  h^gas 
cas,a  qtt«  «juit'ias  (J«»apue:*], 
y  uo  puedas  reai{*(JiarÍA. 

Juan.  ,  ' 

¿Cómof 

Cesar. 

GofQQ  si  me  escachas 
•a  tisf  acciones.... 

.  Pues  bayiasK 

Cpsor.         ,,  ^;, 

Juan  .  .  -  -  •"» . 

Plegué  á  Qios. 
C<^sur. 

Las  oirás 
aq«i' ,  y  si, de  aquí  me  ¿atcx* 
lio,  que  liara  aquí  va  la  leugua  | 
y  para  íuera  la  espada. 
.,  ,  í  ¡     Juan 

¿Quí  ;saiiítl?avCMJues  bay» 
para  haber  Ctni  culpa»  la  alas 
lioy  uítíitdidu  mi  houur  »  ■n'vt'^i'^ 
mi  amistad  y  cuuíi<^u2a.<  ,«■,.,» 
ii)i  hdupr  ,  |/wt'Sji'  has  atrevido 
é  qiK'braiilar  nsla  cüi* ;  ti;',;;íl  j^ 
lui  axwistad  ,  ¿>ucs  «juc  jALicüd» 


^■(le  soy  dueilo  áf  Lisard^, 
)a  sulicila>  y  sil  vt»«  ^ 

#••»  eilu  uii    t«)i-c*ro   iu(.«.i^e, 

¿e  quiíu  coatva   lUt  le   v^l-jas'; 
_  •  .  '    I  ■  ••  -•:'   I»  f  íi  j  i*'» 

luira  ^1  (•■ii{;u  razón 
j  .  .•  K  .'.    !...J¿!.i<r,   t,  { 

de  quejurtiie,  p*^v>  «igr^vi^s 

Aiui:ita<i   y  /uuñliúuza. 
CfSm- 
Cuando  de  Ju¿*  dos  ai^uiio 
|)or  .cu,!|ja  e>lé  ó  ij^uoi.ttncia 
ofettjJidü  ,  soy  yo  iolo  ; 
á  <iuien  iuJaiaíi  y  agravias 
iltf  traidor  y  falso  auií<;o« 
siehdu  para  mi  las  ara» 
(He  la  .aiuisl^d  uii  a\lm' , 
cu  quien  sacrjíícu  el  a!iD% 
á  tu  bono:-  :  la  ca,u*a  íu¿ 
4j|X|Ucbiaiit.ai\csla  casa  , 
'Vivir  eu  rl)a  qúitiii  dcit4 
no  dejicu^Jn  #  «s  uúa  dama 
que  está  ^qut  pi-é.sa  ,   y  Cuu   ifúVeO 
ne  prtnd»'tou  V  pjlM  b»!>ta 
|>»ra  qutf  curir'.s  y  aiüauic 
%eu(;a  á   veila  &í  mr  ll;inja. 
Tu  amistad  uo  esta  uji.udiUa  , 
que   üe{;arle  yo  mi  dauía 
i'ué  decoro  ,  íuó  respeto 
^ue  tu*e  á  la  soriibia  y  cas* 
do  m  esposa  ;   pues  uo  quise 
decir  que  á  Su  lado  rstaba 
riiU{»er  á  quie«  yo  u*ira$c  ^ 
la  cotiClau::a  que  í'alla 
laiA  j¡:«uaí  la  bico  de  U^^ 
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Sí 


que  por  v«r  qae  si  agraviaba 

eslH  casa  ,  á  quien   tú  llenes 

obügac'oiies  taa  alias  , 

me  babias  «1«»  dar  la  rrinerte. 

lo  callií  ;  cun  cuya  rau^a 

fslá  tu  honor  salisfettiá , 

tu  amistad  <lpseij{;aña<i  >  , 

tu   coüPianza  coiit«*iila ;        '    'J     / 

]tiiP9  tu  sui^intente  a^iMVias 

i|Ui>jándote  (\e  roi  Hunot* , 

amiálad  y  cunfiaiiza. 

Juan. 

Aunque  todas  son  disculpas  ,       .  * 

jív  süii  disculuas  que  baalanj    . 
>  1     •  .      ;i}»  C 

<tí»rne   p.»ra    r«f?(iuindf ríe 

t^iiniiía  de  aquí  a  iBauaiiá.  , 

Sí  haré  .  y  »\\á  en  ia  prisión 

,       ,     ^  ^  "^  u» 

estare. 

Juan. 

£ii  ellai  róc  águaVdi'.' 

Pues  hasta  (bai'Mua  /á  Dios. 

A  Dios  pues  ,  ha»ta  mailan*/ 


iO, 


ACTO  TERCERO. 

ESCENA    PRIMERA. 
I>ECOñAcn^v  DE  Sala  $n  ¿a$4   bmi  GossirfiADot^i 

Sale  don  Juan,  y  desputs  Celia/ 

Juan- 

Desde  qu«  la  aurora  fría 

«-n vuelta  ei)  blanco  arrebol « 

despierta   diciendo  al  aol 

que  «f  hora  qQ<»  venga  el  dla^ 

n^e  tiene  I»   p«na    raía 

ó  esto»  uixib«u)les   cl^ivadd  , 

qae  así  quiere  mi  «niiidü'lo 

í«4  penas  averij^mar  ^ 

y  á  esta   pre»«  n(»  han  d«  ilar 

pape\y  aviso»  ó   rt'cado  , 

bastd  i^ue   la  hable  primero « 

co|*¡éntl<)l«  inadverljiJA 

yo,  ijjuí*  á  precio  di.-  u>i  wija 

ver  Olí  desenfado  quívro  ; 

ai  en  i  ni  afiliarlo  ümMa  , 

lEiueía  en  «abarlo:  y  ti  es  tal 

que  es  á    rui    SüS[ircha   i^iial  , 

no  baya  e.n  mit  de«diúhas  aiiejo, 

y  niuraino»  áz\  rerníuM»- 

É\  hemos  lie  roimr.  del  tual. 

Esta  e>  Ch%%'X  'f^  ,  Celia  raía! 

Sitie  Crtít^  > 
I  Mi  señor,  pues  á  esta  h^iraf 


H  _ 

Juan. 
¿Ditae,  qué  hace  tu  scuoraj 

/   Celia. 
Vestirse  ahora  quería. 

Juan 
Saldrá  á  dar  segundo  día   . 
ai  campo. 

.Celia. 

A  servirla  voy? 
i  mandas  algp  f  .     , 

Juan* 

Di  que  estoy 
adorando  estos  umbralfs.  -(*) 

¡que  d«  ptrna^  I  qué  de  luales 
|)adt*c«  ufi  cv lova  I  Hoy 
lio  «ald^á  la  que  vo  quiero  ; 
}i(iro  iaide  ,  aunque  )a  aguardei 
que  vieint«»  que  viene  tarde 
fl  d*'^ru^^»o   qui*  espero, 
9¡n  doJa  <jiie  en  lisonjero; 
que  si  dv'st'Ugaño  fuera 
niurtal ,  tau  presto  viniera  y 
«]ue  uo  ín&lantu  no  tardaras 
JÓ  qu¡«»u  se  desengañara!    '^     <•»  • 
I  ó  quién  sin  teuior  se  viera! 

ESCENA  II, 

Í)on  Juan  %  y  sah  el  Gobern^dori 

Gobernador»  i  B/ed  o« 

¿Ooa  Juau  f  hb  iotOfi'Hjín  X 

Juan,    •'■■  f.  '--t^  •- 

^1         "    '     ■  ■ '  "''    "' ,       "■  ,     I  I 


■  Gobernador» 

¿Pués  aqtil 

tah  de  maííaha?  yo  rret) 
que  ton  iia  uiismo  deséd 
madrugamos. 

Juan, 

¿Cómo  ailt 
Gohrrnndor. 
Vos  para  "bascartfte  á  mí  ^ 
y  yo  á  vos. 

Junn. 
,  Qo('  me  mandáis  I 
Gobernador. 
Pórqnw  dé  mi  amor  vrais 
el  ifükiido  ,  ya  no  quiero 
dtJátár  pl  lisonjero 
favor  que  amando  esperáis  ¿ 
y  porque  s<^  d<l  quí*  aguarda 
cuanto  smle  pad<»cer  , 
fsia  noche  halíois  de  ser 

dueño  feliz  de  Lis.irda. 

Juan. 
Oteo  Icmor  me  acobarda.  ^Pi 

Goht  mador, 
A«t  la<«  sospechas  mías  Afi) 

así-guro. 

Si  tetoiaji 
por  nnos  dia»  ,  srnor, 
dtUt-wlo  esl£'  favor  , 
dtlal.)le  aln;uiicfs  dias  ; 
yo  esperaré 

Golterntidor, 

Yo  aguardabi^^ 
componer  algunas  cosa^ 


lÉP 


pira  íslc  ca«<r  torz6»t$¡ 
ya  lo  rsíáu. 

Juan.  -, 

¡Cojilusío»  brava  r  >    api 

GobernufJot,  -, 

Aun  peor  está  qu0  fi<;tdba  í  a/», 

pnr.h  él  qiif    lo  procnró 
)o  dilata  ,  anocbtf  vi6 
5¡n  diid^  I9  !)v>'  yo  vi: 
ai  hoy,  tldn  Juan  ,  no  daíl  9I  s/^» 
txiaáana  uo>  qu^rvé  yo.  J^aséH 


í;:-  ^ 


uan. 


iQaé  priesa  f  roas  U  que  aquí 
•vit^ne  es  :  u^uritóioft  ,  cieWf  #  ¡r. ;/,'! 
que  no  hay  quieu  calle  cún  ceIo|« 

ESCENA  líí 

Don  Juan,  y  sale  Flenda¿ 

Fknda. 
5|Seuoi*|  tan  tcmgraúof 
Juan 

y  por  solo  verte  4  t/ 
raíanlo   he    ma<Jru¡;a<lo    hof.  , 

Fl  crida  ,ug.'« 

Siempre  á  tü  s**»  vicio  estoyt 

¿Fiada  en  qji  r;  Ifrínd^ 
taie  dirás  nna  verdad? 
f^leridíM. 
Esa  palabra  te  d-^y» 
Juan- 
Bieií  pued»*»  do  m/  fiarfe, 
porque  siendo  4ujfu  sojjpecho^  . 


'ae  roí  vuh  y  «1-  rni  pecho  _;^;^»^ 
has  de.t<ner  n.iirtn  pnrtü:  |^^^^ 
Bo  temas  piiPSflcclara  ríe  ,  ^^  ^  ^ 
conmigo:  conoces,  di,  ^  *^,^^j^ 
i  Cesar  ür«¡,u>.    ^  ^^^.^  ^^^^ 

...»  g^.'.Opt 

y,  >1   cielo,    «e^or,    pluguiera 
qae    nonccí  Ir  coijoc  t-ra  ,  .  , 

pues    por  «'I    eVloy  aquí:  ^ 

Dor   él  mi  opinión  Hila  uta  .  ^ 

yace  en  braüu»  "el   casliga 


87; 


Juan 


á  la   prmiei.j    pregunta, 
¿  l)i<te  'I*"  Móctie  ocasión 
para  hablarte  ? 


Muchas  soil  - 


(1% 


la«  ícasíone»  qne  áí  ,  ^  ^1..^.... 

con  haría  riesgo.  .    .^^^ 

" '  Eso  si ,         dps. 

da(1n)e  alhriciai  coraron:  ^ 

dime,  eu  iifi,',,»i' en  "«   jariliil 
pasó  ... 

'^o  prosigai|  nO|( 

qtie  en  nn  ií>r<1in  <Mceili6 
to'la  mí  rlesücha,   <n  fin: 
^e^ti•;o  doy  á   inV' j'<<zn»¡U 
d''  un  tragedia  rruel  , 
qu4>  estando  lo**  Hos  en  é1...í 

Ya  basta,  nu  distas  mas^ 


s& 


r>íTd6n»nn('^  sniigo  fifí,  ■''*[- 

«•I  UtTnor  qfii»  me  acobarda  • 

yt*  tni  dp.iprif'año  ví:  '' 

d^áto  qne  r..i  pasadrt  iquí  '  '* 

rko  dift.i«  n.Já  á  Lisarda, 

y  qa<<d^ié  j  Dios 

^*,^^  Herida 

i  dónde  d*»  páá  «uerte  va*  ir  "'' 

Pups  s^átisfcho  mft  has, 
•ver  á  €es.1r  ps  razón , 
,,quc  nip  <^s|)<»rá  en  ía  pmíoa  * 
*I0  letígo  qtíe  5A(,í.r  tnas  '  /^«í^. 

Ftetida, 
A  ver  á  C*4.ir  .qo«* /s  í-sto?  * 

que  pl  in'|i>irir  y<»l  saber,       '""" 
y  ?1  ¿(^c\t  q,ie  le  va  íí  ver, 
9rt  ntífMi<  .ludas  me  ba  puestd  > 
ppro  fflcil  es/'íii'ptJ¡A^o 
qup  con   (o  q«ie  prVgiintó^ 
qHíso  sabpr  si  eréi  '^o  * 
cdh  fo  q»iR  í«.  rei^pondf 
confirmó  í»ipgo  qfip  ,¡  ^ 
pues  .'.!()rJí:ias  «*«  pidió  s 
•n  dfCir  q«<»  |,i  va  á  ver  ^  i 

claranjnnte  nae  decU 
qOc  de  s»i  parte  venia  j 
*»í  1.^  prisión  da  á  enteníf/T    '     ^ 
qve  está  pfeso :  2  qu(f  Le  de  hátet^ 
sino  ir? 
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fUrida  »  lisútda  f  €eUdi 

i  Dónde  ^  •  ''^"í  '^^*'^* 

lísnrda      "^'^  «''f'  '7' 

♦ '  SeiiAra  ^   ^ 

pfiP5  que  mí  humíMad  no'igtaorC 

has  tie  sübef^  qw-  aqtW  é.*tS  aG<iy(í 
prfso  í-j  í^»-'  yo  busco  ahfora^  ^'  ^ 
\6  sin.p,  yíf  ha  sábidftV'""'  *'"''[ 
i  tanto  fíííUlkha  pasa /'f^  ^*«^  '•  '' 

JÓ,  q»<f^  fevaii  vchtofá  líía  "si^ib'  ''' 

puip»  no  míp.' phriVá  oifpaír ' 

de  que  no  un»  aupf  honrar 

rn  su  VtiWñírM  '   lora  psloy, 

jqaé  á  Osar  he  dp  vpt  hdyf        iTasti 

lA^afHM  ■ 

Oli«,», añadís  olio  p>iaf;  ' 

jQiié  pp»a>f  ■•'  ••■••'•  '■■'•  

**•-•  ■■'■  tóirtfw:'"  ";■ ' 

Soío'/'h  IbviiMos  í 
ariíno»  iSilWjk  i  ver  Ile^a  f 

el  qup  rtiiía/qiip  «-I  fjrie")n*<*gájf'  " 
po.tihip  ^J*íjttP  rn  it\U  vcti\h'i\  ''  '? 
91ÍS  fxMías  y  ruh  iJKsvPÍos  i    " 
¿no  vps  oft  tf-mor  qii<»  Inrha  f 
J  no  vt'i  qijp  nui  p«*Ha  (;A  nnicha  | 
y  qup  cuando  on  lance  acahí 
fruelvií  á  íslar  peor  que  eslabaf^ 


9» 


-    Celin.   ,-  \3r 
jDirní.  áe  q»ié  suerte? 

•^^^^-      liiurda         •'  -      ^ 
iEuucba  : 
¿¡]f*  el  portugués  Virgjlío"    l^-   /?  ^ 
en  una  dulce  canción  : 
V/ .el  JUijen  convertido  en  fQa1| 
5,  el  i»¡al  pn.olrn.  |íeor.f.  , ,. 
En  otra  pari^  un  discr^t^/,jj  ,,^,  . 
liidi'as  contadas  ¡lamo     ;^^  .,i.  ^j,.,^ 
í  !aá  4*"Ádrch*s  ,  pues  donde           , 
una   inufie  ,  nacen  d«i  ,                  ; 
T  al  me  ha  s^r.edi^vi  4;  Ri<^  ,  ,,,,  »  . 
p  u  »v»^  c  u-a  Ufl  ó, -co  u  t  e  n  t;»,  e s  t/) J^ .      

voy  eMtrando  á  olio.  teifwQC.  , 

Presa  wra,.dia.a4P  ]^^^»é,p, 

y  lau  bien  n^y,  sut^.díí^, 
que  eíca^j^^.dt?  ^quel  ^<i]¡¡¡^p,i 
kíittr^'^5  pagando  .U  pensj^n„'\  .    _. 
de  los  ce!üs ,  q^ue  un«  dama 
robada  enl,jgf^^  «>«  ,diff,^j-,e^^  .¡¡^-^ 
asi  que  alejare  ^J  j)r,ínc¡pio  , ' 
y  deípup»  lo»  roas  dt^Uif,.,,.,,,  ;j„0  ■ 
\i  t*j  bien  coi^y,cj,lid*  en  mal» 
y  íj,l.iBryliVu filtro  :p»or 

8i«í«CV5!i^f.|ín.,5M  \)rAW*\,,^u^^  son  U 

di  me  «alUftzo^Q^ío^     ,  «^T%«|f«;.« 
>»'»  U».íi.f^..|-'frji,y.3  ba»ta  ,  ,,y  „„ . 

ye  me  s,;.íiilJV/'.yO-         '©«I 

rstfvrid*)  lf;5.^i^,9f;bal>!andc|*^,  ^..p  7 
la  ^J'Íj  *,'*  'f  (•*',bi»  ;,  .,    '   .    . 

de  lü  (i5pdda  á  uua  j^Í5loU| 


4í 


qtjp  no  palada  en  ?1  fnúóti 

bí  putlf^  ser  ,  poei  &e  vio 
nxicbaH  vecPS  ,  y  on  acaso  .7^ 

r«  1.1  Hi^^dicha  TTiaypr  .^ 

Salí  desle  susto  ¡pfgo  ,; 

que  vit'inlo  «jue  no  l<  ha|lo  .,^ 

tni^xa(jre,  juzgué, sin  4.u4a  ,    f..;,„ 
y  no  con  poca  razo.p  ,.  .     ,.,^ 

que  cayendo,  en  »I  ,|>i>Ttal  j      ,       ,f 
abiti'la  la  püe.rl.a  Ualíói  ^  ^¡,  j¡ 

y  cuando  d^<>le  4uf;<'»<>:  ;j>  .,,,« 

daba  j^racias  al  aíu<.»r,      a  t ..  > 

vi  el  ^>íen  con» ei  jtido  pn  mal  I .  .^g 
y  el  «nal  en  olio  |)e|«>r«    ,      ;,  i.  .,« 
Esta   (  r.  sa  viuc  aquí 
tras  d«*  un  lv!ft^.We-qU^- la  diá 
palabrn  de  casari»!»íuto  ♦ 

huyendo  vino :  i'»»_t'.,lH)nibre 

de  ^j  libertad  ladrón^  ,   .  f 

hu\endo  vliip  laiubi(i;u.  j^^.,,^3  j^  ,^ 

por  rosas  que  (:ori^eH<!^t;  ...v,  ^    -     .► 

por  cuanto  j)udi«|ra  spr 

e4  que  e^la  dama  bLi.s(L.(>  , 

pUfS  co»vi»»Mi'u  «n  las  sefjias 

d'.esi)! ;  aqui  y  eit  prisiun. 

Mira  sj  ine  viene  bifírt   • 

eiiti  (■  tanta  c  »iir«i$iv\i 

aquel  adaaio  y"l;^.,r  , 

que  dice  en  pública,  vu^: 

Arin  (lí'ui  i-itú  (|«f«  .f,st»ba  , 

y  aquella  dulce  (^.in<;JO|f^ , 

cuaiMlo  dipa  í  cielo  y  tierra, 

mar  y  vt«|ttp,  luua  yji^^  i 
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y  el  niál  en  olio  pí'ür. 

Crhá 
St^nora  ^'c.tintuíit  en  el  mundo" 
S^lrt  hobipia  «t*  mamador , 
justamente  discút-riaa 
^n  ppnsaHój  pí»r6  no 
cn&ndrt  Ifay  tViltoi,  porque  y<  ' -^ 
fíido*  los  hóhibrk'i  ló  soíi :       '  '*  ^ 
Irés  fiay'^h  üiia  haí-aja 
frolá  ,  «Jeja 'esa  "ilusión  , 
t\uc  si  los  celos  h'Cieíótt  '"^  "< 

tal  fi^nra  ,  j)orqne  son 
aslrA'o^vU^  phr  ló  (íiismo  ' 

lió  débea  cree'i-tíikiiíáf."'^»'' '  ^^  T 

■  ''ESCENA'  V. 
Zt'sarda  ,  Celia  ,  y  sale  CtxmtíthQ^ 
'Cámáého  '  "  • '!"' 
to  de  éntror¿V.hcá,  qiie  ílbcV¿'-''* 
y  el  cu^^lom.-*  (W  london  »  "^'"'^^^•í 
íón  fra.sfs  iJh  ijíiSiesií»  ca$o  P''  ''^í 
yó  hp  de  iol^íí^/VivÉ  Dic/íy'^"^  ""« 
deilé  eiícafiító  '*  •  ''^';  ^'  P  ^ 

''^^:  '"'C^íiaí         '"OS  t.i.q 
'    '       Aquel  Ci  fado 
df  Fabirt,  liaHía  aquí  se  ehird^  ' 

¿Kn  í'sift  casa  «I  criado?  '  ' '^í'^ 
el  sin  dodá  tá^AVIsó  "  '♦'«í»  snp 
d«-  confio- r»i'i»síacindad  '"»  ""'^ 
fstá  prpso  Vn  íPnor  :  '  "«l:*"^«  t 
aveii^t.arlc  prrú,„lo  .  ''  o^»*'««* 
y  puts  qUe  üúucü  me  Vi^^'*^   *^"' 


't\  rosigo ,  disjmpJcTDOs. 

¿C<5i»o  sin  fua*  íil«ucion 
os  entráis  aquí  ? 

^     Carrfacho- 

.  Eiiiié  íintlandoi 
ei  o»  he  ofiMullílp  á  Us  dus  , 
aruidiiJo  iw<*  volveré 
al  mismo  c(»Hij>ás  y  son  ; 
de  lo  c¡«M'lo  y  lo  j;alaiio 
d»-*  ilauzar  se  me  i'Cj^ó  , 
que  pie  dereciio  drahaga 
)o  ijut  i>it'  izqgicielo  empezó; 
y  u»i  m«  iré  como  vine. 

¿  Dei:id  j  soldado,  qtjíén  soisf 

Corrincho 
A  saberlo  yo»  os  hiciera 
¥11  í-so  poco  favor  ; 
|>ero  uo  puedo  decirlo  , 
yorqixe  yo  up  sé  quien  soy: 
lau  eucs^ntado  me  li^ue  -    r 

lin  amo  que  Dios  luc  di¿^ 
^  oye  ya  wo  aabré  de  ibí, 
<)ue  ando  en  las  selvas  ^e  amorj} 
i  lo  de  escudero  andante  , 
•if!;MÍ^i|do  embi>'£ado  un  $o\  ^     . 
y  liablando  cu  capa  y  espada  | 
auu(  bfisco  á  la  mavor 
invencionera  d«  Ewn^pa; 
8i  e3  n|g«)na  de  h$  dujj  ^ 

tin»  di»"»»  <J.M«' T^l^í  ^V'í 
nrfi^k,  por  un  9vlo  Píos 
me  Iq  d'^a  >  porfjuo  vcf^^o. 


^n 


so^o  5  vería  ,  qop  mi  amo  ^ 

)a  cabeza  roe  qut-bió, 

SM  belleza  «*ncarécrí»uUo  « 

y  quisiera  vvrla  yo 

é  trueco  de  que  me  deje. 

^  Celia. 

¿Ve's,  señora  ,  si  miiilii 

el  astrólogo  r 

JLiiarda. 

No  hizo  , 
que  él  busca  )a  presa  ,  y  ua 
»e  tieiie  por  presa  (illa. 

Celia. 
SVltil  imaginariou. 

Lisarda, 
Y  en  lauto  que  celos  (uienteily  fl/>. 

diga   verdades  amor; 
¿taatu  la  encarece  ' 

Carnacho.  ^ 

SU 
Lisarda 
I  Qué  belleza  ó  discr»*cioB? 

Ctirnacho.  ' 

Todo  f  qije  es  dama  iii  i|troe[Ud  • 
éútúQ  ^rado  de  <Jo(lt>r. 

Lisarda. 
¿AlábaU  mucho  > 
"^  Camuchp 

Mucho. 
ÍMarda: 
¿Y  está  enamorado  ? 
.  Cáfríáchoi 

no  es  e*¿it6  pof^iié'TJi  qbíei'e'^J      '  * 
porque  otfd  ¿ir.íüLrí»  aOíar  - 


lí  tií»ne   nn»s   (llvprtlíío  ,  So 

4?    "porqu«'  está  ilain:)^^*  fKry  O-'f-» 

at^ii  lio  piula,    sido  borra, 

i:  .'      •  Lisarda*  ■■,  ',     ¿^^^    ' 

¿  Qué  borra  '  '*' 

.'      i  Camocho.        ^  ^  , 

Eso  no  st'  yojj 
ni   enlieikdo;    mas    me  jjt.vr^'cc 
que  o.s  )ial>e<s    »<*iiii«i<i  v;(js 
de  que  l»<n Te  j  si  sor»  ella  , 
dfciduielo. 

Áésarda  ••. 

¡Mofi-.^aiAst^f  t       ajf, 
j>ii»'S   atreved»,  vi"a«t^»  .^-^  «••oiti   / 
iaiaiiie     fals*»- ,.  tr»i;Jiír •^ 
y*>  ikii  soy  stiia  Lisartl»^ 
hija    HeLGi^lic;  itadur  , 
y  tu  mi  caM  no  ¿;í*  uva-. 
tra(ar   i«»  »init¡r  lic  vunnr..         .;    lí 
1*  n  tüut(k  <|u4>^*tá   fjB  oaú  chÉt^ 
r5a  mtigpr,   na» a*%  li^sou 
quis  wiJlíciteir    liaMn't.i^ 
que  es  sagi-dda  (Itrllianor 
rsla-raai*;   y  $i,  v(4vci«  .  «»li<i.»l»    / 
aqui  ()lra/v.*i,  «í*h'  lr>íu«>i  Mr.  >,i; 
que  t)aré  (f-ue  cuatro,  ciiranioj 
06  rchfii  poj-  un  ba<mtt«,.   •    ,      .:; 

Pcsaraine,  y  4pun  iiv»  baW«j^^,t> 

¿qué  sori<,iüic«t'M>ái»t*irjMráfi  .dMiie   ,r 
¿qué  »on  dos  ^    l>»»iit(<>i;.'i|.tMi(>  jj(I -; 
¿  uiiu  »■   iii'lii.»  ^tt'V'rM.iii|.r4»ti  , 
mubn^oi  ""^  ni^iiO)  uik  dedo  ^ 
tiuB    un;)  4«tiU  ihttkté^     .  .  .;*!  ;»  ^. 


'ft, 
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ellos  me  arrojen  :  áI>{o«.  f^a8$á 

Li  sarda 

Aun  «Q  Iqs  menores  gustos 

fs   aii  <Jiísv(Mitura  tal, 

^ue  el  bit^n  se  coii«  iot  te  en  malit 

'ii  r^ .;  Celia. 

T«fmo*'es  han  srJo  iuiustu&t 

|iaia  sentirlos  asi 

¿¿sarda. 

Ya  lo  llegué  á  iind;;inar  ^ 

\  roe  he  de  desengañar  ; 

lioy  un  papt-l  le  escribí, 

1^  dicteuiio,  Celia,   fué, 

qu^  si  dinero  ó  fívor 

de  su  f>ii&i(')n    el  ri^or 

].i4jedcu  quebrauiai-  ,  sa\i\ré 

é    vfrle  donde  él  quisier*' ; 

fiu;;i*'iido  quf  yo  taiuitifu 

«juisbraulo  lui»  guardas. 
Celia 

Bien« 
LtsardU' 
y  donde  q«¡eia  que   (^/  fuer^ 
llévate  c^i   nvi  compatli'a 
e^lü  dama  ;   y    siendo  el 
(^ii«>  p«ír<i>iia  amor  cruel 
tan  grande  desdicha   mía) 
de:»is:luii  de  wi  amor; 
y  ai%io  ,  \enceee  amando 
laiit05  imposibles 

,  »      •  Helia 

.  cL   i;   ..;;  .  c  .         ■         Cuan4#  " 
tea  el  París  d^  so  ^honar^r 
Ijaliáiidnte  de  ese  <i>ada. 
fiu  iik  á  ver  cxujpciUda^ 


Cueria  e«  volver  4t^.sa¡t*a(]a. 

Lisarda 
lugenlo  habrá  paia  tuilo. 

ESCENA     VI 

léUorda  ,  y  sal*'  Flerida  con  manía» 

Lisarda. 
¿Laura  ,  dóndi-  vaá  asi  f 

tienda 
Con  tu  licencia  ,   ><- ñura  , 
.voy  á  lina  prisión  abara  , 
donde  tt^tá  ei    alma 

Liaurda 

i  Ay  de  mí!       ap^ 
¿\  qn«  á  matarme «  y  dirás 
mejor;     có<u«>  h^^  dr  sufrir 
qufdar  yOf  vit^tidola  ir, 
en  d«da  si  es  él  ?   ;  no  bay  ma| 
«n  4as  casas  principales  ,  tT 

de  tomar  f>l  manto  ,  y  vor 
donde  quiero'' 

FUrida. 

Tal  oto/ 1 
que  no  roe  dt-ja»  mis  malet 
diacorrir  ccu  atenciun  ; 
j)i  es   mucbu  qui'-u  virio  as( 
des<íe  Ñápales  aquí, 
taya  de  aquí  á   una   prisioii. 

lisarda 
Con  lodo  eso,   curre  ya 
por  cuenta  de  quien  te  iWxi\ 
tu  casa  lu   bonor  ,  si  vien« 
ai  X>aiire',  ¿qVr4  jiüs  dliáf/ 


n 


FJerida 
Yo  volvere  antes  qiio  venga  ^ 
q«ie  no  es,  se  ñor  .i  ,  «Dtiy   tarde* 

Li  sarda 
Has  de  ir  conmigo  esla  tarde 
á  una  visita 

Herida. 

i  Que  tcng» 
pacípncia  para  no  verle 
quiricaf 

Li  sarda. 

H»*te  menester. 
Fhrid» 
Al  instante  he  df  volver  , 
que  no  quiero  mas  de  verlCt 

I.isarda. 
Pnrs  eso  no  quiero   yo. 

tierida. 
Luego  te  vendré   á  servir. 

Lisorda. 
No  te  canses  ,  que  no  has  de  ir. 

Flerida 
T»íí  no   te  canses,  que  no 
puedo  si  en  esto   consiste. 

ESCENA  VIL 

Dich.xs  t  y  sale  el  Gobernador. 

Gobernador. 
j  Las  dos  en   contienda  igual? 

Lisarda. 
A  íé   que  has  de  hacer  por  mal 
lo  que  por  hien  no   quisiste. 
Quíéfese   d»  casa    ir 
siu  hablaile  á  ti  j)nn)ero. 


F/erida. 
Sí,  señor,  porque  ir  raí  qii'era. 

Gobernador. 
¿No  hay  mas  de  quiérome  ¡r? 

Flerida. 
Yo  confieso  que  (Jphiera 
to  licencia  prelender, 
aaa«  si  llegaste  á  saber 
quien  soy  y  de  que  manera 
aquí  estoy  ,  no  es  liviandad 
ir  ,  aí  el  alma  lo  desea, 
adonde  mi  esposo  vea  , 
qae  está  preso 

Gobernador. 

Asi  es  verdad: 
mas  porque  no  le  veáis, 
presa  habéis  estado  aquí. 

Flerida. 
¿Presa,  seíior  r  ¡  ay  de  mil 

Gobernador. 
¿Ya  tan  olvidada  estáis? 
¿no  os  acordáis  dr-l  jardiaf 

Flerida 
Sf ,  y  el  alma  lo  confiesa. 

Gobernador 
I  No  Vinisteis  desde  él  presa  f 

Lisardt» 
Llegó  nuestro  eiif;año  al  fia. 

bleriUa 
¿Presa  yo?  mirad  que  no. 

Gobernador, 
¿Yo  mismo  no  os  hallé  alUf 

Flerida. 
¿Pues  y»  no  ma  vina  aquíf 
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tocí 


'  Gobernador. 

¿Pues  no  os  envié  presa  yoj 

rierida. 
D¡,  seuora,  por   tu  vida  "% 

eálo. 

Liso  r  (¡a  ' 

4  Presa  iio  veuislef 
por  seuas  que  me  dijisle 
que  ta  hallaron  cscoii'litla 
dentro  de  la  misma  ctsa? 
¿  pues  yt)  áií  qué  lo  supiera, 
«i  tu  voz  no  lo  dijera  i 

aterida- 
¿Qué  es  esto  que  por  mi  pasaj 

(Jiaber  nadar. 
y  aun  lo  m{;ará  con  e«o  : 
pues  quedáis  solas  las  dos, 
acuérdaselo  por  Oios  » 
que  quiere  quitarme,  el   seso.  P^aUi 

flerida. 
I  Presa  me  trajeron? 

Lisarda.  >>  *  j 

Na.  o^«  s 

Fhnda. 
I  Pu«»  quUn  tal  rigor  aboDa  ? 

XiAura  f  esto  es  l'uería  »  perdona^ 
porcjuc  primero  scy  yo: 
vente  esta  tarde  oonmigo  y  ^ 

tod6  el  suceso  sabrás  » 
y  de  «sttft  dudas  saldrás. 

fkrida 
Pa<;i<:ñcia ,  tu  soiubrá  «igo. 


Joi; 


eSCENA    VtlI. 

DECORACIÓN  BE   FllJSIÚÑi 

Don  Juan  y  don  Ceíar. 

Juan, 
ÍOsar,  corrillo  vengo 
do  haber  d<í   vtiritro  ambr  desconfiado  jf 
roas  por   disculpa  tengo, 
finí»  pintan  al  amor  r-eg»  y   veftdado  j, 
á  qftiVn  dieron  los  cípUis, 
para  qué  le  ^tiiasí'n  á  los  celos. 
Mozos  dp  ciego    han  sido, 
(do  05  jiarílica  hajeza  esle  concepto) 
ellos  batí   conducido 

á  amor  por  donde  quieren,  y  él  sujeto 
y  hnnnldc  á   ohedi'c«*Ili)s , 
ha  de  creer  lo  que  dijeren  ellos. 
La  respuesta  quí'  dije 
qOfe  hdv   Os  había  de   dar  ha  sido  es8i¿ 
nin(>un  lemor  me  aüi{',e, 
admitid  la  disculpa  por  respuesta» 
ya  yo  estoy  salisíVcho : 
m&s  sfr  vos  no  lo  estáis,  rorapedme  cl  pechos 

Cesar. 
Don  Juan  ,  aunque  pudiera 
agraviarme  de  vn»,  la  queja  mía 
remito  ,  que  no  (uera 
ami(|;o  como  foy,  si  el  primer  día 
que  os  disgusta'»  conmigo, 
lio  o<i  suiíiern  un  d- Tocto  como  amigOj 
Coníioso  »)uf  ora  fufile 
la   ocasi"ii  qoe  ttivislt'ii  ,  y  coufícso 

que  el  no  darme  la  muerte 


lOft 

entonces  fo¿  valor  j  pero  tras  eso, 
de  otro  hombre  no  suínera     . 
íjne  mis   sartisi'acCHXies  uo   admitiffas 
¿  cómo  os  d«sengañastpi»  ? 

Juan. 
Si  {úé  «o  hacer  á  mi  amistad  agravio , 
¿  para  qué  me  acordasteis 
q^e  os  ofendí     ya  el  corazón  ,  ya  el  labio 
este  secreto  sella  : 
bella  «s  )a  presa  vuestra. 

Cesar 

¿  No  es  muy  bella  f 
Juan. 
Sí  f  mas  junio  á  Lisarda  , 
es  junto  al  dia  una  tiuiebla  oseara  , 
es  wtia   nube  parda 

junto  al  sol,  «'s  un  mar  de  la  hermosora| 
ninguna  se  In  alreve  , 
que  coiao  arrovos  iácíles  \o»  bebe. 

Cesar. 
Guando  tan  bella  sea  , 
no  será  tan  discreta  y  entendida: 
¿  qu»  reis  ,  don  Juan  ,  que  os  lea 
un  j>a|)e!,  pors  la   máscara  corrida 
tiene  aim.r,  y  á  los  dos  en   penas  tale» 
comunes  son  los  bienes  y  los  males  f 

Jui^a. 
Hareisme  mocho  gnsto. 

,  Cesar. 

Mucho  lo  he  encarecido,  y  no  me  atrevo* 

ESCENA  IX. 

'  Dichos  y  saie  Camacho, 

,     Comacluk 
¿Qué  salí  (le  a«]uel  su$lof 
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gracias  i  Dio»  qn<^  el  pie  lurbaáo  muevo 
Juan. 

¿  Qué  es  «so  ? 

Cesar. 
¿De  qué  son  las  tonfosionesf 

Vienen  tras  mí  criados  y  balcones: 

yo  quise  ver  tu  prí'sa  , 

|»or  ver  si  era  tan  ella  y  tan    gallar»!* 

como  lii  V07.  coiífi-'Si  , 

y  con  u«  «liab'o  hallé  <le  una  Lisarda, 

la  cníil  ♦•nturecida 

de  saber  á  qué  fuese  mi  venida, 

uie  dijo:  esta  no  *"»  casa 

donde  á  nadie  se  bosra  con   recados»  '^^ 

y  si  esto  otra  vez  {>.isa  » 

de  un  ha'co»  mandaré,  á  cuatro  criado» 

4jue  os  echen. 

Juan 
Eso  <ieo  muy  bien  dells  > 
porque  es  tan  recalada  Cv.nio  bella  : 
mas  el  papel  leamos  , 
y  aquese  ingenio  singular  veamos. 

Lee  don  Cesar. 
Si  podeiñ  sobornar  vuestrat  guardas  como 
JO  los  rniaXf  s<thlré  e$la  larde  d  veros  ;  rnas 
con  tres  conficiones  ,•  que  fengms  una  silla 
é  la  pueita  de  la  io^lcsia  Mayor,  y  una  CHSa 
dond,-  pueda  hablaros^  y  os  dejáis  en  casa 
la  fjistiUa 


Juan 
Bu(»n  jpstilo,  V  c«n  lesana  j 
iicro  temerario  iuleuto 


•»{ 


me  ha  pírpcldí» 

Camacño. 

Oye  un  éuefttoj 
Llf'vando  ntí  dia  un  villano 
lina  soga  y  uns  oUaca  , 
lina  cabra     una  cebolla^ 
tifia  pollíi  V  wiia  olla  » 
líalló  lírta  {*rande  b'^llaca  * 
llamóle  »  y  díjole  ,  Gil , 
ven  acá  ,  psilcmos  boy 
tn  eslí^  campa     si  voy 
¿arando  df  alhajas  mil, 
dijo  él  ,  ¿cómo  podré 
sin  i\uf.  SP  roo  pierdan  todas? 
Pí)o  ella  :  mal  te  acomodas^ 
que  e.reg  ni^cio  bien  5P  ve; 
^  <)iíe  lleva»  •    \n  lo  vorás: 
liua  cebolla  «  nna  olla  ^ 
cabra  ^  soga  .  esfaca  y  polla. 
^  Eso  e$  nt.Mbó,  pnts  bar  tna» 
(d'jri)  di  hínca-r  en  el  sneJo 
ja  e.Hlaca  .  y  coancío  lo  eslé, 
Blar    a  cabra  de  »n  pie 
ctn  la  SI  £;»  «  ven  nn  vuelo, 
pat-a   ,-*8r{;orarlo  mas  > 
».pí»i    U  j  olla  en  la  olía  , 
taparla  con  í.i  cebolla 
)n  boca  ;  y  asi  estarás 
tf^fito  de  qo<*  se  abra, 
\  lendiás  &\  éso  *♦?  aboga  ^ 
íe^nr.i^  eslac.^  y  «o*a  , 
po'la  ,  olla,   cebolla  y  cabrí»; 
Coancb»  quiere  luía   fn?j^er  , 
j>o  luy  inconvctni'file  bnmand^ 
]o  imposible  ha  de  háctr  llstno-i 


JT  al  fin  ,  qti»^  ppn«iiíÍ5  hacer  r 

i  esar. 
Con  g'aii  guslo  á  hablarla  faerü 
sí  fopfíi  flpncchp,  ó  si 
pnra   salir  hoy  i|e  oqní 
licencia  el  dtcnído  dicrd  ; 
y  liiPí^o  tuviera  adofid« 
\#Éla. 

Camocho. 

Tan  cargai3o  estáil 
como  el  villano,  y  aun  mas. 

\  Junn 

Á  p^o  m\  áfnisf  »d  responííes 
)i>i»n(  i»   Vo  íft  tendrá 
«Jí-I  alraídf  pf»r.i  fcros, 
ini  ciia'To  pjií'Oí»  oirpceros 
sin  i>ing«iii   I  ii'Sft») ,   porquiel' 
rae  á  t)tra  caU»'  la  puerta 
D^  aí^ui  en  un  cnrhe  saldréis  ^ 
y  todo  lo  dispondréis 
como  esa  dauía  róíiciertat 

Camocho 
fio  csii  la  tranioya  mala  , 
l.tii  bi»*n  lo  ha»  acomodado, 
«]!»>  piri)5t(i  c^oc  has  estudiado  t  vjCl 

la  lecrioii  de  la  zaf^ala 

Juo  n 
Parte,  Camarh»,  y  prevea 
1»  silla :    la  ilavf»  e.s  05ta 
<Iei  cuarto  ,  todo  lo  apresta 
para  qo.-  tucrd;*   h¡f n  » 
ea  ,  pues,   n<t  tarde»,  vele. 

Camocho. 
Solo  cu  c&lo  Sff^  presto  I 


1^«  ' 

por  ser  parpci<lo  fx\  oslo 

Cociin-io  y   ali  .iliii-'lf; 

})U4'$  .sin.  pi'o(>ar  no   bocado 

|J<'  los  man  jai  rs  que  ha  hicho  , 

suele  qutiiar  satisíetho 

Átf  Sülo  ha  be  i  los  guisado.  f^at$* 

Cesar. 
Grandes  finezas  hacéis. 

Juan 
A'Vi'*sla5  albiiciti»  doy 
al  desfiigafio  de  boy. 

CiSar. 
^En  pfVclo,  mtí  orii'cels 
la  licencia,  casa  y  coche? 

Juan 
No  es  muy  grande  demasía, 
qne  os  qují-ro  Ih'var  de  dia  , 
porque  vos  wo  vais  denóchej 
pfio  aíjui  ei  Gobernador 
€u(ra. 

Cufiar. 
Novedad  ha  sido, 
pues  á  la  forre  ha  venido. 

■ESCENA    X 

Don  Juan  ,  Cesar  ,  y  sale  ti  Gobernador  y  gente»^ 

Gobernador, 
¿  Don  Juan  ,  aqni  estáis  ? 
Juan. 

Señor  , 
«stoy  yo  preso  también. 

(jobernadtir. 
¿Preso  vos  ? 

Juan 
Si  e&lá  mi  amigo 


loy 


preso,  jtjslampnte  digo 
que  lo  estoy  vo 

Gobernofior. 

Dfcís  bien; 
pero  si  es*  c«  ar{»un)eHto 
qo«»  vale,   todos  lo  «'stamos^ 
pues  que  servir  deseamos 
á  don  Cesar. 

Cesar 

Solo  intento 
eaHando  llevar  U  palroa 
de  aj»i  ad^-ciilo,  rjoe  e»  mengua 
que  quiera  alzar&e  la  len;;uá 
cou  los  afectos  del  aliua  :  ^i  >  v 

solo  te  digo  í^of  Dios 
esa  vida  aumente  y  guarde. 

Gobernador 
Don  Joan,  dejadiof  esta  tardt 
¿  don  Cesar  ,  que  los  dos 
tenemos  q)uclu>  que  hablar^ 

Juan. 
Tft  te  obedezco 

'Cesar. 

I  Ay  de  ni ,  op, 

qu^  buena  ocasión  peí  di! 
tarde  la   |)odr«f  cobrar: 
don  Juan  ,  ya  veis  lo  que  pasa^ 
s'\  acaso  hubiere  lle(;adu 
la  danta  con  el  criado 
é  esperarme  á  vuestra  «asa  ; 
pues  es  mi  tormento  tanto, 
id  vos  mismo,  entrad  con  ellti 
que  yo  sé  que  estará  ella 
bien  tapada  con  su  manto  « 
y  decidle  que  uu  pue4a 


leS' 


^"'-n  *-.s,  ton  .lia   no  6s  deis 

lüuei  lo  decid, 

Juan 

Si  diré. 
Cfsar. 
ífí  pn  aqufso  advertldrt, 
^"P  no  Os  di-íí»  j„>r  Pnt*.,jdÍdo 
«e  quién  es  don  Juan. 
Juan. 

No  harí. 
Gobernador. 
aculaos,  don  (X,ar^  aquí. 

ESCENA  Xr. 
^  Cesar  y  el  GobernacÍor¿ 
Cesfícr. 
En  todo  hp  de  oWdfceros. 

Gúbetrindor. 
^íahels  »  Cp^ar  ,  de  saber 
<í»<«  en  ruis  mocí^dades  foí 
^^^  Don  AloMso  O.lótia 
g'aiide  ami}írt%.  y  asi  Verígo 
toM  la  ohÜj^aclon  <i|up  teh{;6 
á  so  honor  yá  su   f.er*<i»r 
á    l).ib',',ros  .  y  „o  os  parezca 
«l'ie  c<-(no   joci    he   Vf^nldo: 
«'I  .  ^n  HVcíü  ,   ha  querido 
*!"♦•  yo  á  servirle   n,e  ofrezca, 
>•  hacl».nd.>  tomV»  hombre  sabio, 
para   Ir-gi  ar  si,  ,p,ií.,ud 


jii)     Siéñlan&e  hs  dos. 


la  Dfccsidad  vírhuT, 

y  i»^)li;;ai;ioii  el  d^ravio  , 

y  fii  «»sle  pliíf^o  oa  le  envía  | 
jjuFijue  á  «ísle  reaifdio   fia     , 
f]  ver  su  ))<>itor  re^laurarlo  : 
'^icc  rn    fin  I  que   como  vaí^ 
ca^aiio  C(Mi  su   li'ja   bfila  , 
á  su  cii$A  vos  y  tília 
cu»  niiuctio  ^ii.slo  volváis  , 
qu«'   Cuino  |)aili'e  los  hrazos 
tendrá  abitrlos. 

Celia. 

Vos  haceíK 
como  quien  sois  ,  y  ponéis, 
en    tít  alma  rlenios    lazos. 
Cielos  f"u>  fuu  la  ocaaiou 
de  uu  irii'or  fle^atiiiatio  9 
uia:>  ya  ei.ioy  d<  :>fu^a uado 
d«  qu«  iuei un  *iu    laaou  ; 
y  asi  úí(;o  que  h«  de  »«r 
«lesde  hoy  Ue  Fltrula  bella  y 
y  riic  casaré  cou  ella. 

Gobernador, 
Esta  noche  se  ha  de   hacer. 

Cesar. 
¿  Teoeu  poder  * 

Ootu  mador. 

i  Para  qurfj 
#i  eU»  y  ^08  esiais  «qui  t 

¿Flerida  «quit  ^cdfuoDsif 

O'>0«;rtKpdor. 
Buo»  di'sciií^o  es  f  se  i  f<f : 


it<l9 
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Cesar.  «f 

Eso  ,  señor  ,  no  sabía. 
(jobernndor. 
I  No  la  hall**  c<»ii   vos  el  día 
que  os  prtfiíili  <' 

QfSnr 

I  Qué  es  lo  que  pasaf 
Srftor,  si  hííbeis  prcsuoiido  ^ 
qui*  e»  esa  Fitrida   bella  , 
l'ive  el  cic/o    jiie  «o  es  ella. 

Giibernador. 
jCónio  {^uede  habíT  mentido 
uij  criado  que  la   vio, 
y  decirlo  ella  también  P 

Cesar. 
¿Ello  hay  otra  presa  á  quien 
tengas  en  tu  ca<ia  f 

Gobernador. 

.Na 
es  la  que  con  vos  estaba 
en  el  jardín  r 

Cesar. 

Es  error  9 
que  no  es  Flerida  ,  seiior. 

Gobernador. 
Ya  mi  pacieiioa  se  acaba: 
¿  si  ella  inisciá  me  confiesa 
con  uiil  rendidos  razones 
los  amores  y  ocasiones, 
6\  bien  niega  que  esta  presa, 
pueden  ser  mentira  f 
Cesar. 

Piiedea 
convenir  i  otra  rauger  ^ 

esas  senas. 


IIJ 


Gobernador. 

sí  criados    lo  concpdm  , 

que  s¡{>ii¡éiii)oia'  han   venido  , 

la  lian  v¡>lo  y    des.'ngaíiaJo  f 

Lesor. 
Pues   ha  nieotido  el  criado. 

Gftht  rn-idor. 
Haréis  qne  jticid.i  A    srnlido* 

Cesar 
Llevadme  i  vella  ,  y  si  ella 
dice  dcj.inti*  <le  mí 
•que  es  FleriJa,  desde  aqu( 
est«y  casad.»  cois   ella 

Onbtrnador. 
Decís    bien  ,   \euid. 
Cesar. 

¡  Ay ,  Cíelos, 
sacad  ate  de  aqueste  eii{>.íüo! 

Gobcrnufiíir 
J  Dadme,  Cielos,  desett{i¡aíia 
de    lan    cuut'usos  desvelos. 

Ce%ar. 
¿En  fin  ,  ella  es  la  que  audabft 
escondida  en  el  jardín  ?        . 
Gobernador. 

Cesar. 
Pacs  no  os  Flrrida  ,  en   fia„ 

Gubtrtítidor 
Pues  peor  ealá  qua  estaba. 


ESCENA     XU. 

Dmcojiacjon  he  Sala- 

Salen  Lisarda  j  FleriUa  con  rnaníQ  tapadas ,  jr   Citó 
madYuf  cun  cUas. 

C a  macho 
Esla  *«,  señoras  ,  ia  caía  ; 
tuda  I»  eniüíid  lotié 
jpoKjuf  !«o   fuceís  seguidlas; 
yo   apu^í^to  ijufi   «o  »abeis 
doode  listáis 

Lisarda 

Si  UetQos  venidd 
coriíeado  sifoipre  sin  ver 
la  1^4  z  ,  y  e"  •'sl«  p'ilal 
ttp<nas  pus<'  los  pií-s, 
ponjui'  deulro  dcsta  «ala 
de  la    silia  me   apet'  , 
imposible  es  el  saberlo. 
^  {^amacho- 

El  orden  qtif  traje  fué, 
que  en  dejándoos  a()iJi   deatro| 
'  vol^ií^e   á   cqrrar  despiieí» 

por  deluer*  j   aquí   os  quedad, 
que  el  hospeda^;»*  que  veis 
aposento  es  de  henabie  muzo  y 
bien  hay  qu«  mirar  en  él: 
á  Dios.  ^ast, 

FUtida 
Callando  be  veuido  ofr% 

toda  la  iardtf,   porque 
Camacha   no  me  couozca  | 
ya  voy  ccUaudü  de   ver 


qne  es  verdad  que  e$tá  aquí  Cesar, 

pues  sui  criados  se  veu  :  f 

¿pero  Lisurda  tapad>»? 

j  tau  disicuuladi»  él  ? 

¡  y   yp  p<,r  Ifslígo  dtíitof 

quiera  Dios   que  pare  en  bien* 

Lisarda . 
DesaboguérDO(i(>.<«  un  poeo 
aquí,  que  nadie  nos  ve, 
l^anra;   ¡mas  válgame  el  Cíelo!  (i) 

Fl  crida 
I  De  qué  te  admiras  f 

f^isarda. 

No  i6  , 
no  sé,  Laura  :  muerta  soy. 

Flerida, 
iQvié  tienes? 

asorda. 

¿Q^ié  he  de  Uiier? 
ai  estoy  «n  mí  misma  cásai*** 
cuando  encubrirme  pensé    ""^  '* 
para  un  amorosu  aíVclo  , 
que  lú  has  de  saber  después ^ 
que  para  al;;o  te  be  ttaiüo. 
Esl«  aponeato  que  ven 
tus  üjus»  es  de  don  Juan; 
tú  como  huéspeda  en  éi 
DO  entraste,  y  no  le  conoces^ 
mas  yo  le  conozco  bien  : 
tiene  la  puerta  á  olra  calle, 
que  como  tapada  eniré, 
y  vine  siu  ver  por  donde, 
síu  luz,  sin  norte  y  sin  ley, 


{i)     lUoifUtíce  ti  cuarto ,  r  olkvrdfostit 


"4 


páfaro  noefomo  he  sido, 

yo  iriisnia  he  dado  píi  la  reJ: 

¡ay  de  mí,  yo  estoy  ¡lerdida! 

¿  de  quién  d  ay,  Cielus  !)  de  quiéa 

podré  quejarme  i*  de  nadie  ^ 

pues  mia  la  culpa  fué: 

déjame  desengañar, 

déjame  reconocer 

ai  es  verdad  ^  si  es  Husion  ; 

¿mas  qurién  en  el  mundo  ere© 
que  senas  «jue  han  de  matar  ^ 
mentiras  pudiesen  ser  ? 
Estas  sillas,  estos  cuadros  , 
an^uel  escriíorio,  aquel 
espejo,  estas  colgaduras 
&oa  las  mismas,  no  hay  que  ver 
yo  estoy  en  mi  misma  casa, 
¿  cómo  ,  Cielos  ,  pudo  ser  f 
mas  no  tengo  de  rendirme 
de  la  íorluna  al  desden  i 
9Í  para  lodo  hay  remedio, 
para  aquesto  le  ha  de  haber. 
Una  puerta  deste  cuarto 
cae  ai  mió  jay,  Dios.'  sí  en  él 
hubiese  «juien  nos  abriese: 
pues  yéndofios  de  aquí ,  bien 
«e    remediaba  el  que  aquí 
no  uos  hallen  ,  que  después 
alguna  disculpa  habrá  ; 
3?  cuando  no,  si  una  saz. 
sal^o  yo  de  aqui  ,  que  nunca 
haya  disculpa  :  esta  es^, 
acecha  j^or  esa  llave. 
Flerida 
Celia  á  uua  veut«a<i;  que 


desí^ít  ta  coarlo  ,  seíiora  , 
cae  a  ese  hcrrao»o  vergel  , 
Idbor  hace. 

Lisarda. 

Pues  aparta  , 
liamaréla  :  Celia  ,  cé. 
¿  A^i ,  Celia  ?  No  sabe  donde 
llaníáii  ,  como  no  nos  ve  , 
y  anda  loca  :  aqni  á  esta   puerta. 

¿Pues  quién  ti  a  ni  a  aquí?  ¿quién  e«  ? 

Lisarda. 
Yo  sojr  ,  Celia  :  si  es  que  puedes  ^ 
(luego  la  ocasión  diré) 
ubre  esta  pneita. 

.Celia. 

La  llave 
mi  «eSor  lia  de  tener 
«obre  un  esciilorio  ,  espera  | 
volando  por  ella  iré. 
Lisarda. 
Oh  f  si  tan  pretil)  vinjoses 
como  yo  te  be  menester. 

i^U  elida. 
Mo  será  posible  ya 
í  tisarda», 

¿Cónjof 
i'Ieridí»' 
Como  oi;;o  torcer 
f,  la  llave  de  esotra  ptierla  , 
y  entra  un  boiubre 
tisprda 

Don  Juam  esí 
¿quí'   be  de   hacer?    ¡válgait»»   «I   Cielo! 
ingenio  ai^u(  es  uienesler: 


íti 


Laura,  qm'larae  esle  raanf$ 
y  tapate  ,  en  tanto  quo  ú\ 
tarda  «n  volver  á  cortar, 
y  bogamos  dt-l  latíron  üel. 

ESCENA  Xm.  -U 

Vichas  /  sale  don  Juan^    n 

Juan 
No  está  f n  la  primera  sala 
esta  dama  ,,  qu?rrá  ver 
toda  el  cuarto:  vps  ,  señora  ji 
¿  mas  qué  es  esto  ? 

Zisarda. 

I  Qwi  ha  de  siír  | 
qna  soy  yo,   señor  ¿ou  Juau, 
tan  igalaiile  y  tan  corles, 
que   viendo' que  os  eSperábii 
psla   dánia  ,  si»   tener 
^uien    la    hiciese  compan/aji 
porque  tan  Vola   no   esté, 
salí  de   mi  cuarto   yo 
por  esa   puerta   qiuB   veis 
á   acompañarla,  que  sois 
^ueu  galán   en   Liiena  te, 
buen   galán  y  buen  esposo. 

Juan* 
3£nora, 

Lisarda. 

Callad,  oodeiá 
disculpas  mal  prev^idas. 

Juan* 
Jq  no, 

Lisarda. 


^H 


IngrafO,  mal  caballero  j 
poco  «manle   y  poco  fieíé 

Juan. 
jConocislcis  á  eiá   (íama? 

Lisarda. 
¿Püfs   liahia   yo   de  ser 
tan    grosera   cómo   vó% , 
llegando    á   reconccpr 
á  quiea   no  m*^  bf<»nde  á  toif, 

Juan. 
Pues  cscttebad  y  sabed. 

liisarda. 
No  éfctoy  tan  enaiaoiada  y 
<)oii  Juan,  (|ue  haya  rneneálfcí 
satisfacción,  no  son  celos 
estos,  sfutiin»ei»to  es 
del  agravio,  dol    desprecio 
«Hm  á  mi  vanidad,  hacéis  : 
¿en  mi  casa  y  á  mis  ojos 
«rohozada  olra   mup;''!  ? 
¿  silla  ,  corridas  las  puerlaS| 
con  escudero  dé  á  pie  i 
¿'criado  de  puerta  afuera  , 
C|ue  no  saben  si  lo  es 
los  de  casa  ,  reservado 
para  cierto  menester 
de  ser  mastín  de  las  daraailj 
todo  lo  alcanzo  y  lo, sé.  $ 

Juan. 
Escuchad. 

LUarda. 

No  hay  que  decir; 

Juan» 
Advcrli^. 


iiS 


Vn  amlgd. 


Linar  da  i 

Mo  os  disculpéis* 
Juan. 


LiSárda. 

Ya  eso  es  viejo-fr  - 
ijiíereísme  dar  á  entpnder 
que  nn  aiciga  os  piJió  el  cuarta 
para   hablar  á  una  mugor  ^ 
COSA  entre  loozos  corriente: 
frivola  disculpa  e» 

Sí'riora  ,  escuchad  por  Dioi« 

Lhúráa.  * 

Quitan  escucha  qu»  la  den 
iBati.ifaciones,  sin  duda 
»e  quiere  satisfacer  : 
yo  no  t^uíero,  yo  no  quiero^ 
dadme  a<|u<?sa  llave  pues. 

Juan^ 
K*>  os  iréis,  sin  que  primero 
sepáis... 

lAsarda. 

K<>  ¡o  be  de  saber  ^ 
apartaos  á  ese  lado : 
vayase  vuesa  ttjerced  , 
ir» i  -señora  ,  y  agiadeíca 
que  soy  quien  soy  y  es  quien  es. 
Perdóname,  amiga  uaia,  aú» 

que  eslo  es  fuerza. 

Juan, 
¡Oh,  'dftra  ley 
de  amistad!  pues  no  ha  de  irse^ 
sin  qoe    primero  escuchéis 
de  su  boca  mi  disculpa. 


IJsarda. 
^  Si  no  la  quiero  saber  y 
qué  me  apuráis  ? 

Juan. 

Vos  ,  seRort : 
láecid  si  roe  conocéis  , 
^ecid  qui^u  es  vneitro  amante  y 
ó  vivK  Dios  que  diré 
quien  sois  vos 

Li  sarda. 

4  Mas  «oces  dais  f 
jó  qué  mal  pleito  tenéis! 

ESCENA    XIV. 

Vichas  t  y  sale  Celia  por  la  puerta  é  que  llamaron^ 

Celia. 
¿Señora 7 

JLisarda. 
¿  Qué  quieres  ? 
Celia. 

Ya 
la  puerta  abrí. 

Li  sarda. 

Tarde  fué, 
pero  bien  «stá. 

Celia 

jQuá  es  esto? 
IJsarda. 
Ir  con  tramoya  ,  y  hacer  <i/». 

é  esta  dama  del  manjar 
que  la  he   habido  menester» 
mirad  si  la  puerta  estaba 
abierta  por  donde  entré. 


Juan.  "^ 

;|Qn¡¿n  os  niega  ésa  verdáíJ? 
gente  viptie,  (¡ny  (le  míí)  ye* 
\utvsfro  padre?  solo  os  pido 
que  esto  no  deis  á  oni^nder» 

Lisurda 
PiMttiero  soy  yo  que  nadie:  9^ 

8Í  bu(;na  disculpa  hallé 
para  no  darte  mi  naano 
y  librarme  i  mi  %   ¿  por  qne 
la  "he  de  aventurar' 

ESCENA    XV. 
t>ichoi ,  y  sale  el  Gohc.'-nndor  ,  don  Ceiar  y  Camach(fi 

Gobernador 

Que'  es  es  lo  % 
vuestras  voces  escuché  , 
y  roe  obli{;sron,  entrando 
en  casa  ,  á  llegar  á   ver 
/      que  .«ueedia:  ¿  tú  aquí, 
liisarda? 

i/f  Lis  arda. 

Aquí  vinei-  /i 
Gobernador. 
I  A^  qué  ? 

Visar  da>  ilfj 

A  visitar  nna  damál 
H.r-l¿-\  -  .  Gúbttrnador 
^Dama  aquí  '^  ¿quién  puede  ser? 
.f>,,  ;  .  Lisnrda- 

Una  daroa  de  don  Juaii 
es  la  tapada  que  veis. 

Gobernador. 
Por  cierto  1, 9euor  don  Juan  i    " 


3í»t 


tBOy  p6ca  rftzfln  tenéis 
en  entrar  asi  en  n»¡  casar 

Juan 
Pups  lií  me  malas  tambiert  f 
perdóneme  la  amistad  ,  .^ 

qtií!  tío  hay  rigurosa  \»y  '  ,."" 

que  di8;a  ,  que  por  su  amígO  :* 

iin  hombre  llegue  á  perder 
el  honor  que  hoy  aventuro  > 
si  pierdo  tan  {grande  bien; 
y  pui-.sto  que  aquesta  dama 
pQCo  tirne  qtjp   perd»'r  , 
pñes  St-r  dama  de  don  Cesar»  ,'>* 

aab^n  ya  cuantos  la    ven  , 
desde  el  dia  que  tú  mismo  ^ 

)a  Fnisfe  á  prender  con  é\  f  ^ 

sabe  que  la  dama  presa 
riue^  tVenes  en  casa  e»  , 
que  para  hablar  á  don  Cesar 
salió  esta  tarde     si  fué 
mucho  yerro  hacer  espaldas 
á  un  amii^o,  que  me  des 
castigo  te  pido 

Flerida, 

i  Cesar  hablar  ó  ver 
iqufsé  ? 

Cesar. 
Si  la  descubierta  a/i^ 

ts  la  dama  qnn  yo  ha!»té  , 
jqui<(n  la  tapada  será? 
'  Goh^tnndor. 
Ta  descubrios  podéis  , 
aerlora,  pues  conocida 
«staÍ9|  (¿ue  yerro  no  es 


IBS 

m«iy  grande  saíír  á  tiaWar 
á  vuestro  rsposo  ,  y  también 
ni«  importa  descngaiiarie 
í)j*  qu«  sois  Flerida  ,  que  él 
dice  que  vos  no  lo  sois. 

Flerida 
Yo  lo  soy  ,  señor  ,  porqn* 
niu{;er  que  es  tan  infelice  f 
otra  nó  pudiera  ser 
9ino  yo.  Descúbreiei 

Cesar. 
(Cielos I  qué  veo{ 
Gobernador. 
Don  Cesar  ,  decidme  91  es 
!^lerida   ahora 

Oeaar. 

Sí,  seftor^ 
Gobernador  é 
Pues  bueno  es  quererme  hacer, 
loco  ,  dioit^ndome  allá  , 
Cesar,  que  no  podia  ser  g 
leniend»  vos  coticertádo 
salirla  esta  tarde  á  ver 
aquí. 

Lisaria 
Ta  estoy  consolada 
de  q««  no  po<lrá  mi  bien 
coiivf rtirsenop  en  p^or  , 
pues  tal  desengaño  hallé  ; 
y  pues  el  amor  perdí  , 
no  vaya  el  honor  tras  él  ^ 
haya  ingenio  para  todo: 
si  lodo»  queréis  saber 
«I  fnf  de  r*s  confusiones 
^  4|U«  á  «sle  lance  padeC^iSy 


«ft3 


ihhf(\  que  Florida  Tiprmolá 
de  aií  se  vino  &  valer  ^ 
y  yo  la  trajt  encanada 
hasta  aqui»  porque  i  d«ber 
i  otro  no  lUj^ue  su  honor; 
t»sli{;ar  á  don  Juan  fué  t 
porqtie  tenga  mas  respeto 
á  su  casa  y  su  mu{;er. 

Flenda 
i  Para  qué  be  de  av«ngnar 
el  cooiO)  puesto  que  hallé 
mí  houori   tuya  aoy. 
Cesar, 

Y  yo, 
paes  que  Vos  lo  queréis. 

Lisarda. 
Sí,  porque  el   pesar  nae  quilc 
«ste  fausto  de  hciccr  bien- 

Gobernador. 
Pues  ya  que  os  brinda  el  amor, 
hacer  la  razón  podéis  « 
dou  Juan  y  Lisarda  ,  dándoos 
las  manos. 

Juan. 

Tuya  es  mi  U» 
Camncho 
El  Peor  está  que  estaht 
nunca  ba  encajado  mas  bien 
que  abora  qu('  esláu  casados  f 
y  asi ,  ite  Cumedia  est. 

Cesar. 
y  como  noble  Senado, 
haced  á  su  Autor  merced 
de  perdonarle  sus  faltas  « 
pues  st  puue  á  vuestros  pifs. 


Peor  está  que  esiaha, 

Don  Cesar  Ursino  i  amante  de  Flerida  f  Tiabfehi* 
do  tiiuiTto  por  celos  á  un  caballero  á  rjüien  Vio  entrar 
de  nocbe  en  el  jardi?i  de  su  dama,  hiiye  y  llega  á 
una  cj[Uinta  donde  le  recibe  don  Juan,  que  le  pro-* 
mete  íu  protección  ,  como  yerno  que  va  á  ser  del 
Gobernador  de  Gaeta  .casándose  con  su  bija  Lisarda, 
Por  «u  píirtp  el  padre  de  esta  recibe  carta  del  de  C^* 
sar ,  participándole  la  huida  de  este,  llevándose  ro-* 
bada  á  su  hija,  y  pidiéndole  los  dí"lenga  ;  'pero  lof 
trate  con  la  consideración  de  la  araíst^id  que  meiáia 
entre  ambos.  Lí.iarda  apasionada  de  don  Juan  |  Ig 
habla  algunas  veces  en  la  quinta,  pero  tapada,  é 
jfrnorando  que  venia  á  ser  su  esposo,  Flerida  aban-*^ 
ílouada  de  Cfsar  huye  en  su  seguiíDÍcftto ,  llega  á 
Gacla  ,  refiere  sus  desgracias  á  Lisaida,  y  la*  ruega  la 
admita  de  doncella  bajo  el  nombre  de  Laura.  El  Go-< 
berriador  ««n  *  cumplimiento  del  encárgb  de  áü  amigo» 
pasa  á  la  quinta  y  prende  á  don  Cesar  /  qtie  declara 
quien  es,  y  á  sü  bija  Lisarda  ,  á  quien  poí"  considera-^ 
Clon  urbana  no  p»*rmile  <jue  se  descubra',  "SX! pon ien-* 
doía  sev  la  daina^ robada  por  don  Cesar  ,  y  hace  qn« 
la  coííduzcan  á  su  propia  casa  ,  y  lleva  preso  á  d^a 
Ci'sar-  Don  Juan  se  presenta  al  padre  d^  Lisarda  y  á 
esta,  y  queda  prendador  de  ella ;  pero'  Lisarda  pren- 
dada de  la  gallardía  con-que  don  Cesar  quiso  defen^ 
derla  cuando  su  padre  le  apresó,  le  ertvia  n'n  recado 
para  que  vaya  á  verla  en  aquella  noche.  l)ún  Juan. 
|»<rO()Oí  ciona  la  salida  á  don  Cesar  por  ser  amiga* 
del  alcaide,  y  le  acompaña.  Estando  en  coloquios 
con  Lisarda  se  le  dispara  á  don  César  una  pistola: 
alborótase  la  casa,  y  el  Gobernador  y  don  Juan 
buscan  á  don    Cesar  que  $ate  á  tieüM»   y    st    oieti^ 


9n   dna  sJUa  ¿e  man(M  q^e  encuenriM  en  el  portal > 
donde   le    ve  don  Juan  ;    pero  disirtiula    por   ctiinplir 
con    la    amistad)     aunque    lleuo  de   celos.  Pasailo    el 
xiesgo  desafia  á  don  (^esar,  y  es  le   le  declara  t\  mo- 
tivo de   haber   ido   á   \a  casa  de  su   prometida    esposa 
á  ver  una  dama  presa  en  ella;    pero  no  salisrace  esto 
á  don  Juan  ,    que    le    pide    término    para  responderla 
hasta  el  si{;uiente  día.  Deseoso  don  Joan  de  certificar- 
ía en  sus  dddas,    madruga  para  inforroarst  de  Flori- 
da si  es,  ell^  la  dama  á  quien    obsequia    Cesar  ,  y   cott 
la  declaración  de  esta  quedan    tran({oiiizadas  sus  sos- 
pechas, pues  diciendo  que  va  á  ver   á  Cesar  ,  dispicr" 
ta  las  dudas    de    esta,    que    ignora  que  su  amante  se 
halla  en    Gaeta.  Pide  licencia  á  Lisarda  para  ir  á  ver-» 
la,  y  no  $f  la  dá;  sino  que  avisa  á  Cesar  vaya  á  ver- 
la ,  sup,Qniendo  que  ha  quebrantado    el    rigor    de    lo» 
qut  1»  guardaban,  y  llevando  eopsigo  á  Flerida  ,  para 
desistir  dr  su.  amor  en  caso  de  que  averigüe    ser    esta 
la  dama  á  quien  aqutl  obsequia.  Riiieudo  Lisarda  cou 
pa  supuesta  doncella  ,  y   sobreviniendo  üI  Gobernador 
Cisti  á  pique  de  descubrirse  la  equivocación    de    todos, 
lo    que  se  dilata  con  la  marcba  de  aquel.    Don    CusaC 
.  comunica  á  dou    Juan  el  villete  en    que   le   invita  Li- 
,  farda   á   verla  :    este  le  proporciona    medio   de    verifi- 
carlo;    per»    desoando    el    Gobernador    conferenciar 
aquella  tarde  can   don  Cesar,   leí   corta   el   proyacto^ 
y   siendo    la   cita   en  casa   de  don    Juan  f    encarga    á 
tste  don  Cesar  vaya  y  le  disculpe  con  su  dama  ,  que 
;  fstará  tapada    )i\  Gobernador  aianifiusta  .1  don  Cesar 
,  .que   está  alcanzado  su  perdón»    y   que    puede    dar    la 
zu^tno  á  la  dama  robada  ,    que  está  depoüitada  en  ca- 
lidad   de    presa  en  su   propia  i  íT^n,  Don    Ce.iar    pprfía 
que  no  es  ella,  y  para  couveuci'rle    «I    G  bornador  lia 
llava  á  su  casa.  Mtarda  que  6n(;lé»Ml.»s«{  Flerida  babia 


Litación  de  doífi  Joan  ,  pide  celos  í  este,  liaciVndo  qae 
Firritia  se  |>on^a  su  manto  ,  y  esla  coiii'usioii  no  se 
deshace  hasta  la  llorada  del  Goh«?rnailor  y  de  don  Cf^^ 
par,  terminándole  con  ej  casamteuta  de  eale  con 
Fieríila    y   de  don  Juan   con   Lisarda.  ' 

El  prurito  de  don  Pedro  Calderón  de  la  Barca  y 
lo  que  constituye  el  m«^rito  de  su»  dramas,  es  el  in- 
genio y  ailmirabte  travesura  con  que  sahia  enmara- 
fiar  la  accioit  ,  hacienJo  nacer  un  inridcute  de  otro 
con  inconcebible  facilidad  ,  CDtno  se  echa  de  ver  eu  la 
presente  Comedia  Asi  es  que  todas  sus  composiciones 
de  capa  y  espada  sobresalen  en  e«la  parte  ,  á  la  que 
acompañan  un  estilo  cortesano  y  agradable  lenguage, 
aunque  se  adviertan  desatendidas  por  otra  parte  las 
re««!as  de!  arte  Proponiéndose,  cocno  tuUos  nuestros 
antiguos  autores  dramáticos,  mas  <{ue  un  asnnto  mo- 
ral el  despiupeiío  del  título  que  hablan  dado  á  &u  Pie- 
za ,  pues  parece  que  esta  no  era  míi.s  que  consecuen- 
cia de  aqtiel  .  justifíca  con  las  vicisitudes  en  que  prc-r 
Sfnta  la  suerte  de  los  protagonistas  el  dicho  vulgar  de 
P^.or  está  que  estaba  ,  enli ('teniendo  agradabiemenle  al 
incierto  espf'clador ,  que  fluctúa  en  una  continua  al- 
ternativa Jü  incidentes,  pr<Klucidos  todos  del  disfrín 
de  Florida  ,  y  de  la  equivocación  ile  »u  p<<r$ona  con  la 
de  aquella  El  prólogo  secreto  que  informa  al  audito- 
rio del  asunto  pur  boca  del  Gobernador  de  Gaeta  ,  Fe- 
J«nda  la  carta  de  don  Alonso  Colona  su  amigo  es  muy 
natural  No  asi  ciertas  metáforas  en  diferentes  pasa^ 
ges  con  la»  cuales  paf^ó  el  autor  tributo  al  gusto  de 
$n  siglo  tau  achacoso  de  culteranismo}  como  cuaqda 
d)C«  Lisarda  á  Fierida  : 

Ahad  ,  señora,  del  suelo, 
ved  cuan  gravemente  yerra 
íjuien  asi  linde  á  la  tierra 


todas  las  laces  de)  cíelo. 

y  rtsponde  Flerida : 

Cuanflo  mí  baldad  lo  fuera  ^ 
midirme  no  fuera  error 
&  olro  cielo  superior 
que  asi  es  una  y  otra  esfera; 
luéramos  cielos  las  dos  f 
y  estuvieran  en  el  suelo 
un  cielo  solire  olro  cielo  ; 
y  estando  rendida  á  vos, 
que  ostentáis  luces  tan  beliaSj» 
yo  que  ¡¡oro   m»  fortuna» 
aeré  el  cielo  de  la  luna, 
y  vos  el  de  ld$  estrellas. 

Lo  misnip  se  observa  en  la  relación  en  que  dá 
cuenta  Flerida  dé  su»  desgracias  á  Lisarda,  en  U  «¿ue 
define  los  celos  diciendo ; 

que  aon    Alcorán  k>«  eelos^ 
que  no  se  dan  á   dispula. 

y  llamando  á  un  cabal-lo  ^  úf/aro  sin  pluma  f  para  pon- 
derar su  ligereza,  «dvtritcndo  de  paso,  que  la  tal 
^dación  que  eupiejia 

Yo  seré  corta  I 
tiermosfsima  Lísarda, 

tiene  nada  menos  que  ciento  y  noventa  versos,  de«» 
fecto  muy  perdonable  en  aquel  tiempo,  por  ser  tale» 
relacione»  la  comidilla  de  los  {;aUne5  y  damas  coi) 
^uo  aspirabáu  á  lucir  ^  aunque  á  cu^U   d«    ia   uupv,  - 


turbable  paciencia  Jel  patío. 

n)staban  tantb''eti  fiíu\  en  boga  las  cupsliones  thf-i 
tafisicas  ,  y  no  rjuiso  faltar  CalJeron  á  ia  costuoi'^ 
Lre ,  no  siendo»  de  las  menos  sutiles  ia  siguiente; 

Cesar 
¿Pues   no  bay  araur   verdadero! 
aiu  ver  io   que  se   ama  f 
JLisorda. 


Cesar» 

Yo  >lo  pruebo 

Li sarda. 

I  CÓQJOf 

Cesar. 

jnn  ciego  puede  amnrf 
Lisorda, 


No, 


Asi; 


Sí. 


Ces^r. 
Pues  «orno  un  ei«»Ko  amo  jro, 

Lisorda 
£1  cie^o  que   nunca  vio 
ama    lo  que  coiisidera  , 
y  Como  verlo   no   espera ^ 
no  desea    verlo  :    lueg<* 
si    pudiera    ver   el  cit-t^o  , 
ii<y  amara  lo  qu<:>  no   viera  ; 
y  aliora   ai  contrario;  pues   voi 
no  sois  ciego  y  podeií»   v«»r, 
«in  ver  no  p'>deis  quer«r. 

Cesar. 
Eo(;aua<!a  estáis   por  Oins, 
l^oiquti  Cite  3Uior  en  \oi  dos   &o« 


Hay  macha  viveza  y  nattiralidad  en  el  parla mcn« 
\Q  de  Celia  y  Lisarda  ^ue  ciupicia; 

Celia. 

Advierte. 

Lisiirda 

No  hay  <4ue  advertir. 
Celia 
Hira. 

lA  sarda  Y 

Ya  no  hay  que  mkAF* 
Celio 
jHaste  de  drjar  llevar? 

Lisnrda. 
¿T  heme  de  dejar  morir? 

¿onsidera.... 

Lis  arda- 

No  hables  maij. 

fapeligro. 

Lisarda. 

Ya  le  teo^ 
C«/m. 
tu  vida. 

JLisarda. 

Nu  la  deseo '  ^6* 

No  están  tan  recargadas  como  en  otVas  piozas  dra-i 
míticas  üe  noeslro  antiguo  t«'a(ru,  hs  esceiias  ru  <|(io 
|<ie(;a  rl  {;iaci<kS(>;  [tero  no  dcj.t|'i>iuos  de  citar  el  {(ia« 
ciüso  cuetito  que  refiere '¿s'le  ,  y.  q'ié  ¡nfierla  don  Ai^ 
,l)jerto  tíis^a  rn  su  coUccion  Je  hablista»    esu:\i^^loa. 

Llevando  Mil  dii  dA  v'ílláai  **" 
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lina  soga  y  una  eslnca  t 
tilia  cabra  ,  una  ceholia, 
liiia    (jolla   y  una  ^'lía  , 
halló  utin  ^raoiie  l>«!laca  p 
llamóle  ,  y  ilíjnle  n  Gi! , 
ven  oca  ,  {>aiienio^  íioy 
en  vtAe.  caiupo;  si  voy 
cargado  de  alhajas  nni, 
dijo  él  ,  ¿cómo  jifxlré 
ait^  que  se  me  pier<4af»  todas f 
Di)(>  ella  :  (ual  te  acomodas  ^ 
qoe  ere»  necio  bien  se  vej      í,  . 
¿  que  llevas  t   tú  lo  verás: 
lina  cebolla  ,  una  olla  , 
cabra  ♦  soga  ,  estará  y  polla. 
¿  Eso  es  ruotho  ,  pues  hay  roat 
(dijo)  <le  hincar  en  el  suelo 
la  estaca,,  y  cuando  lo  esté, 
atar  la  cabr^  dt*  un  pie 
con  la  soga  ,  y  en  un  vuejo^.    ' 
para  ase^^urarlo  i^as  , 
metej'  la  |^olla  en  la  olla  y 
tapatia  con  la  cebolla 
la  boca  ;  y  asi  e&tarás 
seguro  de  que  se^abra  , 
..^  t^iidrás  si  eso  tí?  aboga, 
8e{;uras  estaca  y  Auga  , 
poila  ,  olla,    cebolla  v  cat)ra. 
Coauílo  quiere  uua    wus^f  , 
no  hay  iiicoiivenjt'ul»*  human-  >, 
lo  iiu posible  ha  áf.  bacK<    iiauo. 

ífsla  niisrna  tácírnja'lí'se  a^Vierte  en    el    diálogo 
versiticaciua  de  toda  U   pitsa. 


EL 

djr  co  ^:o.  ci;>  S3  ^:^  ^:^^  ci:><) 

DRAMA  HISTÓRICO 

EN    CUATRO    ACTOS     DIVIDIDO    EN     SEIS    CUADROS. 

POR  P  JOVEN  CATALÁN. 


BARCELONA: 

IMPRENTA  DE  IGNACIO  OLIVERES. 

Calle  Ancha,  núm.  aCí. 

1841. 


Este  drama  es  propiedad  absoluta  del  Editor,  quien 
perseguirá  ante  la  ley  al  que  lo  reimprima  ó  represente 
sin  su  permiso,  con  arreglo  á  las  reales  órdenes  de  5  ma- 
yo de  1 837,  y  de  8  abril  de  i839. 
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OSMA. 

CLOTILDE. 

CARLO-MAGNO. 

PEPINO. 

TEODORICO  DE  VIVARES. 

OLRICO. 

FARAMUINDO  DE  AüVERNÉ. 

ALARICO  DE  OMAR. 

ATAÚLFO  DE  ONDROMÉ. 

JULIO  GONDOIR. 

SIGIBERTO  CLONDER. 

BERLETTI. 

FLORENCIO^ 

VEREMUINDO. 

DEGUABERTO. 

UN  NOBLE. 

Conjurados  ,  Soldados  ,  Coitesatíos. 


La  escena  en  París,  —  año  794. 


CUADRO   PRIMERO. 

La  taberna  de  Berletti. 

ESCENA  I. 

CARLO-MAGNO  y  TEODORICO  DE  VIVA^ 

B.ÉS  EMBOZADOS  EN  LARGAS  CAPAS  SENTADOS  JUN- 
TO AL  HOGAR.  El  primero  ESCUCHA  ATENTAMENTE 

LA  coNVERSAcioiS  DE  VEREMUNDO,  DEGUA- 
BERTO,  FLORENCIO  y  otros  villanos  que 

ESTÁN  SENTADOS  AL  REDEDOR  DE  UNA  MESA  BEBIEN- 
DO. Luego  sale  BERLETTL 

Deg.  Tabernero  de  los  iníiernos!  ¿qud  demo- 
nio has  puesto  eu  este  vino  que  es  capaz  do 
envenenar  á  todos  los  diablos? 

Flor.  Alemán  de  los  demonios,  deja  exaustas 
tus  bodegas  y  tráenos  vino  bueno,  ó  por 
vida  del  Emperador  Garlo-Maguo... 

Ber.  (saliendo.)  Silencio,  señores,  silencio,  no 
mentéis  en  esta  honrada  taberna  al  Empe~ 
rador,  pues  de  ningún  modo  quisiera  indis- 
ponerme con  él.  Nada  teme  tanto  el  cordero 
como  caer  cu  las  uüas  del  lobo. 
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Flor.  Nada  teme  tanto  un  envenenador  pu- 
blico como  caer  entre  las  uñas  del  que  le 
haga  cantar  de  plano.  ¿  Que  se  te  dá  á  tí 
que  nosotros  hablemos  del  Emperador  ó  del 
demonio?  ¿Que  llamemos  á  Garlo-Magno 
usurpador  ó  que  le  llamemos  héroe  ?  Tu  ofi- 
cio es  darnos  vino  y  vino  corriente ,  á  pre- 
cios equitativos,  pues  ya  sabes  que  nosotros 
miserables  paisanos,  no  tenemos  mucho  di- 
nero que  gastar  y  mayormente  desde  los 
crecidos  impuestos  que  nos  carga  este  mise- 
rable ministro  Ares  ó  Vivares  ,  ó  Antecristo. 
(privares  hace  un  moñmiento-,  el 
Emperador  le  detiene.) 

Ber.  Por  todos  los  santos  del  cielo,  señores , 
no  habléis  asi  en  mi  posada. 

Flor,  Déjate  de  charlar  y  vé  á  traernos  del 
m^jor  vino  que  tengas  en  tus  bodegas.  Afor- 
tunadamente aun  me  queda  algún  tanto  de 
dinero  desde  el  último  impuesto  del  ladr  on 
público,  el  ministro  Vivares. 

(Fdse  Ber  leu  i.) 

Viv.  Oís,  señor,  permitidme  que  vaya   á  cas- 
tigar la  insolencia  de  estos  villanos. 
(Quiere  levantarse ,  Carlo-Magno  le  detiene.) 

Car.  Silencio  y  escucha. 

yii'.  (mirando  d  los  villanos  que  hablan  entre 
si.)  Parece  que  hablan  en  secreto. 

Car.  Asi  es. 

Viv.  Hablarán  de  nosotros. 

Car.  Efectivamente. 

Viv.  Habrán  notado  nuestra  presencia. 

Car.  No  lo  dudo. 

FíV.  ¿Qué  haremos,  pues  señor? 
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Car.  Nada. 

f^iv.  Lo  mejor  seria  retirarnos. 

Car.  No.  Lo  mejor  será  quedarse. 

Fiv.  Pero... 

Car.  Silencio. 

y^er.  (ap.  á  los  oíros. j  Os  lo  digo,  amigos,  he 
estado  observándolos  desde  el  momento  rjue 
han  entrado. 

Deg.  Y  efectivamente  su  traza  parece...  asi... 
un  poco  sospechosa. 

Flor.  Pero...  quien  serán? 

jyeg.  Serán  cspias. 

Flor.  Espias?  de  quien? 

p^er.  De  este  que  no  ha  mucho  vos  llamabais 
miserable  y  ladrón  público. 

Flor,  (santi  guando  se.)  Del' ministro  Vivares- 
Dios  nos  libre. 

Deg.  No  hay  duda ;  ahora  nos  están  obser- 
vando fijamente. 

Ver.  Silencio.  Se  acerca  Berletti. 

Berl.  Ahí  vá  vino. 

Flor.  Escucha  posadero  ¿quienes  fon  estos  dos 
hombres  que  llevan  encubierto  el  rostro  con 
el  embozo  y  que  hace  tiempo  están  sentados 
junto  al  hogar? 

Berl,  Dos  estrangeros  que  llegaron  anoche  pi- 
diéndome habitación  y  efta  mañana  vuelven 
á  ponerse  en  camino. 

Flor.  No  lo  decía  yo  Vercmundo,  no  lo  decía 
yo  ?  estos  dos  hombres  no  son  espías  ni  cosa 
que  se  les  parezca,  son  dos  estrangeros  que 
llegaron  anoche  y  que  van  á  marcharse 
hoy  mismo.  (Vercmundo  nicncd 

la  cabeza  en  señal  de  incredulidad,  j 
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Ver.  Tú,  joven ,  no  comprendes  lo  que  yo  com- 
prendo: el  zorro  viejo  vé  con  mucha  mas 
Jacilidad  que  el  joven  el  lazo  que  está  ten- 
dido bajo  el  cebo  y  se  guarda  de  acercarse 
á  ci. 

Car.  Posadero.  (Levantándose.) 

Berl.  SeñoYl 

Car.  Aqui  tienes  con  que  pagar  el  gasto  que 
hayamos  hecho  mi  compañero  y  yo. 

Berl.  Aun  sobra. 

Car.  No  importa,  guárdalo. 

Berl.  Gracias,  señor. 

Flor.  Ahora  si,  Veremundo,  que  estoy  plena- 
mente convencido  que  estos  hombres  que 
acaban  de  salir  no  son  espias. 

Ver.  Porqué? 

Flor.  Los  verdaderos  espias  no  pagan  con  tanta 
generosidad  como  estos. 

Ver.  Florencio,  dejaos  de  tonterias.  Juraria 
como  hay  Dios  qne  estos  hombres  son  es- 
pias del  ministro  Vivares  y  si  os  acontece 
alguna  desgracia  como  puede  muy  bien  su- 
ceder, aprenderéis  á  no  hablar  mal  del  leou 
cobijándoos  bajo  sus  garras. 

Flor.  Áh ,  ah ,  ah ,  os  volvéis  profeta ,  Vere- 
mundo, ó  la  ancianidad  pesa  ya  demasiado 
sobre  vuestra  cabeza,  y  os  hace  ver  distin- 
tos los  objetos? 

Ver.  (con  severidad.)  Joven ,  aprended  de  hoy 
mas  á  no  mofaros  de  la  ancianidad;  cada 
cana  de  los  viejos  es  una  esperiencia,  cada 
arruga  de  su  rostro  un  desengaño.  (Vdse.) 

(Florencio  queda  pensativo ,  d  poco  se 
levanta  y  vdse ,  los  demás  le  siguen.) 
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ESCENA  II. 
PEPINO,  CLOTILDE,  OLRICO ,  BERLETTI. 

Pep,  Posadero,  posadero. 

Berl.  Señor  ? 

Pep,  Tienes  en  tu  casa  tres  habitaciones  deso- 
cupadas? 

Berl.  Si,  señor. 

Pep.  Clotilde ,  estarás  cansada  del  camino  y  ne- 
cesitarás descansar;  retírate  á  tu  habitación 
mientras  yo  quedo  hablando  con  Olrico ; 
te  acompañará  Berletti. 

ESCENA  III. 

PEPINO  y  OLRICO. 

Pep.  Estamos  ya  solos;  voy  á  preguntarte  Ol- 
rico, respóndeme  sinceramente  ¿persistes  en 
querer  por  esposa  á  mi  hija? 

Oír.  Sí. 

Pep.  Ah  Olrico,  Olrico,  ahora  conozco  que  la 
amas  tiernamente.  Eres  joven  y  por  consi- 
guiente necesito  esplicarte  algunas  particu- 
laridades de  mi  vida  antes  de  enlazarte  con 
una  familia  que  sin  duda  luego  aborrecerás. 
(Olrico  hace  un  movimiento.)  Veo  que  te  cau- 
san sorpresa  mis  palabras;  no  obstante,  es- 
cucha con  atención :  si  después  de  baber  yo 
concluido  persistes  en  tomar  á  mi  hija  por 
tu  esposa,  lo  será.  Til  no  sabes,  Olrico,  tú 
no  sabes  lo  que  es  sentir  un  corazón  do  lue- 
go, un  corazón  ardiente,  bajo  este  buniiltlü 
y  hediondo  cuerpo;  tú  no  sabes  lo  que  <\s 
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verse  despreciado  del  mundo  entero,  tú  no 
lo  sabes,  Olrico,  porqueta  figura  es  noble 
j  graciosa,  porque  eres  un  joven  arrogante, 
de  talla  bien  formada  y  de  cuerpo  robusto. 
Los  hombres  te  miran ,  las  mugeres  te  son- 
ríen ,  te  creen  apto  para  todo ;  pero  yo  pa- 
ra ellos  soy  diferente  de  la  especie  humana, 
soy  un  animal  manso  y  domesticado.  Ellos 
me  aborrecen  y  yo  aun  les  aborrezco  mas! 
Pero  ¿porque  me  aborrecen  estos  hom- 
ares? porque  no  soy  noble?  porque  no 
soy  hermoso  y  bien  formado?  Ah!  Dios 
me  hizo  asi  y  yo  bendigo  la  mano  del 
que  me  hizo.  ¿  De  que  me  sirve  sentir  que 
late  en  mi  pecho  un  corazón  ardiente,  un 
corazón  altanero  que  quisiera  elevarse  sobre 
todos  estos  hombres  y  pulverizarlos  bajo  mis 
plantas?  ¿De  que  me  sirve  querer  alzar  la 
frente  con  arrogancia,  si  un  gran  señor  me 
hace  insultar  por  el  mas  vil  de  sus  lacayos? 
Ah!  Til  no  puedes  comprender  cual  es  esta 
existencia  que  arrastro  miserablemente,  tú 
no  lo  puedes  comprender,  Olrico,  pero  de- 
bes pensar  que  serias  del  mismo  modo  des- 
preciado é  insultado  si  llegases  á  unirte  con 
mi  familia. 

Oír,  Padre  mió,  porqué  ya  no  vacilo  en  lla- 
maros padre,  apartad  de  vuestra  imagina- 
ción estas  ideas  tan  tristes. 

Pep.  Te  acabo  de  presentar  mi  vida  bajo  an 
solo  aspecto ,  te  la  voy  á  presentar  por  otro 
aun  mas  horrible  y  despreciable.  Me  arro- 
jan de  los  bailes,  de  las  diversiones,  de  los 
palacios  porque   soy  asqueroso  y   contra- 
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hecho,  porque  soy  pobre  y  porijue  no  visto 
crugieutes  sedas,  vestidos  pcrí'uinados  con 
olores  y  Irages  magníficos  y  suntuosos.  Me 
arrojan  también  de  allí  porque  no  puedo 
presentar  á  la  faz  del  mundo  un  nombre 
puro  y  sin  tacha ,  porque  no  puedo  de- 
cirles: «mi  liuage  y  mi  prosapia  aunque  ikí* 
ha  sido  noble  ha  sido  lionrada : »  porqué' 
cuando  me  echan  en  cara  que  no  me  pre- 
sento con  un  nombre,  he  de  responderles 
con  la  cabeza  baja  y  vergonzante:  soy-  Uti 
bastardo;  porque  no  puedo  decir  á  estos  vi- 
les lacayos  que  me  insultan,  porque  no  pue- 
do decir  á  estas  cortesanas  coquetas  y  opu- 
lentas, porque  no  puedo  decir  á  estos 
harones  y  nobles  tan  henchidos  con  su  hi- 
dalguía: «mis  antepasados  no  ostentaban 
hlasones  ni  escudos  de  armas  en  las  puerta^s 
de  sus  casas,  pero  erau  nobles,  porque  la 
verdadera  nobleza  la  constituye  la  virtud» 
y  me  he  de  contentar  con  responder  cuando 
me  preguntan:  soy  un  bastardo.  ¿Entiendes 
td  nada  mas  horrible  que  esto?  entiendes  td 
situación  mas  amarga  que  esta?  haber  de 
responder  á  millares  de  personas  que  pre- 
guntan por  mis  padres:  Soy  un  bastardo!... 
¡Ah  Olrico!  en  tus  ensueños  juveniles,  en 
tus  ideas  fogosas  y  brillantes  quizíi  te  ha- 
brás representado  un  porvenir  mas  risueño, 
que  el  de  casarle  con  una  lamilia  que  lleva 
impreso  en  su  i'rente  <d  sello  de  la  reproba- 
ción. Abandónanos,  Olrico,  abandónanos; 
quizá  el  cielo  le  tiene  preparada  otra  iiiuger, 
noble,  rica  y  leliis.  Huye  de  Clotilde  y  que 
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jamás  los  hombres  puedan  decir :  «  Se  casó 
con  la  hija  de  un  bastardo!» 

Oír.  (ap.)  Terrible  situación! 

Pep.  Di,  que  respondes? 

(Olrico  guarda  'silencio  algunos  instantes , 
pero  por  fin  seprecipita  en  los  brazos  de  Fep.) 

Oír.  Padre  mió! 

Fep.  Ahora  comprendo  tu  corazón,  Olrico,  y 
amo  tu  nobleza ;  ahora  comprendo  que  amas 
á  Clotilde  con  ardor. 

Oír.  Oh  !  si  padre  mió!  la  amo,  la  adoro  con 
todo  el  amor  de  que  es  capaz  el  corazón  del 
hombre,  con  un  amor  violento,  volcánico, 
irresistible.  ¡Ah,es  imposible  que  compren- 
dáis mi  amor! 

Pep.  Olrico ,  eres  un  joven  de  buenas  y  esce- 
leutes  cualidades,  de  un  corazón  noble  y  su- 
blime y  no  dudo  que  harás  la  felicidad  de 
mi  hija. 

(Fdnse  por  la  puerta  del  foro.) 

ESCENA  IV. 

CLOTILDE. 

Creia  encontrar  aqui  á  mi  padre....  Se  habrá 
ido  con  Olrico ,  pero  á  donde  ?  á  recorrer  la 
ciudad,  y  como  creerian  que  descansaba  no 
habrán  querido  llamarme...  Dios  mió!  qué 
sueño !  que  cansancio !  Voy  á  sentarme  aqui; 
en  esta  sala  podré  descansar  un  poco,  pues 
asi  cuando  vengan  me  verán  y  me  disper- 
tarán. (Se  sienta  recostándose  en  una  mesa  y 
íjueda profundamente  dormida.  La  escena 
permanece  sola  algunos  momentos.) 
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ESCENA  V. 

CARLO-MAGNO,  CLOTILDE  durmiendo. 

Car.  Que  veo?...  una  muger?...  duerme,  oh! 
que  hermosa!  talle  esbelto,  cabello  negro, 
aire  gentil,  pie  lindo  y  ligero...  Ahí  precio- 
sa, preciosa  criatura!  Esta  si  que  es  mas 
hermosa  que  Osma,  esta  sí  que  reinaria  eter- 
namente eü  mi  corazón  y  jamás  se  separaría 
de  mi  lado.  Quizá  sea  una  plebeya  dispuesta 
por  su  clase  á  estar  entre  el  pueblo,  y  á  no 
poderse  elevar  mas  allá  de  lo  que  le  prefija 
su  rango.  Pobre  niña!  si  fuese  hija  de  algún 
noble,  seria  respetada,  adorada,  ensalzada 
su  hermosura ;  ahora  ni  tan  solo  nadie  hace 
caso  de  ella.  Como  mas  la  miro  mas  hermo- 
sa me  parece.  Por  el  alma  de  mi  Padre,  que 
si  esta  muger  estuviese  en  la  corte  seria  uua 
radiante  estrella  cuya  brillantez  ofuscarla 
las  demás ;  paladines  y  donceles,  pajes  y  mes- 
naderos  se  postrarían  ante  ella  y  le  rendi- 
rían los  trofeos  ganados  al  impulso  de  su 
brazo.  Seria  la  Reina  de  mi  corazón ,  y  ja 
fama  de  su  beldad  se  estendcria  hasta  las  es- 
traugeras  cortes ;  pero  voto  al  diablo  que  si 
alguno  de  estos  reyezuelos  se  atreviese  á  dis- 

f)utármela,  tendria  que  medir  su  lanza  cou 
a  mia,  y  por  Dios  vivo  que  no  sakiria  ai- 
roso de  su  cmpcfio. 

fSe  acerca  d  la  puerta  de  la  iz(/uicrd<¿.^ 
Ltírlelti,Uerlett¡. 
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ESCENA  IV. 

CARLO-MAGNO,  BERLETTí,  CLOTILDE. 

Berl.  Señor? 

Car.  Quien  es  esta  jóveii? 

BerL  Es  una  muger  que  acaba  de  lleg^ir  acom- 
pañada seguu  creo  de  su  padre  y  de  su 
amante. 

Car.  fap.J  De  su  padre  y  de  su  amante  Ifu^lto.) 
Bueno,  retírate.  ' 

Berl.fap.)  Yaya  que  orgulloso  es  el  señorito! 
llamarme  á  toda  prisa  para  preguntarme 
quien  es  esta  muger  ?  Vaja  ,  vaya ! 

Car.  Que  murmuras? 

Berl.  Nada ,  nada ,  señor. 

Car.  Pues  retírate. 

Berl.  (ap.)  Quien  diablos  será  este  hombre  ?  Tie- 
ne un  tono  de  autoridad  y  una  voz... 

Car.  (dando  una  patada  en  el  suelo.)  Aun  estás 
aqui? 

Berl.  No,  no,  ya... ya  me  voy;  pero  quisiera 
antes  haceros  una  pregunta. 

Car.  Díla  y  despacha. 

Berl.  Quisiera...  saber  vuestro...  nombre  (te- 
meroso.) 

Car.  Mi  nombre?...  con  que  quisieras  saber  mi 
nombre  ?  (Descubriéndose.)  Me  conoces  ? 

Berl.  Cielo  santo ! 

Car.  Ya  que  me  has  conocido ,  voy  á  hacerte 
una  advertencia;  de  lo  que  veas  hoy  aqui, 
observa ,  oye  y  calla,  de  lo  contrario,  te  ju- 
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ro  vive  Cristo ,  que  esta  daga  sabrá  la  pro- 
fundidad de  tu  pecho. 

(Bcrletti  se  retira  d  una  seña  imperiosa 
del  Emperador ;  este  se  acerca  d  la  puerta  del 
fondo  y  dd  un  pequeño  silvido.  Comparece  Fi- 
varis.) 

ESCENA  VIL 

CARLO-MAGNO,  VIVARES. 

Car.  V¿s  esta  joven  dormida? 

/^íV.  Si,  señor. 

Car.  Entonces  ya  puedes  entenderme;  sobre 
todo  silencio  y  prontitud.  Adiós. 

/^zV.  Y  que  be  de  hacer  con  esta  joven ,  señor? 

Car.  Cuerpo  de  Dios!  pues  no  me  entiendes?  á 
esta  joven  la  llevarás  á  mi  palacio,  me  en- 
tiendes aliora? 

/^zV.  Si ,  señor. 

Car.  Ah!  se  me  olvidaba  ;  hay  de  por  medio  sa 
padre  y  su  amante,  procúrate  deshacer  de 
ellos  del  mejor  modo  posible. 

f^zV.  Un  padre  y  un  amante?...  dos  cosas  son  di- 
fíciles de  vencer ;  si  pensáis  que  con  oro  po- 
driamos  hacerlos  callar... 

Car.  Que  oro  ni  que  diablos  !  si  ven  que  te  lle- 
vas la  joven,  y  ya  sabes  lo  que  has  de  iia- 
cer;  el  padre  al  Sena,  el  amante  á  la  horca. 
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CUADRO  SEGUNDO. 

¡  üíí  PADRE ! 

Habitación  en  la  posada  de  Berlettí ,  á  la  derecha  del 
actor  una  puerta,  á  la  izquierda  una  chimenea- 

ESCENA  I. 

PEPINO,  OLRICO. 

(Pepino  sentado  embebido  en  la  mas  profunda 
meditación  y  Olrico  en  pie  delante  de  él. 
Momento  de  silencio.) 

Oír,  Pobre  Pepino !  fap.J  Cruel  es  el  dolor  que 
siente  y  que  desgarra  su  corazón :  una  pro- 
funda melancolía  ha  sucedido  á  su  desespe- 
ración, asi  también  á  las  mas  horrorosas 
tempestades  las  sucede  una  profunda  y  ater- 
radora calma.  Llamémosle.  Pepino?  no  me 
oje.  Pepino? 

(Este  levanta  tristemente  la  cabeza,  echa 
una  mirada  d  Olrico  y  la  deja  caer  sobre 
su  hombro  melancólicamente.) 

Oír.  Desgraciado ! 

(Pepino  se  levanta  sobresaltado  ,  fuera  de 
si  y  sin  ver  d  Olrico. 

Pep.  Se  la  llevan !  se  la  llevan !  oh  monstruos ! 
Olrico,  Olrico,  que  se  la  llevan,  sálvala, 
la  arrebatan  de  mis  Srazos  á  mi  pobre  hija, 
á  mi  ángel,  á  mi  único  consuelo,  al  apoyo 
de  mi  vejez.  Se  la  llevan,  y  yo  quedo  aban- 
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donado.  Ah,  no  os  la  llevéis  por  piedad!  por 
favor  dejadme  á  mi  hija !...  Todo  lo  que  ten- 
go es  vuestro,  maldecidme,  insultadme,  ahí 
me  tenéis  de  rodillas...  Escupidme  á  la  ca- 
ra, maltratadme,  haced  de  mí  lo  que  que- 
ráis, pero  no  os  llevéis  á  mi  hija!  Dejadme 
por  Dios  á  mi  hija. 

Oír.  Qyké  desvarío! 

(Pepino  ve  d  Oír  ico ,  se  dirije  hdcia  ti  y 
le  coje  de  un  brazo. ) 

Pep.  Ah!  aqui  está,  ya  le  tengo... favor...  so- 
corro... Desgraciado !  tú  me  has  rohado  ú 
mi  hija,  á  mi  Clotilde,  vuélvemela...  Ah  !  tea 
piedad  de  un  padre  afligido...  me  ves  con- 
trahecho, jorobado  y  te  burlas  de  mí,  pero 
teme  mi  ira  sino  me  devuelves  mi  hija;  tu 
estabas  aqui  cuando  me  la  han  arrebatado; 
tü  los  has  visto,  tú  eres  uno  de  los  cómpli- 
ces... vuélvemela,  vuélvemela  ,  y  te  bendeci- 
ré asi  como  ahora  te  maldigo. 

Oír.  Pepino ! 

Pep.  Ah!  tú  no  haces  caso  de  mí!  tu  tienes  en- 
trañas de  monstruo,  corazón  de  bronce, 
pues  ni  mis  súplicas,  ni  mis  lamentos  hacen 
mella  en  tu  pecho!  tú  te  burlas  de  mi  dolor 
y  Dios  maldice  (\  los  que  se  burlan  del  do- 
lor de  un  padre!...  pero  yo  me  vengaré, 
desgarraré  tu  pecho  con  un  puñal  y  traspa- 
saré mil  veces  tu  corazón  con  una  espada... 
y  esta  espada?  y  este  puñal  donde  están  ?  Soy 
un  plebeyo,  soy  un  villano,  y  me  está  pro- 
hibido el  llevar  armas...  pero  yo  iré  á  pala- 
cio, me  ecliaré  á  los  pies  del  Emperador  y 
no  pararé   hasta  ver  cortada  tu  cabc/a   cu 


(  18  ) 
una  plaza  pública  y  devorado  tu  cuerpo  por 
ios  buitres  ;  pero  también  me  echarán  de  pa- 
jado las  guardas,  me  arrojarán  de  alli ,  me 
será  imposible  penetrar  y  me  quedaré  sin 
venganza.  Ah !  Dios  mió  I  Dios  mió!  no  po- 
der vengarme! 

(Cae  enteramente  abatido  en  una  silla  y 
cubriéndose  la  cara  con  las  manos.) 

Oír.  Pepino,  Pepino,  vuelve  en  tí. 

Pep.  (volviendo  poco  d  poco  en  si.)  Ah !  eres  tú 
Olrico?  yo  no  sé  lo  que  ha  pasado  en  mí...  he 
esperimentado  una  conmoción  muy  fuerte... 
un  horrible  ensueño  ha  pasado  sobre  mi  ca- 
beza... Soñaba...  soñaba...  ya  no  me  acuer- 
do... Ah!  soñaba  que  me  robaban  á  mi  hija... 
sí...  esto  soñaba,  pero  me  he  dispertado  y 
todo  ha  sido  un  sueño,  una  ilusión...  ¿No  es 
verdad,  Olrico,  que  todo  ha  sido  un  sue- 
ño?... pero  mi  hija,  donde  está?  que  ha  si- 
do de  ella?...  Clotilde,  Clotilde,  (lanzando 
un  grito.)  Ah !...  ahora  me  acuerdo...  (Pausa) 

.  Ah!  Olrico,  Olrico,  he  perdido  mi  hija! 
(melancólicamente.) iN es  este  fuego  que  bri- 
lla débilmente  y  que  parece  pronto  á  despe- 
dir el  último  resplandor?  (Señalando  d  la  chi' 
77ienea.)¿\ es  estas  llamas  azuladas  que  ondean 
mecidas  por  el  viento  de  la  tarde,  y  que  se 
apagan  en  medio  de  los  consumidos  tizones?., 
del  mismo  modo  ha  sido  mi  vida;  un  rayo 
de  esperanza  habia  alumbrado  mi  sien  mar- 
chita por  las  penas  y  tempestades,  una  ilu- 
sión feliz  y  risueña  habia  coloreado  este  ros- 
tro pálido  y  estas  arrugadas  facciones,  ha- 
Lia  cifrado  toda  mi  esperanza  en  mi  hija ,  y 
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había  creído  morir  tranquilo  en  sus  brazos, 
dejando  feliz  á  ella  en  los  de  un  esposo... 
pero  se  han  trocado  mis  ilusiones,  y  mi  por- 
venir solo  me  presenta  amarguras  y  que- 
brantos. 

Oír.  Pepino  ,  dejadme  á  mí  el  cuidado  de  en- 
contrar á  vuestra  hija,  mi  prometida  esposa, 
que  yo  os  juro  registrar  todos  los  confines 
del  mundo  hasta  encontrarla. 

Fep.  Olrico,  generoso  Olrico,  yo  aprecio  tu 
oferta,  pero  no  te  vayas,  no;  conozco  que 
mi  última  hora  no  tardará  en  llegar  y  en- 
tretanto deja  que  á  lo  menos  tenga  un  ddbil 
consuelo,  y  cuando  yo  te  haya  estrechado 
entre  mis  ])razos,  cuando  mi  alma  haya  vo- 
lado á  la  eternidad,  e^itouces  búscala  y  vén- 
gala. 

Oír.  Lo  haré  asi,  padre  mió,  lo  haré  asi. 

Pcp.  Búscala  cuando  yo  haya  muerto...  ahora 
no ,  pues  me  la  traerías  á  mi  presencia  des- 
honrada, y  prefiero  verla  muerta  que  des- 
honrada. Aquella  niña  tan  pura,  tan  ¡no- 
cente, en  cuyo  casto  seno  yo  reclinaba  mi 
frente...  aquella  niña  que  yo  mecía  entre  n/is 
brazos,  mientras  nos  arrullaba  cariñosa  la 
brisa  de  la  tarde,  aquella  niña  cuyos  juegos 
infantiles  me  bacían  enternecer  de  gozo  y 
contento,  verla  ahora  perdida,  deshonrada 
en  brazos  de  un  corrompido  seductor!...  ob! 
no,  no!...  mira,  Olrico,  arma  tu  mano  con 
una  daga,  dcsg.irrame  con  ella  las  entrañas, 
atraviesa  mi  pecijo  á  miles  de  estocadas, 
dame  la  muerte  entre  los  mas  borríbles  pa- 
dijQÍmientos,  prefiero  esto  que  ver  á  mi  bija 
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deshonrada,  y  sin  atreverse  á  levantar  los 
ojos  á  la  presencia  de  su  padre. 

Oli\  Pero,  padre  mió... 

Pep.  Oh  !  por  Dios,  Olrico,  no  vuelvas  á  men- 
tar en  tu  vida  este  funesto  nombre  de  pa- 
dre, padre!  Sabes  tii  lo  que  encierra  esta 
funesta  palabra?....  un  porvenir  horrible, 
un  porvenir  de  amarguras,  un  porvenir  que 
debe  pasar  entre  los  insufribles  tormentos 
del  infierno.  Padre!. ..no  vuelvas  á  mentar  esta 
palabra...  Si  aun  tienes  un  resto  de  compa- 
sión hacia  este  infeliz  que  tienes  á  tu  lado  no 
le  llames  padre ;  dame  el  nombre  de  escla- 
vo, de  villano,  de  criado,  de  cualquiera,  to- 
do lo  sufriré  con  resignación,  pero  por  los 
cielos  santos  no  me  llames  padre. 

Oír,  Amigo  mió,  querido  amigo,  no  te  aban- 
dones á  la  desesperación...  quien  sabe  si 
tal  vez... 

Pep.  Cállate.  No  procures  mitigar  mi  amar- 
gura con  falaces  palabras  y  encubridores 
amaños.  Todos  tus  esfuerzos  serian  inútiles 
y  créeme,  en  lugar  de  mitigarlo  aumentarlas 
mi  dolor. 

Oír.  Pero  aun  no  sabemos  quien  es  el  que  se 
ha  atrevido  á  arrebatar  á  tu  hija. 

Pep.  Sea  quien  sea,  mi  maldición  pesai'á  siem- 
pre sobre  su  cabeza  y  le  perseguirá  couti^ 
unamente. 

Oír.  No  obstante...  si  preguntásemos  á  Berletti? 

Pep.  Quien?  Berletti?  este  alemán?  no,  no,  sin 
duda  tiene  también  parte  en  el  rapto  de  mi 
hija. 
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Oír*  Pepino,  déjame  hacer.  Voy  á  preguntarle 
y  quien  sabe... 

Pep.  Pues  bien,  haz  lo  que  quieras,  obra  co- 
mo tu  conciencia  te  lo  dicte. 

Oír.  (acercándose  d  la  puerta.)  Berletti ,  Ber- 
letti. 

ESCENA  II. 

Los  MISMOS,  BERLETTI. 

Ber,  Que  mandáis  ? 

Oír.  Voy  á  hacerte  varias  preguntas;  si  res- 
pondes exactamente  y  con  verdad  á  todas 
ellas  aqui  hay  oro  [le  muestra  un  bolsillo) 
de  lo  contrario  tengo  también  hierro.  [Le 
muestra  un  puñal, ) 

Ber.  Decid,  caballero,  decid  que  Os  aseguro 
quedareis  satisfecho  de  mi. 

Oír.  Necesito  primeramente  saber  que  se  ha 
hecho  de  la  joven  que  venia  en  compaüia  de 
nosotros. 

Berl.  Saber  de  la  joven  que  venia  en  vuestra 
compaüia?  es  cosa  imposible,  señor,  impo- 
sible. 

0/r.  Es  cosa  imposible,  dices  tá?...  pues  yo  lo 
haré  ser  muy  posible.  Si  persistes  en  ne- 
garme lo  que  sabes,  te  hundo  en  el  pecho 
dos  pulgadas  del  buen  temple  de  mi  daga, 
y,  si  me  confiesas  írancamentc  la  verdad  te 
doy  el  oro  que  encierra  este  bolsillo.  {JIn- 
ciendolo  sonar.)  Dime,  quien  es  el  raplor 
de  esta  joven  ? 

Bcrl.  Pursto  que  me  veo  obligado,  voy  á  hu- 
ccrus  la  revelación  mas  íiauca  que   he  Uc- 


cho  ea  toda  mi  vida,  pero...   ¿nos  escacha 
alguien? 

Oír.  No,  no,  nadie. 

Berl.  Esperad,  iré  á  asegurarme  por  mí  mismo. 
(Vdse  hdcia  la  puerta^  mira  por  todos  la- 
dos y  después  de  haberse  asegurado  que 
nadie  escucha  vuelve  al  proscenio.  —  Pepino 
que  ha  estado  sentado  todo  este  tiempo  con 
muestras  de  grande  abatimiento  y  levanta  la 
cabeza  y  escucha.) 

Berl.  Pues  señor  el  que  ha  robado  á  esta  joven 
es...  Habéis  oido? 

Oír.  No,  no  es  nada,  es  el  viento  que  silva  en- 
tre las  rejas...  prosigue...  quien  es  el  raptor? 

Berl.  Había  creido  oír...  pues  como  decia,  el 
que  se  ha  llevado  á  esta  joven  es...  es... 

Oír.  Acaba. 

Berl.  (con  voz  baja  mirando  temeroso  d  todas 
partes.)  El  gran  diablo. 

Oír.  El  gran  diablo?...  Te  burlas  Berletti ? 

Berl.  No,  señor,  hablo  formalmente;  cuando 
os  digo  que  es  el  gran  diablo... 

Oír.  Estás  loco,  posadero  de  Barrabás,  ó  quie- 
res que  yo  te  haga  ir  á  los  infiernos? 

Berl.  Oh,  uo,  señor,  no! 

Pep.  Berletti,  te  mofas  cruelmente  del  dolor  de 
un  padre. 

Berl.  No ,  señor ,  no ;  os  digo  que  el  que  ha  ar- 
rebatado á  vuestra  hija  es  el  gran  diablo,  ó 
á  lo  menos  asi  lo  llamamos  nosotros  los  ple- 
beyos. 

Oír.  Luego  es  un  gran  señor  ? 

Berl.  De  los  mas  grandes.   Os  voy  á  decir  su 
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nombre ,  pero  por  el  cielo  santo ,  no  me  com- 
prometáis. ' 

Oír.  Toma,  abi  tienes  oro,  pero  dime  su  nom- 
bre. 

Berl.  {con  voz  baja-^  misteriosa.) 'Es...  el  Em- 
perador. 

Fep.  Garlo-Maguo! 

Berl.  El  mismo..,-; ,  .  . 

Pep.  {con  furor.)  Qdivh'Ua^no}.,  Car  Jo-Magno! 

Oír.  Este  hombre  no  sabe  lo  que  se  dice. 

^eW.  Como  que  no?  Vaya,  vaya... 

Pep.  [fuera  de  si  f  en  voz;  alta. )  Carlo-Magno! 

Berl.  £1  mismo,  señor,  el  mismo,  pero  por 
los  santos  cielos  no  gritéis  tan  alto,  pudie- 
ran oíros  los  pasageros  que  están  en  la  sala 
inmediata  y  lo  echabais  todo  á  perder. 

Pep.  Un  Emperador!  .  ,• 

Berl.  Por  Dios  vivo,  señor,  que flodeisi ¡estos 
gritos,  podrian  oiros  nombrar  al  gran  dia- 
blo y... 

Pep,  Eli  ir  á  robar  la  bija  de  un  villano! 

Berl.  Ay  Dios  mió!  voy  á  cerrar  la, puerta  y 
hacer  todo  el  ruido  posible,  no  sea  que^  los 
demonios  hiciesen  que  se  oyese. 
( p^use  precipitadamente,) 

ESCENA  III. 

PEPINO,  OLRICO. 

Ptij).  {Juera  de  si.)  Carlos,  Carlos  i\  quien  el 
mundo  llama  el  grande!  Callos  vencedor  de 
los  Sajouíís,  con(|uibtador  de  la  Acjuitania,  y 
ungitlocn  liorna  con  la  corona  imperial!  Ciar- 
los el  saliio ,  Gávlo3  el  prudente  ir  á  robar  la 
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hija  del  mas  ínfimo  de  sns  vasallos!...  por 
cierto  que  esta  hazaña  es  digna  de  mentarse 
en  los  anales  de  la  historia!...  Carlos  el  va- 
liente, Carlos  el  monarca,  constituido  en  iu- 
fame  y  vil  raptor  de  doncellas!...  convertido 
eu  seductor  de  niñas  y  corruptor  de  vírge- 
nes I  Doctrina  digna  de  un  príncipe  por  cier- 
to!... Oh!  que  perversos  son  los  hombres 
Dios  mió!  Dejar  á  un  padre  sumido  en  la 
deshonra  y  desesperación !  Satisfacer  sus  fri- 
volos caprichos  mas  que  deshonren  una  fa- 
milia entera! 

Oír.  Pepino,  debemos  vengarnos;  acudamos 
ante  los  tribunales  y  hagamos  pública  la  in- 
fame conducta  del  vencedor  de   Eresburgo. 

Pep.  No.  Y  que  sacaríamos  con  esto?  hacer 
pública  nuestra  deshonra  y  ser  tratados  de 
viles  é  iufames  calumniadores  por  atentar 
contra  la  reputación  del  monarca.  Se  eutre- 
garian  nuestras  cabezas  al  verdugo  para  que 
su  formidable  cuchilla  las  dividiese  de  sa 
tronco  y  nuestros  cuerpos  serian  pasto  de 
los  buitres.  No,  Olrico,  no  es  esa  la  con- 
ducta que  debemos  seguir  en  esta  situación: 
(bebemos  vengarnos  y  vengar  á  Clotilde,  y 
eso  debe  ser  aunque  tuviésemos  que  asesinar 
al  mismo  Monarca. 

Oír.  Vuestra  escesiva  confianza  os  ciega  de  tal 
modo  que  no  os  permite  mirar  sus  resultados. 
¿Como  queréis  vengaros  asesinando  á  Car- 
Ío-Magno,  si  ni  tan  solo  permitirán  que  os 
acerquéis  á  su  palacio?  si  no  podréis  llegar 
a  él  y  cebaros  en  su  sangre? 

Pep.  He!  callad,  Olrico,  yo  sé  tao  bien  como 
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VOS  lo  qne  se  debe  hacer  para  arrancar  á 
mi  hija  de  las  garras  del  leen ;  estadme  aten- 
to:  ¿os  acordáis  que  en  nuestro  pais  os  lla- 
maban el  bardo  de  las  montañas  por  lo  bien 
que  tocabais  el  laúd  y  por  vuestra  dulce  y 
melodiosa  voz?  pues  ha  llegado  ya  el  mo- 
mento de  que  ejercitéis  vuestros  cantos  para 
librar  á  mi  hija. 

Oír.  Como! 

Pep,  Tomad  el  laúd  y  seguidme. 

Oír.  Pero  donde  vamos  ? 

Pep.  Vos  al  palacio  de  Garlo-Magno ,  yo  al  en- 
cuentro de  la  venganza. 


mm  mm^m. 


CUADRO   TERCERO. 

OLRICO. 
Salón  de  palacio. 

ESCENA  I. 

CARLO-MAGNO,  OSMA. 

Os.  Oh ,  Dios  mió !  bien  lo  conozco  ,  no  sois  ya 
el  mismo  conmigo,  j  no  me  amáis  ahora: 
antes  tan  complaciente,  tan  galán,  os  sen- 
tabais á  mis  pies  y  yo  pasándoos  la  mano 
por  Vuestros  rizados  cabellos  os  decia:  te 
amo.  Vos  me  lo  deciais  también  y  nos  ado- 
rábamos con  toda  la  fuerza  de  nuestra  alma; 
ahora  ni  tan  solo  hacéis  caso  de  mí,  ya  no 
me  amáis;  toda  vuestra  atención  la  ha  con- 
quistado esta  miserable  muchachuela  que... 
os  sorprendéis?  Oh!  aunque  vos  no  me  con- 
fiéis vuestros  secretos  ya  sé  yo  el  método  de 
descubrirlos.  Y  como  decia  toda  vuestra  aten- 
ción ahora  es  esta  muchacha,  á  ella  le  pro- 
digáis el  amor  que  me  debíais  á  mí,  á  ella 
consagráis  las  horas  que  debíais  pasar  junto 
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á  mi.  Ah!  Garlo-Maguo!  permitid  que  os  lo 
diga,  sois  uu  iugrato! 

Car.  (con  indiferencia.)  No  me  tachéis  de  in- 
grato, Osnia  querida,  los  uegocios  de  esta- 
do me  abruman  de  tal  manera... 

Os.  No  os  disculpéis  con  engañosas  palabras. 
Los  negocios  de  estado  no  os  abruman  de  tal 
manera,  que  no  os  permitan  pasar  algunas 
horas  con  vuestras  queridas,  y  las  horas  que 
pasáis  tranquilainente  junto  á  ellas,  pudie- 
rais pasarlas  mas  bien  con  vuestra  esposa. 

Car.  Pero  Osma!... 

Os.  Silencio,  silencio,  no  mováis  los  labios  para 
inútiles  disculpas  que  ningún  efecto  harían 
en  mí.  Vos  sabéis  muy  bien.  Garlo,  que  yo 
os  amaba,  que  yo  os  queria...  Vos  también 
me  amabais,  á  lo  menos  asi  me  lo  deciais  : 
vos  cuidabais  de  mí,  de  mis  hijos,  y  entre 
mis  brazos  pasábamos  largas  horas  de  feli- 
cidad. Ahora  todo  ha  cambiado  y  el  amor 
que  nos  teníamos  solo  existe  por  el  nombre. 

Car.  A  que  venís  con  inútiles  quejas.  Señora? 
No  os  he  hecho  feliz?  No  sois  mi  esposa? 
no  sois  emperatriz? 

Os.  Me  habéis  hecho  dichosa  me  decís?  al  con- 
trario me  habéis  hecho  desgraciada.  Me  ha- 
béis hecho  vuestra  esposa  ?  si ,  pero  esposa 
sin  esposo,  querida  sin  amante...  —  Me  habéis 
hecho  emperatriz  ?  tenéis  razón  ,  pero  empe- 
ratriz sin  poder,  emperatriz  sin  autoridad, 
emperatriz  sin  vasallos...— 

Car.  Vamos,  señora,  vamos  dejad  estos  lamen- 
tos. 

Os.  Ah  Garlo-Magno!  ahora  tu  to  crees  feliz. 
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dichoso,  pero  piensa  en  el  porvenir,  piensa 
en  lo  que  dirá  la  historia  al  hablar  de  tu 
vida;  piensa  que  dirá:  «Fue  varón  ilustre 
en  su  vida  piíbica ,  pero  fue  un  ingrato  en  su 
vida  privada.»  Piensa  también  lo  que  dirán 
los  vasallos  al  hablar...— 

Car.  He  callad  .'...mis  vasallos?  yo  pondré  un 
pié  sobre  sus  cabezas  y  les  haré  callar  y  tem- 
blar á  mi  presencia  como  los  corderos  ante 
el  lobo.  La  historia  dirá  de  mí  lo  que  se  le 
antoje...  Como  no  estaré  yo  presente  para  ha- 
cerla callar  hablará  á  su  alvedrio  del  modo 
que  mejor  le  parezca. 

Os.  Carlos,  desprecias  lo  que  dirá  de  tí  la  his- 
toria? te  importa  muy  poco  que  tu  pueblo 
te  tache  de  tirano?  bien,  muy  bien!... pero 
dejemos  esto,  no  he  venido  aqui  para  hablar- 
te del  porvenir  sino  para  hablarte  de  lo  pre- 
sente, (amorosamente.)  ¿Has  visto  nunca, 
Carlo-Magno ,  en  una  tarde  risueña  los  pos- 
treros reflejos  del  sol?... Has  contemplado 
con  atención  los  pájaros  que  cantan  melodio- 
samente en  los  árboles,  saltando  de  rama  en 
rama  ,  como  temerosos  de  que  el  sol  se  vaya 
ocultando  á  lo  lejos ,  entre  celages  de  oro  y 
grana?  no  es  verdad  que  es  una  vista  que 
deja  en  el  alma  un  tinte  de  tristeza  y  me- 
lancolía? ¡Y  vemos  al  sol  que  se  oculta  pau- 
sadamente tras  las  montañas,  como  un  esposo 
que  dirige  sus  últimas  miradas  á  una  esposa, 
como  un  amante  que  exala  sus  postreros  sus- 
piros á  los  pies  de  su  amada!  ¿Has  visto  tú  este 
cuadro  de  la  naturaleza  tan  hermoso,  tan  bello 
tan  animado  I...  si  lo  hubieses  visto  te  hubie- 
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ras  estasiado ,  hubieras  caído  de  rodillas  co- 
mo guiado  por  una  fuerza  irresistible,  y  hu- 
bieras adorado  á  un  ser  omulpotente,  á  uu 
ser  único  cuya  morada  está  en  los  cielos ; 
hubieras  comprendido  los  arcanos  de  la  na- 
turaleza, hubieras  amado  como  yo,  y  hu- 
bieras aprendido  á  no  rechazar  las  caricias 
de  una  esposa. 

Car.  ¿  Os  habéis  vuelto  mi  couíesor ,  señora , 
para  ensartarme  toda  esta  retaila  de  pala- 
bras, que  huelen  á  sermón  de  padre  Pro- 
vincial? Por  Dios  vivo,  que  no  volváis  mas 
á  predicarme  de  este  modo  ü  os  mando... 

Os.  Ah!  uo  tenéis  alma,  Garlo-Magno! 

Car.  Basta  ya.  ¿Vos  quisierais  que  yo  Garlo- 
Maguo,  yo  el  León  de  los  francos ,  me  ador- 
meciera entre  vuestros  brazos  y  durmiera 
tranquilo  con  vuestros  halagos?  El  León, 
señora ,  no  descansa  sino  en  los  brazos  de  la 
Leona,  y  jamás  reclina  su  cabeza  en  el  re- 
gazo de  la  tierna  corderita  sin  despedazarla 
antes  con  sus  garras.  Podéis  comprenderme 
y  podéis  retiraros. 

(Osma  se  retira  abatida  y  en  silencio.) 

ESCENA  II. 

GARLO-MAGNO. 

Car.  (levanLdndose.)  Por  el  alma  de  iiti  padre 
que  ya  empozaba  á  serme  molosla  esta  aui- 
ger!  Voto  v;i  que  si  no  se  retira  al  instante, 
la  mandaba  colgar  del  pino  mas  alto  de  mis 
bosques  de  Ercsburgo. 
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ESCENA  III. 

C ARLO-MAGNO,  CLOTILDE. 

Ctot.  (que  sale  precipitada.)  Oh  señor!  seáis 
quien  seáis,  socorredme,  decidme  que  ha- 
bitación es  esta ! 

Car.  Pero ,  seíjora ,  que  es  eso  ?  que  os  ha  su- 
cedido? 

Clot,  Ah ,  caballero !  me  parecéis  bueno  y  os  lo 
voy  á  contar.  Hace  dos  dias  acababa  yo  de 
llegar  á  Paris  con  mi  padre,  cuando  unos 
hombres,  que  por  cierto  no  conocí,  rae  ar- 
rebataron de  sus  brazos,  me  llevaron  á  esta 
casa ,  y  me  encerraron  en  una  apartada  ha- 
bitación sola  con  una  dueña.  He  pasado  estos 
dos  dias  entre  crueles  angustias  y  horribles 
padecimientos,  al  recordar  mi  pobre  padre 
que  creerá  que  le  he  abandonado...  por  fin 
he  encontrado  abierta  por  una  casualidad  la 
puerta  de  mi  habitación,  he  salido  de  ella, 
he  atravesado  salones  suntuosos,  galerías  su- 
mamente adornadas  y  sin  saber  por  donde 
dirigir  mis  pasos  he  llegado  hasta  aquí.  De- 
cidme ahora  ,  caballero  ¿que  casa  es  esta? 

Car.  Estáis  en  el  palacio  del  emperador  Gar- 
lo-Magno. 

Clol.  Del  Emperador?  del  Emperador?  y  que 
es  lo  que  quiere  el  Emperador  de  mí?  por 
que  me  ha  hecho  arrebatar  villanamente  de 
los  brazos  de  mi   padre? 

Car.  Sentaos,  señora,  sentaos  y  hablaremos. 
Vos  aqui  en  esta  silla ,  yo  a  vuestros  pies. 

Clol.  A  mis  pies  ? 
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Car.  No  lo  veis? 

CloL  Levantaos,  caballero,   jamás  permitiré... 

Car.  Niña  ,  déjate  de  tonterias.  Díme  ahora 
¿quisieras  trocar  estos  salones  cubiertos  de 
oro  y  grana,  estas  galerías  llenas  de  perfu- 
mes orientales,  estos  retretes  tan  suntuosa- 
mente adornados ,  por  los  miserables  cuarti- 
tos  de  la  casa  de  tu  padre?  ¿quisieras  sen- 
tarte munidamente  en  estos  ricos  sofas  cu- 
biertos con  cojines  recamados  de  oro  y  plata, 
mas  bien  que  en  las  miserables  sillas  de  la 
casa  de  tu  padre?  ¿Estas  mesas  tan  hermo- 
sas, estos  adornos,  estos  tapices  y  colgaduras 
tan  suntuosos,  no  embellecen  mas  tu  vista 
que  las  mugrientas  paredes  del  albergue  de 
tu  padre?  Di,  no  trocarlas  tu  pobre  y  mi- 
serable choza,  por  este  rico  y  suntuoso   al- 

Clot.  Ño. 

Car.  No! 

Clot.  No.  En  mi  cabana  no  tengo  estos  cuadros, 
estos  muebles ,  estas  alfombras  y  tapices ,  es 
verdad,  pero  en  cambio  tengo  á  mi  padre  á 
quien  amo  mas  que  á  mi  vida ,  que  á  mi  al- 
ma j  y  up  trocaria  mi  existencia  inocente  y 
sosegada  por  una  vida  pasada  entre  el  bulli- 
cio djeliq  corte  y  los  placeres. 

Car.  Pero  dime,  hermosa,  si  el  Emperador  te 
diera  este  palacio,  estos  espejos,  estos  ador- 
nos, si  te  hiciese  señora  de  cien  mil  vasallos^ 
que  vendrían  á  besarte  las  manos  con  suma 
religiosidad,  y  te  adorarían  como  á  un  ángel, 
di,  ¿no  trocarlas  entonces  tu  existencia  para 
pasarla  lell/-,  alegre,  entre  los  brazos  de  ui» 
monarca  de  cien  pueblos? 
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Clot.  Caballero,  os  burláis?  el  Emperador  de- 
cirme á  mi  eso?  á  nua  villana?  á  una  infeliz? 

Car.  Y  si  te  lo  dijese? 

Clot.  Pero  si  esto  es  imposible. 

Car.  Pues  yo  te  lo  pregunto  en  nombre  del 
monarca. 

Clot.  O  quien  sois  vos  para  hacerme  proposi- 
ciones semejantes  ? 

Car.  Soy  el  señor  de  este  palacio,  soy  Garlo- 
Magno. 

Clot.  El  Emperador  ! 

Car.  (con  marcada  altwez.)  Sí,  soy  el  Empera- 
dor, ciño  la  diadema  sagrada,  tengo  en  mi 
mano  el  cetro,  me  siento  sobre  el  solio,  y 
pongo  el  pie  sobre  millares  de  vasallos  que 
me  acatan  y  besan  el  polvo  que  cubre  mi 
calzado;  pero  todo  esto  lo  pongo  á  tus  pies.- 
cetro,  corona,  solio,  todo  te  lo  rindo,  solo 
por  una  mirada  de  amor! 

Clot.  Señor  \ 

Car.  (se  levanta  y  apoyándose  en  el  respaldo 
del  sillón  de  Clotilde.)  Di ,  me  amas  ? 

Clot.  (levantándose.)  Caballero,  que  leoguage 
es  ese  ? 

Car.  El  lenguaje  del  amor.  (Acercándose  á 
Clotilde,  esta  se  retira.)  .     ' 

Clot.  Retiraos.  Yo  creia  que  en  loS  palacios  de 
los  reyes  se  albergaba  la  virtud,  que  bajo 
sus  mantos  de  piirpura  cobijaban  almas  gran- 
des y  virtuosas  que  regiau  el  estado,  no 
por  su  alvedrio,  sino  por  los  consejos  de  la 
virtud,  y  que  esta  era  el  único  móvil  de  sus 
acciones,  tanto  en  su  vida  pública  ,  como  en 
su  vida  privada;  asi  me  lo  habia  enseñado 
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nú  padre  y  asi  lo  creia,  pero  veo  que  me 
he   equivocado  y  que  la  virtud  no  debe  ya 
buscarse  en  los  alcázares  de  los  reyes,  sino 
en  las  cabanas  de  los  pobres. 

Car.  (ap.J  Algo  orgullosa  es  la  niña ,  pero  yo 
la  haré  volver  mansa  como  un  cordero. 

{Se  oye  templar  un  laúd  y  d  poco  entona 
Olrico  una  canción.) 

Car.  Que  sonido  es  ese? 

(A  los  primeros  acentos  Clotilde  escucha 
con  marcada  atención.- Cario- Magno  admi- 
rado escucha  igualmente  y  se  dirige  hacia 
la  ventana.) 

Oír.  [cantando  dentro.) 

Sal,  oh  hermosa,  á  estas  rejas, 
Sal  y  escucha  mi   canción; 
Ten  piedatl  de  los  lamentos 
Que  exhala  mi  corazón. 
Acuérdate  hermosa  mia 
De  aquel  mi  antiguo  amor, 
No  olvides  prenda  amada 
Los   cantos  del  trovador. 

Clot,  {aparte.)  Dios  mió!  que  voz  es  esta  ! 

Car.  Oiga!  y  quien  ha  dado  libertad  al  pica- 
ruelo  para  venir  á  cantar  en  los  jardines  de 
mi  palacio?  Voto  vá...y  vuelve  á  cantar 

Oír.  Si  mi  triste  y  débil  lira 

Exhala  áspero  son,, 

JNo  es  culiia  de  mis  lamentos  , 

Culj)a  es  de  tu  rigor. 

Si  en  tu  pechó  aun  sulitisl»; 

tJn  léóuerdo  de  mi  ninor, 

l>a  \Kiv  Dios  una  mirada 

A  (u  .amante  trovador. 
Clot.  (aparte.)  Es  Olrico,  ¡(|ue)  iin{^rud<<a(  ia  ! 
Car.  Ola!  (sale  un  pagr,)  Ve  al  jarditi,  dclju- 
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jo  de  esta  ventana  encontrarás  an  joven  to- 
cautlo  el  laúd;  traelo  á  mi  presencia. 
Clot.  (aparte.)  Dios  mió!  está  perdido. 
Car.  (d  Clot.)  Retiraos  señora,  veremos  €Ste 
trovador  porque  ha  venido  á  cantar  sus  tro- 
vas eu  mi  palacio. 

(Sale  el  page  acompañando  d  Olrico:  Carla- 
Magno  le  hace  una  seña  y  se  vd.) 

ESCENA  IV- 

CAKLO-MAGNO,  OLRICO. 

Car,  Quien  sois?  (d  Olrico  con  altivez.) 

Oír.  Uu  trovador. 

Car.  Vuestro  nombre? 

Oír.  Olrico. 

Car.  Quien  os  ha  franqueado  la  entrada  en  mi 
palacio  ? 

Oír.  Nadie,  señor. 

Car.  Pues  por  donde  habéis  penetrado  en  los 
jardines? 

Oír.  Saltando  las  tapias. 

Car.  i  Y  quien  os  ha  permitido  escalar  las  pa- 
redes de  mi  alcázar  ? 

Oír.  Mi  fortuna. 

Car.  Vuestra  fortuna? 

Oír.  Os  voy  á  hablar  francamente  señor.  Os 
he  dicho  ya ,  que  era  un  pobre  trovador  sin 
mas  bienes  que  mi  lira,  y  sin  mas  fortuna 
que  mi  voz.  Mi  lira  y  mis  cantos  están  con- 
sagrados á  las  hermosas,  asi  no  es  estrafío 
que  hubiese  formado  el  proyecto  de  introdu- 
cirme hasta  aqui,  y  de  ofrece'roslos  para 
cantar  la  hermosura  de  vuestras  esposas,  pe- 
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ro  como  los  guardas  de  vuestra  persona  no 
me  hubieran  permitido  llegar  hasta  vos,  he 
resuelto  saltar  las  paredes  que  circuyen  el 
jardin,  penetrar  en  él  y  echar  al  viento  los 
preludios  de  mi  lira  y  los  sonidos  de  mi  voz, 
para  ver  si  la  casualidad  hacia  que  vos  me 
oyeseis:  lo  he  logrado  y  os  acabo  de  mani- 
festar en  este  instante  las  razones  que  me 
han  movido  á  saltar  las  paredes  de  vues- 
tro jardín. 

Car.  Joven,  templas  bien  el  laúd  y  no  es  mala 
tu  voz.  Desde  hoy  te  nombro  page  de  nues- 
tra persona  y  trovador  de  mi  palacio. 

Oír.  Oh  fortuna!  (aparte.) 

Car.  Espe'rame  uu  instante  en  este  salen;  luego 
vuelvo. 

ESCENA  V. 

OLRICO  SOLO. 

Oh  fortuna!  ya  estoy  aquí  en  el  mismo  palacio 
que  ella...  que  dicha  la  de  encontrar  á  Gar- 
lo-Magno! Oh  mi  Clotilde!  luego  estarás  li- 
bre, yo  te  lo  juro...  Si  pudiese  verla,  hablar- 
la, pero  yo  no  sé  en  que  lugar  del  palacio 
estará.  Dios  mío!  Compadezco  tu  suerte, 
Clotilde;  separada  de  tu  padre,  de  tu  aman- 
te, sola  y  abandonada  en  poder  del  Empe- 
rador de  las  Galias,  tu  destino  será  siempre 
llorar...  Llorar!... no  era  esta  tu  misión  aquí 
en  la  tierra... Que  veo!  una  uuiger  se  acerca 
hacia  aqui...es  Clotilde...  si  ella  es... ella  es. 
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ESCENA  VI. 

OLRICO,  CLOTILDE. 

(Oír.  se  precipita  en  los  brazos  de  Clot.) 

Clot.  0\v\co\ 

Oír,  Clotilde! 

Clot.  Que  imprudencia  la  de  venir  á  este  pala- 
cio ;  sabes  qne  corres  mucho  riesgo  ? 

Oír.  Que  me  importa  si  logro  verte  í 

Clot.  Y  mi  padre  ? 

Oír.  Le  he  dejado  con  deseos  de  arrancarte  de 
las  manos  del  Emperador;  yo  he  procurado 
tentar  todos  los  medios  posibles  para  verte, 
y  lo  he  logrado  ya :  ¿  que  me  importa  lo 
demás?  Ah!  ahora  bendigo  á  mi  laúd  que 
tanto  me  ha  servido  para  llegar  hasta  tí; 
le  amo,  le  amo  con  todo  mi  corazón,  con 
toda   mi  alma. 

Clot.  Mas  que  á  mí  ? 

Oír.  Oh  no!  eso  no. 

Clot.  Me  hace  miedo  el  tener  una  rival. 

Oír.  Que  niíía  eres  Clotilde ! 

Clot.  Mira  Olrico,  retírate,  podrían  vernos  ha- 
blar y  avisarlo  al  Emperador ;  por  Dios  re- 
tírate. 

Oír.  Tengo  tanto  placer  en  estar  á  tu  lado  que 
daria  mi  sangre  toda  por  cada  minuto  de 
mas. 

Clot.  Mira,  busca  á  mi  padre,  dile  mi  situa- 
ción, dile  que  haga  todos  los  medios  posi- 
bles para  sacarme  de  aqui,  que  en  este  pa- 
lacio yo  me  ahogo,  que  el  aire  que  respiro 
es  mal  sano  para  mí,  que  necesito  respirar 
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aire  libre ,  el  aire  de  mi  pais,  el  aire  de  rais 
montañas.  Estoy  segura  que  si   hubiese  de 
estar  mucho  tiempo  aqui  me  moriria. 

Oír.  No,  ahora  uo,  pues  ya  tienes  á  tu  amante 
al  lado. 

Clot.  Vete,  Olrico,  los  momentos  son  precio- 
sos y  pudieran  sorprendernos...  di  también 
á  mi  padre  que  aun  puedo  levantar  los  ojos 
y  mirarle  cara  á  cara. 

Oír.  Sí ;  voy  á  participarle  tu  situación ,  pero 
está  tan  irritado  que  solo  respira  venganza 
contra  Garlo-Magno.  Adiós  hermosa ,  de  hoy 
en  adelante  tendré  dos  queridas,  pero  cui- 
dado en  tener  celos. 

Clot.  Guales ,  cuales  ?  f sonriendo. J 

Oír.  Mi  Clotilde  y  mi  lira. 
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CUADRO  CUARTO. 

LA  CONJURACIÓN. 

Ruinas  de  un  templo  sajón  en  las  inmediaciones  de 
París. — Varias  piedras  esparcidas  por  el  suelo  ;  en  el 
fondo  un  trozo  de  la  estatua  de  Irraensul.  Es  de  noche 
y  la  escena  debe  estar  iluminada  por  dos  hachones  cla- 
vados en  dos  derruidas  colunas.  Ala  izquierda  del  actor 
una  pequeña  puerta  muy  disimulada. 

ESCENA  I. 

C ARLO-MAGNO,  ÜN  NOBLE. 

Noh.  Sí ,  aquí  es  donde  deben  reunirse. 

Car.  Y  eres  tií  también  conspirador? 

Nob.  Me  fiují  rebelde  para  descubrir  sus  de- 
signios. 

Car.  Te  daré  un  premio  correspondiente  á  tus 
servicios.  (Ap.)  La  horca.  (Al  noble.)  Cuál 
es  el  santo? 

Nob.  Venganza  y  libertad. 

Car.  Pues  vé  á  llevarlo  á  mi  capitán  y  dile 
que  circuya  con  soldados  este  templo,  que 
deje  entrar  á  todo  el  mundo,  pero  salir  á 
uadie. 

ESCENA  II. 

GARLO-MAGNO. 
Miserables!  conspiráis  contra  Carlo-Magno,  el 
héroe  de  la  Galia,  el  coloso  del  siglo!  Ah  ! 
ah!  ah!  dame  risa  vuestra  temeridad:  coa- 
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tabais  encontrar  al  León  y  adormecerle  coa 
vuestros  amaños, miserables  cortesanos!  pero 
os  equivocasteis,    han    salido    mal    vuestras 
cuentas,  porque  se  cebará  de  improviso  so- 

-.  bre  vosotros  y  desgarrará  vuestras  entrañas. 

biíMe  dan  lástima  y  compasión  í  atreverse  á 
pugnar  con  el  gigante,  con  el  coloso,  sin  pen- 
sar que  puede  aniquilarlos!  Habrán  formado 
ya  vastos  planes,  habránse  figurado  ver  á 
Carlo-Magno  derribado  de  su  solio,  pero 
seguid,  seguid  en  vuestra  carrera  que  yo  os 
juro  que  os  encontrareis  cara  á  cara  cou  el 
Leou  y  probareis  la  fuerza  de  sus  garras. 

ESCENA  III. 

CARLO-MAGNO,  EL  JNOBLE. 

Nob.  Señor,  empiezan  ya  á  venir  los  conjura- 
dos, retiraos  ó  sois  perdido. 

C¿zr.  Están  dadas  mis  órdenes  al  capitán? 

Nob.  Ya.  lo  están.  Ahora  escondeos  aqui  en  esta 
habitación  (abre  la  portezuela  de  la  ízquicr- 

-uda)  en  donde  podréis  escucharlo  todo  sin 

oíiser  visto. 

Car.  Bien,  vete  ahora  á  reunir  con  los  demás. 
(Entrase  y  al  momento  de  cerrar  la  puerta 
dice)  Miserables! 

ESCENA  IV. 

JULIO  (>()i\DOIR,  SIGIDERTO,  CLONDER, 
PEPINO,  CONJURADOS. 

(Los  conjurados  forman  semicirculo.—  Gondoír 
y  Clonder  en  el  centro.- Pepino  escondido 
tras  una  coluna.) 

Qond.  Galos,  ha  llegado  ya  el  dia  de  derribar 
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el  ominoso  yugo  que  nos  oprime ,  y  mirar 

■  por  los  iutereses  de  nuestra  nación;  harto 
hemos  ya  sufrido  bajo  el  cruel  despotismo 
do  este  tirano,  de  este  monstruo  en  forma  de 
liombre,  á  quien  el  mundo  llama  el  grande 
y  la  historia  designará  con  el  de  tiraüo.  Unid 
todos  vuestros  esfuerzos  á  los  mios,  brillen 

bblos  aceros  en  vuestras  manos  y  derribemos 
del  trono  á  este  imbécil  y  voluptuoso  mo- 
narca, que  pasa  el  día  en  los  brazos  de  sus 
queridas,  descuidando  los  intereses  de  la  Ga- 
lia.  Juráis  todos  cooperar  á  mis  esfuerzos 
-para  derribar  al  hombre  que  se  ha  abroga- 
do injustamente  el  derecho  de  Emperador? 

Todos.  Sí. 

Gond.  Juradlo  por  la  cruz  de  esta  espada.  (Es- 
tienden  todos  las  espadas  sobre  la  dé  Gond.) 

Todos.  Lo  juramos.  ( p^uelven  d  embainar  las 
espadas.) 

Gond.  Ahora,  compañeros,  ya  somos  todos 
hermanos,  todos  corremos  la  misma  suerte. 
Venganza  y  libertad,  amigos,  venganza  y  li- 
bertad. Oid :  para  que  la  Galia  se  proclame 

.'lí.libre  é  independiente  es  menester  que  muera 

:■  Garlo-Magno.  Sí,  debe  morir  ó  quedamos 
del  mismo  modo  en  la  esclavitud.  Para  esto 
uno  de  nosotros  se  ha  de  encargar  de  su 
muerte ;  ha  de  penetrar  en  silencio  y  favo- 
recido por  la  oscuridad  de  la  noche  junto  á 
su  cama  hundiendo  el  puñal  en  su  seno. 
( Conmoción  entre  los  conjurados. )  Decidme , 
pues,  Galos,  quien  de  vosotros  se  encarga 
de  matarle?  {Profundo  silencio.)  Como?  na- 
die responde  nadie  es  osado  á  clavar  el  pu- 
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fial  en  el  pecho  de  uu  tirano?...  sois  todos 
cobardes?  (Pepino  aparece  repentinamente.) 

Fep.  No  tal ;  yo  me  encargo  de  su  muerte. 

Gond.  Vos  ?  quien  sois  vos  ? 

Pep.  Básteos  saber  que  yo  me  encargo  de  su 
muerte.  Os  reis?  me  miráis  con  asombro, 
porque  rae  veis  pequeño  y  jorobado  ?  No  me 
creéis  apto  para  manejar  el  puñal?  os  equi- 
vocáis. Bajo  este  esterior  débil  y  enfermizo 
cosiste  un  corazón  de  hombre,  un  corazón 
robusto  que  respira  venganza... y  que  se  ven- 
gará. Creedme  Galos,  si  sois  tan  cobardes  que 
os  intimida  la  espada  de  este  coloso  y  la  có- 
lera del  León,  encargadme  el  cumplimiento 
de  vuestra  venganza  y  quedareis  satisfechos; 
el  Lobo  devorará  al  Leopardo,  David  mata- 
rá á  Goliat. 

Clon.  Estás  seguro,  débil  jorobado,  que  tu  ma- 
no no  errará  el  golpe? 

Pep.  Si,  Galos,  si,  esta  mano  fuerte  y  robusta 
jamás  ha  errado  un  golpe. 

Clon.  Danos  pues  una  prueba  de  la  fuerza  de 
tu  puño.  i. 

Pep,  Una  prueba  ?  (Se  dirije  hacia  el  fondo  y 
se  coloca  al  pie  de  la  estdlua  de  Irmcnsul. ) 
Veis  esta  estatua  que  ha  resistido  á  la  mano 
de  plomo  del  tiempo,  que  han  pusado  sobre 
su  cabeza  sin  hacerle  mella  el  soplo  dejos 
huracanes  y  de  las  tempestades?  pues  yo  la 
derribaré  bajo  mis  pies.  (La  derriba  y  cáé 
pedazos  de  un  solo  ^olpe.)  \)ú  oslo  modo  cae- 
rá el  emperador  Garlo-Magno.     !i       ..w\v. 

Gandí  Nos  acabas  de  dar  una  pruelxi  i^Ié^vaufo 
de  la  robustez  dé'  tu  brazo.  (Aceptannoi?  la 
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propuesta  qnc  nos  haces  y  te  confiamos  nues- 
tra venganza. 

Prp.  Galos,  dentro  ele  tres  días  á  las  doce  ho- 
ras de  ia  noche,  reunios  en  este  mismo  sitio, 
yó  os  prometo  traeros  la  caheza  de  Garlo- 
Magno.  (Pone  una  rodilla  en  tierra.)  Por 
este  Dios  t|ue  rige  el  firmamento,  por  este 
Dios  que  con  su  mano  omnipotente  gobierna 
A  los  hombres  y  los  convierte  en  el  polvo  de 
la  nada ;  por  este  Dios  juro  matar  al  empe- 
rador Garlo-Magno  con  puñal  ó  espada,  cuer- 
po á  cuerpo  ó  á  traición  ;  y  sino  cumplo  este 
juramento  que  la  venganza  celeste  caiga  so- 
bre mí  y  me  pulverice  con  uno  de  sus  rayos. 

Gond.  En  nombre  de  la  Galia  acepto  ta  jura- 
mento. 

ESCENA  V. 

Dichos,  UN  NOBLE  que  entra  precipitado, 

^oh.  Estamos  perdidos,  este  templo  está  ro- 
deado por  todas  parles  de  soldados,  alguno 
nos  ha  vendido. 

J^oces  dentro.  Traición ! 

Todos.  Traición !  (Sacan  todos  las  espadas  y 
se  disponen  d  salir. Cario -Magno  sale  súbita- 
mente y  se  presenta  ante  los  conjuradps.  El 
proscenio  se  llena  de  soldados  que  circuyen 
d  estos.)    '   . 

Car.  La  paz  del  señor  sea  con  vosotros ,  nobles 
Galos. 

Todos.  Garlo-Magno. 

Car,  Sí  Garlo-Magno  el  imbécil,  Garlo-Magno 
el  voluptuoso,  Garlo-Magno  el  que  se  ha 
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abrogado  iujustaineute  el  derecho  de  Empe- 
rador, estos  son  los  motes  cou  que  mi  noble 
grey  me  apellidaba  según  creo :  bien ,  no  os 
creia  yo  tan  sinceros  con  vuestro  monarca. 
{Exaltándose  por  grados.)  Con  que,  voso- 
tros sois  los  miserables  cortesanos  que  adu- 
labais continuamente  mis  oidos  con  palabras 
mentidas  y  con  falsos  amaños?. ..Con  que,  vo- 
sotros sois  los  que  estabais  á  mi  lado,  al  re- 
dedor de  mi  trono,  y  me  deciais  que  el  pue- 
blo me  amaba  y  me  tenia  por  un  Dios?... 
Con  que  vosotros  sois  los  que  me  apellida- 
bais el  grande,  el  victorioso,  el  héroe,  el 
conquistador,  y  os  prosternabais  ante  mi 
presencia  y  besabais  las  huellas  de  mis  pi- 
sadas?... Con  que  vosotros  sois  la  serpiente 
que  yo  alimentaba  en  mi  seno  y  que  me  chu- 
paba la  sangre  poco  á  poco  y  cou  cautela? 
Miserables!!!  De  rodillas  [nadie  se  mueve: 
{con  furor)  de  rodillas,  pueblo  imbécil ,  ante 
el  héroe  Carlo-Magno. 

( Doblan  todos  la  roddla  menos  Pepino.  — 
Carlo-Magno  les  echa  una  mirada  triiuifa- 
dora.-Cac  el  Lelon. 


CUADRO  QUINTO. 

LA  LANZ'V  DE  GARLO -MAGÍN O. 


Salón  regio. — Puerta  á  la  izquierda,  que  conduce  á  la 
cámara  del  Emperador,  otra  á  la  derecha  y  otra  al  fondo. 

ESCENA  I. 

FARx\MüNDO  DE  AUVERNÉ,  OMAR, 
ONDRONI,  Señores  Y  Nobles. 

Am.  Tenéis  noticia,  señor  de  Ornar,  de  la  fa- 
mosa conspiración  tramada  contra  el  Em- 
perador ? 

Oni.  Si  por  cierto ;  me  lo  han  dicho  á  la  en- 
trada del  palacio. 

Ond.  Y  aun  añaden  que  Carlo-Magno  se  pre- 
sentó á  los  conjurados,  sin  comprender  es- 
tos por  donde  había  venido  o  por  donde  habia 
entrado. 

Om.  No  hay  duda  que  es  el  diablo  en  persona. 

Ond.  Pero  por  esto  no  deja  de  ser  un  gran  rey. 

jiuv.  Si,  un  gran  rey  con  un  carácter  frivolo  é 
inconstante.  Tan  pronto  débil  como  grande, 
tan  pronto  enérgico  como  inconsecuente. 

Ond.  Bien  satisfecho  estará  ahora  su  orgullo. 
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Om.  Porque? 

Ond.  Porque  cuentan  que  no  contento  con  de- 
jar á  todos  los  conjurados  admirados  de  su 
presencia,  les  hizo  rendir  las  aruias  y  pros- 
ternarse ante  su  persona. 

j4uv.  y  los  conjurados  consintieron  en  tan  in- 
sultante proposición? 

Ond.  Todos  se  arrodillaron  ante  el  Emperador 
y  este  triunfó. 

j4uv.  Hombres  débiles!  hombres  apocados!  que 
merecieran  mas  el  nombre  de  niños  que  de 
conspiradores. 

Om.  Cuidado,  Auverné,  cuidado;  estas  pala- 
bras no  se  pronuncian  en  la  antesala  de  Car- 
lo-Magno.  Sabéis  que  la  menor  indiscreción 
puede  perderos? 

j4uv.  a  mí  ? 

Om.  A  vos  Faramundo  de  Auverné. 

u4iiv.  A  mí!  á  mí  que  cuento  reyes  entre  mis 
antepasados?  á  mí  que  tengo  cien  villas  á 
mi  disposición,  y  á  miles  de  vasallos  pron- 
tos á  obedecer    mis  órdenes  ? Desalío  al 

Emperador  á  que  toque  un  solo  cabello  de 
mi  cabeza,  que  por  Dios  vivo... 

Ond.  Dejaos  de  niñerias,  señores,  y  escuchad- 
me. Sabéis  quien  hay  entre  los  conjurados?... 
unos  amigos  vuestros,  señor  de  Auvernd. 

j4uv.  Amigos  mios  ?  su  nombre. 

Ond.  Julio  Oondoir,  y  Sigiberto  Clondcr. 

jéiLv.  Cielos!!! 

Ond.  Oh,  no  temáis!  no  les  puede  suceder  otra 
cosa  que  ser  decapitados. 

Jvu.  Pero  bien,  que  delito  han  cometido?  que 
delito  se  los  imputa  paia  cortar  ignominiu- 
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sámente  la  cabeza  á  dos  nobles  por  mano  del 


verdugo? 


Oin.  Os  parece  poco  delito  el  conspirar  coutra 
el  Emperador? 

Ond.  Y  el  ser  cabezas  de  la  conspiración? 

Auv.  Si,  me  parece  poco  para  enviar  dos  no- 
bles al  cadalso.  Julio  Gondoir,  Sigiberto 
Clonder,  de  la  mayor  nobleza  de  la  Galiá, 
despojados  de  todos  sus  títulos  y  dignidades 
por  manos  del  verdugo!  Ali!  esto  no  lo  su- 
friré de  ningún  modo!...  si  fuesen  dos  villa- 
nos, pero  dos  nobles!...  Voto  vá... 

Om,  Silencio,  imprudente,  se  acerca  el  primer 
ministro. 

(  Vivares  sale  d  pasos  lentos  de  la  cá- 
mara del  Emperador.— Los  nobles  se  des- 
cubren.) 

ESCENA  II. 

Dichos,  VIVARES. 

^íV.  Señores,  en  este  momento  el  Emperador 
no  puede  recibiros,  dentro  una  hora  cele- 
brará audiencia. 

(Los  cortesanos  se  inclinan  y  salen  en  silencio.) 

ESCENA  IIL 

VIVARES. 

«Y  entre  ellos  estaba  an  hombre  pequeño  y 
jorobado,  que  había  jurado  mi  muerte  ;  dijo 
que  se  llamaba  Pepino,  y  cuando  todos  be 
inclinaron  ante  mí,  él  fué  el  líuico  que  per- 
maneció en  pié. »  Estas  son  las  palabras  que 
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ha  pronnnciaclo  el  Emperador  las  cuales  lian 
cuajado  la  sangre  en  mis  venas  j  han  hecho 
cesar  mis  arterias  de  latir.  «Un  homhre  pe- 
queño y  jorohado  y  que  se  llama  Pepino.»— 
JVo  hay  duda,  no  hay  duda,  es  e'l ;  Pepino 
conspirador,  Pepino  conjurado!  y  contra 
quien  Dios  mió!  contra  Garlo-Magno...  y  si 
no  fuese  él?...  bien  pudiera  ser...  pero  no; 
«oes.  di:  con  las  señas  que  me  ha  dado  el  Em- 
'; .  perador  debe  ser  él.  Veamos,  indaguemos  la 
vida  de  ese  hombre  y  quizá...  Ola  I  (sale  un 
page.J  pregunta  al  geíe  de  la  guardia  del 
Emperador  si  tiene  en  su  poder  un  hombre 
jorobado  que  se  llama  Pepino  ;  si  es  asi  que 
io  traiga  al  instante  á  mi  presencia.  (J^dse 
el  pas^e.)  Oh!  haced  Dios  m¡o  que  no  sea  él! 
(Qitáclase  profundamente  ah  at  id  o. ~  Memento 
de  silencio.) 

ESCENA  IV. 

VIVARES,  PEPINO. 

I^WíTtt  liódhbre? 

Pep.  Pepino. 

Viv.  Tu  patria? 

Pep.  No  sé. 

^ó^  Estás  bien  seguro  de  que  no  sabes  el 
-Bonabre  de  tu  patria? 

Pep.  Permitidme  antes  que  os  diga  en  uombrc 
de  quien  me  hacéis  estas  preguntas. 

íf/Af.  En  uomljre  de  la  amistad.  Diiiic,  Vepiírtí, 
en  las  cercanías  de  Poitiers  no  lias  sido  cria- 
do por  un  aldeano? 

Prp.  Sí. 
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Fiv.  No  te  dijo  este  aldeano,  qne  te  había  pre- 
sentado en  su  casa  un  desconocido ,  dejándole 
dinero  para  que  cuidase  de  tu   educación? 

Pep.  Sí. 

Fiv.  Muerto  este  aldeano,  no  te  casaste  con 
su  hija? 

Pep,  Si.  Una  hija  me  queda  de  este  matrimo- 
nio. 

Viv.  Ah  desgraciado!  (Tapándose  la  cara  con 

las  manos.) 

Pep.  fap.J  Que  misterio  encierran  las  palabras 
de  este  hombre.  fEn  voz  alta.)  Pero  decidme? 
quien  sois  vos,  que  sin  duda  conocéis  el  mis- 
terio de  mi  nacimiento? 

-p^¿i\  Si,  le  conozco  y  plegué  al  cielo  que  ja- 
más llegues  á  conocer  quienes  son  tus  padres. 

Pep.  Con  que  hasta  esto  me  está  vedado?  pero 
los  sabéis  vos? 

FiV.  Sí. 

Pep.  Pues  decídmelo,  decídmelo  por  Dios!  mi- 
rad, yo  soy  conspirador,  el  hacha  del  ver- 
dugo esta  ya  afilada  y  pronta  á  caer  sobre 
mi  cabeza :  mañana  quizá  no  existiré ;  haced 
pues  que  muera  con  el  consuelo  de  saber 
quienes  son  mis  padres. 

T^zV.  Imposible,  imposible! 

Pep.  Decidme  al  menos  ¿quien  era  el  desco- 
nocido que  cada  mes  enviaba  oro  al  aldeano 
para  mi  manutención  ? 

^zV.  Era  yo. 

Pep.  Vos?  vos?  Áh!  decidme  quien  es  mi  pa- 
dre, decídmelo  por  vuestra  vida;  ahí  me 
tenéis  á  vuestros  pies,  suplicándoos  me  lo 
digáis...  ya  lo  veis!  me  arrodillo  ante  yos, 
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yo,  yo  que  no  he  querido  doblar  la  rodilla 
ante  Garlo-Maguo.  Si  me  dijeseis  quieu  es 
mi  madre,  os  amarla  toda  mi  vida!  seria 
vuestro  esclavo  y  os  tendría  como  á  un  Dios! 
Ah!  Yo  que  tantas  veces  entre  mis  ensueños 
placenteros,  he  soñado  en  una  madre  que 
me  acariciaba ,  que  me  mecia  cariñosa  sobre 
sus  rodillas;  yo  que  me  he  representado  en 
mi  agitada  mente  á  mi  madre  tan  hermosa 
y  tan  pura  como  las  vírgenes  del  cielo;  te- 
ner que  morir  sin  el  consuelo  de  saber  quien 
es!  Lloráis,  caballero,  bien  lo  veo:  mi  co- 
razón de  bronce  también  derrama  lágrimas, 
este  corazón  á  quien  no  hacen  mella  las  tem- 
pestades de  la  vida,  también  derrama  llanto, 
pero  llanto  precioso,  pues  es  por  una  madre. 

Viv.  Ah,  Pepino!  jamás  quieras  saber  quienes 
son  tus  padres. 

Pep.  Ah!  decídmelo,  decidme  quien  es  mi  pa- 
dre; aunque  sea  un  reo,  un  ladrón,  el  mas 
vil  de  todos  los  hombres,  yo  le  adoraré  y  le 
prestaré  el  cariño  que  se  debe  á  un  padre; 
aunque  sea  el  mismo  verdugo  que  tal  vez 
cortará  mañana  mi  cabeza...  Ah !  si  fuese  asi... 
descubridme  mi  nacimiento...  si  mi  padre  es 
el  ejecutor  de  las  venganzas  del  soberano, 
no  importa,  yo  moriré  placentero  porque 
mi  mismo  padre  cortará  el  liilo  de  mis  dias. 
Morir  por  mano  de  un  padre!  Habéis  visto 
cosa  mas  placentera  que  esta?  Habéis  visto 
otro  mayor  contento  para  un  hijo,  que  mo- 
rir á  manos  de  un  padre?  Por  el  cielo  san- 
to decidme  el  nombre  de  mis  padres. 

fw.  No  Pepino,  tu  padre  uo  es  de  bnja  cslera, 
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es  uno  de  los  que  gozan  de  mas  favor  y 
prestigio  en  la  corte. 

Pep.  En  la  corte?  Tanto  peor,  aborrezco  con 
toda  mi  alma  á  los  cortesanos.  Pero  yo  no 
puedo  comprender  porque  mi  padre  me  ha 
abandonado  miserablemente  al  nacer,  por- 
que mi  madre  me  ha  negado  sus  caricias,  y 
porque  no  me  ha  mecido  amorosamente  en- 
tre sus  brazos. 

Viv.  Pepino  tií  no  tienes  madre. 

Pep.  Ah!  Todo  lo  comprendo  ahora.  {Pausa.) 

Viv.  Persistes  aunen  saber  el  nombre  de  tu  pa- 
dre? 

Pep.  Porque  no?...  aunque  no  tenga  madre, 
aunque  sea  hijo  de  una  meretriz  infame,  no 
por  esto  quiero  ignorar  el  nombre  de  mi 
padre.  ( Sale  un  page. ) 

Page.  El  Emperador  pregunta  por  vos,  Teo- 
dorico  de  Vivares. 

p^iv.  Voy.  Pepino  tu  padre  es.... 

Pep.  Acaba. 

p^¿i>..  Es...  Garlo-Magno. 

Pep,  Ah!  {Cae  desplomado,) 

ESCENA  V. 

PEPINO. 

{Volviendo  en  si.)  Ay  Dios  mió!  que  ciímnlo  de 
desgracias  pesan  ya  sobre  mi  frente !  Garlo- 
Magno  que  ha  arrebatado  á  mi  hija,  Garlo- 
Magno  que  es  mi  padre,  y  yo  que  he  jurado 
la  muerte  de  mi  padre!  Oh!  Maldición  so- 
bre el  día  en  que  nací !  Garlo-Magno  él  Em- 
perador de  los  Galos,  padre  de  un  jorobado. 
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de  uu  infeliz!  y  si  esto  uo  fuese  asi?...  pero 
si,  demasiado  cierto  será  por  mi  desgracia!... 
mas...  imposible,  miatió...  y  quien  le  habria 
incitado  á  que  me  eugafiase?...  Ab !  dema- 
siado cierto  es.  Hijo  de  Garlo-Magno  ya  soy 
señor  de  cien  pueblos,  ya  me  acatarán  mis 
vasallos  de  rodillas  y  obedecerán  las  leyes 
que  yo  dicte...  pero  que  estoy  diciendo,  in- 
sensato? dentro  de  dos  dias  á  las  doce  de  la 
noche  debe  morir  Garlo- Maguo  por  mi  ma- 
no... Maldito  juramento!  no,  Garlo-Magno 
vivirá...  y  mi  juramento?  y  el  juramento  que 
lie  hecho  ante  todos  los  nobles?  ante  la  Ga- 
lia  entera?  y  mi  padre?  y  mi  padre?  parri- 
cida! no,  no,  que  viva  mi  padre  y    muera 
su  hijo...  porque  gran  Dios  no  haces  caer 
en  este  momento  un  rayo  que  me  aniquile? 
tener  que  sufrir  estos  crueles  tormentos  y 
no  poder  morir!  {Recorriendo  la  escena  d 
pasos  precipitados.)  Una  arma,  un  puñal, 
un  hierro,  cualquier  cosa  para   quitarme  la 
vida,  esta  vida  que  detesto,  esta  vida  mal» 
decida  por  el  cielo  y  por  la   tierra !  Oh !  si 
tuviese  una  daga  para  atravesarme  el  cora- 
zón, si  tuviese  uu  pufial  que  hundirme  en 
el  seno,  entonces  seria  feliz!  entonces  ben- 
deciria  al  cielo  ó  al  infierno.  Oh!  no  poder 
morir!  no  poder  morir! 
{Entra  un  capitán  y  varios  soldados.) 

Cap.  El  primer  ministro  me  manda  que  os  lio* 
ve  otra  vez  á  vuestro  calabozo. 

Pep.  Ya  08  sigo,  id  adelante. 
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ESCENA  VI. 

CLOTILDE,  POCO  después  OSMA. 

Clot.  Pobre  Olrico !  le  amo  aun  mas  desde  que 
ha  arriesgado  su  vida  por  verme,  que  ha 
sabido  arrostrar  mil  peligros  y  vencerlos, 
entrar  solo  y  sin  mas  armas  que  su  lira  en 
la  guarida  del  León,  y  solo  porque?  para 
verme  para  poder  gozar  algún  tanto  de  mis 
miradas,  y  para  repetirme  que  me  idolatra 
y  que  me  amará  hasta  el  último  suspiro.  Si, 
Olrico,  yo  también  te  quiero,  te  amo,  y  te 
adoraré  mientras  exista. 
( Aparece  Osma  en  la  puerta  del  fondo, ) 

Os.  Una  muger?...  mi  rival. 

Clot.  [sin  verla.)  Que  dulce  es  estar  junto  á  él, 
sentada  á  su  lado,  ebrios  nuestros  ojos  de 
amor,  palpitando  nuestros  pechos  de  placer, 
y  repetirle  con  amoroso  acento :  te  amo ,  te 
amo! 

Os.  Ah !  también  le  amo  yo  asi. 

Clot.  [sobresaltada.)  Quien  está  ahí?  quienes? 
una  muger?... quien  sois? 

Os.  No  lo  veis. 

Clot.  Quien  sois?...  vuestro  nombre? 

Os.  Decidme  antes  el  vuestro. 

Clot.  El  mió  ?  Clotilde. 

Os.  Clotilde!! 

[Clotilde  se  dispone  d  salir. -Osma  la  toma 
de  una  mano. ) 

Os.  Esperad,  no  saldréis  de  aqui  sin  saber  an- 
tes mi  nombre;  tenéis  ante  vos  á  la  esposa 
de  Carlo-Magno. 
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Clot.  La  esposa  de  Carlo-Magno  I 

Os.  Qué !  os  admira  mi  nombre  ? 

Clot.  Señora! 

Os.  Habéis  enmudecido  al  saber  quien  soy  y 
tembláis  á  mi  presencia?  Afectáis  timidez 
para  disimular  la  impresión  que  os  causa  la 
presencia  de  vuestra  rival? 

Clot.  Vos  mi  rival  ? 

Os.  No  toméis  este  aire  tan  candoroso ;  sé  que 
Carlo-Magno  os  ama,  que  vos  le  correspon- 
déis, y  que  los  dos  conspiráis  para  mi  per- 
dición; pero  yo  sabré  vengarme. 

Clot.  Por  Dios,  señora... 

Os.  He!  silencio,  no  os  disculpéis;  serian  vanas 
viiestras  palabras;  yo  amo  al  Emperador  y 
jamás  perderé  el  título  de  esposa  suya  ni  aun 
por  vuestras  intrigas.  Bien  lo  veo,  os  el  ga  la 
ambición  de  reinar!  queréis  subir  al  trono 
aunque  tengáis  que  luchar  contra  la  corrien- 
te !  queréis  atrepellarlo  todo  no  mas  que  pa- 
ra poder  esclamar:  ya  soy  Reina!  Infeliz! 
Lien  pronto  os  cansareis  de  sujetar  al  León; 
vendrá  dia  en  que  este  romperá  los  lazos  y 
las  cuerdas  que  le  oprimen ,  y  os  abandona- 
rá por  otra  que  habrá  logrado  cautivar  su 
estimación.  Vos  sois  jtWen  aun,  no  conocéis 
ui  el  mundo  ni  sus  artificios,  y  cuando  Car- 
lo-Magno os  dirá  te  amo,  en  el  fondo  de  su 
pecho  esclamará :  te  desprecio. 

Clot.  Pero  señora ,  si  yo  no  amo  á  Carlo-Magno, 
si  no  tengo  esas  intenciones  que  vos  me  im- 
putáis, si  yo...  le  detesto. 

Os.  No  le  amáis  ?  pérfida !  aun  queréis  disimu- 
lar vuestros  sentimientos?  Ahora  mismo,  ha- 
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ce  un  momento,  en  este  mismo  sitio  os  he 
oído  hablar  de  él  con  amorosas  palabras... 
no  digáis  nada;  no  habléis... seria  capaz  de 
mataros  al  oir  vuestros  falaces  espresiones. 

Clot.  ( aparte. )  Dios  mió!  me  dá  miedo  esta  mu- 
ger. 

Os.  Garlo-Magno  que  me  pertenece  á  mi,  que 
es  mi  esposo  ante  Dios  j  ante  los  hombres, 
cautivado  por  las  astucias  de  esta  infame  mu- 
ger,  que  destila  de  sus  labios  palabras  cando- 
rosas é  inocentes  y  cuyo  corazón  brota  em- 
ponzoñada hiél!  de  esta  muger  parecida  á  un 
cordero  manso  é  inocente  con  las  entrañas 
de  León ! 

Clot.  Por  Dios  Señora... 

Os.  Repito  que  calléis.  No  invoquéis  el  nom- 
bre del  Señor  del  mundo;  que  no  suene  en 
vuestra  boca  impura  el  nombre  del  Dios  que 
gobierna  cielo  y  tierra. 

Clot.  ( aparte. )  Dios  mió ,  que  será  de  mí ! 

Os.  Lloráis?  derramáis  lágrimas?  no,  no  inten- 
téis engañarme  con  vuestro  llanto ,  son  tan 
falsas  vuestras  lágrimas  como  vuestro  cora- 
zón. 

ESCENA  VIL 

Dichas,  CARLQ-MAGNO. 

( u4l  ver  Osma  d  Carlo-Magno  saca  un  puñal  y 
se  precipita  sobre  Clotilde. ~ Esta  cae  de  ro- 
dillas d  sus  pies. -Car lo-Magno  desnuda  la 
espada. ) 

Car.  Osma ,  Clotilde. 

Os.    No    os    acerquéis,    Garlo-Maguo,   no  os 


(55) 
acerquéis  ó  esta  ¡oven  cae  muerta  á  mis  pies. 

Clot.  Piedad  ,  señora  piedad. 

Os,  Asi  es  como  yo  os  quiero,  este  es  el  úuico 
puesto  que  os  corresponde... á  mis  pies.  ¿Lo 
veis  Carlo-Magno,  lo  veis?  esta  muger,  vues- 
tra orguUosa  querida,  ahí  la  tenéis... á  mis 
pies,  pidiéndome  perdón,  demandándome  pie- 
dad. Osma  triuuía,  Carlo' Magno,  Osma  rei- 
na. 

Car.  Soltad  esta  muger,  señora  ó  vive  Dios... 

Os.  Atrás ;  no  os  acerquéis  li  os  juro  por  mi 
vida  que  este  puñal  penetrará  hasta  el  pe- 
cho de  vuestra  querida.  Haceos  atrás,  em- 
perador Carlo-Magno,  atrás,  conquistador 
de  cien  pueblos,  atrás  ante  una  muger. 

Car.  Por  el  alma  de  mi  padre  que  si  tocáis  u» 
hilo  de  la  ropa  á  esta  muger,  os  mando  de- 
sollar viva. 

Os.  Piensas  arredrarme  con  vanas  amenazas?  te 
engañas  ;  estas  no  harán  ninguna  mella  eii 
mí.  Aunque  mi  corazón  sea  de  muger,  Car- 
lo-Magno, te  juro  que  no  soltaré  á  esta  jo- 
ven sin  dos  condiciones;  y  si  das  un  solo  pa- 
so hacia  ella ,  caerá  víctima  de  mi  furor. 

Clot.  Por  piedad! 

Os.  Ruega,  ruega  débil  niña,  á  quien  es  mas 
poderosa  que  tú:  suplica  d  implora  de  rodi- 
llas tu  perdón  ante  tu  rival.  Emperador,  es- 
cucha las  condiciones  que  te  pongo  para 
que  esta  niña  saiga  de  mis  manos!  (Con  un- 

Car.  (dolor  os  ámenle.)  Di.  ioridad.) 

Os.  En  primer  lugar,  ríndeme  tu  espada. 

(Con  orgullo. J 

Car.  Como?  estáis  loca  señora?  Cario-Müguo 
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emperador  de  las  Calías  rendir  su  espada 
victoriosa  ante  una  muger?  Lástima  me  dais 
por  cierto,  señora,  si  ha  cabido  en  vuestro 
pensamiento  que  Carlos  el  conquistador  se 
humille  ante  vos!  Que  diria  luego  el  mundo 
de  mí  al  saber  que  no  he  tenido  valor  para 
arrostrar  la  cólera  de  una  muger,  y  que  he 
temblado  á  su  presencia  hasta  el  punto  de 
rendirla  mi  espada  ?...  Que  diria  el  pueblo  al 
saber  que  le  rige  un  rey  cobarde,  un  rey 
necio,  un  rey  imbécil  que  se  deja  gobernar 
como  un  niño  por  una  muger?  Señora,  seño- 
ra, retirad  por  Dios  vuestra  proposición ,  y 
no  la  volváis  á  mentar  en  la  presencia  de 
Garlo-Magno. 

Os.  (con  autoridad  y  arrogancia.)  Rinde  tu 
espada.  Emperador. 

Car  Jamás.  (Osma  levanta  el  puñal  sobre  Clo^ 
tíldey  esta  despide  un  doloroso  grito  y  el  Em-' 
perador  sin  poderse  contener  arroja  la  es^ 
pada.  Osma  pone  un  pie"  sobre  ella. 

Os.  Tu  espada. 

Car.  Ahí  la  tienes. 

Os.  Bien.  Has  cumplido  con  mi  primera  con- 
dición, cumple  ahora  con  la  segunda.  Hoy 
mismo  esta  muger  ha  de  salir  de  este  pala- 
cio para  no  volver  á  entrar  en  él. 

Car.  (imperiosamente.)  Y  quien  dá  órdenes  en 
mi  palacio  hasta  el  punto  de  obligarme  á 
echar  de  él  á  las  personas  que  gusto  tener  á 
mi  lado? 

Os.  Yo.  Tengo  tanto  derecho  para  mandar  en 
él  como  vos.  (Vuelve  d  levantar  el  puñal, 
Clotilde  se  estremece.)  Esta  muger  saldrá  del 
palacio. 
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Car.  (con  rdhia  manifiesta.)  Saldrá. 

Os.  Lo  juráis  por  la  cruz  de  vuestra  espada  ? 

Car.  Lo  jaro. 

(Osma  suelta  d  Clotilde.  Esta  se  precipita  fue- 
ra de  la  escena  por  la  puerta  de  la  derecha.) 

Clot,  Ah !  gracias  Dios  mió,  gracias! 

Os:  Vete  ahora  caballero,  vete  á  decir  á  tu 
pueblo  que  por  una  miserable  muchachaela 
lias  rendido  tu  espada  á  los  pies  de  una  mu- 
ger.  (Vdse  echándole  una  mirada  dcspre- 
ciadora.  Carlo-Magno  queda  pensativo ,  lúe- 
go  recoge  su  espada  y  llama  y  comparece  un 
page.) 

Car.  Que  entren  los  cortesanos,  f Entra  en  su 
cdmara.-Entran  los  cortesanos,  se  dividen 
en  grupos  y  hablan  entre  si.) 

ESCENA  VIII. 

CARLO-MAGNO,  VIVARES,  Cortesanos, 

Guardias. 

(Los  cortesanos  doblan  la  rodilla  ante  Carlo^ 
Magno. -Este  viste  un  manto  real  y  ciñe  la 
diadema  de  oro  en  su  cabeza. -Hace  una 
seña)  los  cortesanos  se  levantan  y  el  *e  sienta.) 

Car.  Que  se  coloquen  guardias  en  todas  las 
puertas.  Cortesanos  á  mi  lado.  Vivares  que 
entren  los  presos  que  aguardo. 

ESCENA  ÍX. 

Dichos^  Conjurados. 

Car.  Os  he  llamado  á  esta  audiencia,  sefiores, 
porque  hace  algunos  momentos  aun  me  pa- 


(  58  ) 
recia  que  sonaba  al  pensar  eu  vosotros:  por- 
que veo  á  un  Julio  Gondoir,  á  un  Sigiberto 
Clouder  y  otra  infinidad  de  nobles  que 
parecia  imposible  se  hubiesen  conjurado 
contra  el  monarca.  Oh  miserables !  que- 
rer contrarrestar  mi  poder  y  despedazar 
ini  corona  !  Por  el  alma  de  mi  padre  que 
estoj  por  haceros  añicos  á  todos;  pero  quiero 
tomar  una  venganza  tan  singular  que  la  his- 
toria la  consagrará  sus  mas  brillantes  pági- 
nas y  los  pueblos  la  admirarán.  Vivares  trae 
mi  lanza,  (yíl  recibir  Carlo-Magno  la  lanza 
de  manos  de  Vivares,  baja  del  trono  y  la 
clava  en  el  suelo  por  la  punta.)  Ya  que  vo- 
sotros habéis  conspirado  contra  Carlo-Magno, 
vive  Dios  que  os  habéis  de  medir  uno  por 
uno  con  su  lanza.  Vivares,  los  que  sean  mas 
bajos  que  mi  lanza  que  les  pongan  en  liber- 
tad, los  perdono  por  necios,  pues  atrevién- 

"  (lose  á  conspirar  contra  el  Emperador ,  po- 
drán decir  que  aun  no  eran  tan  altos  como 
su  lanza;  á  los  que  pasen  de  ella  los  envia- 
rás al  verdugo,  que  te  aseguro  formará  una 
colección  de  cabezas  las  mas  escogidas  de 
entre  mis  nobles  cortesanos.  (Murmullos  en~ 
tre  los  nobles. -Los  conjurados  van  midieh" 
dase^  con  la  lanza  siendo  todos  mas  altos 
que  ella.)  .  ,         > 

Pep.  fap.)  Oh  que  esperanza !  si  yo  fuese  mas 
alto  que  esta  lanza,  morirla  en  el  cadalso  y 
veriame  ecsento  de  matar  á  mi  pobre  padre. 

Clon.  fap.  d  Pep.)  Acuérdate  de  tu  juramento. 

Pep.  Ah!  (Llega  Pepino  cerca  de  la  lanza  se 
mide  y  no  llega  d  ser  tan  alto  como  ella; 
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pénese  de  puntillas  ,  y  hace  los  medios  posi^ 
bles  para   ser   mas    aho  hasta  que  lo  nota 
Carlo-Magno.) 

Pep.  fap.J  Oh  malíücioul 

Car.  No  te  canses,  miserable  jorobado,  por  mas 
que  hagas  nuuca  llej^arás  á  ser  tau  alto  co- 
mo la  lauza  de  Carlo-Magno. 

Fep.  Si,  tenéis  razón,  no  puedo  hacer  que  yo 
sea  mas  alto  que  la  lanza  de  Carlo-Magno, 
pero  puedo  hacer  que  la  lanza  de  Carlo- 
Magno  sea  mas  baja  que  yo.  fTira  violenta- 
mente de  la  lanza  y  la  rompe  en  dos  pcda- 
zos.-Cuadro  general. -Cae  el  telón..) 


CUADRO   SESTO. 

PADRE  É  HIJO. 

Calabozo  de  Pepino  en  eí  alcázar  de  Carlp-Magnq. — 
Pepino  echado  sobre  una  estera  en  el  proscenio  y  re- 
costado en  un  pilón  de  piedra  :  en  el  fondo  una  escalera 
alumbrada  débilmente  con  la  luz  que  figura  viene  de 
fuera  :  á  la  izquierda  del  actor  sobre  un  banco  la  lanza 
rota  de  Carlo-Magno  :  en  el  techo  una  lámpara  pen- 
diente de  una  cuerda  alumbrando  lúgubremente  la  es- 
cena. 

ESCENA  I. 

(Pepino  solo  por  un  momento ,  recostado  en  la 
estera  y  con  muestras  del  mas  profundo  aba- 
timiento.- Carlo-Magno  baja  lentamente  se 
adelanta  hdcia  el  proscenio  y  se  para  /rente 
de  Pepino  sin  que  este  manifieste  haberle 
visto.) 

Car.  Pepino. 

Pep.  Ah  mí  pa...  Carlo-Maguo. 
Car.  Si,  yo  soj. 

Pep.  Que   venís  señor  á  buscar  en  esta  maz- 
morra ? 
Car.  Os  lo  podéis  figurar. 
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Fep.  Quien  yo  ? 

Car.  Vengo  á  recobrar  mi  lanza. 

(Pepino  se  levanta  súbitamente.) 

Pep,  Vuestra  lanza? 

Car.  Si  mi  lanza:  que  hay  en  esto  que  os  asom- 
bre? 

Pep.  Vuestra  lanza?...  imposible. 

Car.  Imposible  me  has  dicho  miserable  villano? 
crees  acaso  que  porque  callé  cuando  te  lle- 
vaste sus  trozos  te  he  dado  permiso  para 
que  te  quedes  con  ella?  no  sabes  que  si  tal 
sucedió ,  fué  tan  solo  para  probar  hasta  don- 
de Uegaria  tu  audacia  y  que  por  consiguiente 
ya  está  hecha  la  prueba?  Garlo-Magno,  el 
señor  de  las  Gallas,  dejar  su  lanza  en  manos 
de  un  plebeyo?...  ha  imaginado  esto  tu  loca 
fantasía?  entrégamela  lanza  al  instante...  lo 
(\yx\.evo  (con  altivez )\o  mando. 

Pep.  {friament^e.)  Imposible. 

Car.  Sabes  que  estás  en  mi  poder?  Sabes  que 
puedo  hacerte  perder  la  vida  en  este  mo- 
mento, que  á  una  pequeña  señal  que  yo  ha- 
ga en  este  mismo  calabozo  puedo  hacerte 
caer  la  cabeza  á  mis  pies  ? 

Pe/>.  (¿zp.)  Ojalá! 

Car.  Di,  que  respondes  villano?  me  entregas 
mi  lanza? 

Pep.  No. 

Car.  [hace  un  movimiento  de  ira  pero  repri^ 
micndosc  cruza  los  brazos  sobre  el  pedio  y 
dice  con  la  mas  fria  impasibilidad. )  Gou 
que  td  desprecias  mi  poder?  Un  vasallo  se 
propasa  con  su  rey?  La  Siirpicutu  muerde  al 
León?  Temerario!  como  no  licuiblus  aiüc  mi 
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poder?  como  no  temes  que  te  aniquile  aquí 
mismo? 

Pep.  Yo  no  sd  temblar ;  nacido  entre  las  mon- 
tañas, acostumbrado  desde  mi  mas  tierna  in- 
fancia á  atravesar  por  entre  riscos  y  penas, 
saltando  los  barrancos  mas  profundos,  dur- 
miendo tranquilamente  sobre  la  dura  tierra, 
al  rumor  del  vendábal,  oyendo  sin  estreme- 
cerme al  rugido  del  León  hasta  llegar  á  lu- 
char con  él  y  vencerle,  he  aprendido  á  no 
temblar  ante  los  hombres.  Asi  no  es  «áda 
estrauo  que  esté  tranquilo  ante  el  emperador 
Garlo-Magno. 

Cízr.  No,  miserable,  tú  debes  humillarte  ante 
mí,  debes  rendirme  homenage,  debes  obe- 
decerme porque  soy  tu  Rey.  ' 

Pep.  [con  sarcasmo. )  Yo  humillarme  ante  vos? 
el  que  jamás  ha  doblado  la  rodilla  ante  nin- 
gún hombre  sino  á  Dios ,  postrarse  ahora  an- 
te Garlo-Maguo?...  no.  Y  todo  esto  porqué? 
porque  sois  noble !  porque  vais  vestido  de 
púrpura  y  oro!  porque  vuestra  mano  em- 
puña el  cetro,  y  os  sentáis  sobre  un  solio, 
porque  con  vuestro  pie  hacéis  doblar  la  cer- 
viz á  millares  de  vasallos?  Os  engañáis  Gar- 
lo-Magno, jamás  os  prestaré  yo  homenage 
como  á  Emperador.  El  mas  ínfimo  vasallo 
es  tan  hombre  como  el  Rey. 

Car.  Temerario! 

Pep.  Caballero! 

Car.  A  tu  pesar,  te  humillarás  ante  mí,  villano: 
de  rodillas. 

( Toma  de  un  brazo  d  Pepino  para  hacerle 
arrodillar^  este  retrocede?  toma  de  sobre  el 
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hajtco  un  pedazo  de  la  lanza  y  la  dirige 
contra  Carlo-Magno :  recuerda  en  aquel  mo- 
mento que  es  su  padre  y  la  lanza  se  le  des- 
liza  de  la  mano. ) 

Pep.  Oh!  esto  es  demasiado  ya. 

^¿zr.  Atrás,  miserable,  atrás. 

Fep.  Oh !  que  iba  yo  á  hacer!  [Se  tapa  la  ca- 
ra con  las  manos  y  deja  caer  la  lanza,  Car- 
lo-Magno la  vd  d  recoger.  Pepino  vuelve  sú- 
bitamente en  si  y  pone  el  pie  sobre  ella, ) 

Pep.  Atrás  Emperador,  atrás,  esta  lauza  es 
mia,  me  pertenece,  la  he  ganado  con  la  fuer- 
zo y  nadie  es  capaz  de  arrancármela ;  es  un 
trofeo  mió,  sí  un  trofeo,  pues  este  solo  bra- 
zo hizo  añicos  como  una  frágil  caña  la  lauza 
del  coloso  Carlo-Magno. 

Car,  Retira  el  pie  de  mi  lanza  villano.  (Pepino 
permanece  inmóvil.)  Oh!  que  mengua  para 
un  Carlo-Magno !  ayer  mi  espada  se  riiwJió 
á  ios  pies  de  una^  muger,  hoy  se  rinde  mi 
lauza  á  los  pies  de  un  villano.  Mi  lanza ,  á 
mando  venir  mi  gynte  y  te  hago  ahorcar  cu 
las  rejas  de  este  calabozo. 

Pep.  Que  vengan, pues,  yo  les  haré  íjetrocedeír 
á  mi  presencia,  y  si  se  atreven  mofderáu  la 
tierra. 

Ctítr.  Pepino,  desprecio  tus  palabras.  El  llamar 
gente  seria  obrar  vil  y  cobardemente.  Soy 
Carlo-Magno,  soy  el  Emperador  de  laCalia, 
soy  Rey  de  cien  pueblos,  soy  quien  soy:  pues 
bien,  todo  lo  olvido  y  humillaré  mi  orgullo 
hasta  el  punto  de  batirme  contigo.  Pepino; 
eres  un  villano  y  no  obstante  le  permitird 
que  te  batas  conmigo. 
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Pep.  Yo  Latirme  con  vos  Garlo-Magno,  con 
vos?... con  el  mundo  entero,  pero  con  vos... 
jamás. 

Car.  Cobarde! 

Pep.  {con  furor.)  Cobarde,  habéis  dicho  co- 
barde? {conteniéndose.)  Carlo-Maguo  presen- 
tadme al  adalid  mas  afamado  de  vuestro 
cjércilo,  presentadme  á  todos  vuestros  vasa- 
llos ;  yo  me  batiré  cuerpo  á  cuerpo  con  ca- 
da uno,  hasta  que  mi  brazo  sucumba  cansa- 
do de  pelear.  Me  batiré  con  todo  el  mundo, 
Cario-Mago,  menos  con  vos. 

Car.  ¿Después  de  haberme  bajado  hasta  el  pun- 
to de  batirme  contigo,  aun  lo  rehusa  tu  or- 
gullo? insensato!  puedes  levantar  ahora  or- 
gullosa  la  cabeza  por  haber  despreciado  el 
combate  de  un  monarca;  pero  yo  te  juro 
que  te  la  abatiré,  y  que  no  tardaré  mucho 
tiempo.  ( F'dse  precipitado ) 

ESCENA  II. 

PEPINO  SOLO. 

Carlo-Magno ,  mi  padre,  su  hijo  tuvo  valor  pa- 
ra tentar  contra  su  vida!  Oh!  que  horrible 
situación!... por  una  parte  mi  padre  cuya 
persona  debe  ser  sagrada  para  un  hijo,  y  por 
otra  mi  Clotilde  y  mi  juramento.  ¡Que  cú- 
mulo de  desgracias  Dios  mió!  Dios  mió! 

ESCENA  IIL 

PEPINO,  CLOTILDE,  OLRICO. 
Clot.  [dentro.)  Padre  mió,  padre  mió. 
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Pep,  {incorporándose.)  Que  voz  es  esta?  (P^- 
pino  se  precipita  lidcia  la  escalera  y  queda 
abrazado  con  su  hija  que  baja  precipitada- 
mente. ) 

Clot.  Padre  mío!  T 

Pep.  Hija  mía!     j 

Pep.  Hija ,  Clotilde !  tú  en  este  calabozo  ?  quien 
te  ha  abierto  las  puertas,  quien  te  ha  iutio- 
ducido  ? 

Clot.  Padre  mió!  el  ministro  Vivares  me  ha 
hecho  abrir  paso  por  los  guardas  que  cir- 
cuyen este  calabozo,  y  he  corrido  á  veros 
con  mi  Olrico  que  jamás  me  ha  abandonado 
y  que  continuamente  ha  estado  á  mi  lado. 
A  él  debéis  darle  las  gracias,  pues  ha  sido 
mi  apoyo,  mi  consuelo ;  á  no  ser  por  él  ya 
no  hubierais  visto  mas  á  vuestra  hija.  Lejos 
de  vos,  en  poder  de  Garlo-Magno,  yo  me 
hubiera  muerto;  si  me  hubiera  muerto  á  no 
ser  por  él. 

Pep.  Olrico,  el  cielo  te  bendiga. 

Oír.  Pepino. 

Pep.  Silencio;  sé  lo  que  vas  á  decir:  Olrico, 
te  concedo  la  mano  de  mi  hija. 

Clot.  Sí,  Olrico,  seré  tu  esposa;  pero  después, 
cuando  mi  padre  esté  en  libertad. 

Pep.  Cuando  yo  esté  en  libertad?...  no  lo  es- 
peres hija  mia.  He  sido  un  sacrilego,  y  debo 
morir  ;  he  levantado  mi  brazo  sobre  la  cabeza 
de  Garlo-Maguo,  del  ungido  del  Señor,  y 
debo  morir. 

Clot.  Vos?... 

Pep.  Sí,  yo;  aun  no  habla  visto  á  mi  hija  , 
aun  no  sabia  que  se  había  hecho  de  ella,  y 
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luego  por  cumplir  un  jaramente,  an  fatal 
juramento ! 
Clot.  Padre  mió ! 

Pep.  No  llores,  hija  mia;  la  cabeza  de  ta  pa- 
dre caerá  bajo  el  hacha  del  verdugo,  su 
nombre  será  deshonrado,  pero  hemos  de 
conformarnos  porque  esta  es  la  justicia  del 
Señor. 

Clot,  Oh  padre  mió!  Dios  es  justo,  é\  conoce 
que  sois  inocente  y  os  salvará,  confiad  en  él, 
padre  mió,  Dios  es  bueno. 

Pep.  Tus  palabras  hija  mia  se  difunden  en  mi 
alma  cual  un  bálsamo  consolador;  pero  no 
esperes  ya  libertarme...  debo  morir. 

Clot.  Morir!  oh,  no!  yo  misma  iré  si  es  nece- 
sario á  echarme  á  los  pies  de  Garlo-Magno 
y  aun  á  los  de  su  esposa...  de  su  esposa!  oh! 
no  comprendéis  vos  cuan  horrible  sacrificio 
voy  á  hacer ;  no  lo  baria  por  un  esposo,  pe- 
ro lo  haré  por  un  padre. 

Pep.  Hija  mia! 

Clot.  Y  si  mis  ruegos  son  ¡niitiles,  si  no  con- 
mueven á  ninguno  de  los  dos  estas  amargas 
lágrimas  derramadas  por  la  libertad  de  un 
padre,  si  sus  entrañas  son  de  León,  como  le 
dan  el  nombre,  entonces... 

Pep.  jVo,  hija,  de  ningún  modo  vayas  á  rogar 
á  Carlo-Magno ;  te  desechará ,  te  arrojará  de 
su  presencia,  y... 

Clot.  Os  engañáis,  padre  mío,  Carlos  aun  que 
cruel,  es  generoso. 

Pep.  Clotilde,  eres  un  ángel.  Olrico,  no  te 
desdeñes  de  tomarla  por  esposa,  hazla  fe- 
liz   y    moriré     contento.     Dejadme,     hijos 
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míos,  no  llenéis  de  amargara  mi  corazón. 
Si  tuviese  que  separarme  de  vosotros ,  en  el 
momento  de  marchar  al  cadalso  temblaría, 
y  mi  pena  seria  mas  cruel.  Pvetiraos  porque 
asi  lejos  de  mi  vista  solo  pensará  en  Dios  : 
Olrico,  haz  feliz  á  mi  hija  (con  voz  desfalle- 
cida.)  yo  te...  lo...  ruego. 
Clot.  flloraiidcj  Vadre  mió! 

(Clotilde  se  abraza  con  Pepino,  este  que- 
da inmóvil.) 
Oír  i  Veü,  Clotilde,  vamos  á   llorar  juntos  los 

dos. 
Pep,  Hijos  mios !  hijos  mios  í 

(Olrico  arrastra  d  Clotilde  Juera  del  ca- 
labozo dejando  d  Pepino  inmóvil  y  fuera  de  si.) 

ESCENA  IV. 
PEPINO,  VIVARES. 

yiv.  Pepino? 

Pep.  Vivares? 

Viv.  Silencio,  el  pueblo  está  alborotado,  ha  li- 
bertado á  todos  los  conspiradores  presos  por 
orden  del  Emperador,  y  pide  á  gritos  vues- 
tra libertad,  pues  yo  y  mis  partidarios  he- 
mos liecho  correr  la  voz  de  que  erais  hijo 
de  Garlo-Magno. 

Pep.  Cielos! 

Viv.  Yo  mismo  lie  ido  á  Garlo-Magno  y  le  he 
descubierto  este  secreto,  pero  mas  que  el 
amor  de  padre  ha  podido  en  di  la  ambición 
de  Rey.  Se  ligura  que  habéis  sido  el  que  ha 
insurreccionado   al   pueblo  para  corónalos 
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Emperador;  está  furioso  y  quiere  arrojar 
vuestra  cabeza  al  pueblo. 

Pep.  Oh  padre  mío! 

Viv.  Es  necesario  tomar  ana  resolución ,  abdi- 
car al  instante  la  corona  y  viviréis. 

Pep.  Vivir!  para  que  necesito  yo  el  vivir?  La 
muerte  es  lo  que  deseo. 

FiV.  Y  vuestra  hija,  Pepino? 

Pep.  Mi  hija !  pobre  huérfana !  quedaría  per- 
dida y  abandonada  si  yo  faltase. 

Viv.  Renunciad  á  los  derechos  de  sucesión. 

Pep.  Sí,  renuncio  desde  este  momento. 

/^íV.  Seguidme  pues.  ' 

Pep.  Id  delante. 

ESCENA  V. 

GARLO-MAGNO,  Soldados  con  hachas. 

Car.  Pepino,  Pepino,  (registra  la  escena.)  Mal- 
dición! se  ha  escapado...  Soldados,  á  recorrer 
todo  el  alcázar,  que  no  se  os  escape  este 
hombre  ó  por  el  alma  de  mi  padre  que  os 
rnando  desollar  á  todos. 

ESGENxl  VI. 

GARLO-MAGNO,  OSM A,  Soldados. 

Os.  Garlo-Maguo,  el  populacho  está  alborota- 
do, amenaza  echar  á  bajo  las  puertas  del 
palacio;  la  insurrección  está  en  su  colmo  y 
piden  á  gritos  á  Pepino:  decidme  ahora. 
quien  es  este  Pepino,  quien  es? 
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Car.  Señora,  sefiora,  idos  á  rezar  á  vuestro 
aposento  con  diez  mil  de  á  caballo ,  y  dejad- 
me eu  paz.  Yo  os  aseguro  que  daré  á  ese 
pueblo  insolente  á  Pepino,  pero  les  daré  so- 
lamente la  cabeza  para  que  le  ciñan  la  co- 
rona. 

ESCENA  VIL 

Dichos,  VIVARES. 

Viv.  Señor,  Pepino  acaba  de  renunciar  en  este 
momento  la  corona,  en  favor  vuestro  y  do 
vuestros  hijos,  y  ha  tomado  la  resolución  de 
vestir  el  hábito  en  el  monasterio  de  San  Ga- 
lo. 

Car.  Monee? 

Vh.  Si. 

Car.  Que  venga,  que  venga,  quiero  abrazarle. 
Tarde  he  conocido  su  generoso  proceder. 

ESCENA  VIII. 

Dichos,  P^LPINO. 

Pep.  Emperador,  consentiréis  ahora  en   lla- 
marme hijo  vuestro? 
Car.  Ob  !  ahora  si !  (Se  precipita  en  los  brazos 

de  Pepino.) 

FIN. 


VÉNDENSE 

EN  lA  UBBEBU  DE  IGNACIO  OLÍ». 

hk»  COMEDIAS  SIGXJIE^TES. 


A  mal  tiempo  buena  cara ,  en  i  acto  y  en  prosa,  por 

Escosura. 
Carlota ,  en  2  id.  y  en  prosa. 
Dicha  y  desdicha ,  en  i  id.  y  en  prosa. 
El  Heroismo  en  su  colmo,  en  5  id.  y  en  prosa. 
El  Ayo  de  su  hijo,  en  2  id.  y  en  verso. 
El  Duque  de  Viseo ,  en  3  id.  y  en  verso,  por  Quintana. 
El  Vampiro,  en  i  id.  y  en  prosa. 
El  Príncipe  Jardinero ,  en  3  jornadas  y  en  verso. 
El    Marido  de  la  Favorita ,  en  5  actos  y  en  prosa ,  por 

Escosura. 
El  Tejedor,  en  2  id.  y  en  prosa.      , 
El  Artículo  96o,  en  i  id.  y  en  prosa. 
El  Rey  se  divierte,  en  prosa  ,  por  Víctor  Hugo. 
El  Trovador  ,  en  5  jornadas  en  prosa  y  verso. 
El  Hijo  de  la  loca,  en  5  actos  y  en  prosa,  por  Federico 

Soullé. 
Enrique  de  Valois ,  en  2  id.  y  en  prosa. 
El  Campanero  de  san  Pablo  ,  en  4  ¡d.  y  en  prosa. 
El  Enamorado  de  la  Reina  ,  en  2  id.  y  en  prosa. 
EL  CORSARIO,  en  5  id.  y  en  prosa. 
EL  CASTELLA^O  DE  MORA,  en   3  id.  en  prosa  y 

verso  ,  j)Or  Tío. 
El  Espósito  de  ISuestra  Señora,  en  i  id. 
Gaspar  Hausser  ,  f  n  í\  id. 
Guillermo  do  INassau,  en  5  id. 
Honor  y  amor  ,  en  5  id.  en  prosa  y  verso. 
Isabel,  ó  dos  días  de  espericncia  ,  en  3  id.  y  en  prosa. 
Lq  Enterrada  en  vida,  en  5  id.  y  en  prosa. 
La  Calumnia,  ó  sea  la  madre  incógnita ,  en  i>  id.  y  «w 

prosa. 


Las  Cárceles  de  Lemberg ,  en  5  id.   y  en  prosa. 

Las  Minas  de  Polonia,  en  2  id.  y  en  prosa. 

Laura,  en  5  id.  y  en  verso. 

La  Marquesa  de  Senesterre ,  en  3  id.  y  en  prosa. 

La  Honra  de  mi  madre,  en  3  id.  y  en  prosa  por  Esco- 
sura. 

La  Monja  alférez,  en  3  id.  y  en  verso. 

La  Mancha  de  sangre,  en  3  id.  y  en  prosa. 

LA  MASCARA  DE  HIERRO  ,  en  7  cuadros  y  en  prosa. 

La  Abadía  de  Castro,  en  5  actos. 

La  Cruz  de  Malta,  en  3  id. 

Margarita  de  Borgoña ,  en  5  id.  y  en  prosa  ,  por  Ale- 
jandro Dumas. 

Margarita  de  Yorch ,  en  5  id.  y  en  i)rosa. 

Mana  de  Inglaterra ,  en  3  jornadas  y  en  prosa  por  Víc- 
tor Hugo. 

Mauricio,  en  2  actos  y  en  prosa. 

Maria  Remond ,  en  3  id.  y  en  prosa. 

Olimpia  ó  las  pasiones,  en  2  id.  y  en  prosa. 

PEPIJNO  EL  30ROBADO,  en  4  id.  y  en  prosa. 

¿Quien  reirá  el  último?  en  i  id.  y  en  prosa. 

Romeo  y  Julieta ,  en  5  id.  y  en  verso. 

Rita  la  Española,  en  4  id.  y  en  prosa,  porEscosura. 

Rafael  del  Riego ,  en  5  id.  y  en  verso. 

Seis  cabezas  en  un  sombrero,  en  i  id.  y  en  prosa. 

Una  INoche  de  máscaras,  en  2  id.  y  en  verso- 
Una  Dicha  merecida,  en  i  id.  y  en  verso. 

Un  Insulto  personal ,  ó  los  dos  cobardes,  en  i  id.  y  en 
prosa. 

Una  Crisis  ministerial,  en  i  id.  y  en  prosa. 

Una  Hora  de  centinela  ,  en  i  id.  y  en  prosa. 

UJNA  AVENTURA  en  tiempo  de  Carlos  IX,  én  3  id.  y 
en  prosa,  por  Federico  Soulié. 

Un  Ángel  en  las  boardillas  ,  en  i  id. 

Una  Romántica,  en  i  id. 

Vauírin  ,  en  5  id.  yenlprosa,  for  Balzac 
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